Hasta  1883,  Francisco  Nahuelpán  era  un  capitane 
que  pertenecía  a  la  gran  tribu  de  Valentín  Sayhueciue 
Term  nada  la  resistencia  indígena,  Nahuelpán  ahora  rarim.» 
habita  -a  finales  del  S.  XIX,  los  campos  del  Boquete  ^ 
al  pie  del  cerro  que,  desde  entonces,  se  conoce 
con  su  nombre.  Un  decreto  presidencial  le  da  la  tenencia 
en  1908,  de  más  de  19.000  ha.  por  sus  servicios  prestados 
a  la  Nación.  Pero  en  1918,  con  la  llegada  a  Esquel  de  los 
hermanos  Amaya,  se  inicia  la  gestión  del  desalojo, 
n  connivencia  con  el  poder  político  nacional  y  la  complicidad 
de  otros  ganaderos  y  funcionarios. 

En  1937,  se  concreta  la  expulsión  de  casi  500  personas, 
entre  las  que  se  contaban  mujeres,  niños  y  ancianos 
historia  de  la  tribu  Nahuelpán  es  emblemática  a  la  hora 
de  hablar  de  los  desalojos  de  familias  paisanos. 

El  desalojo  de  1937  no  había  sido  relat,  o  hasta 
este  trabajo.  Y  !a  injusticia  aún  no  ha  sido  reparada. 


Chele  Díaz  W7:ll  desalojo  de  Nahuelpán  Editorial  Musiquel 


Chele  Día3 


Dedicado  a  Aniceto  Antieco  Naliuelpán, 
“compañero  descamisado,  lógicamente...’' 


Foto  de  tapa:  la  tribu  de  Francisco  Nahuelpán, 
entre  las  calles  Alberdi  y  Almafuerte,  de  Esquel, 
presumiblemente  en  1914/15. 
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1937:  El  desalojo  de  la  tribu  Nahuelpan 


Palabras  a  la  primera  edición 


Cuando  e!  pasado  y  el  presente 
se  confunden 


En  un  país  de  historia  tan  fresca  como  las  heridas  que  generaron 
los  hombres  que  la  escribieron,  es  muy  difícil  enfrentar  el  desafío  de 
investigar  hechos  ocurridos  en  un  pasado  tan  reciente,  habida  cuenta 
que  se  expondrán  a  la  crítica  de  muchos  de  los  protagonistas. 

En  el  caso  de  “El  desalojo. . .”  esta  situación  se  ve  reforzada  por 
la  circunstancia  de  que  el  investigador  reside  en  la  zona  y  que  lo 
investigado  será  publicado  en  ese  mismo  lugar. 

Cuando  los  protagonistas  de  los  hechos  son  sólo  datos,  cuando 
los  lugares  geográficos  se  reducen  a  menciones  o  referencias  y  cuando 
los  conflictos  han  sido  superados  por  el  tiempo,  la  modernidad  o  la 
civilización’',  la  investigación  se  toma,  si  se  quiere,  distendida. 

Pero  la  tarea  emprendida  por  el  Chele  respecto  al  desalojo  de 
Nahuelpán,  es  meritoria  por  varias  razones.  Por  un  lado,  por  las 
esgrimidas  más  arriba,  lo  que  habla  del  coraje  del  investigador.  Por 
otro,  por  haber  abandonado  el  viejo  traje  de  músico,  compositor, 
literato  y  poeta  para  calzarse  el  de  investigador  serio,  aunque  no 
profesional. 


El  relato  abunda  en  citas  de  documentos,  lo  que  habla  de  la 
seriedad  del  ensayo.  Pero  éste  contiene  un  trasfondo  que,  una  vez 
escubierto,  lo  convierte  en  un  telón  casi  transparente,  un  velo  que 
gunos  lectores  descorrerán  con  sorpresa  y  asombro.  Otros,  con 
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curiosidad,  algunos  con  complicidad,  y  otros  -¿pocos?  ¿muchos?- 
con  suficiente  desagrado. 

Es  que  aun  antes  de  ver  la  luz,  “El  desalojo...  tuvo  criticas 
adversas  por  parte  de  algunos  vecinos  del  Chele  involucrados  —por 
ideología  o  herencia-  en  el  “bando”  de  los  desalojadores.  Y  esto  revela 
un  grado  de  intolerancia  y  prejuicio  que  él  conoce  muy  bien  en  carne 
propia  y  en  carne  de  los  “desalojados  ',  aunque  sena  más  justo  decir 
“paisanos”,  puesto  que  el  patagónico  ha  abrazado  la  causa  indígena 
desde  muy  temprano.  Primero  con  la  guitarra  y  la  voz,  luego  con  la 
literatura. 

El  Chele  no  es  un  profesional  de  la  investigación  porque  no  vive 
de  ella.  Pero  es  serio.  Y  antes  de  ser  investigador  es  vecino.  Como  tal 
—y  respondiendo  con  absoluta  honestidad  a  su  cotidiano  discurso 
poético  musical-  desde  los  primeros  párrafos  deja  en  claro  que  él 
tomará  partido.  Que  en  los  datos  y  testimonios  que  ocuparán  cada 
una  de  las  páginas,  dejará  muy  clara  su  posición.  El  lector,  por  ende, 
no  es  sorprendido  o  engañado  con  tendencias  esquivas  o  subterfugios. 
Sabe,  desde  el  comienzo,  que  el  Chele  está  del  lado  de  los  desalojados, 
de  los  paisanos,  de  la  gente  a  la  que  canta,  por  la  que  trabaja  y  que 
defiende  desde  su  lugar.  Lugar  éste  tan  alejado  de  la  política  como 
alejado  está  él  de  tirar  la  piedra  y  esconder  la  mano. 

“El  desalojo  de  Nahuelpán”  es  el  fruto  de  una  investigación,  queda 
perfectamente  establecido.  Como  lo  queda  también  que  frente  al 
silencio  de  ese  hecho,  silencio  adrede,  silencio  escondido,  silencio 
doloso,  también  puede  interpretarse  como  denuncia. 

Chele  Díaz  comenzó  la  investigación  de  un  hecho  ocurrido  hace 
más  de  cincuenta  años  en  un  lugar  donde  sesenta  y  seis  años  no  cuentan 
a  la  hora  de  contar  un  pasado  que  tampoco  existe  como  tal.  Se  encontró, 
pues,  con  la  fotografía  de  una  realidad  que  todavía  golpea  a  los 
paisanos.  Halló  la  ventana  por  la  cual  entrar  en  una  ideología  aún 
vigente,  que  cerró  la  puerta  con  el  autoritarismo  y  el  poder  político  y 
económico.  Porque  los  desalojadores  permanecen  tan  vigentes  como 
los  desalojados;  y  los  métodos  no  difieren  demasiado. 

Pretender  rescatar  del  olvido  la  memoria  es  una  tarea  tan  difícil 
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arriesgada.  Es  necesario  tener  coraje  y  la  inteligencia  suficientes 
orno  para  reunir  las  pruebas  -escudos  con  los  cuales  defenderse  de 
los  “acusados”-  y  presentarlas  a  una  sociedad  dividida  desde  siempre 
entre  los  ricos  y  los  pobres.  Y,  entre  ellos,  los  desalojadores  y  los 

desalojados. 

Los  sobrevivientes  y  los  descendientes 

Chele  Díaz  no  lo  dice,  pero  Amaya  vive  aún.  Y  no  tiene  cien 
años.  Tiene  cuarenta,  cincuenta,  sesenta  o  setenta.  No  anda  en  Ford  T 

ni  a  caballo. 

Contar  lo  que  ocurrió  en  Nahuelpán  es  contar  lo  que  está 
ocurriendo  en  estos  días  en  distintos  lugares  de  la  Patagonia.  Denunciar 
y  acusar  con  todas  las  letras,  sin  reparos,  a  los  ideólogos  de  la  “política 
reduccionista  y  segregacionista”  de  aquellos  años  -al  decir  del  Chele¬ 
es  obligar  al  lector  a  girar  la  mirada  hacia  los  nuevos  “Amaya”,  la 
nueva  generación  de  “colonos  buenos”.  Y  alertar  sobre  aquellos  otros 
advenedizos  que,  agazapados  tras  su  frustración  permanente  o 
momentánea,  aguardan  el  golpe  de  suerte  para  apropiarse  de  tierras 
que  no  le  pertenecen.  Como  no  le  pertenecía  el  Boquete  Nahuelpán  a 
Amaya  y  otros;  aunque  el  sentido  de  pertenencia  del  aborigen  a  la 
tierra,  no  pasa  por  el  estricto  derecho  a  la  propiedad,  sino, 
precisamente,  a  aferrarse  a  la  “pertenencia”  en  un  sentido  de  ocupación 
territorial  como  “espacio  para  la  Vida”. 

De  la  ocupación  de  tierras  indígenas  quedan  hoy  los 
sobrevivientes  y  los  descendientes.  Los  primeros  no  siempre  cuentan 
la  historia.  Los  segundos,  en  su  mayoría  resignados  a  un  destino  de 
postergación  y  discriminación,  poco  o  nada  saben  del  pasado. 

De  los  desalojadores  quedan  hoy  los  descendientes.  Pero  más 
allá  de  los  lazos  sanguíneos,  perviven  los  descendientes  ideológicos. 
Y  esto  también  es  parte  del  trasfondo  del  libro.  Trasfondo  éste  que  en 
los  últimos  párrafos  cobra  más  energía  y  notoriedad  cuando  el  autor 
cuenta  que  escribió  el  epílogo  escuchando  la  noticia  del  desalojo  de 
una  familia  de  Vuelta  del  Río. 

Pero  pretender  leer  “El  desalojo  de  Nahuelpán”  como  un  relato 
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del  pasado,  es  una  pretensión  estéril.  O  ingenua.  El  autor  se  encarga 
todo  el  tiempo  de  documentar  el  pasado  y  con  esos  documentos 
documentar  también  el  presente.  Porque  la  clase  política  no  cambió. 
Los  medios  de  comunicación  no  cambiaron  Los  métodos  de 
apropiación  “legal”  de  tierra  ajena  no  cambiaron.  La  burocracia 
tampoco  cambió.  Y  mucho  menos  la  mentalidad  de  muchos  argentinos, 
que  todavía  creen  que  los  asuntos  en  la  Patagonia  se  resuelven  en 
algunos  casos,  con  abogados;  y  en  otros,  con  revólveres.  Pero  en  todo, 
con  la  seguridad  de  quien  se  halla  frente  a  un  ser  inferior:  el  indio  o  el 
criollo.  O,  por  extensión,  el  ciudadano  de  clase  media  baja  y  clase 
baja. 

“El  desalojo...”  es  un  relato  que  nos  remonta  -en  términos 
generales-  al  pasado.  Pero  es  también  un  espejo  que  muestra  un 
presente  que  muy  pocos  se  animan  a  mostrar.  Por  la  vigencia  de  una 
ideología  y  por  la  presencia  de  muchos  de  los  protagonistas. 

Y  porque  los  desalojos  continúan. 

Da  toda  la  impresión  que  al  Chele  no  le  alcanzó  la  guitarra,  la 
voz  y  la  inspiración  para  decir.  Debió  recurrir  a  un  ensayo.  Y  dijo. 
Dijo  mucho  de  todo  lo  que  tiene  para  decir.  No  faltará  quien  se 
arrepienta  de  no  haberlo  callado  a  tiempo.  Pero  será  tarde. 

La  memoria  fue,  por  fin,  recuperada.  Pero  la  herida  no  ha  sido 
cerrada  aún. 

Mientras  la  mayoría  persista  en  practicar  a  pie  juntillas  un  silencio 
cómplice,  esa  herida  no  cerrará  y  muchas  otras  serán  abiertas.  A  pesar 
de  que  el  Chele,  sin  guitarra,  haya  creado  el  acorde  perfecto  para 
quebrar  la  armonía  de  los  aspirantes  y  desalojadores  consumados. 

Ariel  Antonio  Puyelli 
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1937:  El  desalojo  de  la  tribu  Nahuelpan 


INTRODUCCION 


Quien  más,  quien  menos,  habitante  de  la  cordillera  entre  Chubut  y 
Río  Negro,  ha  escuchado  alguna  vez  hablar  de  «desalojo».  Sobre  todo 
si  por  sus  venas  corre  algo  de  sangre  nativa  y  en  tiempos  en  que  el 
clamor  indianista,  surgido  primariamente  de  boca  de  los  cantores  y 
compositores  populares  en  la  década  del  sesenta  y  reafirmada  en  los 
ochenta  y  noventa  por  nuevas  generaciones  de  creadores  y  poetas;  ha 
renacido  con  fervor  y  un  poco  de  organización  por  parte  de 
asociaciones  pro  e  indianistas  y  otras  que,  aun  disfrazadas  o 
maquilladas  en  instituciones  gubernamentales  y  ONGs  cuyo  objetivo 
principal  es  acercarle  al  paisano  herramientas  técnicas  para  su 
«definitiva  inserción  en  la  sociedad»  huinca.  Pero  la  historia  siempre 
estará  presente  en  los  requerimientos  de  la  razón,  cuando  ésta  quiere 
ser  manipulada  o  utilizada  para  dejar  atrás  lo  primitivo:  ergo,  los 
sucesos  que  marcaron  a  fuego  a  toda  una  comunidad  alojada  en 
Nahuelpán,  al  decir  de  sus  habitantes  con  numerosos  reclamos  «desde 
tiempos  inmemoriales». 

Así,  en  Esquel,  en  El  Maitén,  en  Cushamen,  en  Gualjaina,  en  Lago 
Rosario,  en  La  Cancha,  en  Vuelta  del  Río;  por  nombrar  sólo  algunos 
lugares  donde  perviven  los  descendientes  de  los  ex-dueños  de  la  tierra, 
se  ha  intentado  esa  «definitiva  inserción  a  la  civilización»,  intentando 
«asociarlos  o  cooperativizarlos»  a  través  de  talleres  y/o  cursos  técnicos 
ideados  desde  el  sistema;  con  los  mismos  vicios  y  corruptelas  que  los 
excluyó,  los  marginó  y  los  expulsó  de  sus  tierras.  Con  toda  legitimidad. 
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surgen  entonces  la  desconfianza  y  el  resentimiento,  porque  aunque 
los  técnicos,  los  tecnócratas  y  los  bien  intencionados  se  consideren 
ajenos  a  la  masacre  histórica  del  conquistador  y  al  posterior 
sometimiento  histórico  cultural  de  las  etnias  patagónicas,  siguen 
representando  el  discurso  oficial:  dadivoso,  populista,  demagogo, 
racional,  cristianizador,  ético,  civilizador,  de  un  estrato  social  que 
desde  1806  en  adelante  impulsó  la  exclusión  del  indio  en  la 
constitución  de  un  país  que  aún  anda  en  la  búsqueda  del  «ser  nacional». 
Aquel  «ser  nacional»  que  se  perdió  cuando  el  Cabildo  de  Buenos 
Aires  rechazó,  luego  de  la  primera  invasión  inglesa  de  Guillermo  Carr 
Beresford,  la  ayuda  ofrecida  por  los  indios  para  expulsar 
definitivamente  a  los  invasores  de  las  playas  de  Quilmes. 

Ese  primer  rechazo  manifestado  por  los  «nuevos  patriotas»  que 
asumieron  el  poder  luego  de  la  huida  del  Virrey  Sobremonte,  consta 
en  el  acta  del  17  de  agosto  de  1806.  Mientras  sesionaba  el  Cabildo 
«se  apersonó  en  la  sala  el  indio  pampa  Felipe  con  don  Manuel  de  la 
Calleja  y  expuso  por  intérprete  que  venía  a  nombre  de  16  caciques 
de  las  pampas  y  chegüelches  a  hacer  presente  que  estaban  prontos  a 
franquear  caballos  y  cuantos  auxilios  dependieran  de  su  arbitrio  para 
que  este  Cabildo  echase  mano  de  ellos  contra  los  colorados,  cuyo 
nombre  dio  a  los  ingleses;  que  hacían  aquella  ingenua  oferta  en 
obsequio  a  los  cristianos  y  porque  veían  los  apuros  en  que  estarían; 
que  también  franquearían  gente  para  conducir  a  los  ingleses  tierra 
adentro  si  se  necesitaba;  y  que  tendrían  mucho  gusto  en  que  se  los 
ocupase  contra  unos  hombres  tan  malos  ...» 

Citado  de  «En  torno  a  los  indios  en  las  invasiones  inglesas», 
por  Héctor  Adolfo  Cordero.  Bs.  As.  La  Prensa,  1971.  Suplemento 
Cultural. 

El  país  que  todavía  no  nacía,  ya  estaba  excluyendo  al  nativo, 
sospechando  quizás  que  aquél  reclamaría  en  el  futuro  algunos  derechos 
para  su  permanencia  en  la  tierra  en  que  habían  nacido. 

Después  sobrevino  lo  que  todos  conocemos:  la  independencia,  las 
luchas  fraticidas  por  el  poder  y,  desde  Avellaneda  hasta  el  presente, 
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do  por  la  conquista  de  la  quince  mil  leguas  hechas  a  sangre  y 
Pasan  .  General  Roca,  el  desprecio  y  el  rechazo  hacia  las  formas 
SttCs  que  la  cultura  nativa  tenía. 

F  Y  la  Patagonia,  territorio  misterioso  y  desconocido  para  los 
aventureros,  colonos,  pioneros  y  leguleyos,  el  sitio  ideal  para  hacerse 
de  tierras  a  través  del  engaño  y  las  malas  artes  o  el  simple  atropello  y 
desalojo  del  indígena,  apadrinado  por  algún  comisario  territorial 
corrupto  o  amparado  por  algún  juez  de  la  misma  laya. 

Y  aquellos  «hombres  tan  malos»  como  eran  los  colorados  que  el 
cacique  Felipe  quería  expulsar  en  1806,  volvieron  cien  años  después 
a  hacerse  definitivamente  de  la  tierra  del  nativo.  Sirva  como  ejemplo, 
antes  de  entrar  en  tema,  el  siguiente  reclamo  hecho  por  el  Padre  D. 
Milanesio  al  gobernador  del  Territorio  del  Neuquén,  Eduardo  Elordi, 
el  21  de  octubre  de  1912,  desde  Junín.  Decía:  «...El  17  de  setiembre 
mandé  a  la  Oficina  de  Tierras  un  telegrama  rogando  a  su  jefe  me 
dijera  si  es  verdad  que  el  lote  53  y  linderos  del  Lanín,  situados  sobre 
la  orilla  del  Lago  Huechulafquen,  están  vendidos  o  arrendados  y  me 
contestaron  que  esas  tierras  son  todas  fiscales.  El  lote  53  está 
actualmente  casi  todo  desocupado,  pues  cierto  inglés,  Cristóbal 
pretendió  años  anteriores  tener  derechos  de  arrendatario  (...).  Estos 
señores,  el  año  1907,  valiéndose  del  derecho  de  la  audacia  y  de  la 
fuerza,  auxiliados  por  el  ex  comisario  D.  Cecilio,  hicieron  desalojar 
de  15  a  20  familias,  que  con  su  trabajo  daban  vida  a  estas  tierras  y 
al  pueblo  de  Junín,  para  quedarse  ellos  (...).  El  dicho  ex  comisario  - 
según  decires-  ya  tuvo  buena  propicia  por  haber  apoyado  esta 
campaña  vandálica,  de  la  cual  todos  los  vecinos  somos  testigos 
presenciales  (...).  Dichos  ingleses  impiden  el  tráfico  público  y  nadie 
puede  pasar  el  campo  fiscal  ni  para  buscar  leña...»  * 

Ese  era  el  ánimo  de  los  que  idearon  el  desalojo  de  la  tribu  de 
Francisco  Nahuelpán  en  1937  y  éstos,  como  aquellos  que  relata  el 
Padre  Milanesio,  eran  duchos  en  la  palabra  y  contaban  con  el 
padrinazgo  de  funcionarios  corruptos  que  no  necesariamente  vivían 
en  ^as  cercanías  del  territorio  que  los  acaparadores  querían  para  sí. 

Extraído  del  libro:  «Fortines  del  desierto»,  Juan  Mario  Raone. 
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Tomo  II.  Pág.  468.  Editorial  Lito.  Julio  de  1969.  Volumen  N°  143. 
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CAPITULO  I 

LA  TRIBU  DE  FRANCISCO 
NAHUELPAN 

Antecedentes  y  misterio 

«Lo  primero  por  acá  fue  Francisco  Nahuelpán,  propio  abuelo 
nuestro,  cacique  general  de  estas  tierras  y  de  ahí  salieron  la  mamá 
nuestra  y  los  demás...» 

Así  decía  doña  Teresa  Antieco  en  julio  de  1985  a  un  periodista  de 
Buenos  Aires,  dando  por  sentado  que  Francisco  Nahuelpán  poblaba 
el  Boquete  que  lleva  hoy  su  nombre,  desde  tiempos  inmemoriales. 

Teresa  era  la  primogénita  de  Isabel  Nahuelpán,  la  hija  tercera  de 
don  Francisco  Nahuelpán  y  Mercedes  Inacayal.  Es  decir,  nieta  del 
amoso  Cacique  Nahuelpán  Primero  y  que  al  momento  del  desalojo 
a  ría  contado  con  unos  39  años,  si  consideramos  que  cuando 
concedió  esa  entrevista  tenía  88  años. 

kj  misterio  de  Francisco  Nahuelpán  Primero  -como  llamaremos 
en  adelante  al  cacique  fundador  para  distinguirlo  de  los  descendientes 
$  omónimQs.  se  pierde  en  la  memoria  de  los  paisanos  entrevistados  y 
°  recuPera  su  entidad  a  partir  del  decreto  del  Presidente  Figueroa 
corta  en  1908,  cuando  decide  que  el  lote  que  habita  sea  legalizado 
P  ra  el  y  toda  su  tribu.  Desde  entonces  y  hasta  1 937-  año  del  desalojo- 
COn  e<dnos  del  incipiente  pueblo  de  Esquel  supieron  que  convivían 
- una  tribu  de  indios  apenas  a  20  km  de  donde  Medardo  Morelli 
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había  decidido  en  3  906,  que  implantaría  su  oficina  de  telégrafos  para 
que  el  valle  Esquel  comenzara  a  poblarse. 

Diferentes  medios  y  cronistas  han  nombrado  sin  indagar  demasiado, 
la  existencia  del  cacique  Nahuelpán,  sin  determinar  cuál  de  los 
Franciscos  era:  si  el  primero,  si  el  hijo  o  el  nieto. 

A  finales  del  siglo  XIX,  cuando  Argentina  y  Chile  se  disputaban  la 
soberanía  del  valle  16  de  Octubre,  zona  en  que  están  implantadas  hoy 
las  ciudades  de  Esquel  y  Trevelin,  ambos  gobiernos  decidieron  en 
1896,  someter  la  disputa  al  arbitraje  de  Su  Majestad  Británica.  El 
gobierno  argentino,  para  continuar  las  negociaciones  que  venían  desde 
1881,  nombra  a  Francisco  Pascasio  Moreno,  quien  aprovechó  para 
continuar  sus  viajes  de  exploración  por  las  cordilleras  patagónicas. 
Así,  se  dice  que  Moreno  fue  el  primer  argentino  que  pisó  esta  región 
cordillerana.  Lo  afirma  Carlos  Bertomeu  en  su  libro  «Francisco  P. 
Moreno,  centinela  de  la  Patagonia»  cuando  dice  que  el  explorador: 
«realizó  varios  viajes  a  la  cordillera  (...)  y  conoció  los  ricos  valles 
del  Puelo,  Cholila,  Leleque,  Esquel,  Corintos  y  Tecka,  trabando 
amistad  con  caciques  como  Sayhueque,  Foyel  e  Inacayal.  (*)  Entre 
los  capitanejos  que  sirvieron  a  Moreno  en  su  travesía  cordillerana 
figuran  Utrac  y  Nahuelpán.  A  Nahuelpán  lo  conoce  en  Neuquén, 
cuando  visita  a  Sayhueque  y  éste  le  facilita  baqueanos».  (**) 

(*)  y  (**)  Citado  del  libro  «Esquel  50  años»  págs.  46  y  47 

De  la  lectura  del  párrafo  citado  se  puede  deducir  que  Nahuelpán 
era  un  simple  capitanejo  en  1880,  que  dependía  de  la  autoridad  de 
Valentín  Sayhueque  y  que  al  término  de  la  resistencia  de  los  caciques 
patagónicos,  que  culmina  con  la  rendición  de  Sayhueque  y  su  tribu, 
de  Inacayal,  Foyel  y  Chiquichano  en  enero  de  1885,  el  nombrado 
Nahuelpán  ya  conocía  el  famoso  boquete  que  hoy  lleva  su  nombre  y 
de  donde  sería  desalojada  su  tribu  en  1937. 

También  Feldman  Josin,  quien  fuera  dueño  y  director  del  Diario 
Esquel  a  partir  de  mediados  de  la  década  del  cuarenta,  en  su  libro 
«Río  Encuentro»,  repite  el  mismo  comentario  atribuido  a  Carlos 
Bertomeu  que  decía  que  «Moreno  conoció  en  [880  el  vade  de  Esquel 
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es  as¡  el  primer  argentino  que  ha  pisado  esta  región 
^  ) Insana»  agregando  que:  «entre  los  capitanejos  que  sirvieron  a 
Zoreno  en  su  travesía,  figuran  Utrac  y  Nahuelpán»  y  agrega  al  final: 
\(A  Nahuelpán  lo  conoce  en  Neuquén,  cuando  visita  a  Sayhueque  y 
le  facilita  baqueanos.  Moreno  premia  a  Nahuelpán  con  la  reserva 


-  22-  . 

Por  estos  comentarios  se  podría  inferir  que  Nahuelpán  se  instaló 

con  su  gente  luego  de  la  rendición  de  los  caciques  patagónicos;  incluso 
se  podría  aventurar  que  su  nombre  -Francisco-  lo  tomara  del  Perito 
Moreno,  explorador  al  que  sirvió  de  baqueano  según  estas  crónicas. 
Esta  afirmación,  arbitraria  y  antojadiza  quizás,  podría  ser  no  tan 
descabelladas  si  se  considera  que  en  cuanto  crónica  o  comentario 
referido  al  cacique  en  cuestión,  éste  no  tiene  nombre  castizo  sino 
hasta  la  aparición  del  decreto  de  julio  de  1908,  cuando  se  decide 
legalizar  la  tenencia  de  la  tierra  que  ocupaba.  Desde  entonces  para 
los  reclamos,  el  desalojo  y  la  leyenda,  la  tribu  que  habitaba  a  20  kms 
de  Esquel,  fue  siempre  la  del  «cacique  Francisco  Nahuelpán».  De 
todo  lo  dicho,  no  cabe  duda  que  Nahuelpán  era  neuquino  y  que 
dependía  de  la  autoridad  de  Valentín  Sayhueque  y  que,  como  todos 
los  caciques  nombrados,  fue  capturado  o  rendido  a  las  tropas 
nacionales  cuando  éstas  avanzaron  hacia  el  sur  al  mando  del  General 
Conrado  Villegas. 

Una  lectura  al  libro  «Fortines  del  desierto»  de  Juan  Mario  Raone, 
permite  vislumbrar  que  la  creación  de  la  2a  División  del  Ejército  para 
la  vigilancia  de  las  nuevas  fronteras  de  Río  Negro  y  Neuquén,  en 
1882,  tuvo  su  asiento  en  Choele  Choel.  Aquella  2a  División  estaba 
formada  por  tres  brigadas:  de  la  Primera  Brigada  dependían  el  Batallón 
12  de  Infantería,  el  Regimiento  3  de  Caballería  y  el  1 1  de  Caballería. 

Esa  Primera  Brigada  estuvo  al  mando  del  Tte.  Coronel  Rufino 
Ortega  y  debía  batir  a  todas  las  tribus  al  sur  de  los  ríos  Neuquén, 
rniay,  Cordillera  de  los  Andes  y  Lago  Nahuel  Huapi. 

1  ^*SPUS0  Ia  paráda  de  su  Brigada,  el  22  de  noviembre  de 

ef  C°n  Una  ^roPa  comPuesta  de  3 1 0  soldados,  20  oficiales  y  cuatro 
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Después  de  recorrer  250  kms  en  plena  cordillera  neuquina,  el  Tte. 
Coronel  Ortega  despacha  a  cuatro  columnas  ligeras  para  batir  a  las 
últimas  tolderías  rebeldes.  Así,  el  l  íe.  Coronel  Ruibal  debía  someter 
a  la  tribu  del  cacique  Queupú;  el  Tte.  Coronel  Saturnino  Torres  al 
cacique  Cayu!  que  dependía  de  Reuque  Cura,  hermano  de  Calfulcurá 
y  tío  de  Manuel  Namuncurá.  El  mayor  José  S.  Daza  debía  capturar  a 
Reuque  Cura  y  Namuncurá  y  por  fin,  lo  que  nos  interesa  aquí,  la 
patrulla  al  mando  del  alférez  Ignacio  Albornoz,  fue  enviada  para  batir 
a  los  capitanejos  Cayupán  y  Nahuelpán. 

Raone  es  el  único  historiador  que  da  noticias  de  Nahuelpán  y  le 
asigna  el  grado  militar  que  seguramente  tenía  para  la  autoridad  de 
Sayhueque  y  la  categoría  que  las  fuerzas  de  avance  de  la  conquista  le 
conferían;  es  decir  «capitanejo»,  tal  como  se  desprende  del  comentario 
que  hace  en  la  página  405  de  su  libro  «Fortines  del  desierto»  referido 
a  la  captura  de  Nahuelpán  y  que  a  continuación  cito:  «La patrulla  al 
mando  del  alférez  Ignacio  Albornoz fue  comisionada  para  que  rindiera 
a  las  huestes  de  los  capitanejos  Cayupán  y  Nahuelpán.  Luego  de 
ultimar  a  siete  indígenas,  fueron  doblegadas  ambas  parcialidades; 
que  sumaban  un  centenar  de  personas».- Juan  M.  Raone-Pág.  405- 
«Fortines  del  Desierto». 

Estos  sucesos  corresponden  al  año  1882  de  la  campaña  y  las 
apariciones  del  nombre  de  «Nahuelpán»  a  secas,  tal  como  lo  hace 
Raone,  y  las  citas  de  los  cronistas  historiadores  Carlos  Bertomeu  y  L. 
Feldman  Josin  referidos  al  conocimiento  de  la  existencia  que  tenía 
Moreno  del  personaje,  entre  otros  indios  que  fueron  sus  baqueanos 
en  1880,  se  puede  afirmar  que  el  futuro  cacique,  capturado  por  el 
alférez  Albornoz  en  1882,  es  el  mismo  que  Sayhueque  comisionó 
para  guiar  al  Perito  en  su  recorrido  por  los  valles  de  Puelo,  Cholila  y 
Esquel.  En  consecuencia,  ahora  no  resulta  tan  descabellado  pensar 
que  Nahuelpán  haya  tomado  para  sí  el  nombre  de  «Francisco»  por  su 
amistad  con  Moreno  o  que  aquel  haya  decidido  bautizarlo  con  su 
propio  nombre  en  reconocimientos  a  sus  servicios  de  guía.  En  fin, 
son  sólo  presunciones.  Sin  embargo,  a  fin  de  agregar  un  dato  más 
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o  es  el  de  la  Comisión  Honoraria  de  Reducciones  de 
reciente,  c0™sidía  ej  doctor  Juan  A.  Dominguez  -citado  por  el 
Indl°S  do  Nacional  Carlos  P.  Montagna  en  1937  en  su  “Proyecto  de 
^Tción”  para  saber  cuántos  desalojos  había  ordenado  el  ejecutivo 
Reso  uci  k  j.gpgráción  correspondiente,  en  su  página  1 1  podemos 
a  través  ^  docWr  Juan  A  Domínguez  dice  en  su  informe  presentado 
1Cer  “evitar  el  desalojo:  'El  delegado  arbitral  de  su  majestad  Británica, 
PC¡rey  Eduardo  III,  en  la  cuestión  de  límites  argentino  -  chileno, 
Coronel  Sir  Thomas  H.  Holdich,  encontró  en  las  tierras  en  litigio 
con  el  gobierno  de  la  República  de  Chile  -Boquete  Nahuelpán- punto 
de  disidencia  chileno-argentina  N°  292  de  la  Comisión  Chilena,  que 
fue  adjudicado  a  la  nación,  en  virtud  de  la  nacionalidad  declarada 
de  sus  moradores,  tribu  del  cacique  Nahuelpán  uti  possidetis,  razón 
que  motivó  la  adjudicación  de  muchos,  sea  a  Argentina  como  a  Chile» 

(*)  Proyecto  de  Resolución.  Carlos  P.  Montagna  -Eduardo  Tesaire 
Olí  -  Manuel  Osores  Soler.  H.C.  Diputados,  Bs.  As,  1939. 


Se  podría  aún  aventurar  otra  teoría  respecto  del  conocimiento  que 
Nahuelpán  tenía  de  la  zona  de  Esquel  y  del  Boquete,  apostando 
simplemente  a  la  naturaleza  del  indio  de  recorredor  incansable  de  sus 
campos.  Sabido  es  que  el  perito  Moreno  conoció  a  Valentín  Sayhueque 
en  1 875  en  su  toldería  radicada  en  Caleufü,  cerca  del  actual  San  Martín 
de  los  Andes,  provincia  del  Neuquén  y  que  luego  de  conquistar  sus 
simpatías  fue  que  inició  el  recorrido  por  valles  y  tierras  cordilleranas, 
guiado  por  hombres  de  aquel  cacique  llamado  «el  Gobernador  de  las 
Manzanas». 

Téngase  en  cuenta  que  ésto  acontecía  en  diciembre  de  1875,  en 
pleno  verano  patagónico.  Un  mes  después,  en  enero  de  1 876,  Moreno 
contemplaba  por  primera  vez  la  belleza  del  Nahuel  Huapi,  residencia 
habitual  del  cacique  Inacayal.  Nótese  también  que  Inacayal  era  el  padre 
del  capitanejo  Utrac,  citado  como  guía  de  Moreno  por  distintos 
cronistas,  entre  ellos  Feldman  Josin  y  Carlos  Bertomeu.  Cuando 
Moreno  regresa  al  Nahuel  Huapi  en  otro  viaje  de  exploración,  ya 
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corría  el  año  1879.  Y  desde  allí  fue,  posiblemente,  que  saliera  para 
Chubut  guiado  por  Utrac  y  que  luego  conociera  a  Nahuelpán  -que 
dependía  como  dijimos-  de  la  autoridad  de  Sayhueque  por  ser  aún  un 
joven  «capitanejo»;  que,  para  acceder  a  tal  rango  no  debía  tener  menos 
de  treinta  años. 

Es  posible  que  Nahuelpán,  antes  de  ser  “Francisco”,  ya  hubiera 
conocido  y  vivido  eventualmente  con  su  gente  en  el  Boquete. 
Deduciendo  que  Inacayal,  Foyel,  Chiquichano,  Qual,  Salvutia  y  otros 
caciques;  si  bien  tenían  sus  habituales  campamentos  cerca  de  la 
cordillera  neuquina  y  del  Río  Negro,  hay  que  considerar  que  había 
otros  caciquillos  que  agrupaban  a  menos  gente  o  simplemente  a  sus 
familias  y  que  buscaban;  ante  el  avance  del  blanco,  lugares  más  lejanos 
y  mejor  protegidos  u  ocultos  para  vivir  con  tranquilidad.  Que  los  valles 
y  mallines  estaban  siempre  habitados  por  paisanos  que,  definitiva  o 
eventualmente,  elegían  esos  sitios  para  su  residencia  a  pesar  de  que 
las  avanzadas  de  la  conquista  del  Gral.  Roca  habían  convertido  su 
incipiente  sedentarismo  en  obligado  y  constante  nomadismo.  Así,  la 
zona  de  Tecka,  El  Valle  del  Genoa  y  la  Laguna  Esquel,  a  22  km  de  la 
actual  ciudad  epónima  en  Chubut;  donde  hay  abundante  agua  y  buenos 
pastos,  son  nombres  citados  por  viajeros,  cronistas,  historiadores  y 
partes  oficiales  militares  como  lugares  donde  se  sometía  o  se  rendía  a 
grupos  de  paisanos  para  trasladarlos  al  patronato  de  Valcheta. 

Por  lo  dicho,  no  es  aventurado  decir  que,  referido  a  la  cita  que 
hace  el  viajero  inglés  George  Musters  en  su  libro  «Vida  entre  los 
Patagones»  cuando  menciona  por  primera  vez  a  Esquel,  diciendo  «(..) 
entramos  en  un  valle  a  nivel  en  cuyo  extremo  opuesto  notamos  con 
gran  contexto  de  humareda  de  respuesta  de  los  toldos  araucanos. 
Frente  a  nosotros  se  extendía  una  gran  laguna.  Hicimos  alto  junto  a 
su  cabecera  (...)  Desde  los  toldos  de  los  araucanos,  un  chilote  llamado 
Juan  Antonio  nos  hizo  una  visita  y  nos  dijo  que  hacía  varios  meses 
que  la  toldería  se  encontraba  en  ese  lugar  llamado  Esquel  Kaik...» 

Reconoce  Musters  que  sus  guían  eran  indios  tehuelches  de  la  tribu 
de  Casimiro  y  que  al  mensajero  que  salió  a  su  encuentro  era  un  werken 
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de  los  araucanos. 

Pero  retomando  la  teoría  del  conocimiento  que  Nahuelpán 
,  tenido  de  estos  lugares,  se  pueden  inferir  otras  razones  para 
hfrmar  que  todos  estos  caciques,  desde  Valentin  Sayhueque, 
Chiquichano,  Foyel,  Qual  y  Nahuelpán,  estaban  emparentados. 

Sólo  hay  que  echar  una  mirada  al  árbol  genealógico  de  la  familia  y 
encontrarse  con  que  una  de  las  mujeres  de  F.  Nahuelpán  I,  se  llamaba 
Mercedes  Inacayal,  tal  como  lo  demuestran  documentos  de  sus 
descendientes  y  el  certificado  de  defunción  del  mismísimo  cacique. 

De  ello  se  puede  afirmar  que  Mercedes  era  hija  del  famoso  cacique 
Inacayal,  al  que  hoy  se  venera  en  el  lugar  equivocado:  es  decir  en  el 
pueblo  de  Tecka,  donde  se  ha  levantado  un  monumento  a  su  memoria. 
En  consecuencia  podría  deducirse  que  Nahuelpán  y  Utrac  eran 
cuñados  y  que  viajaban  hacia  estas  tierras  sabiendo  exactamente 
adonde  se  dirigían,  razón  que  puede  inferirse  de  este  párrafo 
extractado  del  libro  de  Manuel  Porcel  de  Peralta  que  en  su  página  86 
dice,  refiriéndose  al  viaje  de  Moreno;  «...estánya  en  tierras  del  Chubut 
(...)  Utrac,  hijo  de  Inacayal,  había  vivido  con  Moreno  en  Buenos  Aires. 
Inacayal  y  Foyel  se  encuentran  acampados  en  la  zona  de  Nahuel 
Huapi...» 

Todo  el  párrafo  está  referido  al  año  1879,  momentos  en  que  Moreno 
se  encuentra  viajando  hacia  el  sur  y  de  la  página  siguiente  extracto: 
«pasan  las  navidades  en  Leleque,  donde  habitaron  los  indios  Cholulos 
(se  refiere  a  los  Chulilaken)  que  fueron  exterminados  por  los  mapuche. 
Al  día  siguiente  cruzan  la  pampa  de  Esquel  (¿...  ?).  En  los  toldos  de 
Inacayal  flameaba  la  bandera  que  Moreno  regalara  años  antes  al 
hijo  del  cacique». 


Biografía  del  Nahuel  Fluapi.  Manuel  Porcel  de  Peralta.  Pág.  87. 
Marymar.  Junio  1969.  Bs.  As. 

Obviamente,  «el  hijo  del  cacique  era  Utrac»  que  había  vivido  con 
Moreno  en  Buenos  Aires,  según  cita  P.  de  Peralta,  quien  agrega  luego 
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en  el  mismo  trozo  que  «pasan  las  navidades  en  Leieque»  y  que  «al  día 
siguiente  cruzan  la  pampa  de  Esquel». 

De  todo  este  relato  se  puede  deducir  que  Moreno  venía  guiado  por 
Utrac  desde  Neuquén  y  que  si  las  navidades  las  pasaron  en  Leieque  - 
unos  70  kms  al  N.O.  de  la  pampa  de  Esquel,  que  no  es  otro  lugar  que 
el  actual  aeropuerto-  fue  al  otro  día  que  llegaron  a  los  toldos  de  Inacayal 
donde  posiblemente  se  encontrara  viviendo  también  Nahuelpán,  ya 
que  todos  los  cronistas  coinciden  en  relatar  que  Moreno  y  Nahuelpán 
se  conocieron  en  1880;  aunque  dan  como  sitio  de  su  primer  contacto 
al  territorio  del  Neuquén  y  no  a  Esquel  en  la  provincia  del  Chubut. 

Pero  lo  innegable  es  que  Nahuelpán  era,  fue,  el  vemo  de  Inacayal 
y  que  conocía  perfectamente  estas  tierras  y  el  boquete  de  donde  fue 
desalojada  toda  su  tribu  en  1937.  También  es  posible  que  él  viniera  a 
ocupar  el  lugar  de  autoridad  que  dejó  vacante  Inacayal  luego  de  su 
captura  y  presidio  en  Buenos  Aires.  Sabido  es  que  este  cacique  se 
entregó  junto  a  Sayhueque,  Foyel  y  Chiquichano  en  el  Fuerte 
Chacabuco  a  finales  de  1884,  tal  como  lo  informa  el  Tte.  Coronel 
Vicente  Lasciar  al  Gral.  Vinter:  «el  9  de  setiembre  se  le  presentaron 
los  caciques  Inacayal,  Foyel  y  Chiquichano  acompañados  de  varios 
capitanejos  y  76  indios  de  lanza,  con  los  fines  de  someterse  con  todas 
las  personas  de  su  tribu  al  gobierno  nacional  (...)».  Vinter  ordena 
que  vuelva  la  mitad  a  sus  toldos  y  que  el  cacique  Chiquichano:  «active 
la  presentación  de  las  tribus  que  se  encuentran  asentadas  a  siete 
días  de  marcha  de  donde  actualmente  se  encuentra  acampado  el 
comandante  Lasciar,  dándoles  plazo  hasta  mediados  de  noviembre, 
habiendo  hecho  quedar  de  rehenes  para  el  cumplimiento  de  su 
promesa  a  los  caciques  Inacayal  y  Foyel» 

Doc.  N°  1413  y  8475,  del  Archivo  Campañas  contra  los  indios- 
Dirección  de  Estudios  Históricos  del  Ejército-  citado  por  Juan  Mario 
Raone  en  la  Revista  Patagónica  N°  26,  junio  1 986,  págs.  40  y  41 . 

Del  relato  precedente,  hasta  el  más  inocente  lector  podría  considerar 
que  Nahuelpán  fue  uno  de  esa  «mitad»  que  el  Gral.  Vinter  ordenó  que 
regresara  a  sus  toldos.Por  eso  puedo  inferir  que  posiblemente  haya 
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sido  él  quien  reemplazara  la  autoridad  de  Inacayal,  luego  de  que  éste 
v  toda  su  familia  fuera  trasladada  a  Buenos  Aires.  Finalmente,  y  aunque 
ninguno  de  mis  entrevistados  y  familiares  de  Franciso  Nahuelpán  haya 
podido  dar  certeza  del  origen  del  fundador  de  la  tribu,  muchos 
documentos  de  sus  descendientes  dan  fe  de  que  tuvo  hijos  con 
Mercedes  Inacayal.  T  de  su  partida  de  defunción,  conservada  en  los 
libros  de  actas  del  Registro  Civil  de  Esquel,  pudimos  extraer,  además 
de  la  fecha  de  su  muerte,  los  siguientes  datos: 

Copia  del  acta  de  fallecimiento  del  Cacique  Francisco 
Nahuelpán  I 

"En  Esquel,  Departamento  Diez  y  seis  de  octubre,  Tarritorio 

Nacional  del  Chubut  a  veinte  días  del  mes  de  julio  del  año  19 1 7,  ante 

mí,  encargado  del  Registro  Civil  Esquel:  Bautista  Suarez,  soltero, 

argentino,  de  cuarenta  y  ocho  años,  domiciliado  en  el  Boquete 

Nahuelpán,  declaró  que  el  diecisiete  de  julio  del  corriente  año  falleció 

en  el  Boquete  Nahuelpán;  don  Fr ancisco  Nahuelpán,  soltero  de  setenta 

y  un  años;  de  Bacilosis  según  certificado  médico  del  Doctor  Juan 

Aurelio  (ilegible;  j,  que  se  (ilegible;  hoja  el  (ilegible;  de  esa  acta. 

Uuc  era  de  sexo  masculino,  argentino,  hijo  de  Manuel  Iluentenahuel 

y  de  Qmntunay  Tureupán  ,  fallecidos.  Testó  por  acto  público  ante 

€  mfrascripto  Juez  de  Paz  a  falta  de  Escribano  Público.  Leída  el 

acta,  la  firma  en  ruego  del  declarante  que  dice  no  saber  firmar, 

R°  ertoSavi°,  soltero  de  veitisiete  años  y  testigo  Livandro  (o  Lisandro) 

flrJtSi,SO  ter°  de  veinticuatro  ™os,  quienes  han  visto  el  cadáver  y 
domiciliados  en  el  Pueblo  Esquel  ” 


se^0s  y>  a  ia  derecha,  el  nombre  del  fallecido  y  una 
J^uua  que  dice: 

^quel,  Julio  26/20 

Manuel  zMlt*  ^  exP^ió  testimonio  de  esta  partida  para  el  Doctor 
ftespontín  Wl7el  Consta  y  *ue§°  la  firma  del  médico  Arturo 

^atluelpán  y  el  plebiscito  de  1902 

— illü^nbo  esto,  se  han  cumplido  100  años  del  plebiscito  de 
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1902.  hecho  que  determinó  entonces  que  Argentina  quedara  en 
posesión  de  los  valles  que  habían  sometido  al  arbitraje  de  Su  Majestad 
Británica  Chile  y  nuestro  pais  y  entre  los  que  se  encontraba  el  Valle 
16  de  Octubre,  donde  se  sitúan  la  ciudad  de  Trevelin  y  el  Boquete 
Nahuelpán.  En  muy  pocos,  o  en  nigún  escrito,  se  hace  referencia  a  la 
nacionalidad  elegida  por  los  paisanos  de  la  tribu  de  F.  Nahuelpán 
para  que  el  territorio  fuera  concedido  a  la  Argentina. 

En  términos  de  distancia  y  facilidad  de  recorrido,  la  tribu  de 
Nahuelpán  estaba  más  cerca  del  valle  del  Corinto  que  integra  el  1 6  de 
Octubre  que  de  Sónica,  sede  por  entonces  de  lo  que  se  pretendía 
fundar  como  pueblo  y  que  terminó  siendo  estancia. 

Negar  la  participación  de  las  tribus  y  familias  nativas  ha  sido  una 
constante:  ocultando  o  soslayando  incluso,  datos  que  están  al  alcance 
de  cualquier  lector  curioso,  como  por  ejemplo  los  datos  del  censo  del 
año  1 895  que  afirma  que  «había  por  esta  zona  944  habitantes,  85 
casas».  Pero  dentro  de  estos  944  habitantes  «se  incluían  alrededor 
de  500  indios  y  chilenos»  (Lewis  Jones,  «Una  nueva  Gales  en 
Sudamérica»,  pág.  212,  1966)  Matemáticamente  significa  que  los 
indios  y  presuntos  chilenos  eran  mayoría,  quedando  el  número  de 
colonos  galeses  reducido  a  444,  los  que,  siendo  presa  de  un  nomadismo 
eventual,  ya  que  la  mayoría  tenía  residencia  en  Rawson,  permanecían 
ora  aquí,  ora  allá  y  no  eran  más  de  un  centenar  los  que  vivían 
firmemente  asentados  en  la  Colonia  16  de  Octubre. 

Ese  centenar,  más  algunos  pobladores  chilenos  y  la  argentinidad 
manifiesta  de  los  indios  que  poblaban  la  región  fueron  las  razones 
que  inclinaron  el  fallo  arbitral,  en  favor  de  que  la  Argentina  quedara 
en  posesión  de  los  valles  en  litigio. 

Los  galeses,  a  los  que  por  entonces  nadie  podía  acusar  de  racistas, 
permanecieron  gracias  a  la  indiferencia  o  pasividad  de  los  paisanos 
que  presionados  por  el  avance  de  las  tropas  de  Roca  permitieron  la 
ocupación  de  sus  tierras  sin  luchar,  viendo  y  dejando  que  las  injusticias, 
atropellos  y  desalojos  contra  los  nativos,  se  fueran  llevando  a  cabo 
sin  interponer  ningún  recurso. 

Así  lo  afirma  Bernabé  Martinez  Ruiz  en  su  libro  «La 
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— "  ^cíón  galesa  en  el  Valle  del  Chubut»,  reEriéndose  a  la  relación 
Colonización^  <<ej  ga¡¿s  m¡r¿  con  cierta  simpatía  a  los 

ga^s  ~^s  p0rqUe  de  ellos  recibían  beneficios.  Solicitaron  al 

in^lge^odor  Vinter  clemencia  y  le  recuerdan  la  gran  ayuda  que  de 

Gobern  momentos  difíciles.  Le  piden  que  no  los  saque  de 

pilos  yccio  .  p  j 

humildes  hogares  mientras  permanezcan  inofensivos,  como  lo 

Tabían  sido  hasta  entonces.  Pero  el  galés  no  los  ayudó  mayormente 
a sobreponerse,  educándolos  (...)  miró  impasible  su  desaparición». 
(Pág.  78,  Julio  de  1977’  Editorial  Galerna). 

^  A  pesar  de  la  reflexión  de  Martinez  Ruiz,  el  indio  no  desapareció 
y  basta  echar  una  simple  mirada  a  los  barrios  populares  de  cualquiera 
de  las  ciudades  patagónicas  o  consultar  los  apellidos  de  los  padrones 
electorales  para  verificarlo.  Pero  volviendo  al  asunto  de  la  negación 
de  los  cronistas  e  historiadores,  que  han  hecho  referencia  a  la 
inclinación  por  la  Argentina  que  tuvieron  los  habitantes  del  Valle  1 6 
de  Octubre,  es  notable  que  siempre  se  hable  de  «los  colonos  galeses» 
y  que  aún  haya  maestros  de  escuela  que  refieran  una  improbable 
anécdota  atribuida  a  Sir  Thomas  Holdich,  elogiando  «el  sabor  de  los 
patos  que  se  comen  en  Argentina». 

Más  allá  de  la  acertada  tesis  de  Moreno  y  de  la  predisposición  de 
los  galeses  a  seguir  bajo  la  protección  de  la  bandera  argentina,  hay 
que  recordar  que  ese  sentimiento  de  argentinidad  estaba  sostenido  no 
sólo  por  los  colonos  -entre  los  que  había  dos  o  tres  argentinos-  sino 
también  por  los  indios  que  habitaban  la  zona  y  que  portaban  bandera 
aún  antes  de  1886,  fecha  de  la  llegada  de  los  Rifleros  del  Chubut  al 
mando  del  Coronel  Fontana. 

Recuérdase  al  respecto,  al  cacique  Casimiro  Biguá  que  enarboló 
la  bandera  argentina  en  el  Valle  del  Genoa  en  noviembre  de  1 869, 
regalo  que  le  había  sido  hecho  por  el  Capitán  Luis  Piedrabuena  cuando 
se  estableció  en  la  isla  Pavón,  Río  Santa  Cruz. 

En  1862  «la  amistad  de  Piedrabuena  y  Casimiro  Biguá  fue  tal, 
Que  el  marino  ideó  la  creación  de  una  colonia  de  tehuelches  sobre  el 
Estrecho  de  Magallanes,  para  detener  el  avance  chileno  sobre  esa 
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zona.  Con  ese  motivo  invitó  a  Casimiro  Biguá  a  Buenos  Aries  en 
1864  para  presentar  su  proyecto  al  gobierno  nacional.  Así,  mientras 
los  galeses  desembarcaban  en  las  costas  del  Chubut,  Casimiro  se 
presentaba  con  toda  su  gente  en  Punta  Arenas  como  «Cacique  de  la 
Patagonia»  nombrado  por  el  gobierno  argentino  con  rango  de  Tte. 
Coronel». 

Revista  Willimapu.  Págs.  24  y  25  por  Raine  Golab.  N°  4.  Noviembre 
de  2001 

Conviene  recordar  que  el  presidente  argentino  en  esa  etapa  era  el 
General  Bartolomé  Mitre  y  que  Sanniento,  quien  sería  su  sucesor,  se 
negó  a  otorgarle  ayuda  a  Luis  Piedrabuena  para  concretar  su  proyecto. 

Ese  abandono  o  desidia  por  conservar  a  la  Patagonia  para  el 
patrimonio  nacional,  llevó  a  que  Chile  proclamara  soberanía  sobre 
las  tierras  situadas  al  sur  del  Río  Santa  Cruz  en  1872. 

Volviendo  a  Casimiro  y  su  afán  argentinista,  los  historiadores  y 
viajeros  destacan  que  cuando  Musters  arribó  a  la  isla  Pavón  luego  de 
completar  la  primera  etapa  de  su  viaje  (450  kms  desde  Punta  Arenas 
a  la  isla)  aquél  se  encontraba  allí.  El  propio  Musters  relata  que  el 
indio  izó  la  bandera  nacional  y  que  reunió  en  una  gran  asamblea  a 
tehuelches  del  Norte,  del  Sur  y  del  Este. 

En  conclusión,  el  tema  de  la  argentinidad  hacía  rato  que  acicateaba 
el  corazón  de  muchos  paisanos  al  oriente  de  la  cordillera,  fruto  de  la 
convivencia  de  nativos  y  huincas,  aún  antes  de  que  el  Virreynato  del 
Río  de  la  Plata  deviniera  en  República.  Basta  citar  para  comprender 
este  fenómeno,  a  escritores  militares  como  Mansilla,  Prado  y  a  viajeros 
como  Musters,  Moreno  y  recordar  a  caciques  pampeanos  con 
sentimiento  argentinista  como  Pincén.  El  lector  interesado  puede 
recurrir  al  estudio  de  las  primeras  conquistas  de  ios  españoles  y  sus 
métodos  de  sometimiento  y  esclavismo  como  la  «Mita»  y  la 
«encomienda»,  que  eran  parte  de  la  estructura  económica  colonial. 
Sintéticamente,  la  Encomienda  consistía  en  que  un  grupo  de  indios, 
que  podía  ser  una  tribu,  estaba  obligada  a  pagar  al  español  un  tributo 
que  imponía  el  gobierno.  Era  parte  del  pago  por  impuestos  que  hacía 
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(encomendero»  al  estado  español  representado  por  el  Rey.  El 
e*  <<e^endero  tenía  además,  la  obligación  de  adoctrinar  a  los  indios  y 

convertirlos  a  la  religión  católica. 

La  Mita,  que  era  una  idea  de  explotación  de  origen  inca,  consistía 
en  que  cada  tribu  tenía  la  obligación  de  entregar  por  cierto  tiempo,  un 
arupo  de  trabajadores  al  estado  para  que  realizaran  cualquier  tipo  de 
labor  a  cambio  de  una  pequeña  retribución  en  dinero  (tal  como  lo  soy 
hoy  los  planes  “Trabajar”  y  de  “Jefas  y  jefes  de  hogar”) 

Retomando  y  concluyendo  con  la  presencia  y  participación  de  la 
gente  de  Francisco  Nahuelpán  y  otros  paisanos  de  la  zona  en  la  famosa 
cuestión  de  límites,  dirimida  según  los  historiadores,  aun  los  neo 
investigadores,  como  lo  demuestra  el  libro  «1902  -  El  protagonismo 
de  los  colonos  galeses  en  la  frontera  argentino  chilena»,  de  Fiori  y  De 
Vera,  editado  con  fondos  del  estado  por  la  municipalidad  de  Trevelin 
en  abril  de  2002,  quienes  afriman  alli  que  la  argentinidad  fue  sólo 
sostenida  por  la  presencia  de  los  galeses  en  el  Valle  16  de  Octubre. 

Sin  embargo,  ni  estos  autores  ni  otros  parecen  haber  leído  bien  a 
Moreno  ni  a  Bertomeu  y  aún  a  Porcel  de  Peralta. 

Basta,  para  hacer  justicia  aunque  sea  en  el  terreno  de  la  literatura, 
citar  este  fragmento  del  novelista  y  escritor  Carlos  Bertomeu,  haciendo 
referencia  a  Francisco  Nahuelpán  en  varios  puntos  de  su  libro:  «El 
perito  Moreno  -  Centinela  de  la  Patagonia».  Dice  el  autor,  hablando 
del  primer  viaje  de  F.  P.  Moreno,  ocasión  en  la  que  habría  conocido  a 
Nahuelpán  en  las  tolderías  de  Valentín  Sayhueque:  «...Nahuelpán,  a 
0  saz()n  un  chiquillo  casi  imberbe  engrosa  su  escolta  (la  de  Moreno 
cuando  viaja  hacia  Naliuel  Huapi)  en  calidad  de  baqueano  delegado 
e  Sayhueque.  Con  el  correr  de  los  años,  este  indio  se  elevará  en 
barquía  y prestará  señalados  servicios  a  su  patria  y  a  su  buen  amigo, 
esPecialmente  en  ocasión  del  arbitraje  argentino  -  chileno...». 
dice  °teSe  qUe  Bertomeu  considera  «argentino»  a  F.  Nahuelpán  cuando 
«su  ^  ?res*ara  señalados  servicios  a  su  patria  y  a  su  amigo...».  Ergo, 
la  ?atria>>  consideraba  Bertomeu  -estudioso  de  la  vida  de  Moreno-  a 
y  an!StTla  ar8endna  Por  Ia  que  el  explorador  se  desvelaba  en  explorar 
P  lar-  Eso,  dicho  diez  años  antes  de  que  Fontana  y  los  galeses 
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llegaran  al  Valle  1 6  de  Octubre. 

Conviene,  sin  embargo,  hacer  algunas  aclaraciones  al  párrafo, 
apelando  más  que  nada  al  sentido  común  antes  que  a  presuntos 
conocimientos  sobre  antropografía:  «...chiquillo  casi  imberbe...»  sería 
para  nuestra  cultura  occidental,  aun  la  de  antaño,  la  referencia  para 
clasificar  al  hombre  de  entre  unos  15  a  20  años.  Pero  sabiendo  que 
los  paisanos  consideraban  «una  lanza»  o  coná  o  guerrero  a  todo  hombre 
de  entre  16  y  50  años,  tal  vez  Francisco  Nahuelpán  haya  tenido  para 
la  época  que  cita  Bertomeu  y  el  propio  Moreno,  entre  1 8  y  20  años. 
En  esa  edad,  el  imberbe  por  cuestiones  de  raza  como  lo  son  la  mayoría 
de  los  indios  puros,  talvez  fuera  lampiño,  lo  que  no  impide  que  con  el 
correr  del  tiempo  e  imitando  a  los  militares  huinca,  muchos  paisanos 
se  dejaran  crecer  la  barba  y  el  bigote,  pretendiendo  ostentar  un  don  de 
mando  más  poderoso  entre  sus  pares.  Cito  a  Mansilla  para  reafirmar 
el  concepto:  «...tienen  la  frente  algo  estrecha,  la  nariz  corta  y 
achatada,  la  boca  grande,  los  labios  gruesos  (...)  los  cabellos  cerdosos 
y  abundantes,  la  barba  y  el  bigote,  ralos...». 

Pero  lo  más  importante  para  destacar  de  todo  el  párrafo  de  Bertomeu 
referido  a  Nahuelpán,  ese  «chiquillo  imberbe»,  sea  quizás  lo  que  ni  el 
escritor  ni  Moreno  tuvieron  en  cuenta:  que  Nahuelpán  era  baqueano 
y  luego,  conocedor  de  la  geografía  precordillerana.  Por  algo  lo  eligió 
Sayhueque  como  guía  y  delegado  suyo  para  llevar  a  Moreno  hasta 
Nahuel  Huapi,  y  recorrer  las  vertientes  cordilleranas,  residencia  de 
otro  cacique  no  menos  famoso:  Inacayal. 

En  cuanto  al  desalojo  de  1 937,  Bertomeu  hace  también  una  sentida 
referencia  a  pie  de  página  comentando: 

«Con  profunda  pena  hemos  presenciado  el  triste  final  de  la  otrora 
orgulloso  tribu  de  Nahuelpán.  En  virtud  de  una  resolución 
administrativa  cuyos  fundamentos  se  desvirtúan  por  la  forma  cruel 
en  que  se  ejecutó,  fueron  expulsados  de  sus  reales,  quemándose  sus 
ranchos  cual  si  fueran  delincuentes,  los  descendientes  del  gran 
cacique  Nahuelpán.  Moreno  les  había  hecho  ceder  en  reconocimiento 
de  sus  valiosos  servicios,  las  tierras  adyacentes  a  Esquel,  en  Chubut, 
conocidas  como  «Colonia  Nahuelpán»  (...)  Nahuelpán  fue  un 
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e  ayudó  mucho  para  el  dictamen 
de  la  Colonia  16  de  Octubre». 
Centinela  de  la  Patagonia»,  Bs. 

>  de  la  injusticia,  sino  del  modo 

1W<Tse  ejecutó  el  desalojo:  con  violencia  y  brutalidad.  De  algún 
modo  todos  los  intelectuales  de  la  época  avalaban  el  proceder  de  la 
ideología  dominante,  es  decir,  arrebatar  la  tierra  a  los  nativos  para 
entregarla  «al  brazo  laborioso  del  colono  extranjero». 

La  tribu  y  la  descendencia  de  Nahuelpán 

Como  queda  dicho  más  atrás,  el  reconocimiento  a  Nahuelpán 
elevando  a  su  gente  a  la  categoría  de  tribu,  se  la  da  oficialmente  el 
decreto  N°  5047  del  3  de  julio  de  1908,  firmado  por  el  presidente 
Figueroa  Alcorta.  En  el  párrafo  más  importante  a  los  fines  de  este 
trabajo,  decía:  «apruébanse  las  operaciones  practicadas  por  los 
ingenieros  Adolfo  Pigretti  y  Lázaro  Molinari,  para  el  replanteo  de  41 
lotes  de  la  Colonia  16  de  Octubre,  el  trazado  de  17  lotes  de  superficie 
variable  en  el  ensanche  de  la  Colonia  16  de  Octubre  incluso  el  de 
19.000  has  y  fracción,  destinada  a  los  indígenas  de  Nahuelpán, 
como  asimismo  el  deslinde  de  un  pueblo  en  el  Valle  de  Esquel». 

Para  ser  más  exactos,  la  superficie  otorgada  a  don  Francisco 
Nahuelpán  y  su  tribu,  fueron  19.000  has,  86  áreas  y  22  centiáreas, 
ubicadas  en  la  parte  noreste  del  ensanche  de  la  Colonia  1 6  de  Octubre. 
Luego,  por  otro  decreto  similar,  pero  esta  vez  firmado  por  el  Pte. 
Hipólito  Irigoyen  el  10  de  octubre  de  1 922,  se  amplió  la  superficie  de 
explotación  a  Nahuelpán  y  su  gente,  entregándosele  el  lote  N°  1 38  de 
2.500  has,  quedando  constituida  la  gran  estancia  paisana  por  21.588 
has,  86  áreas  y  22  centiáreas. 

Eran  los  tiempos  de  la  Ley  4.167,  promulgada  el  8  de  enero  de 
1903,  referida  al  régimen  de  tierras  fiscales  en  cuyo  artículo  17  se 
estlPuló  que:  «el  Poder  Ejecutivo  fomentará  la  reducción  de  las  tribus 
lndígenas,  procurando  su  establecimiento  por  medio  de  misiones  y 
SUtninistrándoles  tierras  y  elementos  de  trabajo».  Al  menos  de  esta 


lente  colaborador  de  Moreno,  qu 
*  nitral  sobre  la  posesión  argentina 
%.QS  97-98  de  «El  Perito  Moreno  - 

D  '  i  m/iü'v 
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ley  se  sabe  que  se  cumplió  con  parte  de  este  artículo.  Tal  fue  la  entrega 
de  las  tierras  al  personaje  que  nos  ocupa  y  a  su  tribu.  De  elementos  de 
labranzas,  nunca  se  supo. 

Eran  las  ideas  del  Partido  Nacional,  cuyos  líderes  habían  llegado 
al  poder  debido  a  la  abstención  de  la  U.C.R .  de  Irigoyen,  favoreciendo 
el  triunfo  de  Manuel  Quintana  y  José  Figueroa  Alcorta.  Luego,  dos 
años  después,  fallece  Quintana  y  es  cuando  Figueroa  Alcorta  se  hace 
cargo  del  Ejecutivo,  posibilitando  la  entrega  de  tierras  a  indígenas. 
Era  la  época  también  de  los  fraudes  electorales  hasta  que  en  1912,  la 
Ley  Sáenz  Peña  consagra  el  voto  secreto  y  obligatorio,  echando  un 
poco  de  luz  sobre  la  democracia. 

Mientras  tanto,  el  pensamiento  de  los  gobernantes  con  respecto  a 
los  indios,  sigue  siendo  el  de  desprecio,  olvido  o  de  políticas 
paternalistas.  «El  indio  es  inferior»  es  la  idea  predominante  del  blanco 
que  apuesta  a  la  fuerza  laboral  y  a  la  colonización  con  inmigrantes 
europeos.  Salta  a  la  vista  cotejando  algunos  datos:  en  1901  llegaron 
125.000  inmigrantes  y  en  1906,  165.000  más.  A  ellos  se  les  da  la 
facilidades  para  acceder  a  la  propiedad  de  la  tierra  y  se  les  entregan, 
conforme  a  la  ley  4.167,  elementos  de  trabajo  para  que  puedan 
producir.  A  los  indios  hay  que  moralizarlos,  convertirlos  al  catolicismo 
y  a  la  vida  civilizada.  Por  eso  apareció  en  el  país  El  Patronato 
Nacional  de  Indios,  un  proyecto  de  un  médico  español  llamado  Juan 
Bialet  Massé,  quien  fue  convocado  por  el  Ministro  del  Interior  de 
Julio  Argentino  Roca,  Joaquín  V.  González. 

Este  Patronato  de  Indios  tendría  a  su  cargo  cumplir  y  hacer 
cumplir  las  leyes  que  se  dictaban,  relativas  al  indio  y,  aunque  no  se 
llevó  a  la  práctica,  sus  conceptos  básicos  sirvieron  para  que  gobiernos 
venideros  se  sirvieran  de  esas  ideas  para  crear  la  Colonias  o 
Reducciones  Indígenas.  Era  y  fue  plasmada  en  la  práctica  la  idea  de 
mantener  al  indio  separado  de  los  blancos,  segregacionismo  plantado 
por  los  dueños  del  poder  de  la  Argentina  del  siglo  XX,  y  del  naciente 
siglo  XXI,  que  posibilita  con  argucias  y  engaños  legalistas,  la  expulsión 
del  paisano  de  su  tierra. 

De  la  Dirección  General  de  Territorios  Nacionales  que  dependía 
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.  ,en0  ¿ei  Interior,  se  crea  la  Superintendencia  de  Misiones  y 
^ducciones  en  1912,  durante  la  presidencia  de  Roque  S.  Peña.  El 
U(jg  jos  indios  con  el  gobierno  quedó  reducido  a  ese  ámbito.  Hay 
trat<recordar  que  las  provincias  patagónicas  fueron  «territorios»  hasta 

^957,  aproximadamente. 

Una  vez  reducidos  los  indios  que  no  era  otra  cosa  que  aislarlos  de 
los  centros  poblados  por  el  huinca,  se  procedió  a  hacerles  entrega  de 
la  tierra,  fundando  las  «colonias»  que  ya  hemos  descrito  someramente. 

De  modo  que  al  no  recibir  el  apoyo  sustentable  del  gobierno  pero 
sí  la  tierra,  los  paisanos  se  dedicaron  a  continuar  con  su  economía  de 
crianceros,  ahora  con  un  estilo  más  sedentario.  Esa  fue  y  sigue  siendo 
la  constante  en  los  hombres  de  la  tierra.  Considerando  que  luego  de 
la  mestización  entre  mapuches  y  tehuelches  la  forma  de  vida  de 
agricultores  que  traían  los  primeros  del  lado  de  Chile,  se  adaptaron 
más  a  la  caza  y  al  pastoreo,  hábito  muy  arraigado  entre  los  trashumantes 
tehuelches.  Conviene  señalar  que  la  llamada  «araucanización  de  la 
cultura  tehuelche»  culmina  con  la  llegada  de  Calfucurá  en  1 830  a  las 
pampas  argentinas. 

Así  pues,  la  continuidad  histórica  de  estas  costumbres  no  podían 
ser  diferentes  para  la  tribu  de  F.  Nahuelpán. 

Su  núcleo  poblacional  estaba  constituido  por  unas  350  personas; 
40  familias  y  unos  15  individuos  que  vivían  solos,  tal  como  se 
desprende  de  los  informes  que  los  inspectores  de  Tierras  de  Esquel 
enviaban  a  Buenos  Aires  a  la  Dirección  General  de  Tierras,  a 
momentos  de  iniciarse  las  gestiones  de  desalojo. 

Esas  personas  anónimas  a  las  que  hacían  referencia  los  informes, 
eran  padres  de  familia,  hermanos  o  primos  y  a  veces  allegados  que, 
Por  no  constituir  una  tribu,  venían  a  engrosar  la  del  jefe  afortunado  al 
9ue  el  gobierno  le  había  concedido  la  tierra. 


La  familia  de  F.  Nahuelpán 

mites  ^  rancisco  Nahuelpán  había  formado  a  su  familia  seguramente 
Neu  3  SU  tr^u’  ^  vez  ha>'a  s’*d°  en  aquellos  viajes  desde 
_ ^Uen  hasta  Nahuel  Huapi,  residencia  de  Inacayal ,  donde  conoció 
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a  Mercedes.  Voy  a  dar  por  sentado  que  esta  mujer,  la  primera  esposa 
de  F.  Nahuelpán,  era  hija  del  famoso  cacique  y  hermana  de  Utrac,  el 
otro  guía  de  Moreno  en  sus  viajes  hacia  el  sur,  tal  como  lo  describo 
citando  a  autores  contemporáneos,  páginas  más  atrás. 

De  esta  unión  primera,  de  Francisco  Nahuelpán  y  Mercedes 
Inacayal,  nacieron: 

-  Avelina,  que  se  casó  con  Bautista  Suárez. 

-  Avelino  (sin  noticias  de  su  casamiento). 

-  Isabel  (que  se  casó  con  Andrés  Antieco). 

-  Catalina  (que  se  casó  con  Aniceto  Neipán). 

-  Mercedes  (que  se  casó  con  Mariano  Antieco). 

Es  decir,  cinco  hijos  que  llevaban  la  sangre  de  Nahuelpán  e  Inacayal. 
Dos  de  estas  mujeres,  Isabel  y  Mercedes,  serán  importantes  personajes 
de  la  tribu  hasta  bien  avanzado  el  siglo  XX. 

De  Andrés  Antieco,  el  marido  de  Isabel  Nahuelpán,  debo  referir 
una  anécdota  histórica  relatada  por  uno  de  sus  hijos,  Aniceto  Antieco, 
quien  aseguraba  que  su  padre  le  había  contado  que  su  apellido  no  era 
Antieco,  sino  Ñanculef. 

Que  en  ocasión  de  alguna  batalla  -no  supo  decir  si  fue  contra 
blancos  u  otros  indios-  su  padre  Andrés  fue  «cautivado».  Tal  es  la 
expresión  que  usan  los  paisanos  para  denominar  al  prisionero  de 
guerra.  Como  era  muy  chico,  sus  protectores  le  cambiaron  el  apellido 
Ñanculef  por  el  de  Antieco,  para  evitar  que  se  lo  llevaran  cuando  se 
hacían  las  recorridas  por  los  toldos,  buscando  indios  belicosos.  Se 
puede  inferir,  de  todos  modos,  que  los  que  buscaban  «indios  alzados» 
eran  los  blancos  y  no  otros  paisanos.  También  Mariano  Antieco,  esposo 
de  Mercedes  Nahuelpán,  pasaría  a  desempeñar  un  importante  papei 
como  cacique  de  la  tribu  hasta  su  muerte  en  la  década  del  ochenta  del 
siglo  pasado. 

Ignorando  si  poi  fallecimiento  o  separación  con  Mercedes  Inacayal, 
o  porque  como  correspondía  a  los  atributos  de  un  cacique  que  debía 
tener  más  de  una  mujer  para  ser  respetado,  don  Francisco  Nahuelpán 
se  casó  o  tuvo  hijos  después,  con  doña  Josefa  Cano.  Con  este 
matrimonio  nacieron  cuatro  hijos  más  que  fueron: 
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t  lia  (que  se  casó  con  Femando  Paguilaf  y  luego,  en  segundas 

uncías  con  Juan  Reuque). 

"  V  Simón  Nahuelpán  (que  se  casó  con  Rosa  Catrimán). 

Rosa  Nahuelpán  (que  se  casó  con  Benjamín  Castro  y  luego  con 

Manuel  Aillá) 

_  y  por  último,  nació  Francisco  Nahuelpán  (II)  que  se  casó  con 
doña  Ceferina  Catrimán. 

Este  hijo,  el  noveno  de  su  prole  y  que  llevaba  el  mismo  nombre 
del  famoso  cacique,  fue  quien  encabezó  los  reclamos  por  la  restitución 
de  la  tierra,  junto  a  Emilio  Prane,  luego  del  desalojo. 

Tal  como  anotamos,  los  hijos  e  hijas  del  cacique  también  fueron 
formando  sus  familias  y  para  la  época  del  desalojo,  constituían  el 
núcleo  humano  de  que  dan  cuenta  los  informes  de  los  funcionarios 
que  iban  a  desalojarlos:  cuarenta  familias  aproximadamente. 

Para  facilitar  la  comprensión  de  los  lazos  familiares  de  la  tribu  de 
Nahuelpán,  damos  a  continuación  un  cuadro  con  los  datos  de  sus 
matrimonios  y  descendencia  con  sus  respectivos  hijos: 


Cacique  Francisco  Nahuelpán  y  su  descendencia 

Francisco  Nahuelpán  con  Mercedes  Inacayal 

Hijos 

Avelina 

Avelino 

Isabel 

Catalina 

Mercedes 


Francisco  Nahuelpán  con  Josefa  Cano 

Hijos 

Julia 


*^«USCO 


Tuvo  en  total  siete  hijas  y 
u  descendencia  fue  así: 


varones. 
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La  primogénita  Avelina  contrajo  matrimonio  con  Bautista  Suárez 
y  sus  hijos  fueron: 

Felipe  -  Feliciano  -  Rita 

Manuel  -  Eugenia  -  Domingo  -  Margarita 

En  total  siete  hijos. 

Avelino  Nahuelpán 

hijas 

Catalina 

Elena 

Total:  dos  hijas. 

Isabel  Nahuelpán  (por  la  cual  la  escuela  del  Boquete  lleva  el 
nombre)  se  casó  con  Andrés  Antieco  y  fueron  sus  hijos: 

Teresa  (quien  fue  cacique  o  jefa  de  la  tribu  hasta  su  muerte  en  la 
década  del  '90,  con  casi  1 00  años) 

Miguel  Antieco  Nahuelpán 

Mariano  Antieco  Nahuelpán  (cacique  heredero  de  Francisco  II, 
hasta  que  falleció  trágicamente,  siendo  sucedido  por  Teresa  Antieco 
Nahuelpán). 

Rufina  Antieco  Nahuelpán 
Antonio  Antieco  Nahuelpán 
Aniceto  Antieco  Nahuelpán 
Isabel  Antieco  Nahuelpán 
Avelina  Antieco  Nahuelpán 
Laureano  Antieco  Nahuelpán 
En  total  nueve  hijos. 

Catalina  Nahuelpán  (lahijaN0  4  del  cacique  Francisco  Nahuelpán) 
se  casó  con  Aniceto  Neipán  y  dejó  su  sangre  en: 

Jacinto 

Agustina 

Bartolo 

Abel 

Carmen 

Virginia 

Eugenia 
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Belisano 

Fn  total  ocho  hijos. 

^  matrimonio  del  cacique  Francisco  Nahuelpán  con  Mercedes 
De  1  nacieron  cinco  hijos  que  le  dieron  25  nietos. 

Inacaya  ,  matrimonio  con  Josefa  Cano  nacieron  cuatro  hijos 

Desuseguuu 

c„  ve7  se  casaron  y  le  dieron  otros  25  nietos, 
que  a  su  vc¿,  ** 

A  saber: 

Julia  Nahuelpán  con  Femando  Panquilef,  de  cuyo  matrimonio 

nacieron: 

Francisco  Panguilef  Nahuelpán 
Ireneo  Panguilef  Nahuelpán 
Ramón  Panguilef  Nahuelpán 
Carlos  Panguilef  Nahuelpán 

Luego,  doña  Julia  Nahuelpán  se  casó  en  segundas  nupcias  con 
Juan  Reuque  y  nacieron: 

Eugenia  Reuque  Nahuelpán 
Marcelino  Reuque  Nahuelpán 


Simón  Nahuelpán  y  Rosa  Catrimán  dejaron  descendencia  con  los 
nacimientos  de: 

Isabel  Nahuelpán  Catrimán 

Natividad  Nahuelpán  Catrimán 

Sergio  Nahuelpan  Catrimán  (sucedió  a  Teresa  Antieco  Nahuelpán) 

Actualmente  es  el  último  cacique  de  la  estirpe  Nahuelpán, 
descendiente  por  línea  directa. 

Felicinda  Nahuelpán  Catrimán 

Rosa  Nahuelpán  y  Benjamín  Castro  engendraron  a  los  siguientes 
hijos: 

Enrique  Castro  Nahuelpán 

Gregorio  Castro  Nahuelpán 
arcelino  Castro  Nahuelpán 
°mingo  Castro  Nahuelpán 
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Carolina  Castro  Nahuelpán 

Doña  Rosa  se  casó  luego  con  Manuel  Aillá  y  tuvo  otra  hija. 

Rosa  Nahuelpán  y  Manuel  Aillá 
Hija 

Julia  Aillá  Nahuelpán 

El  hijo  cuarto  del  cacique  F.  Nahuelpán  tuvo  abundante 
descendencia,  a  saber: 

Francisco  Nahuelpán  (II)  y  Ceferina  Catrimán 
Hijos 

Amelia  Nahuelpán  Catrimán 
Simón  Nahuelpán  Catrimán 
Nemesio  Nahuelpán  Catrimán 
José  Nahuelpán  Catrimán 
Florencio  Nahuelpán  Catrimán 
Regina  Nahuelpán  Catrimán 
Julia  Nahuelpán  Catrimán 
Josefina  Nahuelpán  Catrimán 
Aurelio  Nahuelpán  Catrimán 

Segunda  generación 

Los  nietos  de  don  Francisco  Nahuelpán  se  casaron  también  y 
dejaron  descendencia  que  lleva  su  sangre: 

Felipe  Suárez  Nahuelpán  y  Lucía  Basilio  tuvieron  los  siguientes 
hijos: 

Clodomiro  Suárez  Nahuelpán  Basilio 
Hermenegildo  Suárez  Nahuelpán  Basilio 

Feliciano  Suárez  Nahuelpán  e  Isabel  Gradiel 
hijos 

Hermenegildo  Suárez  Nahuelpán  Gradiel 
Herminia  Suárez  Nahuelpán  Gradiel 
Bautista  Suárez  Nahuelpán  Gradiel 
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Rita  Suárez  Nahuelpán  y  Juan  Andrade 

Méhda  Suárez  Nahuelpán  Andrade 
¡Inane  Suárez  Nahuelpan  Andrade 


Eugenia  Suárez  Nahuelpán  y  Antonio  Llancaqueo 
No  hay  datos  de  su  descendencia 


Margarita  Suárez  Nahuelpán  y  Segundo  Llancaqueo 
hijos 

Bernardina  Suárez  Nahuelpán  Llancaqueo 
Avelina  Suárez  Nahuelpán  Llancaqueo 
Adela  Suárez  Nahuelpán  Llancaqueo 
Herminia  Suárez  Nahuelpán  Llancaqueo 
Nélida  Suárez  Nahuelpán  Llancaqueo 

NN  Suárez  Nahuelpán  Llancaqueo  (se  ignora  el  nombre  del  hijo) 


Catalina,  hija  del  primer  hijo  de  Francisco  Nahuelpán,  llamado 
Aveüno,  se  casó  y  dejó  tres  hijos,  fruto  de  dos  matrimonios. 

Catalina  Nahuelpán  y  Constancio  Llancaqueo  (se  ignora  con  quién 
se  casó  Aveüno  Nahuelpán,  padre  de  Catalina) 
hijos 

Cipriano  Llancaqueo  Nahuelpán 
ntonio  Llancaqueo  Nahuelpán 

clt  <e8Undo  casamiento  de: 

Rnia'xf  Nahuelpán  con  Marcelino  Antieco  nació 
a  Nahuelpán  Antieco 
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Luego,  Rosa  se  casó  con  Pedro  Loncón  y  nacieron. 

Teolinda  Loncón  Nahuelpán 
Martín  Loncón  Nahuelpán 

Doña  Teresa  Antieco  Nahuelpán,  la  hija  primera  de  doña  Isabel 
Nahuelpán  y  Andrés  Antieco,  quien  fuera  jefe  de  la  tribu  luego  de  la 
muerte  del  cacique  Mariano  Antieco,  también  se  casó  dos  veces  y 
dejó  la  siguiente  descendencia: 

Teresa  Antieco  Nahuelpán  y  José  Cañulaf 
hijos 

Ramón  (Segundo)  Antieco  Nahuelpán  (se  ignora  si  este  individuo 
se  llamaba  Ramón  Segundo  o  si  este  «Segundo»  correspondía  a  otro 
hijo) 

Miguel  Antieco  Nahuelpán 
2a  nupcias 

Teresa  Antieco  Nahuelpán  y  José  Quilaqueo: 

Colorino  Quilaqueo  Antieco  Nahuelpán 
Serapio  Quilaqueo  Antieco  Nahuelpán 
Angel  Victorino  Quilaqueo  Antieco  Nahuelpán 
Gregorio  Quilaqueo  Antieco  Nahuelpán 
Trinidad  Quilaqueo  Antieco  Nahuelpán 

Miguel  Antieco  Nahuelpán  y  María  Manquepán  dejaron 
descendencia  en  los  hijos: 

Trinidad  Antieco  Nahuelpán  Manquepán 
Natividad  Antieco  Nahuelpán  Manquepán 

Mariano  Antieco  Nahuelpán  y  Filomena  Ñanco 
hijos 

Juan  Domingo  Antieco  Nahuelpán  Ñanco 
Rosa  Antieco  Nahuelpán  Ñanco 
Constancio  Antieco  Nahuelpán  Ñanco 
Teresa  Isabel  Antieco  Nahuelpán  Ñanco 
Rufina  Antieco  Nahuelpán  Ñanco 
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2a  nupcias  Nahuelpán  y  Mercedes  Nahuelpán  Inacayal 

jyjariano  Antiev 

hi->°  Antieco  Nahuelpán  -  Nahuelpán  Inacayal 

Marcelino  ahuc 

Rufina  Antieco  Nahuelpán  y  Segundo  Catrilaf 

Natalia  Catrilaf  Antieco  Nahuelpán 
Juan  Catrilaf  Antieco  Nahuelpan 
Rosa  Catrilaf  Antieco  Nahuelpán 
Segundo  Catrilaf  Antieco  Nahuelpán 
Manuel  Catrilaf  Antieco  Nahuelpán 
Isabel  Catrilaf  Antieco  Nahuelpán 


Isabel  Antieco  Nahuelpán  y  Eulogio  Sáez 
hijos 

Mariano  Domingo  Sáez  Antieco  Nahuelpán 
Isabel  Sáez  Antieco  Nahuelpán 


Avelina  Antieco  Nahuelpán  y  Víctor  Jara 
hijos 

Víctor  Jara  Antieco  Nahuelpán 
Victoriano  Jara  Antieco  Nahuelpán 
Jorge  Jara  Antieco  Nahuelpán 
María  Marta  Jara  Antieco  Nahuelpán 
Oscar  Gabriel  Jara  Antieco  Nahuelpán 
Cesar  Jara  Anrieco  Nahuelpán 
erta  Beatriz  Jara  Antieco  Nahuelpán 
£ndrés  Jara  Antieco  Nahuelpán 
nstina  Rosa  Jara  Antieco  Nahuelpán 
£os  NN  fallecidos 

A***»  Nahuelpán 

(SegíT  ^mar  dara  Antieco  Nahuelpán 

^finnaciones del  familiar  que  entregó  estos  datos,  serían 
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en  total  16  los  hijos  de  este  matrimonio) 

Agustina  Antieco  Nahuelpán,  hija  de  Catalina  Antieco  Nahuelpán 
y  de  Aniceto  Nerpán,  se  casó  con  Pedro  Delgado  y  tuvieron  cuatro 
hijos,  a  saber: 

Felicinda  Delgado  Antieco  Nahuelpán 
Victorina  Delgado  Antieco  Nahuelpán 
Pedro  Delgado  Antieco  Nahuelpán 
Tranquilino  Delgado  Antieco  Nahuelpán 

Laureano  Antieco  Nahuelpán  y  Rosa  Llanfulén 
hijos 

Oscar  Antieco  Nahuelpán  Llanfulén 

Margarita  Antieco  Nahuelpán  Llanfulén 

Tuvieron  otros  hijos  cuyos  nombres  y  número  ignoro. 

De  los  hijos  de  Isabel  Nahuelpán  y  Andrés  Antieco,  Antonio  y 
Aniceto  eran  solteros,  según  sus  declaraciones  al  autor,  aunque 
Aniceto,  siendo  ya  un  anciano  de  70  y  tantos  años,  confesó  que  tenía 
una  hija  de  soltero. 

Carmen  Neipán  Nahuelpán  (nieta  de  Avelino  Nahuelpán  Inacayal) 
y  Francisco  Lorenzo 
hijos 

Antonio  Lorenzo  Neipán  Nahuelpán 
Hipólito  Lorenzo  Neipán  Nahuelpán 
Catalina  Lorenzo  Neipán  Nahuelpán 
Juana  Lorenzo  Neipán  Nahuelpán 
Rafael  Lorenzo  Neipán  Nahuelpán 
Arturo  Lorenzo  Neipán  Nahuelpán 
Argentino  Lorenzo  Neipán  Nahuelpán 

Virginia  Neipán  Nahuelpán  (nieta  de  Avelina  Nahuelpán  Inacayal) 
se  casó  con  Jorge  Microvich. 
hijos 

Mabel  Microvich  Neipán  Nahuelpán 
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...  QS  v  otra  hija  Microvich  Neipán  Nahuelpán  (se  ignoran 

Dos  mellizo»  y 

los  nombres) 

como  el  lector  podrá  notar,  nombres  que  se  repiten  en  cada 
Hay’  taj  Como  Avelino,  Avelina,  Catalina,  Trinidad,  etc.  Así, 
matnm  una  Isabel  Antieco  casada  con  Juan  Barrientos,  que  podría 
apar^CJIsabel»  que  se  casara  antes  con  Eulogio  Sáez  y  que  al  tener  un 
ascendiente  de  su  última  unión,  le  habría  puesto  su  apellido  y  no  el 
ddpadre.  Si  fuera  así,  Isabel  Antieco  siendo  la  hija  N°  7  de  Isabel 
Nahuelpán  y  Andrés  Antieco,  debería  llevar  también  el  apellido  de  su 
madre  por  lo  que  su  matrimonio  segundo  habría  dejado  un 
descendiente,  a  saber: 

Isabel  Antieco  Nahuelpán  y  Juan  Barrientos 

hijo 

Francisco  S.  (presuntamente  la  «S»  correspondería  a  «Segundo») 
Nahuelpán  Barrientos  Antieco  Nahuelpán. 

Finalmente,  Rosa  Nahuelpán  Cano,  la  hija  tercera  del  matrimonio 
del  cacique  Francisco  Primero  con  Josefa  Cano  y  que  páginas  atrás 
figura  como  casada  con  Benjamín  Castro,  también  se  vinculó 
maritalmente  con  Manuel  Aillá,  con  quien  tuvo  una  hija  llamada  Julia 
Allá  Nahuelpán.  Esta  contrajo  matrimonio  con  Juan  Herrera,  dejando 
también  abundante  descendencia. 

Estos  eran  los  nombres  de  los  hombres,  mujeres  y  niños  que 
integraban  las  familias  que  vivían  en  el  Boquete  Nahuelpán  al 
momento  del  desalojo,  en  1 937.  Cabe  aclarar,  sin  embargo,  que  algunas 
de  la  segunda  generación  que  aparecen  en  lista,  formalizaron  su  unión 
h'ego  del  desalojo,  por  ejemplo  el  matrimonio  Jara  -Antieco.  Estos 
apellidos  están  presentes  hoy  en  toda  la  región,  en  la  provincia  y  son 
'°s  que  pueblan  los  barrios  aledaños  a  la  ciudad  de  Esquel,  sobre  todo 
del  populoso  Barrio  Ceferino,  habiendo  sido  sin  dudas  ellos,  luego 
e  desalojo,  los  fundadores  de  este  conglomerado  urbano. 

No  obstante,  hay  que  destacar  que  muchos  hijos  y  nietos  de 
ancisco  Nahuelpán  I  y  sus  posteriores  ramificaciones,  dejaron 
scendencia  aue  a  los  fines  He  este  trahaio  no  era  demasiado 
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importante  rastrear.  Basta  decir  que  intentar  reconstruir  la  ccñesln  - 
de  uno  de  os  personajes  históricos  de  la  provincia  del  Chubu,  °!r 
ingido  a  ilustrar  a  los  nietos,  bisnietos  y  tataranietos  de  un  homh  * 
que  presto  serados  a  su  patria,  reconocidos  éstos  por  hombr-s  Co!" 
el  Perito  Moreno,  entre  otros,  y  que  recibió  a  cambio,  a  pesar  deT 
egitimo  derecho  a  la  tierra  «por  nacimiento»  y  permanencia  de  pane 
de  las  leyes  de  sus  reducidores,  la  traición  y  el  desalojo  P 
be  cumplía  con  esta  actitud  permanentemente  legalista  del  huinr, 
la  premomoón  de  tantos  otros  caciques  que  mientra!  luchaban  C“S 
invasión,  iban  retrocediendo  y  dejando  para  sus  descendientes  una 
semblanza  de  sus  enemigos  implacables.  Vayan  a  modo  de  muestra 

et  878  un  T'T  ^  rec°Sid-  por  c^stas  blancS 
en  1878,  un  ano  antes  de  que  el  General  Roca  iniciara  el  ataque  final 

3  mdianidad  <<Dlos  nos  ha  hecho  nacer  en  los  campos  v  éstos  so 
nuestros;  los  blancos  nacieron  del  otro  lado  del  agua  ^ande  y  vinieron 
después  a  robar  animales  y  a  buscar  la  plata  de  las  montañas  (.  )  En 
vez  de  pedir  permiso  nos  echan  y  nos  defendemos  (...)  El  nid  o  es 

ZZtenZ72 y  el  “  »  »oÍZ 

somos  auenos  y  ellos  son  intrusos». 


La  economía  de  la  tribu  de  Francisco  Nahuelpán 

si“tom",f  'aS  ^  !“•  “  ¡ba  como  lo  ha 

de  “  • 

integm/oTn  deSCr¡,°'  “*b* 

Nahuelpán  I.  ‘  ^  tos  de  caciclue  Francisco 

personas^ i  ndivíduoT^  ^ &  Ilegaba  a  40  familias  totalizando  350 
P  sonas  y  15  individuos  solteros  que  elevaban  la  suma  a  365  seres 
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La  poca  contracción  al  trabajo,  su  vagancia  y  escasez  de 
hum^l0^eron  ja  excusa  enarbolada  por  Lorenzo  Amaya  y  su  hermano 
83113  estar  el  desalojo,  acusaciones  desmentidas  por  los  informes 
ofidales  enviados  a  Buenos  Aires  por  los  jefes  de  la  Oficina  de  Tierras 
de  Esquel.  Como  ejemplo  y  adelanto  a  los  documentos  oficiales  que 
más  adelante  se  podrán  ver,  basta  este  telegrama  enviado  en  vísperas 
del  desalojo  por  Carlos  Suar-  a  la  sazón  el  encargado  de  la  Oficina  de 
Tierras  en  Trelew  y  que  por  razones  operativas  había  tenido  que  tomar 
cartas  en  el  asunto-  a  sus  jefes  en  la  Capital  Federal.  Decía:  «Informóle 
que  haciendas  de  las  que  forman  la  tribu  Nahuelpán,  incluyendo  la 
de  los  Hnos.  Quilaqueo  (...)  ascienden  aproximadamente  a:  6.039 
lanares,  406  vacunos,  673  yeguas  y  2.850  caballos».  Páginas  más 
atrás,  he  dado  cuenta  de  los  matrimonios  formados  dentro  de  la  gran 
comunidad  que  constituía  la  tribu  Nahuelpán.  Y,  aunque  la  pérdida 
de  muchas  de  sus  costumbres  culturales  respecto  del  modo  en  que 
habían  vivido  sus  ancestros,  conservaban  para  principios  del  siglo 
XX,  muchas  de  aquellas,  incorporando  además  otras  formas  de 
economía  campesina  de  autoconsumo,  propias  de  los  colonos  criollos 
y  gringos.  Así,  para  el  sustento  de  los  numerosos  hijos  que  integraban 
cada  familia,  era  necesario  que  en  el  hogar  hubiera,  además  de  carne 
y  leche,  otros  alimentos  para  mejorar  las  dietas  de  los  niños.  Por  ello 
no  resulta  de  ningún  modo  curioso  que  los  paisanos  cultivaran  bulbos 
y  tubérculos  como  la  papa,  además  de  otras  verduras  ya  incorporadas 
a  sus  hábitos  culinarios  merced  al  intercambio  exprofeso  o  fortuito 
con  °s  comerciantes  huincas,  fueran  éstos  bolicheros  o  mercachifles, 
cu  rfS  ade^an*e  P°drán  verificarse  estas  afirmaciones  que  hago, 
ex  n  0  ^ueg°  del  desalojo  y  posterior  caducidad  de  los  contratos  a  los 
de  u  0P1f'eS  ^Ue  §°b'erno  del  General  Ramírez  concretó  en  1 943, 
en  í^0™6  de  puño  y  letra  de  Cecilio  Prane  -otro  de  los  desalojados 
Paisano  *  cuenta  de  *as  haciendas  y  aves  de  corral  que  los 
Par  |tenian  para  su  sustento  a  momentos  del  desalojo, 
el  capital  CaS°  y  Como  anhcipo,  basta  detallar  en  términos  monetarios, 
Nahuelpá^Ue  *en*a  Cada  uno  de  ^os  matrimonios  de  la  tribu  de  Francisco 
^  así  como  el  número  de  hijos,  sin  determinar  nombres  ni 
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género.  Estos  montos,  considerando  la  época  en  que  el  dinero  tenia! 
un  valor  estable  a  pesar  del  clima  prebélico  que  empezaba  a  vivir  ^ 
mundo.  Para  verificar  este  concepto  se  puede  tomar  el  precio  de  u 
litro  de  nafta  en  1937,  que  era  igual  a  $  0,23  m/n  o  el  valor  de  yjj 
animal  lanar  que  equivalía  a  $  6  m/n.  Eso,  sin  considerar  que  la  hectárea 
tenía  entonces  un  valor  aproximado  a  $  30  m/n.  En  consecuencia.  sin 
contar  los  animales  que  cada  uno  poseía  y  dándole  el  valor  monetario 
que  la  totalidad  de  la  superficie  de  la  gran  estancia  paisana  tenía  en 
1 937,  se  puede  inferir  que  su  valor  en  dinero  no  era  inferior  a  $  600.000 
m/n. 

Si  al  modo  de  las  estadísticas  dividimos  esa  suma  por  40  familias 
que  habitaban  el  Boquete  Nahuelpán  hasta  1937,  podemos  concluir 
que  cada  una  de  ellas  tenía  un  capital  de  $  15.000  m/n. 

Sin  embargo,  no  es  ese  el  propósito  de  este  ensayo,  sino  el  de 
determinar  y  hacer  comprender  al  lector  que  ninguno  de  los 
argumentos  de  que  se  valieran  los  ideólogos  del  desalojo  -Lorenzo 
Amaya  en  particular  y  las  autoridades  locales  y  nacionales-  para  llevar 
a  cabo  el  criminal  acto  de  injusticia,  eran  verdaderos.  La  entonces 
tribu  del  fallecido  Francisco  Nahuelpán  (I)  tenía  para  su  sustento  más 
de  seis  mil  lanares,  unos  cuatrocientos  vacunos  y  algo  más  de  tres  mil 
yeguarizos  cuya  carne  constituía  también,  parte  de  la  dieta  de  las 
familias. 

No  obstante,  para  dar  una  idea  acabada  de  cuál  era  el  capital  por 
familia,  he  aquí  los  datos  tomados  de  un  documento  de  la  época,  al 
que  hace  referencia  el  diputado  nacional  Carlos  P.  Montagna  en  la 
presentación  de  sus  tres  proyectos  intitulados  «En  defensa  del 
indígena»,  en  1939,  dos  años  después  de  producido  el  desalojo. 

En  el  discurso  pronunciado  el  17  de  mayo  de  1939  en  la  sesión 
ordinaria  de  la  Cámara  de  Diputados,  Montagna  asegura  haber  estado 
en  Esquel  y,  aunque  no  vió  ni  entrevistó  a  ningún  indio,  dice;  «—A 
nuestro  paso  por  Esquel  es  natural  que  nos  llamara  poderosament a 
la  atención  lo  que  nos  dirían  los  comerciantes,  profesionales 
dignísimos  y  hasta  funcionarios:  que  se  había  cometido  en  esa  zona 
un  desalojo  realmente  vandálico  (...)  con  la  tribu  de  Nahuelpán  - 
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ndiente  del  Cacique  Francisco  Nahuelpán-  a  quien  le  había 
d^ldido  tierras  el  gobierno  (...)  La  habitaban  unas  500  personas, 
conC  sltS  casas,  algunas  de  material,  una  escuela,  ganadería,  etc. ». 
A  continuación,  luego  de  recordar  los  decretos  por  los  cuales  F.  Alcorta 
había  cedido  tierras  a  Nahuelpán,  da  cuenta  de  las  familias  desalojadas, 
sus  hijos  y  capital  en  dinero  que  poseía  cada  una,  que  es  como  sigue: 


Familia  matrimonialHijos 
Avelina  Nahuelpán 
y  Bautista  Suares 
Isabel  Nahuelpán 
y  Andrés  Antieco 
Catalina  Nahuelpán 
y  Aniceto  Meipán 
Simón  Nahuelpán 
y  Rosa  Catrimán 
Francisco  Nahuelpán  (II) 
y  Ceferina  Catrimán 
Avelino  Nahuelpán  (*) 
Julia  Nahuelpán 
y  Femando  Panguilef 
Rosa  Nahuelpán 


Capital 

Seis  (6) 

Nueve  (9) 

Ocho  (8) 

Tres (3) 

Cuatro  (4) 
Tres  (3) 

Cinco  (5) 


en 


$  m/n 
$.  3.500 
$  1.500 
$  3.000 
$  1.500 
$  1.000 

$  500 


Y  Benjamín  Castro  Cinco  (5)  $  7.000 

En  total,  8  hijos  de  Francisco  Nahuelpán  con  su  prole  que  sumaba 

nietos  y  21  bisnietos  (dice  en  el  discurso  el  diputado  Montagna). 

(  )  Avelino  Nahuelpán,  el  hijo  2o  de  F.  Nahuelpán  I  figura  páginas 
como  padre  de  Elena  y  Catalina. 

comu^0  S6®U*a  familias  constituidas  dentro  de  la  gran 

Unt  ad  paisana,  que  de  algún  modo  tenían  lazos  famliares. 


w  ,  MIJOS 

a  Nieves  Catrilaf  de  Macías 
0sa  Ancalipi  de  Catrilaf  * 
arian°  Santul  y  Pilar  Santander 


5(2) 


Capital  en  $  m/n 
$3.000 
$  900 

$  4.000 


Manuel  Quilaqueo  y  Teresa  Antieco  Nahuelpán  6  $15.000 


Rosa  Puelman  de  Aillapán  5  $  300 

Antonio  Santul  y  Sabina  Ancalipi  4  $  200 

Angela  Paillapán  de  Cayecul  5  $  350 

Ramón  Cañulaf  y  Francisca  Santul  11  $  1.350 

Venancio  Guzmán  y  Cecilia  Millalef  9  $  200 

Domingo  Delgado  y  Rosa  Santander  10  $  2.000 

Ramón  Cayuipán  y  Erna  Napaimán  3  $  1 .43 1 

Pedro  Delgado  y  Agustina  Neipán  2  $  1 .400 

Antonio  Quanquenahuel  y  Sofía  Ainqueo  5  $  500 

Josefa  Ainqueo  ?  3  $  850 

Juan  Aillapán  y  Marcelina  Ainqueo  3  $  860 

Francisco  Quilaqueo  e  Isabel  Ainqueo  6  $  3.000 

Juan  Quilaqueo  y  Marcelina  Ainqueo  4  $2.500 

Constancio  Quilaqueo  y  Crispina  Llancaqueo  7  $  4.500 

Narciso  Cayucul  y  Rosaría  Naipán  12  $  5.200 

Juan  de  Dios  Ayllapán  y  Antonia  Catrimilla  7  $  900 

Mariano  Antieco  Nahuelpán  y  Filomena  Ñanco  **  1  $  -  --  - 

José  Cañulaf  2  $  -  -  -  - 

Antonio  Naipán  —  $  100 

Juan  Ayllapán  y  Francisca  Meipán  4  $  2.000 


*  Al  momento  de  este  censo,  su  hijo  Segundo  vivía  con  ella  y  tenía 
a  su  vez  2  hijos. 

**  Tal  como  consta  páginas  atrás,  Mariano  tuvo  6  hijos:  5  conF. 
Ñanco  y  1  con  M.  Nahuelpán. 

Como  puede  deducirse,  en  la  nómina  del  diputado  sólo  figuran  32 
matrimonios  de  los  40  que  dan  las  cifras  de  los  funcionarios  que 
prepararon  el  desalojo  y  algunos  datos  (en  número  de  hijos  y  nombres 
de  los  cónyuges)  no  figuran.  Por  lo  tanto,  se  puede  inferir  que  estas 
cifras  pudo  haberlas  conseguido  por  canales  extra  oficiales  en  el 
presunto  viaje  que  el  propio  diputado  o  algún  enviado  de  su  confianza, 
hicieran  por  Esquel.  Se  desprende  de  su  discurso  que  daba  por  sentado 
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de  que  los  desalojados  ascendían  a  un  número  cercano  a  las 
el  ^ersonas;  pero  en  rigor  éstas  eran  366,  discriminadas  en  40 
con  271  hijos  menores  y  15  individuos  solteros. 

matrimonios  ^ 


Conclusión 


Presumiblemente,  el  capital  en  dinero  que  el  diputado  Montagna 
adjudicara  a  cada  uno  de  los  matrimonios  constituidos,  estaba  dado 
por  las  mejoras  introducidas:  las  herramientas  de  labranza  y  las  150 
cabezas  de  ganado  lanar  que  habrían  correspondido  a  cada  uno, 
teniendo  en  cuenta  que  los  datos  oficiales  hablaban  de  6.039  ovejas 
en  poder  de  los  paisanos.  No  tuvo  en  cuenta  -si  es  que  la  lógica  de  su 
razonamiento  fue  esa-  la  idea  capitalista  de  acumulación  de  bienes 
del  indio,  que  ha  sido  y  sigue  siendo  parte  de  su  cultura  y  similar  a  la 
del  campesino  criollo.  Por  eso,  en  la  historia  argentina  se  habla  siempre 
de  «indios  ricos»  e  «indios  pobres».  Al  parecer,  tampoco  entraron  en 
sus  cuentas  los  vacunos  y  los  yeguarizos,  además  del  ganado  cabrío. 

De  todos  modos,  el  monto  total  entre  los  32  matrimonios  que 
describe  Montagna,  da  la  nada  despreciable  suma  de  $  69.041  m/n. 
Una  parva  de  billetes  semejante  a  la  que  Benito  Alemán-  uno  de  los 
beneficiados  con  un  lote  de  los  indios  desalojados-  quería  embolsar 
vendiéndoselo  a  Felipe  García,  apenas  un  año  después  de  haberlo 
solicitado.  Esta  maniobra  le  valió  también  a  él  la  caducidad  de  la 
tenencia,  acusándoselo  además,  de  haber  introducido  menos  mejoras 
fiue  los  tan  despreciados  y  vagos  «indios  de  Nahuelpán». 
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CAPITULO  II 

“Les  deseo  un  día  muy  lindo  y  feliz  día. 
Ustedes  tenían  tierras:  vinieron  los  españoles  y  se  las  sacaron. 

Por  eso  ahora  son  pobres  y  los  españoles  murieron 
y  esas  tierras  pertenece  a  otra  gente  " 

Sil  vina 

(conceptos  de  los  niños-  Semana  del  Indio 
abril  de  1991-  Esquel) 


Ideólogos  y  preparativos 
del  desalojo 


En  el  año  del  desalojo  -1937-  que  sería  el  inicio  de  otros  hasta 
después  de  1940,  aún  gobernaba  el  país  el  general  Agustín  P.  Justo, 
quien  había  llegado  al  poder  junto  al  hijo  del  general  de  la  llamada 
Conquista  del  Desierto:  Julio  Argentino  Roca  y  que  llevaba  el  mismo 
nombre  que  su  progenitor. 

Justo,  apoyado  por  los  militares  y  la  clase  dominante  del  país,  fue 
candidateado  por  el  llamado  entonces  Partido  Demócrata  Nacional. 
Había  asumido  la  presidencia  en  1932,  después  de  unas  elecciones 
fraudulentas  y  con  la  exclusión  de  los  radicales  que  proponían  a  Alvear 
Güemes  como  candidato. 


En  Chubut,  mientras  tanto  y  siendo  éste  un  territorio  nacional  que 
dependía  para  su  gobierno  de  los  postulados  de  la  Ley  1 532  del  16  de 
0ctubre  de  1884  que,  en  cuanto  al  trato  con  los  indios  especificaba; 
flle  Cada  gobernador  procurará  el  establecimiento  en  las  secciones 
,  ^  dependencia,  de  las  tribus  indígenas  que  morasen  en  el  territorio 
lyja  gobernación;  creando  con  autorización  del  Poder  Ejecutivo, 
'fisiones  que  sean  necesarias  para  traerlos  gradualmente  a  la 
^ilizada...». 

i 

en  i  erna'3a  desde  1932  José  Manuel  Barrrios,  quien  se  mantuvo 
hasta  1942. 
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Aunque  ya  las  tribus  indígenas  habían  sido  derrotadas  en  I885 
sus  jefes  y  familias  confinados  a  campos  en  el  lejano  sur,  muchos  d! 
sus  caciques  sobrevivían  y  mantenían  unidas  a  sus  familias  Tal  ! 
caso  de  Sayhueque  y  Francisco  Nahuelpán. 

Del  gran  cacique  manzanero  Valentín  Sayhueque,  se  sabe  que  desde 
1 895  vivía  en  el  Valle  del  Genoa  con  los  restos  de  su  otrora  gran 
tribu.  Eran  222  personas  en  total  que  la  componían,  conviviendo  en 
12  leguas  cuadradas  que  el  gobernador  Eugenio  Tello.  en 
cumplimiento  con  la  ley  1532  de  Territorios  Nacionales,  le  había 
otorgado,  luego  de  crear  la  Colonia  General  San  Martín  en  el 
mencionado  valle. 

En  1903,  siendo  aún  presidente  el  general  Roca,  se  le  otorga  la 
tenencia  definitiva  de  esos  campos  a  Sayhueque  y  su  familia.  Y,  aunque 
el  cacique  murió  en  1903  a  los  85  años,  sus  descendientes  tampoco 
pudieron  disfrutar  de  la  paz  en  la  derrota.  Ellos  fueron  desalojados 
siete  años  antes  que  la  tribu  de  F.  Nahuelpán,  aunque  con  métodos 
menos  legalistas  que  los  que  utilizaron  los  que  querían  las  tierras  del 
Boquete  Para  desalojar  a  Sayhueque,  simplemente  los  huinca 
instalaron  un  boliche  en  las  tierras  de  los  indios.  Les  dieron  crédito  y 
luego  les  hicieron  firmar  un  documento  por  deuda  de  mercaderías 
por  $  3.000  m/n  a  Francisco  Sayhueque,  hijo  del  cacique,  en  1907. 
Luego  esperaron  tranquilamente  mientras  siguieron  vendiendo  a  otros 
colonos  criollos,  las  mercaderías  que  éstos  necesitaban  para  su 
subsistencia. 

Los  bolicheros  huinca  iniciaron  un  juicio  por  falta  de  pago  a  los 
Sayhueque.  Los  indios  pidieron  amparo  al  gobierno,  a  cuyo  frente 
estaba  Julio  Lezana  (un  lago  de  la  provincia  lleva  hoy  su  nombre  en 
recuerdo  de  su  sentido  de  la  justicia,  seguramente).  Durante  el  reclamo 
de  los  indios  (pedido  de  ayuda)  pasaron  dos  gobernadores:  Julio 
Lezana  y  Alejandro  Maiz  (algunas  calles  de  la  provincia  también 
recuerdan  el  sentido  ético  y  justiciero  de  este  gobernador). 

A  pesar  de  toda  la  burocracia  entre  Rawson  y  Bs.  As.  el  trámite  se 
hizo,  al  parecer,  no  para  hacer  justicia  sino  para  «mover  los  papeles»; 
y  como  los  «huinca  bolicheros»  vivían  en  Comodoro  Rivadavia  y  el 
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lo  hacía  la  policía,  los  señores  comerciantes  contestaron  a  la 
trámite  ^  en  1 9 1 2,  cuando  iniciaba  su  mandato  otro  gobernador, 
Nenian  Finalmente  el  gobierno  de  Chubut,  devolvió  la 

Luis  ^U1Z  reunida  en  el  caso  de  los  Sayhueque  a  Bs.  As.  En  ella 
mformac^  pQr  [a  suma  $  2.089,75  m/n,  cuya  firma  se 

aparece  §ayhueque  y  a  su  apoderado  Francisco  Sayhueque, 

atribuyo  ¿ 
hijo  del  cacique. 

Y  las  12  leguas  de  la  tribu  Sayhueque  fueron  embargadas  en  1919, 
cuando  era  gobernador  Orestes  Franzone. 

En  1930,  en  pleno  gobierno  de  militares  golpistas,  los  bolicheron 
huinca  consiguen  que  el  campo  de  los  indios  salga  a  remate  y 
consiguen  quedarse  con  él.  Eran  12  leguas  cuadradas,  equivalentes  a 
30.000  ha.  A  Chubut  había  llegado  un  capitán  de  fragata  llamado 
Domingo  Castro. 

Desde  el  primer  gobernador  del  territorio  que  fue  el  Coronel 
Fontana  y  desde  que  su  sucesor  Eugenio  Tello  creara  la  Colonia 
General  San  Martín,  trece  fueron  los  gobernadores  que  pasaron  por  la 
casa  de  gobierno  del  Chubut  y,  excepto  Julio  Lezana  que  envió  «el 
informe  secreto»  a  Bs.  As.,  no  se  supo  de  ninguna  declaración  de  los 
otros  con  respecto  al  caso  Sayhueque.  Fue  el  primer  desalojo  con 
trampas  legales  llevado  a  cabo  en  Chubut.  Siete  años  después 
comenzarían  los  de  Nahuelpán,  Languiñeo,  Cushamen  y  de  otras 
familias  más  indefensas  al  sur  del  entonces  territorio  de  Chubut. 

Los  desalojadores  de  la  tribu  de  Sayhueque  fueron  los  Lahusen. 
Desde  entonces  y  hasta  bien  avanzada  la  década  del  sesenta,  tuvieron 
grandes  boliches  diseminados  en  distintos  puntos  de  la  precordillera 
y  cordillera  provinciana.  Verbigracia  en  el  pueblo  de  Gobernador 
Costa,  a  escasos  7  km  del  Vallle  donde  comenzaron  su  aventura  de 
«Prestigiosos  comerciantes»  y  en  Esquel,  donde  en  su  momento  de 
mayor  hiero  el  boliche  estaba  situado  en  Avenida  Fontana  y  9  de  Julio, 
retentando  orgulloso  nombre  de  Supermercado  Lahusen. 
de  [*eZaron  con  un  boliche  que  subalquilaron  a  otro  huinca  que  gozaba 
cje  a  Confianza  de  Valentín  Sayhueque  y  que  traicionó  la  confianza 
este,  cediendo  la  explotación  del  negocio  a  los  Lahusen.  Eso  fue 
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en  1902  -  1903.  Se  quedaron  con  12  leguas  de  campo  de  una  colon} 
que  el  gobierno  había  creado  para  cumplir  con  los  postulados  de  ie* 
1532  de  Territorios  Nacionales.  Treinta  mil  hectáreas  con  abundare 
pasto,  mallines  y  riego  que  a  la  sazón  costaba  aproximadamente  unn 
$  30  la  hectárea. 

¿Habrán  pagado  al  Estado  los  Lahusen,  los  $  900.000  m/n  qUe 
costaba  la  superficie  ? 

Fuente:  Historia  del  Chubut.  I.  Dumrauf.  Editorial  Plus  Ultra -y 
Breve  Historia  de  una  provincia  argentina  por  Virgilio  Zampini 
Gaiman.  1977 


Era,  sin  duda,  la  ideología  segregacionista  que  imperaba  en  el  país, 
que  había  reemplazado  a  la  de  exterminio  del  indio  proclamada  a 
viva  voz  por  los  Estanislao  Zeballos  y  Martínez  de  Hoz  en  épocas  de 
la  expansión  de  las  fronteras  argentinas  hacia  el  sur.  Ideología  que  en 
el  siglo  XX  se  convertiría  en  la  política  del  desprecio,  esgrimida  por 
colonos  favorecidos  por  las  leyes  que  ellos  por  ser  blancos,  sí  sabían 
interpretar  para  acceder  a  la  tierra. 

Esta  política  del  desprecio  estaba  latente  y  presente  aún  en  el 
pensamiento  de  los  intelectuales,  que  desde  sus  libros  referidos  «el 
problema  del  indio»  dejaban  traslucir;  aún  cuando  intentaban  darle  a 
sus  discursos  un  tinte  de  «humildad  cristiana»  o  «compromiso 
cristiano»,  pero  que  terminaban  avalando  y  justificando  el  «impulso 
civilizador»  del  blanco  como  raza  superior. 

Del  libro  «Fortines  del  Desierto»,  tomo  II,  páginas  464  y  465,  de 
Juan  M.  Raone,  he  tomado  este  párrafo  que  demuestra  cómo  un 
«pionero»  blanco  desprecia  al  indio  por  su  condición  de  «haragán»  y 
«dañino»,  y  cómo  el  autor  del  párrafo,  Oscar  F.  Lapalma,  termina 
comprendiéndolo  en  sus  rezongos  y  poniéndose  él,  como  autor  y 
representante  de  las  leyes,  del  lado  de  la  ideología  del  desprecio. 

Dice  Juan  Mario  Raone: 

«El  que  fuera  fiscal  del  Juzgado  Nacional  de  General  Roca  -P¡° 
Negro-  doctor  Oscar  Fermín  Lapalma ,  nos  presenta  en  su  libro  u* 
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capítulo  <luedlíe  aSlr 


l  inc¡io»,  Paso  Chacabuco,  diciembre  3. 

'  En  compañía  del  señor  Yerio  salgo  a  recorrer  el  campo.  El 
'  ma  es  desolador,  ¡a  montaña  abrupta  por  todas  partes  nos 
qerra  el  paso;  las  piedras  sueltas  y  los  cantos  rodados  hacen  penosa 
/7  marcha  de  los  caballos;  ni  un  árbol  donde  distraer  la  vista  cansada 


Dónde  están  los  manzanos  que  dieron  el  antiguo  nombre  de 
Manzanal  a  estos  lugares?  -pregunto  al  Sr.  Yerio. 

-  Esos  árboles  que  formaban  verdaderos  bosques,  fueron  quemados 
por  los  indios  que  todavía  pueblan  esta  zona.  Para  hacerse  de  leña, 
el  indio  haragán  y  dañino  les  prendía  fuego  y  después  los  volteaba 
de  un  tirón  de  cincha  . 


-  El  mismo  indio  sanguinario  y  ladrón  que  otrora  impidió  el  avance 
de  los  exploradores  en  estos  parajes  y  que  costó  a  la  patria  la  sangre 
de  muchos  hijos,  es  el  que  sigue  merodeando  a  costa  de  los  pobladores 
que,  como  yo,  labran  afanosamente  su  progreso. 

-¿...?  ' 


-  Un  rancho  de  paja  y  barro,  escondido  en  la  quebrada  más 
profunda  y  un  caballo  atado  al  palenque,  denuncian  la  vivienda  de 
un  indio.  Es  su  refugio,  el  de  su  proley  sus  perros.  De  allí  sólo  sale 
pora  cometer  depredaciones  en  la  hacienda  de  los  pobladores,  y  para 
e  lejano  boliche,  donde  cambiará  la  lana  y  los  cueros  hurlados  por 
alcohol,  galleta  y  tabaco- 


p. ^espíritus  «humanitarios»  que  tan  cómodamente  en  la  Capital 
que  ^  aten  e^Parc^e  del  proteccionismo  a  indios  de  la  Patagonia, 
merc^lg^an  °C<^  **  es^u^ar  en  el  mismo  terreno  a  estos  campeones  del 
a  estos  ^  haraSanei'ía  y  de  la  devastación;  que  vengan  a  conocer 

estas  cn<  Ultres’  como  nosotros  los  llamamos,  porque  se  parecen  a 
es  de  rapiña  en  su  voracidad. 


Sól 

a  la  Compañía  Inglesa  de  Tierras  del  Sur,  esta  indiada 
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ladrona  le  roba  por  año  aproximadamente  unos  dos  mil  lanares 
mí,  en  lo  que  va  del  año  me  han  robado  más  de  ochocientas  cukez 

Escucho  en  silencio  porque  sé  respetar  la  explicable  indígnete ¡ó 
de  estos  pioneros  que  se  lanzan  a  poblar  estas  tierras  inhospitalaria 
batidas  por  los  vientos  cordilleranos,  cubiertas  de  nieve  en  el  lar^Q 
invierno,  aislada  de  los  centros  poblados  y,  para  colmo,  habita cIq 
por  indios,  casi  refractarios  a  la  vida  civilizada  y  que  constituya 
una  constante  amenaza  para  sus  haciendas.  Pero  también  pienso  en 
el  otro  aspecto  del  drama.  Pienso  en  esa  raza  vencida  por  el  impulso 
civilizador  de  la  raza  blanca.  Pienso  en  ese  ser  inferior ,  condenado  a 
desaparecer  inexorablemente,  en  ese  heredero  del  salvaje  de  las  viejas 
tolderías,  hoy  más  miserable  que  cuando  vivía  en  libertad  (...)  porque 
se  haya  degenerado  por  el  alcohol,  las  enfermedades,  la  miseria  y  la 
acción  corruptora  de  los  traficantes  de  cueros  y  lanas  mal  habidos. 
Pero  hay  más,  las  cárceles  de  los  territorios  de  la  Patagonia  están 
diezmando  a  los  últimos  indígenas  (...)  Los  pobladores  al  ocupar  las 
tierras fiscales  y  alambrar  han  destruido  los  avestruces  y  los  guárneos 
( en  realidad  los  han  apresado  como  a  los  indios)  que  constituían  el 
alimento  de  los  indígenas.  Entonces  han  recurrido  a  la  hacienda  lanar 
y  vacuna  para  alimentarse  (...).  El  Código  Penal  no  los  exime  de  su 
responsabilidad  y  las  cárceles  no  dan  abasto  para  alojar  la  enorme 
población  indígena». 

Luego,  el  doctor,  refiriéndose  al  problema  de  la  tierra  pública, 
desnuda  su  ideología  que  avala  el  exterminio  de  una  raza  por  otra:  es 
decir  de  la  suya  sobre  la  de  los  indios. 

«Antes  de  ellos  (se  refiere  a  la  llegada  de  los  colonos  blancos  y  el 
ejército)  la  Patagonia  conservó  su  misterio  de  comarca  quimérica' 
Estas  tierras  eran  sólo  meta  de  filibusteros  y  de  prófugos  de  la  justicia 
(de  la  ley,  debería  decir).  «Tierra  maldita»  o  «Letrina  de  Guanacos » 
como  la  denominó  un  gran  estadista  chileno.  Ellos  vinieron  tras  d 
ejército  (se  refiere  a  los  colonos  otra  vez)  expedicionario  y  realizaron 
la  Ynás  ardua  conquista:  la  de!  desierto  bravio  y  hostil.  Y  í°n 
benemérita  fue  la  colosal  empresa,  que  el  Congreso  de  la  Nación  l°s 
declaró:  «benefactores  de  la  patria  en  grado  heroico». 
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trios  que  esta  conquista  pacifica  del  trabajo  y  de 
jj°  neg  voc¿  ei  ¿xodo  de  los  indígenas  y  el  despojo  de  sus 
civilizac  ^  equivale  a  decir  el  éxodo  de  la  barbarie-  pero  éste  es 
tierras-  ^  propio  de  todas  las  conquistas  del  mundo  (...) 

un  Jen  ^  efecto,  un  sólo  sitio  en  la  tierra  que  no  haya  sido  quitado 

/  f  erza  a  la  población  que  lo  ocupaba,  para  ser  poseído  por  la 
Por  J nauistadora.  Y  es  ésto,  nada  más  que  ésto,  lo  que  ha  acontecido 
'  la  Patagonia.  Dar  otro  cariz  a  la  cuestión  es  revelar  un 
desconocimiento  absoluto  de  la  cuestión  o,  lo  que  es  peor,  demostrar 
una  preocupación  fariseica  por  la  suerte  de  una  raza  vencida  e 
inferior,  que  ha  dado  pruebas  de  ser  poco  adaptable  a  la  civilización 
y  que  constituye  ya,  una  rémora  que  traba  el  progreso  económico  y 
cultural  de  estas  regiones».  (Fin  de  la  cita). 


Sin  ánimo  de  hacer  entrar  al  lector  en  el  análisis  literario,  lo  pongo 
en  atención  para  que  descubra  cuántas  veces  el  personaje  entrevistado 
(Sr.  Yerio)  usó  las  palabras  vago,  ladrón,  buitre,  haragán,  etc.  para 

referirse  al  paisano. 

Note  también  que  los  silencios  entre  signos  de  interrogación  que 
el  autor  -Dr.  Oscar  F.  Lapalma-  insertó  en  el  primer  párrafo  del  capítulo, 
eran  porque  no  tenía  nada  que  decir  y  que  estaba  de  acuerdo  con  la 
ideología  del  exterminio  de  su  «pionero». 

Ahora  imaginemos  el  caso  de  que  algún  pobre  indio  acusado  de 
carnear  una  oveja,  cayera  en  las  manos  justicieras  de  este  leguleyo, 


que  además  de  la  ideología  que  desnudó  en  sólo  un  capítulo  referido 
^  *ndio,  representaba  al  estado  para  acusar  a  cualquier  individuo,. 

era  indio  o  criollo,  que  cometiera  un  delito. 

J-que  no  hay  que  generalizar,  como  dice  el  refrán,  «para  muestra 
a  un  botón»  y  de  esta  catadura  eran  los  jueces  que  sometían  los 
de  1  m°S  ^  *n<^°  a  su  código  de  interpretación  de  las  leyes,  en  épocas 
°s  desalojos  en  la  Patagonia. 
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Lorenzo,  Gualberta  y  Nicanor  Amaya: 

Los  hermanos  unidos 

Los  hermanos  Amaya,  de  quienes  se  excluye  siempre  a  Gualbeq^ 
que  también  prestó  su  nombre  para  acceder  a  un  lote  de  2.500  ha  qüfi  1 
ampliara  la  superficie  de  gran  estancia  que  pretendían  sus  hermanos 
son  parte  de  la  leyenda  de  la  región.  Aún  cuando  fueron  comprobadas 
sus  maniobras  fraudulentas  para  quedarse  con  la  tierra  de  los  indios 
los  políticos  de  Esquel  les  han  rendido  un  ético  homenaje,  demostrando 
que  no  les  interesa  la  historia.  Y  este  homenaje  tiene  además  el  calibre 
de  una  burla  grotesca  al  haberle  impuesto  el  nombre  a  una  calle 
justamente  en  un  barrio  popular  donde  la  mayoría  de  los  pobladores 
son  descendientes  de  aquellos  desalojados  de  Nahuelpán  en  1937, 
merced  a  los  oficios  legales  y  al  empeño  puesto,  sobre  todo,  por 
Lorenzo  Amaya,  el  abogado.  Como  es  clásico  en  nuestro  país,  los 
abogados  y  los  médicos  se  hacen  llamar  «doctores»  y  es  la  primera 
palabra  que  graban  en  sus  placas  de  bronce.  Es  parte  de  la  hipocresía 
de  la  clase  dominante  que  imperó  en  nuestro  país  después  de  Caseros 
y  que  se  trasladó  a  la  Patagonia  apenas  iniciado  el  siglo  XX,  luego  de 
asegurarse  bien  de  que  no  habría  en  su  camino  ningún  indio  biefi 
montado  y  con  lanzas,  capaz  de  preguntarle:  «¿qué  haciendo  en  nuestra 
tierra,  huinca  perro?» 

Si  duda, eran  los  Amaya  hijos  de  una  familia  pudiente  ya  que  ambos 
pudieron  acceder  a  los  estudios  universitarios. 

Lorenzo  Amaya  -el  ideólogo  del  desalojo-  de  ahora  en  adelante, 
había  nacido  en  Tucumán  el  9  de  setiembre  de  1896.  Tenía  libreta  de 
Enrolamiento  N°  194.837  y  había  cumplido  con  la  Ley  del  Servicio 
Militar  obligatorio  en  el  Regimiento  Primero  de  Infantería  en  Buenos 
Aires;  seguramente  mientras  estudiaba  leyes.  Ambos,  o  mejor  dicho, 
los  tres  Amaya  que  llegaron  a  Esquel,  aproximadamente  en  19 
eran  hijos  de  Justiniano  Amaya  y  Gualberta  Toledo:  de  ahí  el  nofldtfe 
de  la,  muchacha.  Ya  para  el  momento  del  desalojo,  Lorenzo  esta 
casado  con  María  Luisa  Carrasco  y  no  tenía  hijos.  Declaraba  tenef 
capital  de  $124.500  m/n  en  propiedades,  haciendas  y  mejoras,  á 
capital  provenía  de  la  explotación  que  realizaba  en  el  lote  60j 
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-  T^píñán-ensanche  de  la  Colonia  16  de  Octubre-  donde 

Boquete  NahU  ^  cría  de  caballos  de  carrera  y  mejora  de  carneros 
tenia  un  Haras  P  ^  conocía  con  el  nombre  que  aún  pervive. 

Nicanor  y  Gualberta  vivían  en  Esquel  todo  el 
“Cabaña  El  Ke^  ^  Lorenzo  -el  ideólogo-  residía  habitualmente  en 
año,  mientras  ^  ^  hermanos  el  más  destacado  o  conocido 
Buenos  Aires Lorenzo  ya  que  su  participación  en  la  incipiente 
publícame! [  ^  {q  ponían  con  vanos  cuerpos  de  ventaja  sobre  su 

política  pu  _  y  por  sobre  Gualberta  que  a  la  sazón,  lo  único 

hermano-  e  ^  ^  se  destacaba  en  nada,  salvo  por  pertenecer 

destaca  de  damas  de  la  sociedad  esquelense.  El  médico- 

Nicanor  .Amaya-  también  había  nacido  en  Tucumán  el  22  de  agosto 
de  1891  Tenía  46  años  al  momento  del  desalojo-  cinco  más  que  el 
abogado-  Era  soltero,  poseía  Libreta  de  enrolamiento  N°  1 .5 12.445  y 
también  había  cumplido  con  el  servicio  militar  en  Campo  de  Mayo, 
en  el  Regimiento  Segundo  de  Infantería.  Declaraba  tener  un  capital 
de  $1 30.00m/'n  en  propiedades,  haciendas  y  mejoras  que,  obviamente, 
eran  las  que  compartía  con  su  hermano  en  el  Haras  El  Refugio.  Decía 
haber  trabajado  Ad-honorem  en  los  Hospitales  de  la  Niñez  y  en  el 
Departamento  Nacional  de  Higiene-  como  practicante  quizás-  Al 
momento  del  desalojo  era  Vicepresidente  de  la  Sociedad  Rural  de 
Esquel  y  había  recibido  del  gobierno,  al  igual  que  su  hermano,  en 
arrendamiento  con  opción  a  compra,  1314  has  del  Lote  6 1  del  ensanche 
de  la  Colonia  16  de  octubre,  habiendo  obtenido  el  título  de  propiedad 
antes  de  que  se  produjera  la  expulsión  de  los  paisanos  linderos 
pertenecientes  a  la  tribu  de  Nahuelpán. 


La  participación  política  de  Lorenzo  Amaya  en  Chubut 

Después  del  golpe  de  estado  llevado  adelante  por  Uriburu  en  1930 
y  que  terminó  con  los  gobiernos  radicales  que  venían  administrando 
e  pais  desde  1916,  los  pequeños  municipios  patagónicos  empezaron 
^querer  tener  protagonismo.  Por  eso,  en  1933,  se  realiza  el  Primer 
oagreso  de  Municipios  Territoriales  en  Buenos  Aires,  al  que 
stieron  representantes  de  Santa  Cruz,  Chubut,  Río  Negro,  Neuquén, 
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La  Pampa,  Chaco,  Formosa  y  Misiones.  Reclamaban  ten 
representación  en  la  Cámara  de  Diputados  de  la  Nación;  es  de  ^ 
investir  a  sus  representantes  en  la  categoría  de  Diputados  territori 
y  con  ellos,  exigir  el  reconocimiento  de  los  derechos  políticos  / 
todos  los  ciudadanos  sin  provincia.  Además  solicitaban  rebajas  * 
los  fletes  para  los  municipio,  la  supresión  de  las  aduanas  al  sur  ¿¡3 
paralelo  42,  obras  públicas  como:  Hospitales  Regionales,  creación 
de  los  Concejos  Municipales,  fundación  de  escuelas  primarias 
radicación  efectiva  de  los  funcionarios  territoriales.  Querían  además 
la  provincialización  de  los  territorios  y  la  radicación  de  fuerzas 
militares  en  la  región. 

Pero  aún  antes  de  este  Primer  Congreso  de  Municipios  Territoriales 
Lorenzo  Amaya  escalaba  posiciones  en  la  sociedad  esquelense.  Así 
entre  sus  logros  se  puede  contar  que  fue  Presidente  del  Tiro  Federal 
de  Esquel-  esos  clubes  donde  se  juntaban  los  frustrados  de  la  alta 
sociedad  que  no  habían  podido  matar  a  ningún  ser  humano  en  combate; 
que  se  entretenían  afinado  su  puntería  contra  blancos  fijos,  a  ver  quien 
acertaba  más  centros  y  cuyo  lema  más  conocido  en  el  pais  es;  “aquí 
se  aprende  a  defender  la  patria”- 

En  1925,  el  Diario  “El  Libre  del  Sur”  que  dirigía  Ugo  Roggero- 
medico  italiano  que  aún  sin  hablar  español,  editaba  su  periódico  en 
nuestro  idioma,  y  por  cuya  labor  seguramente  una  calle  de  la  ciudad 
de  Esquel  hoy  lleva  su  nombre-  informaba  a  sus  pocos  lectores  sobre 
la  elección  de  de  las  nuevas  autoridades  del  Tiro  federal.  Decía; 

“Esquel,  noviembre  de  1925 

“Por  renuncia  en  asamblea  del  Presidente  Garro  Vidal  (Roberto), 
se  eligió  nuevo,  resultando  electo  Pedro  Paggi  como  Presidente ) 
Lorenzo  Amaya  como  Fice,  del  Tiro  Federal  de  Esquel” 


Además  de  tirador,  Lorenzo  era  escritor  y  dedicó  un  opúsculo  a 
elogiar  la  vida  del  primer  gobernador  del  Territorio  del  Chubub 
intitulado  «Fontana,  el  territoriano».  Y  como  aquí  las  noticias  llegaba 
tarde,  también  el  diario  «El  libre  del  Sur»  en  agosto  de  1935,  da  cue0ta 
de  la  realización  del  II  Congreso  de  Municipalidades.  En  la  noticia 
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la  presencia  del  delegado  por  Esquel,  Lorenzo  Amaya.  Decía 
¿estaca  «Congreso  de  Municipalidades:  se  realizó  con  48 

la  'n°  eiectivas.  8  por  el  territorio  del  Chubut.  Delegado  por 
corttUe¡.  lorenzo  Amaya.  Las  comisiones  estaban  constituidas  de  la 
W*.  .«  manera:  Presidente:  Doctor  Zumala  Carregui.  Comisión 
d  Régimen  Legal:  Lorenzo  Amaya,  Duarte,  Barreta,  Lenzi,  Grassi, 
Buira  Comisión  de  Acción  Municipal:  Dueca,  Fisch,  López, 
Rubinstein.  Comisión  de  Hacienda:  Sisto,  Gorleri,  Campos,  Iturriaga 
(esta  comisión  nombró  por  unanimidad  como  presidente  de  la  misma 
a  lorenzo  Amaya)». 

Note  el  lector  que  los  únicos  que  aparecen  con  nombre  y  apellido 
en  la  información  dada  por  el  diario  que  dirigía  Roggero  eran  «los 
doctores»  Amaya  y  Zumala  Carregui;  los  otros  funcionarios  figuran 
con  sus  apellidos  a  secas  y  que  además  aparecen  los  conocidos  que 
siempre  elogiaba  el  desalojador,  como  prohombres;  verbigracia.  Lenzi, 
Fisch . 

Este  diario  «El  libre  del  Sur»  fue,  al  parecer,  un  gran  aliado  de 
Lorenzo  Ainaya  publicando  cuanta  noticia  o  rumor  se  refería  a  sus 
apariciones  públicas.  En  el  N°  562  del  año  XI  de  su  aparición,  publica 
este  discurso  de  Lorenzo  Amaya,  el  26  de  abril  de  1935.  El  titular 
rezaba,  ni  más  ni  menos  «Un  discurso  de  Lorenzo  Amaya  por  Radio 
Cultura»  y  decía  lo  siguiente: 

«Más  de  una  vez,  amigos  patagónicos,  me  he  detenido  a  meditar 
en  el  devenir  de  estas  tierras  australes,  desoladoras  y  tristes  en  la 
aridez  de  sus  desiertos  ( . .)  que  refuerzan  el  afecto  y  la  esperanza, 
las  vuestras  son,  hombres  del  sur,  las  tierras  del porvenir  argentino 

de  ¿fena  doloroso  que  recordárais  vuestra  condición  de  «pioners» 
las  ClVdlza°ión  en  estas  lejanía,  que  soportáis  estoicamente  todas 
der  Cai,^as  del  ciudadano  pero  carecéis  del  más  elemental  de  sus 
qUe  .  0s'  4ue  vuestros  jueces  distan  mucho  de  aquellos  magistrados 
Ignara  Alberdi  (...)  que  vuestros  derechos  más  caros:  la 

ai  n  , .  ’  e/í  honor,  la  propiedad y  la  vida,  todavía  se  hayan  librados 

^Wr"¡tr, 


lo  de  policías  que  os  procesan  en  secreto,  de  oficio,  sin 
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defensa;  que  carecéis  de  gobernantes  propios,  que  no  contáis  siqu¡erci 
con  un  vocero  en  el  recinto  donde  se  dictan  las  leyes.  Nosotros 
hombres  cidtos,  cuando  hasta  los  aborígenes  del  altiplano  el¡get¡ 
diputados  al  Congreso  y  que  la  propia  tierra  en  que  soñáis  afanes  y 
esperanzas  (...)  no  estáis  seguros  de  poder  entregar  en  propiedad  a 
vuestros  hijos  (...)  De  las  mesetas  neuquinianas  (sic)  provienen 
vuestras  riquezas  petrolíferas.  De  los  campos  resecos,  donde  a 
expensas  del  poblador  laborioso  arrastra  su  existencia  el  intruso », 
(En  este  tramo  del  discurso,  el  que  quería  ser  diputado  territorial  y 
dueño  de  toda  la  tierra  que  pudiera  conseguir,  habla  de  la  nueva  y 
futura  organización  legal  de  los  t  erritorios.  De  las  posibilidades  de 
construir  caminos,  puentes,  escuelas  y,  volviendo  al  tema  que  le 
interesa,  que  es  la  tierra,  enfatiza):  «(...)  no  faltará,  por  último,  una 
acertada  y  justiciera  distribución  de  la  tierra  pública  en  forma  que 
se  vincule,  tal  como  el  legislador  lo  ha  previsto,  al  poblador  con  el 
suelo...»  (Luego  concluye  su  discurso  con  una  frase  de  un  senador 
yanqui  de  la  época  (Benthon)  «...somos  una  república  y  deseamos 
que  nuestro  país  continúe  bajo  este  bello  y  santo  régimen. 
Multipliquemos  entonces  la  clase  de  los  propietarios  libres»)  El  Libre 
del  Sur,  1935) 

Sin  duda,  el  «doctor»  estaba  en  campaña  política.  Pero  olvidó  decir 
en  su  afán  de  hablar  de  progreso  y  entrega  de  tierras  a  los  «propietarios 
libres»,  que  Argentina  estaba  gobernada  por  un  militar:  Agustín  P 
Justo,  surgido  de  elecciones  fraudulentas  promovidas  por  un  golpista 
y  que  la  «democracia»  o  «régimen»  al  que  él  hacía  referencia,  no  era 
como  el  de  EE  UU.  Aquí  el  poder  político  estaba  en  manos  de  la 
oligarquía  ganadera  del  país,  clase  a  la  que  aspiraba  pertenecer. 

Pero  el  «doctor»  Amaya  no  sólo  aspiraba  a  ser  diputado,  hacendado 
y  prosista,  sino  que  también  deseaba  ser  reconocido  como  poeta  w 
sur.  r  o. 

En  la  Revista  Argentina  Austral  de  enero  de  1 964,  Año  XXXV, 
337,  editada  por  la  Sociedad  Anónima  Importadora  y  Exportadora 
la  Patagonia  en  Buenos  Aires,  apareció  publicado  en  la  página  ’ 
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h  o  el  título  «Poetas  del  Sur»,  una  ofrenda  que  el  fracasado 
justamente  ^tifundista  dedica  a  sus  recuerdos  en  la  Patagonia, 
aspirante  a  cia  «El  Refugio»  y  a  sus  hermanos  Nicanor  y 

sobretodo  a  su 
Gualberta- 

“Canción  de  los  tres  maitenes” 

Camino  a  la  laguna  de  «El  Refugio» 
hay  tres  árboles  juntos,  siempre  verdes. 

A  la  distancia,  se  diría  que  es  uno, 
pero  de  cerca  son  tres  los  maitenes. 

Desde  lejos,  un  árbol  frente  al  mundo, 
mas  tres  son  los  que  están  frente  a  las  nieves. 

En  la  montaña,  cada  día  más  juntos 
un  ser  vivo  semejan  los  maitenes... 

Esos  árboles  son  allí  los  únicos, 
enlazadas  sus  copas  siempre  verdes. 

Bien  unidos,  de  lejos,  tan  sólo  uno 
parecen  bajo  el  sol  los  tres  maitenes. 

Tres  hermanos  había  en  «El  Refugio» 
mas  uno  ya  partió,  calladamente. 

Acaso  pronto,  hacia  el  eterno  rumbo 
otro  hermano  se  irá  junto  al  ausente... 

Y  aunque  uno  solo  quede,  tan  sólo  uno, 
en  la  montaña  están  los  tres  maitenes. 

Lorenzo  Amaya 

Sin  duda,  para  el  círculo  social  donde  Amaya  se  movía,  sus  palabras 
abrán  tenido  algún  valor  sentimental  y  emocional,  pero  aquí,  en  la 
atagonia  de  hoy,  la  tierra  de  sus  desvelos  porque  no  pudo  poseerla 
011  sus  artimañas  de  leguleyo,  ninguna  conmoción  podrían  causar 
^spués  de  tantos  atropellos,  aunque  lo  publicara  y  avalaran  sus  dotes 
Poetastro,  los  mismísimos  dueños  de  La  Anónima,  sobre  cuyo 
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pasado  y  presente  latifundista  se  ha  escrito  demasiado  a  lo  larg0  j 
siglo  XX.  Tal  vez  como  poeta,  publicando  libros  que  hablaban  de 6 
mismo  y  queriendo  mimetizarse  con  el  paisaje  del  Boquete  Nahuefo'  ** 
Lorenzo  Amaya  haya  encontrado  un  poco  de  sosiego  para  su  espi^ 
atormentado  que  veía  en  los  indios  a  una  raza  inferior  y  no  pü(j0 
soportar  que  un  gobierno  de  blancos  les  hubiera  concedido  tamaña 
superficie  para  vivir.  Ese,  su  libro  de  poemas,  se  llamaba  «Cantos  del 
atardecer»  y  estaba  ilustrado  por  Luis  Cordisiola  -el  artista  plástico 
que  habitualmente  ilustraba  las  portadas  de  la  revista-  según  cuenta 
Argentina  Austral  en  la  página  citada. 

Para  encontrar  una  razón  al  odio  de  Lorenzo  Amaya  hacia  los 
indios,  basta  una  mirada  retrospectiva  a  los  intelectuales  que,  durante 
la  Conquista  del  Desierto,  fueron  desde  cuanto  medio  escrito  había  y 
desde  el  propio  Congreso,  los  impulsores  de  la  política  del  exterminio 
«de  la  barbarie»  primero  y  de  la  política  de  la  reducción  y  de  la 
exclusión  social  que  devino  finalmente  en  la  actual  y  vigente  política 
del  desprecio  o  del  asistencialismo  demagógico  en  épocas  de 
elecciones. 

Durante  la  guerra  final  contra  el  indio  (1879  -  1885)  el  más 
furibundo  enemigo  que  tuvo  éste  fue  Estanislao  Zeballos,  político, 
escritor  y  abogado  como  Amaya,  periodista  del  diario  «La  Prensa» 
(*)  y  violador  de  tumbas  de  indios,  de  cuya  calidad  y  cantidad  de 
cráneos  recolectados  en  cada  excavación,  dejó  datos  precisos  en  sus 
libros.  Había  nacido  en  1854  y  murió  en  1923.  En  uno  de  sus  libros, 
«La  conquista  de  las  15  mil  leguas»,  elogia  el  esfuerzo  y  la  presión 
que  ejercía  el  presidente  de  la  Sociedad  Rural  de  Buenos  Aires,  Alfredo 
Martínez  de  Hoz,  para  que  el  estado  apurara  el  trámite  de  amplia  laS 
fronteras  corriendo  al  indio  más  allá  del  Río  Negro. 

Luego,  a  comienzos  del  siglo  XX,  los  seguidores  de  esa  línea  fuero0 
los  creadores  de  «Argentina  Austral»  (1929),  donde  se  nuclearían  todos 
los  juristas,  «doctores»  y  periodistas  que  abogaban  por  la  entrega  o 
la  tierra  en  propiedad  a  los  «colonos  buenos».  Para  conseguirlo,  hacia0 
lobby  en  Bs.  As.,  instalando  a  sus  agentes  en  la  propia  casa  de  gobieh1 0 1 
y  en  el  Congreso,  exigiendo  y  presentando  proyectos  de  ley  para  ^  I 
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,  Estado  se  deshiciera  de  millones  de  hectáreas  quitadas  a  los  indios 
v  que  los  intelectuales  proponían  fueran  entregadas  a  los  militares, 
íos  pioneros,  gringos,  sacerdotes,  comerciantes,  mercachifles  y 
especuladores.  Dice  C.  M.  Sarasola  en  su  libro  «Nuestros  paisanos 
los  indios»,  que  «desde  1882,  se  enajenaron  5.473.033  ha  y  que  (...) 
en  esta  subasta  los  especuladores  adquirieron  tierras  mapuches  para 
revenderlas  a posteriori.  Este  sistema  continuó  hasta  bien  entrado  el 
siglo  XX,  cuando  muchas  tierras  fueron  puestas  nuevamente  a 
remate».  («Nuestros  paisanos  los  indios»,  Martínez  Sarasola  -Pá« 
360.  Emecé.  1992.  Bs.  As.) 

(*)  «La  Prensa»  fue  fundada  en  1857  durante  el  gobierno  de  la 
Confederación  Argentina.  Era  oficialista  y  respondía  a  los  intereses 

políticos  del  presidente  Urquiza. 


de,SpreC1°:  n°  tardÓ  en  aPrender  seguramente  en  los  claustros 
un i  ersitarios  de  sus  antecesores,  respecto  del  valor  de  la  pluma  y  la 

de  mmdorV  eSP|  Umar  7  ^  d  JUe8°  de  Palabras-  a  los  indios 
pXeflo  A  él  r,  SC  Vm°  31  SUr  Gn  1918  y  aCCedieron  a  -  ]ote 

tribu  de  Franrf  ^  mTT  NlCanor’ Just0  donde  estaba  asentada  la 
Ocurso s  ™  ^P^í  DeSde  aqd  mÍdÓ  SU  Prédica  y 
extranjeros»  «1  /  °S  ®  pellSro  que  constituían  los  «indios 
en  los  cerradívs  y  <<merodeadores>>-  Seguramente,  primero 

Esquel  y  mós  t  °S  soc,aies  en  Pue  se  movía  en  el  entonces  pueblo 
P°rESquel  en  ,  p®¡  desde  1933>  cuando  ^e  elegido  como  Delegado 
través  de  cua  nri  rrner  Congreso  de  Municipaiidades  Territoriales,  a 
<<pro8resista»  °  medl0  8ráflC°  pudiera  interesarle  su  opinión 

(*)  t  .  ' 

'°le  comprado  '''  ap^‘ce  de  este  trabajo,  aseguran  que  el 
rhtleno.  Prado  a  un  Posador  de  apellido  Mansilla,  de  origen 

ASÍ  gnq,.  •  , 
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la  Patagonia,  que  no  perdía  ocasión  para  elogiar  las  virtud^! 
progresistas  y  de  hombres  de  bien  de  todos  los  que  integraban  la  gr^  I 
familia  de  «La  Anónima»  y  en  cuyas  páginas  escribían  los 
reputados  juristas  que  estaban  en  favor.  Uno  de  ellos,  Ricardo  Fisch 
es  altamente  elogiado  por  Amaya  en  las  páginas  de  A. A.  179-igQ 
bajo  el  título  ((Semblanza  del  Doctor  Ricardo  A.  Fisch  como  jurista » 
En  la  nota,  Amaya,  que  seguramente  había  conocido  a  quien  3ueg0 
sería  su  socio  en  las  ideas  jurídicas,  en  el  Primer  Congreso  de 
Municipalidades  Territoriales  de  1933,  dice  en  algunos  párrafos  que 
éste  «poseyó  una  personalidad  polifacética»  y  en  otro,  pone  en 
evidencia  su  cercanía  con  los  dueños  de  La  Anónima  diciendo: 
promediar  el  año  1927,  se  asoció  con  Armando  Braun  Menéndezy 
dió  fundamento  (fundaron)  un  estudio  que  en  breve  tiempo  alcanzaría 
prestigio,  con  especial  renombre  en  las  dilatadas  comarcas  del  sur 
argentino».  Más  adelante  destaca  la  participación  de  Fisch  en  el  11 
Congreso  de  Municipalidades  de  1935,  en  Bs.  As.  y  termina  el  párrafo 
admitiendo  que  «...al  promediar  el  año  1937,  el  doctor  Ricardo  Fisch 
y  quien  esto  escribe  (o  sea  él)  organizaron  jurídicamente  la  Federación 
de  Sociedades  Rurales  de  la  Patagonia».  Fueron  Presidente  y 
Secretario  respectivamente,  ambos  personajes. 

Esta  nota  de  Lorenzo  Amaya  fue  escrita  en  memoria  de  su  colega 
y  un  poco  era  la  devolución  de  gentilezas:  ese  tirarse  flores  continuo 
que  ha  existido  siempre  entre  los  hombres  políticos,  compartan  o  no 
la  misma  filosofía,  pero  priorizando  siempre  la  ideología. 

Fisch,  que  era  autor  de  un  libro  intitulado  «Cuestiones  Patagónicas» 
también  había  encontrado  en  Amaya  a  un  igual.  Dice  de  él  en  la  Pa§ 
534  del  Tomo  1,  N°  64,  de  Argentina  Austral,  en  el  año  1 934;  es  decir 
un  año  después  del  Segundo  Congreso  de  Municipalidades:  «el norn^!\ 
del  doctor  Lorenzo  Amaya,  ha  alcanzado  amplia  difusión  en 
regiones  del  sur  por  su  actuación  descollante  en  el  Primer  Congrí0 
de  Municipalidades  de  Territorios  Nacionales,  así  como  su  cottst 
labor  en  beneficio  de  los  mismos,  ya  interesándose  personaban 
la  sanción  legislativa  de  los  oportunos  proyectos  de  ley  o  dan 
publicidad  trabajos  que  se  distinguen  por  la  profundidad  de 
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ferentemente  los  que  destina  a  esta  Revista  (se  refiere 
c0ncepm  Astral)  por  la  que  tantas  simpatías  demuestra  ”. 
a  Argen«na  V*  nde  del  texto,  Amaya  era  un  gran  admirador  de  la 
Corno  se  de  (a  revista  de  los  Menéndez  Behety  y  era  además,  un 
linea  editona^^^  pafa  que  las  ieyes  que  pudieran  beneficiar  a  sus 

|obbist"C?antifundista  se  votaran  en  el  Congreso. 

ansias  oe  -  ^  ^  apoyo  de  un  medio  gráfico  de  gran  influencia 

AS¡  terratenientes  patagónicos,  con  el  aval  de  los  integrantes  del 
entrC  °o  Municipal  de  Esquel  y  con  el  apoyo  de  abogados  devenidos 
C°nCriodistas  de  opinión  y  juristas  que  abogaban  por  apropiarse  de  la 
en  **  publica,  a  don  Lorenzo  Amaya  no  se  le  hizo  difícil  ocupar  un 
¡rár  en  la  política  territorial.  Su  prédica,  avalada  por  discursos  propios 
^apoyado  en  su  tesis  de  la  necesidad  de  «cuidarse  de  los  indios 
chilenos»,  hizo  que  en  1937  Esquel  tuviera  su  primer  regimiento.  Fue 
el  Destacamento  de  Montaña  Sud,  que  luego  pasó  a  llamarse 
Regimiento  de  Caballería  Motorizada  Coraceros  Gral.  Pacheco.  Para 
instalar  a  los  militares  en  el  lugar  que  actualmente  ocupan,  fue 
necesario  desplazar  a  algunos  pobladores  como  Cifuentes,  Lostra, 
Lagos  y  Willy  «Manco  (o  Guillermo  Roberts)  de  quien  quedó  el 
recuerdo  de  su  apodo  en  la  laguna  al  pie  del  Cerro  21,  entre  otros. 
Como  veremos  más  adelante  en  los  testimonios,  a  Lostra  se  lo 
compensó  más  tarde  con  un  lote  de  los  desalojados  y  Cifuentes  fue  a 
ocupar  campo  fiscal  en  la  cordillera,  en  el  actual  paraje  Río  Percey, 
cerca  de  donde  está  la  mina  polimetálica  Huemules. 

A  falta  de  conflicto,  el  ejército  vino  a  hacer  de  policía  desalojadora 
el  mismo  año  de  su  creación  y  un  año  más  tarde,  se  creaba  la 
Gendarmería  Nacional  para  resguardo  de  las  fronteras. 

Otro  de  los  tenaces  defensores  y  apologistas  de  «dar  la  tierra  pública 
*  ^Uen  labrador»  era  el  doctor  Miguel  A.  Cárcano,  Ministro  de 
gncultura  del  General  Justo,  quien  firmó  con  él  los  decretos  de 
sa  °j°  y  posterior  entrega  de  los  lotes  a  los  «buenos  colonos», 
un  C  a  ^ersonal’cla(l  de  este  ministro,  hace  también  Lorenzo  Amaya 
ü°ta  en  Argentina  Austral,  en  la  pág.  147  del  Tomo  I,  diciendo: 


O^blanzct  del  Dr.  Miguel  A.  Cárcano 
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(...)  Por  la  propia  gravitación  de  sus  méritos,  tranquilamente  J 
espasmos  conquistó  una  alta  función  política  (...).  Los  poblQ(¡f% 
patagónicos  burlados  durante  décadas  por  funcionarios  incorre  ^ 
han  creído  reconocer  en  este  varón,  magro  y  alto  como  el  héroe  •* 
par,  algo  así  como  un  anacrónico  retorno  del  paladín  manchego  ^ 
redimía  desdichas  y  reparaba  injusticias». 

Nada  menos  que  con  el  Quijote  lo  comparó  Amaya  en  Sll 
entusiasmo  y  seguridad  de  que  con  este  Ministro  se  haría  justicia  p0r 
fin,  a  los  pobres  que  como  él,  su  hermano  y  la  señorita  Amaya 
esperaban  del  gobierno  un  buen  lote  para  empezar  a  ser  dueños  de  la 
tierra. 

Uno  de  los  fracasos  de  la  colonización  en  el  sur  del  pais,  escrito  en 
su  libro  «Evolución  histórica  del  régimen  de  la  tierra  pública»,  Cárcano 
se  lo  achacaba  al  sistema  democrático  afirmando  que:  «uno  de  los 
ideales  de  la  democracia  es  hacer  propietarios  al  mayor  número  de 
ciudadanos».  Obviamente,  en  la  categoría  de  «ciudadanos»  no 
entraban  los  indios  ni  los  criollos  pobres. 

Es  notable  cómo  todos  los  que  de  un  modo  u  otro  estuvieron 
involucrados  en  el  desalojo  de  la  tribu  Nahuelpán,  coincidían  en  los 
mismos  congresos,  con  idénticas  posturas;  se  realizaran  éstos  en 
Buenos  Aires  o  en  la  Patagonia. 

Es  que  había  mucha  tierra  para  repartir.  Lo  decía  otro  de  los  que 
abogaban  por  apropiarse  de  ella:  Juan  Hilarión  Lenzi  escribía  en  mayo 
de  1937,  en  el  mismo  mes  en  que  Justo  y  Cárcano  firmaban  el  decreto 
1051/37  que  autorizaba  el  desalojo,  una  nota  que  ¡oh!  casualidad- 
también  aparece  en  la  Revista  Argentina  Austral  N°  103,  páginas  499 
a  502  del  Tomo  I  de  dicha  colección.  Después  de  elogiar  a  Amaya  p°r 
su  postura  de  que  el  estado  debía  desprenderse  de  la  tierra  pública, 
Juan  Hilarión  Lenzi  pasa  a  detallar  la  superficie  de  los  territon®* 
patagónicos.  Decía;  «los  tres  territorios  (Río  Negro,  Chubuty  ^ 
Cruz)  tienen  una  superficie  total  de  47  millones  y  50  mil  ha',  áe 


lili 

duales  se  hallan  sin  mensurar  cerca  de  40  millones.  De  esta  efl  ^ 
extensión  sólo  se  han  escriturado  siete  millones  novecientos  W  J I 
cuatro  mil  ciento  ochenta  y  siete  ha.  (De  eso)  sólo  565  mil  trescV 
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•  ha  están  afectadas  a  venta.  Las  reservas  son  de  un 
seseida  y  S^ntos  cuarenta  y  siete  mil  ochocientos  cuatro  ha.  (Pero) 
m0n  tre*  ha  ocupadas  por  ríos,  lagos,  calles  y  FFCC,  hay  un 

existen  ■  ^  (¡erras  fiscales  de  36. 000. 000  de  ha.  ¡Grandioso 
saldo d'sLon  verdad,  tan  grande  como  lamentable!  ...  pero 
laájum  c  se  hace  con  él:  16. 320. 000  ha  han  sido  otorgadas  en 

°°se  ,  ■  í0  2. 804.500  ha  están  afectadas  a  posesiones  provisorias 

Lirren  ¡¡vedan  libres  de  adjudicación  1 7.672. 000  ha». 

Cerca  de  ocho  mil  leguas  de  campo  que  eran  un  manjar  apetecible 
ra  cualquier  abogado  o  empresario  con  espíritu  latifundista,  aunque 
d^ningún  modo  iban  a  ser  entregadas  fácilmente  por  el  Estado.  En 
ese  año  de  1 937,  estaban  las  condiciones  políticas  dadas  y  los  hombres 
dispuestos  a  firmar  los  decretos  que,  desde  1930  en  adelante,  venían 
bregando  porque  el  gobierno  prosiguiera  con  la  campaña  del  desierto, 
la  que,  a  criterio  de  Lenzi,  Roca  había  dejado  inconclusa.  Lo  decía  en 
la  misma  nota,  párrafo  VII,  pág.  502  del  tomo  1  de  A.  A.  expresando: 
«la  acción  del  Gral.  Roca,  tan  fecunda,  admirable  síntesis  de  aciertos, 
hizo  que  un  día  cuando  los  gobernantes  olvidaron  sus  normas 
orientadoras  (las  de  Roca)  se  levantara  uno  como  clamor  augur  al  en 
estas  tierras:  ¡que  vuelva  Roca!»;  y  más  adelante,  comparando  al 
General  Roca  con  los  hombres  que  como  él,  Cárcano,  Amaya,  Fisch, 
Justo  y  Melitón  Díaz  de  Vivar  -Director  General  de  Tierras  a  la  sazón- 
ve  an  en  las  acciones  del  gobierno  el  retorno  de  la  política  del  Zorro 
•leí  Desierto,  expresaba:  «aquella  imploración  parecía  destinada  a 
cIl<e  jamás  se  le  oyera  donde  más  quería  ser  escuchada.  Sin  embargo 
'licic'16  ^  esPd'llu  de  Roca,  numen  tutelar  del  austro  argentino,  se 

'c>n  eJ)>eseuíe  01  f  a  vez-  Vuelve  de  nuevo  hasta  nosotros  después  de 
Car  UroPerí°d°  de  prueba.  Nos  lo  ha  traído  el  doctor  Miguel  Angel 
tuc  Can°’  con  su  expresión  coincidente  con  las  de  aquel  magnífico 
^ar  Verra  en  propiedad». 

cuidaban  C°^nc^an  con  Ia  política  de  apropiación,  y  aunque  se 
sus  eí.an  exPresiones  racistas  como  las  que  deslizaba  Amaya  en 
Planes  de°S’  es^a^an  de  acuerdo  en  que  el  indio  no  contaba  en  sus 
expansión  y  estaban  ciertos  de  que  era  una  especie  en 


extinción,  tanto  por  ei  descuido  del  gobierno  como  el  de  los  males 
que  la  civilización  y  el  progreso  habían  traído:  verbigrac¡a 
alcoholismo,  tuberculosis,  hambre,  explotación  y  segregación.  L0’ 
indios  eran  en  sus  intelectuales  razonamientos  publicados  por  la  prensa 
y  las  revistas  de  La  Anónima,  «los  malos  pobladores».  «No  dar  in¡ 
palmo  de  tierra  a  quien  no  lo  merece,  necesita  ser  la  forma  a  imperar 
en  el  futuro.  Sólo  así  nos  liberaremos  de  muchas  sanguijuelas 
prendidas  en  la  pulpa  jugosa  de  los  campos  fiscales  patagónicos » 
decía  Hilarión  Lenzi  en  sus  diatribas  aludiendo  a  los  indios  y  a  los 
criollos  pobres. 


La  política  del  Estado  en  la  cuestión  indígena 

Desde  la  creación  de  los  territorios  nacionales  por  la  ley  1 532  del 
16  de  octubre  de  1884  y  ya  rendidas  las  tribus,  el  estado  argentino  se 
abocó  a  la  tarea  de  colonizar  los  suelos  quitados  al  indio.  No  hubo 
gobierno  que  no  propusiera  medidas  para  «incorporar  a  los  indios  ala 
vida  civilizada».  En  todos  los  proyectos  estaban  presentes  las  figuras 
de  la  policía,  el  cura  y  el  defensor  de  indios,  como  razonamiento  básico 
del  vencedor  blanco  que  consideraba  al  paisano  incapaz  de  organizarse 
por  su  cuenta  en  el  país  que  los  que  detentaban  el  poder,  venían  a 
construir  al  sur  del  río  Colorado. 

Así,  desde  1912  y  hasta  1916,  funcionó  la  «Superintendencia  de 
Misiones  y  Reducciones»,  a  la  que  le  siguió  la  «Comisión  honoraria 
de  Reducciones  de  indios».  Durante  el  funcionamiento  de  esta 
comisión,  fue  que  se  decretó  el  desalojo  de  los  paisanos  del  Boquete 


Nahuelpán.  . 

Sin  embargo,  la  ley  por  la  que  los  expropiadores  e  ideólogos  de 
desalojo,  entre  ellos  Lorenzo  Amaya,  se  desvelaban,  era  la  N°  4.1  ’ 
promulgada  en  enero  de  1903  durante  la  segunda  presidencia  de  Ju 1 
A.  Roca.  Los  juristas  asociados  y  avalados  por  diarios  como  << 
Prensa»  en  Bs.As.,  la  revista  “Argentina  Austral”  de  los  Menén 
Behethy  y  aquí,  el  diario  de  Ugo  Roggero,  «El  libre  del  Sur»,  eran  ^ 
medios  con  los  que  fustigaban  al  gobierno  para  que  se  cumplí 
postulados  de  la  ley  a  su  manera.  En  su  art.  17  la  citada  ley  decia^. 
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«el  P 


Ejecutivo  fomentará  la  reducción  de  las  tribus 


Y  los  abogados  ideólogos  querían  que  se  cumpliera. 
indígenaS,'*>>  tamaño  deseo  de  justicia  y  cumplimiento  de  la  ley,  hay 
Para  entendeder  qUé  era  para  ellos  «reducción».  Nada  mejor  entonces 
que  comprenuevamente  al  libro  de  Carlos  Martínez  Sarasola,  que  en 
que  acudir.ngQ  dei  cap.  Vil  nos  explica:  «Reducción,  protección  e 
su  página  ^  ^  ín¡ogía  eufemística  sobre  la  cual  parece  asentarse 
instrUCCl°nic¡eol¿gjco  de  las  políticas  imperantes  en  la  época: 
el  '"“'■ción  implicaba  que  los  indios  no  estaban  en  condiciones  de 
PraU 7 por  sí  mismos;  Instrucción  era  aislarlos,  despojarlos  de  las 
actu<*r P  ,  jes  ancestrales».  («Nuestros  paisanos  los  indios»  - 

Calos  Martínez  Sarasola  -Pag.  390.  Emecé  1993.  Bs.As.) 

Otro  intelectual  de  la  época,  pero  además  militar,  tema  una  visión 
más  justiciera  de  la  famosa  ley  4.167,  cargando  culpas  sobre  el 
Parlamento  que  no  tomaba  en  serio  su  responsabilidad  constitucional 
al  no  asignarle  dinero  a  los  gobernadores  de  los  territorios  para  que  se 
cumpliera  al  menos,  el  Art.  17  de  referencia.  Decía  el  entonces  Coronel 
José  María  Sarobe  en  su  libro  «La  Patagonia  y  sus  problemas», 
publicado  por  primera  vez  en  1934,  en  alusión  a  la  ley  4. 167:  «(..)  si 
bien  es  verdad  que  la  cláusula  constitucional  que  asigna  al  Congreso 
esta  obligación  (la  de  fomentar  la  reducción  de  las  tribus  y  entregarles 
tierras  más  elementos  de  trabajo)  es  poco  explícita,  la  importancia 
del  problema  y  su  trascendencia  social  debería  haber  estimulado  la 
iniciativa  parlamentaria  ( . .)  Hasta  la  fecha  no  se  ha  formulado  ningún 
plan  orgánico ,  ninguna  legislación  apropiada  para  la  protección 
eficaz  del  indio  y  su  evolución  progresiva  y  racional  hacia  la  vida 
eivilizada,  encaminada  a  hacerlos  dueños  indiscutidos  de  una  porción 
de  tierra  y  a  facilitarles  elementos  de  trabajo  para  asegurar  su 
mej°ramiento  material,  de  escuelas  para  desarrollar  su  instrucción, 
es  decir,  en  suma,  para  ponerlos  a  salvo  de  los  tres  peligros  que  los 
fechan:  los  explotadores,  las  enfermedades  y  el  comercio  del  alcohol 
despojo  del  indio  se  ha  desarrollado  en  forma  sistemática  y  aún 
citaT^  en  lUS  aSruPacicmes  aisladas  de  aborígenes».  Más  adelante 
revernente  el  texto  de  una  carta  dirigida  por  el  gobernador  de 
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Río  Negro  al  Ministro  de  Agricultura,  consignada  en  la  Memoria  (j  ] 
año  1933,  que  decía:  « Hay  que  evitar  el  despojo  constantemetjd  j 
realizado  contra  el  aborigen,  que  por  sus  escasos  conocimiento  * 
cultura  nula,  es  fácil  presa  de  gentes  sin  escrúpulos  al  apoderarse  ' 
grandes  extensiones  de  tierras  con  sólo  llenar  algunos  requisitos 
la  ley  respectiva,  desalojando  a  los  ocupantes  verdaderos  qUe 
generalmente  quedan  sin  techo  y  sin  campos  para  sus  haciendas » 

El  Coronel  Sarobe  que  había  conocido  la  Patagonia  en  la  década 
de  1920  y  siendo  jefe  del  Distrito  Militar  N°  23  con  sede  en  Trelew. 
Chubut,  revelaba  más  sensibilidad  por  el  género  humano  que  l0s 
abogados  salidos  de  la  universidad,  que  son  preparados  para  interpretar 
el  derecho,  la  ley  y  la  justicia. 

Su  impresión  sobre  la  explotación  y  abandono  a  la  que  eran 
sometidos  los  sobrevivientes  de  la  Conquista  del  Desierto,  coincidía 
con  la  de  Perón,  que  por  aquellos  años  de  1930-34  era  también  un 
joven  oficial  de  infantería  que,  entre  sus  destinos  militares  tuvo  que 
viajar  al  sur  patagónico  más  de  una  vez.  De  sus  memorias, 
reproducidas  en  la  novela  histórica  de  Tomás  Eloy  Martínez,  extraigo 
estos  recuerdos  de  época  de  quien  sería,  a  partir  de  la  década  del  40, 
el  adalid  de  los  pobres,  entre  ellos  los  indios.  «(...)  por  órdenes  del 
ministro,  una  comisión  al  mando  del  Coronel  Fasola  Castaño,  hizo 
un  viaje  de  reconocimiento  a  las  fronteras  andinas,  entre  Las 
Coloradas  y  Villa  La  Angostura,  al  sur  del  Neuquén.  Yo  era  el  segundo 
(jefe)  de  la  expedición  (...)  Entre  tanto  esplendor,  los  indios  <pe 
habitaban  esas  soledades  morían  a  los  veinte  años  de  pesies }’ 
abandono.  Temiendo  que  se  extinguieran  (...)  quise  al  menos  salvo1’ 
sus  restos  de  cidtura.  Me  pasaba  días  interrogándolos,  con  ayudad 
lenguaraces  y,  aunque  olvidé  las  leyendas  tribales,  rescaté  l<# 
palabras  para  que  pudieran  usarlas  otros  soldados  cuando  volvió 
a  esos  parajes.  Con  ellas  compuse  un  diccionario  bilingüe  « Toporú fflio 
patagónica  de  etimología  araucana».  («La  novela  de  Perón»,  P8* 
191,  Editorial  Planeta.  1991.  Bs.As.). 


Por  aquellos  años,  la  sensibilidad  social  de  Perón  estaba  lej°s 


de 
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ao  de  que  pasara  por  el  Ministerio  de  Trabajo  en  1 943 
la  que  sena  ^£va  Ruarte,  «Evita»,  al  año  siguiente, 
y  de  conoce  egtos  jareSj  había  voces  que  se  alzaban  reclamando 

Encam  '¿¿i  gobierno  sobre  los  esfuerzos  que  los  pobres  indios 
la  atención  orarse  a  ja  civilización»,  que  reclamaban  los 

haCia"  pistas  y  declamaban  las  leyes. 

segrega  ^  existían  en  la  Colonia  16  de  Octubre,  varias  escuelas 
•  ^  ^atendidas  por  el  estado,  entre  ellas  la  más  famosa  por  haberse 
primarias^  ^  19Q2  ios  pobladores  galeses,  criollos  y  nativos  para 

^afirmar  su  argentinidad.  Era  la  Escuela  N°  18  que  tenía  carácter 
oficial  desde  1895  y  que  lleva  ese  número  (18)  desde  1910.  Sin 
embargo,  a  escasas  cinco  leguas  de  la  Colonia  16  de  Octubre  no  había 
escuela  y  fueron  los  propios  paisanos  los  que  la  construyeron  en  la 
década  del  '30.  Sobre  los  recursos  utilizados  para  levantarla,  sólo 
basta  conversar  con  algunos  pobladores  ancianos  de  Lago  Rosario, 
importante  paraje  que  serviría  de  refugio  para  muchos  desalojados 
del  Boquete  Nahuelpán  después  de  1937. 

En  el  libro  de  José  María  Sarobe  que  estamos  citando,  el  autor 
publica  una  carta  fechada  el  26  de  octubre  de  1934,  escrita  por  su 
director,  que  dice  «viven  aquí  más  o  menos  12  familias  indígenas 
(araucanos)  que  no  aprendieron  a  leer,  pero  quieren  que  los  hijos 
aprendan  y  reunidos  pesar  de  la  miseria  en  que  viven,  han  hecho  una 
casita,  la  que  está  en  malas  condiciones  para  ser  una  escuela;  no 
tiene  piso,  falta  cielo  raso,  las  paredes  de  barro  ni  siquiera  han  sido 
banqueadas,  techo  de  junto  que  muy  poco  ataja  el  agua  (...)  fría 
Porque  está  en  plena  cordillera  (...)  y  en  el  salón  ni  siquiera  hay 
es1'[fa;  pero  comprendo  todo  esto  con  la  pobreza  de  ellos,  puedo  decir: 
«han  hecho  un  palacio». 

bien° tUvieron  aynida  de  ninguna  persona  extraña  a  la  raza;  antes 
hab  SOtl  °d'ad°s;  viven  de  un  lado  a  otro  porque  parece  un  delito  el 
tiene  mc^°  indios,  ellos  que  fueron  dueños  de  esta  tierra,  hoy  no 
iabranj>n<^e  ^Ue  m°lesten.  Llegan  a  un  lote,  hacen  su  toldo, 
conir,  a  tlerra  c°n  pequeñas  huertas,  crían  dos  o  tres  animalitos  y 
no  Pagan  pastaie 
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los  desalojan  y  tienen  que  irse  lejos,  cargando  con  los  hijos  a  /jqJ 
un  nuevo  toldo,  empezar  una  huerta  y  esperar  que  los  corran  ** 


allá». 


% 


José  María  Sarobe.  «La  Patagonia  y  sus  problemas»,  págs  3- 
369.  Editorial  Centro  de  Estudios  -  Unión  para  la  Nueva  Mavorí' 
Abril  1999 


Como  se  ve,  este  maestro,  anónimo  para  el  caso,  exponía  mu 
semblanza  diferente  a  la  que  pintaba  Amaya  en  sus  discursos  y  escritos 
dirigidos  al  Congreso,  al  Poder  Ejecutivo  y  a  la  Dirección  General  de 
Tierras. 

Tan  diferente  como  en  la  opinión  de  Sarobe  en  su  capítulo  24 
dedicado  al  «problema  del  indio».  Como  remate  de  su  pensamiento, 
en  el  punto  III  del  mismo  decía:  «todos  son  generalmente  víctimas 
de  la  explotación  de  los  comerciantes  que  les  venden  a  precios 
elevados  todos  los  artículos  de  consumo  facilitados  a  crédito,  cuando 
saben  que  tales  clientes  no  cuentan  con  recursos  para  responder  y 
sin  posibilidades  de  obtener  ganancias  más  lucrativas.  Esa 
explotación  (de  los  bolicheros,)  no  se  limita  al  indio,  sino  también  al 
pequeño  poblador  blanco;  es  decir  al  hombre  indefenso  por  su 
carencia  de  instrucción  y  por  el  aislamiento  en  que  vive  en  esos 
apartados  territorios,  sin  tener  a  quien  recurrir  en  demanda  de  consejo 
o  amparo.  Esos  comerciantes  procuran  congraciarse  con  las 
autoridades  (policía  y  justicia  de  paz)  vendiendo  a  sus  empleados  los 
artículos  a  precios  razonables,  pero  tratando  en  forma  desconsiderad 


a  la  clase  más  humilde». 

Se  podrían  llenar  páginas  enteras  con  testimonios  de  époc^ 
diferentes  a  la  óptica  con  que  se  fustigaban  desde  los  centros  de  P°® 
y  decisión  política,  respecto  de  las  condiciones  de  vida  y  aspiracio 
de  los  indios,  de  su  interés  o  no  de  adaptarse  en  un  abrir  y  cerraí 
ojos  a  la  vida  civilizada  o  de  seguir  viviendo  a  su  modo,  mientra'j, 
evolución  natural  que  por  imperio  de  la  descendencia  se  les  imp°n 
más  tarde  cuando  sus  hijos,  nietos  y  bisnietos  comprendieran  w 
«adaptarse»  es  sobrevivir.  jj 
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_  casi  110  años  del  fin  de  la  guerra  contra  el  indio,  y  64 

pasados  ya  de  Nahuelpán,  se  puede  decir  que  el  cambio 
años  del  desare¿ién  a  finales  del  siglo  XX,  está  consiguiendo  que 
^eneraci011  ,  °  ^  nQ  sea  vergonzoso  ni  humillante,  ser  reconocido 
para  un  Paisa  esta  parjdad  racial  no  ha  venido  de  la  mano  de  los 
como  «m  l0>^an  Obtenido  el  poder  en  Argentina,  sino  de  las  luchas  de 
que  siem^mbres  y  mujeres  que  han  quedado  en  el  camino.  Sin 
mUCh°aS  aquí  en  Patagonia,  debo  decir  que  el  conocimiento  que  se 
embargo,  ^  ^  procedimientos  del  indio  en  su  lucha  y  resistencia 
^Uuraf  se  debe  mayoritariamente  al  canto  popular.  Desde  ese  arte,  y 
d^de  la  década  del  cincuenta,  los  poetas,  compositores  y  cantores 
han  venido  centrando  su  reclamo  de  justicia  sobre  los  atropellos,  la 
explotación,  el  olvido  y  los  reclamos  de  los  indios.  Basta  para  ello, 
nombrar  aquí  a  don  Abelardo  Epuyén  y  Marcelo  Berbel. 

Hoy,  iniciado  el  siglo  XXI,  en  cada  escuela  perdida  en  los  rincones 
patagónicos  hay  maestros  y  maestras  que  se  reconocen  como 
descendientes  de  esos  derrotados  y  humillados  de  otrora  o  desalojados 
recientes  y  tratan,  por  los  medios  que  el  estado  represor  les  permite, 
de  contar  la  historia  de  sus  antepasados,  de  sus  héroes,  de  sus  guerreros, 
de  sus  médicos  -tan  vituperados  por  los  antropólogos  blancos  al 
vincularlos  a  la  brujería  y  no  al  arte  de  curar. 

Así  han  conseguido  que  uno  de  sus  grandes  caciques  vuelva  a  la 
Patagonia:  Inacayal,  que  aunque  ahora  sus  restos  estén  en  un  mausoleo 
lejos  de  sus  solares  del  Nahuel  Huapi,  donde  deberían  descansar,  ha 
retomado  a  su  tierra. 

Ese  regreso  fue  acompañado  por  todo  el  pueblo  de  Tecka,  paradero 
de  otro  valiente  y  grande  cacique  como  lo  fue  Foyel. 

La  historia  de  la  recuperación  de  la  dignidad  de  su  condición  de 
Personas,  debe  ser  escrita  por  los  propios  paisanos.  Este  aporte  es 
^  a  rnas  que  un  grano  de  arena  en  el  gran  desierto  del  olvido  y  donde 
ron  arrojados  los  indios  después  de  su  derrota  contra  el  ejército 

de,  q  a  5  guerra  que  iniciara  en  1 833  el  general  estanciero  Juan  Manuel 

c  K-osas. 
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CAPITULO  III 

,  graban  tan  felices  hasta  que  un  día  llegaron  los  españolesy  les 
■.pobres  abongene^  ^  tjerras.  Les  arruinaron  su  felicidad  y  no  pudieron  hacer  nada 
yUl  m  ijresf  Espero  que  les  vaya  mejor.  Hoy  los  recordamos  con  cariño  ” 
Jorge  y  Artemio  (Conceptos  de  niños  de  Esquel 

Semana  del  Aborigen-  Esquel  1991) 


El  desalojo 

y nada,  en  absoluto,  tuvimos  que  ver  con  el  traslado  de  «aquella 
población  que  se  decía  aborigen»  y  se  fingía  argentina...»:  Lorenzo 
Aniaya,  en  su  petición  de  justicia  -19  de  abril  de  1945-  al  presidente 
de  la  Nación.  Expediente  N°  79806/1935. 

Parece  una  burla  del  destino  que  el  reclamo  de  Lorenzo  Amaya 
solicitando  justicia  al  presidente  argentino  Farrel  (de  facto)  coincidiera 
en  su  fecha  de  pedido  con  los  festejos  del  «Día  del  Indio  Americano». 
Hs  que  quizás  su  ceguera  sobre  otros  asuntos  que  no  fueran  convertirse 
en  terrateniente  a  cualquier  costo,  lo  hicieron  descuidarse  de  ese 
mínimo  detalle. 

Ya  hemos  dado,  en  el  capítulo  anterior,  una  breve  semblanza  de 
los  Poderosos  que  desde  Bs.As.  y  con  apoyo  tácito  o  complicidad 
''elada  de  los  congresales  de  la  Nación  y  la  propaganda  a  través  de 


diario; 


s  como  «La  Prensa»,  «La  Nación»  y  revistas  como  “Argentina 


ustral  ,  fustigaban  a  la  opinión  pública  denunciando  el  abandono 
el  a tlerras  Patagónicas  y  de  la  necesidad  de  que  el  gobierno  -fuera 
la  i  °  ^e8^irtlamente  o  de  facto-  se  pusiera  por  fin  a  hacer  cumplir 
Ro^  4  !67’  Promulgada  en  1903  durante  el  segundo  gobierno  de 


*voca  y  ip  °  -  °  ° 

bUeno^  es  entregara  la  tierra  en  propiedad  a  ellos,  los  «colonos 

concret^118^  ^ak’a  comenzado  en  la  década  del  '20  y  se  había 
^  ~-l^_£onel  desalojo  de  la  tribu  de  Valentín  Sayhueque  en  1 930, 
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hecho  del  que  dimos  cuenta  someramente  en  el  capítulo  anterior  §•  I 
embargo,  durante  toda  la  década  del  veinte  hubo  desalojos  en  | 
territorio  del  Chubut,  llevados  a  cabo  contra  caciques  menos  conoció 
o  familias  paisanas  que  se  habían  desmembrado  de  su  tribu  y  i 
decidido  vivir  como  cualquier  otro  colono  criollo  o  extranjero 
ocupando  lotes  fiscales.  De  algunos  de  ellos  da  cuenta  Enrique  pere’ 
en  su  libro  «Sucedidos  entreverados  en  viejos  documentos  de  la 
Patagonia  1920-1940»  En  sus  páginas  el  lector  interesado  puede 
encontrar  hasta  el  relato  del  baqueano  José  Torres,  que  fuera  quien 
guiara  a  las  tropas  nacionales  en  el  combate  de  Apeleg  ,  en  la  actual 
provincia  del  Chubut,  en  febrero  de  1883. 

Aparecen  escritos  pidiendo  no  ser  desalojados  de  sus  tierras 
firmados  por  los  hijos  de  V.  Sayhueque  y  otros  de  distintos  puntos 
geográficos  como  Languiñeo,  Loma  Redonda,  Cushamen,  Sierra 
Nevada  y  Colonia  San  Martín,  entre  otros.  Por  supuesto,  esos  pedidos 
de  ayuda  al  gobierno  o  a  quienes  fueron  intermediarios,  no  tuvieron 
éxito  y  difícilmente  hayan  tenido  la  suerte  de  engrosar  las  páginas  de 
algún  expediente. 

El  que  sí  tenía  un  expediente  abierto  en  Dirección  General  de 
Tierras,  era  Lorenzo  Amaya,  que  desde  1 93 1  había  iniciado  las 
gestiones  para  que  en  cuanto  se  concretara  el  desalojo  de  la  tribu 
Nahuelpán,  hacerse  dueño  de  al  menos  un  par  de  lotes  que  le 
interesaban  para  ampliar  los  linderos  de  su  haras  «El  Refugio». 

Apurado  como  estaba  porque  pasaban  los  gobiernos  y  viendo  que 
su  admirado  ministro  de  Argricultura  Miguel  Angel  Cárcano  no 
conseguía  hacer  firmar  el  decreto  de  desalojo  contra  los  «indios 
chilenos»  de  Nahuelpán,  le  escribe  al  Director  General  de  tierras, 
Melitón  Díaz  de  Vivar,  un  escrito  que  fue  incorporado  a  su  expediente 
a  fojas  582.  En  él,  Amaya  solicita  se  los  tenga  en  cuenta  a  él  y a  slj 
representado  (Nicanor  Amaya)  para  que  cuando  se  concrete e 
desalojo,  los  tengan  en  primera  fila  para  recibir  de  premio  un  lote 
los  indios.  El  escrito  es  como  sigue: 

«Buenos  Aires,  abril  26  de  1927. 

Sr. :  Director  General  de  Tierras: 
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£*"  ¿maya,  abogado  por  derecho  propio,  y  también  en 
lorenz°  je¡[)K  Nicanor  A  maya,  médico,  residente  enEsquel 
Vi  me  presento  y  digo: 

(Ch“but)’e  seis  años,  en  febrero  18  de  1931  (Expíe.  105.155/1931) 
l  Hace  ^  repartición para  denunciar  la  deplorable  situación 

mepreRsen:a  «Nahuelpán»  y  para  pedir  que  el  gobierno  hiciera  una 
de  la  Bese  ^  tierras.  Di  datos  y  ofrecí  referencias  concretas 
inspeCCl°  ticular  para  que  el  Poder  Ejecutivo  tuviera  la  sensación 
h  'ídeese  problema  social  que  planteaba  una  considerable  masa 
fe  población  indígena  que  vivía  al  margen  de  la  ley. 

L  JJ  Se  dispuso  una  inspección  de  inmediato  que  practicó  el  doctor 
Madueña.  Mis  afirmaciones  fueron  evidenciadas  en  su  totalidad  y  en 
abril  17  de  1933  y  en  mayo  18  de  ese  año  (1933)  por  propio  derecho 
y  en  representación  de  mi  hermano  Nicanor,  pedí  a  Ud.  que  en  el 
momento  oportuno  se  considerara  nuestra  situación  de  pobladores 
e  ficientes  de  la  zona,  para  que  se  nos  adjudicara  alguna  porción  de 
tierra  de  aquellas  que  quedaran  disponibles  en  la  Reserva 
«Nahuelpán»,  cuyo  levantamiento  ya  parecía  inminente  hace  cuatro 


anos. 


III.  Ahora,  en  ocasión  de  la  reciente  visita  a  la  Patagonia  que  ha 
realizado,  en  su  compañía  el  Sr.  Ministro  de  Agricultura,  el  asunto 
vuelve  a  actualizarse.  Por  lo  demás,  a  raíz  de  mis  artículos  aparecidos 
en  «La  Prensa»  -el  18  de  enero  de  1937  y  el  3  de  febrero  de  1937- 
sobre  «los  indígenas  de  la  Patagonia»  y  «Las  reservas  indígenas  del 
Sur>>,  he  tenido  ocasión  de  conocer  directamente  la  opinión  del  Dr. 
Cárcano,  concorde  con  la  mía,  en  el  sentido  de  que  no  debe 
Postergarse  el  traslado  de  esa  población  aborigen. 

W  En  consecuencia,  en  breve  quedarán  libres  esas  tierras.  Reitero, 
Pues,  en  nombre  propio  y  en  el  de  mi  representado,  nuestro  antiguo 
laR^S^°r  amP^ar  nuestras  explotaciones  ....(ilegible)...  campos  de 
■  esen>n  Nahuelpán.  Ruego  Sr.  Inspector  que  estas  solicitudes  sean 
j.  rP°rudas  a  las  actuaciones  que  cité,  para  que  oportunamente  se 


dé 

en 


curso 


a  nuestra  ¿petición?  como  «pobladores  de  excepción»  (*) 
SüS  Comarcas  del  Chubut,  cuando  se  haga  la  distribución  en  lotes 
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de  aquellas  tierras  próximas  a  Esquel. 

Será  Justicia. 

Nicanor  Amaya  Lorenzo  Amaya» 

Hay  un  sello  de  Lorenzo,  un  estampillado  y  la  carta. 

(*)  El  encomillado  es  del  autor  de  la  carta,  Lorenzo  Amaya 


Por  lo  que  se  desprende  del  escrito,  el  lector  puede  deducir 


poblador  de  excepción»  o  «colono  bueno»  como  se  autodesign^ 
los  ideólogos  de  los  desalojos,  vivía  en  Buenos  Aires  y  desde  allj 
reclamaba  la  tenencia  de  la  tierra  que  ocupaban  «unos  intrusos»  qUe 
se  fingían  indios  y  además,  argentinos.  Puede  deducirse  también  que 
desde  febrero  de  1931,  confiesa  que  viene  haciendo  trámites  para  que 
el  gobierno  desloje  a  la  tribu  Nahuelpán. 

Luego  del  viaje  del  Ministro  del  General  Justo,  Migue!  Angel 
Cárcano  y  del  Director  de  Tierras  Melitón  Díaz  de  Vivar  a  la  Patagonia, 
Amaya  vislumbra  que  ha  llegado  la  hora  del  desalojo  y  escribe  la 
nota  de  referencia,  sin  demasiado  trámite  para  que  llegue  a  manos  de 
Díaz  de  Vivar,  ya  que  todo  se  decidía  en  Buenos  Aires  por  aquellos 
años,  en  referencia  a  la  tierra  pública.  Huelga  recalcar  que  Amaya, 
Melitón  Díaz  de  Vivar  -el  Director  General  de  Tierras-  y  Miguel  Angel 
Cárcano  -el  Ministro  de  Agricultura-  se  conocían:  «eran  como 
chanchos...» 

En  Buenos  Aires,  inmediatamente  le  dieron  curso  al  pedido  de 
Amaya  y  en  marzo  del  mismo  año  (1937)  se  dicta  el  decreto  de  desalojo 
que  firmaron  el  presidente  Justo  y  el  Ministro  Miguel  Angel  Cárcano 
bajo  el  número  105.137. 

Empero,  antes  y  después  de  que  se  concretara  la  firma  del  ansiado 
decreto,  deseado  e  impulsado  por  Lorenzo  Amaya,  había  en  Es<P 
muchos  interesados  en  repartirse  la  tierra  que  se  les  iba  a  quitar  a 
paisanos.  Comerciantes,  productores  agropecuarios,  uiéd>c0 
escribanos  y  hasta  simples  amas  de  casa  y  policías,  venían  a  las  otic 
locales  de  la  Dirección  de  Tierras  a  anotarse  para,  una  vez  ec  ^ 
los  indios,  apropiarse  de  un  buen  lote,  pagando  un  cánon  - 
Estado  y  procurar  introducir  algunas  mejoras  que  a  juicio 


de 


los 
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,  los  nativos  no  hacían. 

jesaloj*10"*' 

6  durante  el  gobierno  de  Victorino  de  la  Plaza  -que 
Desde  1  ¿n  1 9 1 4  Por  muerte  del  presidente  electo  Roque  Sáenz 
había  asuml.  ?ad  encargada  de  la  «protección  y  amparo»  de  los  indios 
Peña- la  entl_ón  Honoraria  de  Reducciones  de  Indios.  La  idea 
era  la  Con^  gsta  Comisión  era  centralizar  en  un  solo  organismo  los 
1  C"e  eXclUyen^nculados  a  la  reducción,  protección  y  civilización  de  los 

asunto ^  cons¡derandos  del  decreto  que  ponía  en  vigencia  a  la 
mdl0S  ión  Honoraria  de  Reducciones,  había  algunos  puntos  salientes 
C<nteresantes  para  que  hoy  los  descendientes  de  los  «reducidos»  y 
Ugodesalojados,  comprendan  el  grado  de  inferioridad  en  que  los 
ponían  sus  vencedores,  los  huincas,  sin  importar  que  hubieran  luchado 
contra  ellos  con  la  espada  o  con  la  pluma  desde  algún  diario  o  con  sus 
discursos  desde  el  Congreso.  En  los  considerandos  -decía-  los  políticos 
comprendían  que  el  indio  era  explotado  y  que  no  estaba  preparado 
para  incorporarse  de  golpe,  abruptamente,  a  las  tareas  de  los  obrajes 
y  que  con  ello,  lo  único  que  conseguían  era  la  mortandad  rápida  o  la 
deserción  y  huida  de  los  paisanos  hacia  la  libertad  de  los  campos  o 
los  escondites  de  las  selvas,  en  el  norte  argentino.  Por  eso,  decidieron 
que  era  mejor  «civilizarlos»  reduciéndolos  y  haciéndolos  trabajar  en 
lo  que  sabían:  el  trabajo  agrícola. 

Expresaba  en  algunos  párrafos  el  decreto:  «...Siendo  la  Comisión 
Honoraria  de  Reducciones  de  Indios,  la  entidad  encargada  de  velar 
P° 1  protección  y  amparo  de  los  aborígenes,  es  conveniente 
concentrar  en  ella  todo  cuanto  se  relaciona  con  los  indígenas  de  los 
territorios  (...)  para  asegurarles  verdadero  apoyo  y  substraerlos  de 
a  explotación  de  que  son  víctimas  por  los  particulares». 

Atiéndase  por  «particulares»  a  los  empresarios,  comerciantes, 
bab ^er°S’  mercachifles,  jueces  y  policías.  Seguía  diciendo  «...que 
a¡  ¡^°se  comprobado  en  la  práctica  la  inconveniencia  de  someter 
sitfide  Unicamente  trabajo  de  obraje,  para  producir 


Ves‘uario 


. . _ -j-,  r _ r _  recursos 

6rites  en  tos  reducciones,  a  fin  de  costear  su  alimentación, 

no 


educación  y  civilización,  tareas  en  las  cuales  (el  indio) 
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resiste  (. . .)  es  necesario  evitar  (...)  el  trabajo  del  indígena  en  el  obr  I 
ocupándolo  especialmente  en  las  tareas  agrícolas,  en  las  que  Ve  ^1 
demostrando  un  buen  trabajador».  esfM 

Por  este  decreto,  la  Comisión  tenía,  entre  otras  atribuciones  se  ■ 
su  inciso  d)  del  artículo  I,  de  proponer  al  Ministro  de  Agricultur i 
adjudicación  en  arrendamiento  o  propiedad  de  lotes  de  tierra  a  lo* 
indios,  f)  Autorizar  la  construcción  de  edificios  y  mejoras  de  toda 
índole  en  las  reducciones,  p)  Reglamentar  el  trabajo  de  chacras  (  ) 
facilitar  a  los  indígenas  chacareros  todos  los  útiles  de  labranza  que 
necesiten,  así  como  semillas  y  elementos  de  defensa  contra  las 
plagas...» 

En  su  artículo  II,  el  decreto  era  explícito  en  cuanto  a  la  prohibición 
de  vender  alcohol  a  los  paisanos.  Decía:  «art.  2:  en  virtud  de  las 
disposiciones  del  decreto  del  12  de  junio  de  1913,  que  prohíbe  acordar 
permiso  en  los  Territorios  Nacionales  para  instalar  despachos  de 
bebidas  alcohólicas  en  las  zonas  de  colonización  indígena,  la 
Comisión  Honoraria  deberá  denunciar  al  Ministro  del  Interior,  las 
transgresiones  que  se  comentan  al  citado  decreto...» 

Podría  seguir  enumerando  los  beneficios  que  la  letra  otorgaba,  por 
éste  y  tantos  decretos  firmados  en  Buenos  Aires,  para  la  protección 
de  los  paisanos.  Lo  cierto  es  que  la  realidad  histórica  ha  desmentido 
todos  y  cada  uno  de  los  párrafos  que  los  juristas  escribían  con  la  mano 
y  borraban  con  el  codo. 


Por  estos  lares,  la  Comisión  de  Reducciones  de  Indios,  hizo  alguna 
esporádica  aparición  y  de  ello  da  cuenta  una  nota  aparecida  en  ^ 
diario  Esquel  en  1935.  El  titular  decía  «Delegación  Indígena». 

«Se  nos  ha  facilitado  copia  de  una  nota  de  la  Comisión  & 
Reducciones  de  Indios  que  preside  el  Dr.  Juan  A.  Domínguez,  dirigid 
al  cacique  Truquel  Sayhueque,  quien  se  encueriUCt  compañía  de 
otros  aborígenes  en  la  Reserva  de  la  Tribu  Nahuelpán. 

En  la  misiva  se  expone  la  necesidad  de  designar  un  delegado  $ 
aquella  comisión  para  que  atienda  y  proteja  a  los  aborígenes  con t& 
atropellos  e  injusticias  y  de  intrusos  que  quieran  apropiarse  de  ^ 
tierras  que  ocupan,  cuya  representación  estará  investida  de  autoódd  < 
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protectora  de  Indios  ante  las  autoridades  del 
or  la  ^°mlSl°0fín  se  le  otorgará  el  nombramiento  oficial,  dándosele 
PterrUori0’  a^Jra  nacional,  útiles  de  escritorio y  $  50  m/n  mensuales 
l0i  escudo .  bcü  ldelegado  debe  ser  de  raza  india  y,  si  es  posible,  nacido 
paragast0S-  ^  ^  de¡imta  en  la  misma  nota  y:  «deberá  ser  elegido 
en  la  z°m^oS  en  día  residentes,  como  expresión  de  confianza  en 
por  l0S.palShlnesta  en  favor  de  los  aborígenes», 
su  acción  ^  que  ent0nces  era  dirigido  por  V.  Morelli,  remataba 

Eldiarl°ión  con  una  reflexión:  «es  un  signo  de  adelanto  y  tal  vez 
13  ,m&nor  este  medio  a  mejorar  la  situación  incierta  de  indígenas 
SÉ  ,  Territorios  del  Sur,  como  paso  previo  a  una  colonización 
"'i  ada  que  debería  establecer  el  Gobierno  Nacional,  para 
icorporarlos  de  lleno  a  la  vida  de  trabajo  y  del  progreso  regional». 

Desde  la  creación  de  la  Comisión  Honoraria  de  Reducciones  de 
Indios  en  1916  y  la  ampliación  de  sus  facultades  en  1927,  pasaron 
dos  gobiernos  de  Hipólito  Irigoyen  y  uno  de  Marcelo  T.  de  Alvear;  es 
decir,  tres  administraciones  radicales  que  no  dieron  solución  a  la 
tenencia  de  la  tierra  por  parte  de  sus  dueños  ancestrales,  aunque  es 
justo  reconocer  que  durante  la  gestión  de  Irigoyen  se  intentó  introducir 
algunas  mejoras  ideológicas  al  tratamiento  del  indio  vencido  en  la 
guerra,  reducido  por  la  política  y  explotado  por  el  incipiente  ideario 
capitalista.  Intentaron,  decía,  apoyar  al  trabajo  textil  de  los  paisanos 
dándole  categoría  de  «producto  nacional»  y  declamando  que  «la 
reparación  cultural  es  el  objetivo  primordial  del  gobierno  hacia  los 
indígenas». 

En  ese  contexto,  Irigoyen  presentó  al  Congreso  Nacional  el  proyecto 
del  Código  de  Trabajo  en  1921,  y  en  su  título  IX,  se  hacía  especial 
tención  al  «Trabajo  de  Indios»  igualando  en  calidad  humana  y  social 
.  Pa>sano  con  obreros  de  cualquier  raza,  diciendo  «que  no  habrá 
ninguna  diferencia  entre  los  trabajos  del  indio  y  restantes  obreros», 
8°zando  los  indígenas  de  todos  los  derechos  que  el  Código  asegura  a 
°s  ^abajadores». 

I927°r  SUpuest0>  el  Código  de  Trabajo  no  se  aplicó  nunca  y  recién  en 
seis  años  después  de  su  presentación-  fue  retomado  para 
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someterlo  a  la  consideración  pública  y,  aunque  tuvo  defensa  de 
postulados  por  parte  de  algunos  diputados,  no  se  aprobó  nunc  ^ 
proyecto.  En  cambio,  triunfaron  las  ideas  de  los  hombres  qUe  * 
Amaya,  Cárcano,  Díaz  de  Vivar,  Lenzi,  Fisch  y  otros,  Pret^nij 
mantener  al  indio  reducido,  es  decir:  sometido  y  lejos  de 
poblaciones  y  haciendas  de  los  «colonos  buenos».  Ganó  así,  unav^ 
más,  otra  batalla  la  ideología  del  reduccionismo  y  del  desprecio,  qUe 
aquí  se  vio  colmada  de  vivas  y  laureles  cuando  se  firmó  el  Decreto 
105.137  que  expulsaba  a  la  tribu  de  Nahuelpán. 

Los  oportunistas 

Si  bien  los  Amaya  fueron  los  ideólogos  del  desalojo,  hubo  otros 
ilustres  ciudadanos  de  Esquel  que  aprovecharon  la  ocasión  para  pasar 
de  empleados  a  patrones  y  patrones  que  quisieron,  como  Lorenzo  y 
Nicanor,  ampliar  sus  fronteras  solariegas.  He  aquí  algunas  muestras 
de  que,  como  dice  el  refrán  popular  «a  río  revuelto,  ganancia  de 
pescadores»,  muchos  aprovecharon  la  oportunidad  que  les  brindaba 
el  gobierno  contra  el  indio  caído  en  esta  desgracia,  para  solicito 
campos  y  pasar,  en  algunos  casos,  de  ama  de  casa  a  estanciera;  o  de 
médico  de  pueblo  a  terrateniente  con  sólo  llenar  unos  papeles  y  pag» 
unos  pesitos  al  estado  nacional. 

El  primer  caso  de  oportuno  -  amiguismo  que  presento,  es  el  del 
Comisario  Raúl  Dalbez,  quien,  merced  a  su  investidura  y  seguramente 
amistad  con  el  Ministro,  aprovecha  la  volada  para  solicitar  campo 
para  un  hijo  suyo,  acusando,  como  todos  los  desalojadores  lo  hacían, 
a  los  indios  de  vagos  y  extranjeros.  ^  6 

La  carta  data  del  año  1 93  7  y  fue  agregada  al  expediente  N  0  ’ 

iniciado  por  el  propio  Comisario  Raúl  Dalbez  en  Esquel,  Chu 
tenía  una  llamada  de  «confidencial».  Fue  remitida  el  3  de  jun'° . 
1937  -apenas  un  mes  después  de  la  firma  del  decreto  de  des  j 
dirigida  al  Ministro  Miguel  A.  Cárcano.  Decía  textualmente 

«Mi  estimado  señor:  ^<ji 

Ruégole  al  señor  Ministro  quiera  tener  la  gentileza  de  pn  (¡ 
atención  a  estas  líneas  que  me  cabe  el  honor  de  dirigirá  y fjL 
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ber  que  los  pobladores  del  lote  N°138  del  Paraje 
)ara  hacerle  sa^  Nahue¡pán>K  de  esta  jurisdicción,  son  cuatro 
[  Reserva  B°q"adoS  francisco,  Constancio,  Manuel  Segundo  y  Juan 
hervnauos  ¡‘am^os  de  pésimos  antecedentes  y  sin  hábitos  de  trabajo, 
Quilaque0’  S''^'iente  están  en  litigio  con  los  vecinos  por  apropiarse 
que  constan  e  ^  ^  haciendas;  como  dato  ilustrativo  y  de  mucho 
¡ndel>iciamen ermit0  jiacerle  saber  al  Sr.  Ministro  que  dichos  sujetos 
interés,  m^Bcnptos  en  el  Registro  de  Súbditos  Chilenos  del  Consulado 
se  esta  localidad  y  a  su  vez  poseen  libretas  de  enrolamiento 

jeChie  e  ^  5/w  durante  el  enrolamiento  general  o 

nrvCTltlTlQSi 

hien  mediante  informaciones  sumarias. 

Como  estímulo  para  mi  hijo  Juan  Raúl  Dalbez,  argentino,  de  25 
años  y  dado  al  trabajo,  pídole  su  ayuda  Señor  Ministro,  consistente 
en  acceder  al  pedido  que  corresponde  al  Expediente  N°  114.866  de 
fecha  16  de  mayo  del  corriente  año.  Con  ello  hará  un  gran  bien  a  un 
ciudadano  argentino. 

Seguramente  agradecido  en  mi  nombre  y  el  de  mi  hijo  (...),  etc. 

etc 

Raúl  Dalbez  -  Comisario» 

Note  el  lector  que  la  excusa  del  comisario,  además  de  falta  de 
ética  para  solicitar  por  los  medios  normales  un  lote,  es  la  misma  que 
arguían  los  Amaya:  es  decir,  acusar  a  los  paisanos  de  «sujetos  fuera 
de  la  ley»  y  de  «chilenos»  negando  la  nacionalidad  de  los  hermanos 
Quilaqueo  que,  ya  sea  por  decisión  propia,  o  por  la  ley  de  enrolamiento 
^ligatorio  o,  como  dice  el  propio  Dalbez,  por  información  sumarias 
evadas  a  cabo  por  funcionarios  del  Estado,  éstos  eran  o  habían 
dése  •  °  S6r  ar8ent*nos-  En  realidad,  todas  esas  excusas  pueriles 
sol  nt3S  Cn  'a  carta'  no  eran  más  que  una  oculta  xenofobia  y  racismo 
Comisa  °  al§uien  que  estaba,  justo  en  el  año  del  desalojo, 
Ima  ,l0nac^0  Para  defender  al  integridad  y  la  seguridad  de  las  personas. 

corníc  SG  pues>  a  un  indio  de  Nahuelpán  viniendo  a  pedir  ayuda  al 

^sano  Dalbez. 

ar*a  del  «buen  padre»  que  quería  «estimulan)  a  su  «hijito 
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Raulito»  Dalbez,  fue  recibida  en  Buenos  Aires  el  9  de  junio  de  19^ 
y,  de  Secretaría  pasó  inmediatamente  a  la  Dirección  General  de  Tien*^  I 
donde  mandaba  don  Melitón  Díaz  de  Vivar,  quien  dispuso  en  el 
mes  y  año,  se  agregue  la  carta  al  Expediente  N  5326/37,  Folio  2  deij 
D  G.  de  T.,  con  la  siguiente  leyenda: 

«Corresponde  agregar  estas  actuaciones  al  Expediente  N°  798%/ 
35  donde  se  dictó  el  decreto  del  5  de  mayo  de  1937,  que  dispuso  el 
levantamiento  de  la  Reserva  Nahuelpán  destinada  (que  había  sido) 
al  indígena  Francisco  Nahuelpán  y  su  tribu  por  el  lote  138  del 
ensanche  de  la  Colonia  16  de  Octubre  en  el  territorio  del  Chubut,  al 
cual  se  refiere  el  recurrente  Sr.  Raúl  Dalbez.  Con  respecto  al  pedido 
formulado  por  J.  R.  D.,  hijo  del  firmante,  del  escrito  Fs.  1,  se  ha 
formado  elExp.  N°  114. 866/3  7 y  corresponde  al  lote  N°  1 25  del  mismo 
ensanche». 

26  de  junio  de  1937.  Herberto  Alsina.  Ing.  Civil.  Jefe  de  Registro». 

Como  se  ve,  el  hijo  del  comisario  también  había  iniciado  un  pedido 
por  un  lote  y  ya  tenía  su  propio  expediente  esperando  por  uno,  en  la 
Dirección  General  de  Tierras. 


Poco  tiempo  después  de  firmado  el  desalojo,  el  gobierno  enviaría 
a  Esquel  a  sus  empleados  para  que  atendieran  personalmente  las 
solicitudes  de  tierras. 

Otro  caso  destacado  para  la  ocasión  de  hacerse  de  un  campo  a 
expensas  de  los  desalojados,  íue  el  de  Roberto  Garro  Vidal  - 
friera  presidente  del  Tiro  Federal  de  Esquel  e  Inspector  General  e 
Escuelas  en  la  década  del  treinta  y  emparentado  con  el  que  ^ 
Inspector  de  Tierras  de  Esquel  a  la  sazón,  Juan  Baroni.  Esta  afirma0®^ 
nace  de  la  lectura  de  documentos  rubricados  por  Baroni  en  19j7  ® 
Esquel  y  dirigidos  a  sus  superiores  en  Buenos  Aires.  Luego,  al 
solicitud  al  Director  General  de  Tierras  hecha  por  Adela  de  ^ 
Vidal,  en  1935  -dos  años  antes  de  producido  el  desalojo.  De  e 
puede  inferir  que  la  señora  de  Garro  Vidal  que  solicita  «un  lote  z 
leguas  dentro  de  la  hoy  Reserva  Nahuelpán»  y  que  lleva  el  ^Vn 
apellido  de  Juan  Baroni  -el  inspector  de  Tierras-  sabía  con  ante 
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- - produciría  el  desalojo  de  la  tribu.  Tal  vez  por  eso  no 

qUe  Pront°  húmero  de  lote  que  desea  para  ella  y  su  marido  Garro 
especifica  6  conociendo  que  los  Amaya  pretendían  los  lotes  3  -  4  y 

Vidal,  Quizas  j  No  6 

B^^^dela  señora  Adela  Baroni  de  Garro  Vidal  está  fechada 
U  lePS  de  agosto  de  1935  y  llegó  a  la  Dirección  General  de 
en  Esque  Aires>  ei  9  de  setiembre  del  mismo  año.  Es  decir, 

Tierras  e"  -nt0  privilegiado  para  llegar  con  esa  celeridad  a  las 

tuvo  un  udl 
f  :nas  ccntm^s- 

En  sus  referencias  personales,  la  solicitante  dice  haber  nacido  en 
lew  en  1909  y  no  presenta  ningún  documento  legal  para  la  solicitud. 
Suocupación  habitual  era  la  de  «quehaceres  domésticos»,  pero  declara 
poseer  un  capital  de  $  20.000  m/n  consistente  en  inmuebles  y  efectivo. 
El  expediente  de  la  señora  Baroni  de  Garro  Vidal  (*)  tenía  el  N°  78653/ 
35.  Luego  de  su  pedido  como  a  tantos,  la  dejaron  en  «lista  de  espera» 
con  una  leyenda  y  un  sello  de  la  mesa  de  entradas  de  la  Dirección 
General  de  Tierras.  La  leyenda  decía: 

«//nos  Aires,  octubre  7  de  1935. 

No  habiéndose  resuelto  aún  el  levantamiento  de  la  reserva 
solicitado  a  la  superioridad  con  fecha  6  de  marzo  próximo  pasado, 
por  Expediente  N°  79806/35.  Resérvese  en  mesa  de  entradas  hasta 
que  sea  devuelto,  en  cuya  oportunidad  se  agregará  el  presente.  Mesa 
de  entradas.  10  de  octubre  de  1935». 

(*)  Roberto  Garro  Vidal  era  maestro  y  como  funcionario  del 
Consejo  Nacional  de  Educación  cumplió  importantes  visitas  a  la 
famosa  Escuela  N°  18  -la  del  plebiscito  de  1902-  según  puede  leerse 
en  *a  «Reseña  histórica  de  la  Escuela  N°  1 8  Benjamín  Zorrilla»,  enero 
1945.  En  la  pág.  22  del  citado  opúsculo  dice:  «El  15  de  febrero  de 
22  vísi{a  por  primera  vez  la  Escuela  el  Sr.  Roberto  Garro  Vidal, 
9Ue  más  tarde  por  alejamiento  del  Sr.  V.  Calderón,  es  confirmado 
orno  Inspector  Seccional  (julio  de  1928)  cargo  que  ejerce  hasta  1939 

de  ti  ectlVamente,  estaba  emparentado  con  Juan  Baroni,  el  inspector 
erras,  ya  que  era  tío  político  de  Garro  Vidal,  según  declaraciones 


de  Nelli  María  Baroni,  de  76  años,  hechas  al  autor,  en  Esquel  el  h  1 
marzo  de  2003.  Adela  Baroni  era  su  prima  y  Juan  Baroni  su  padJj 

Un  caso  más  que  curioso  resulta  el  de  Guillermo  Juan  Roben  1 
poblador  galés  nacido  en  la  Colonia  en  1898  y  por  alguna  razón,  <j’ 
individualismo  tal  vez,  poblador  desde  1921  de  un  lote  que  pertenecía 
a  la  tribu  Nahuelpán. 

Este  Guillermo  Juan  Roberts  era  hijo  de  Benjamín  Roberts,  colono 
galés  llegado  a  la  Colonia  en  1 894,  según  da  cuenta  John  Daniel  Evans 
«El  Baqueano»,  en  su  libro  «El  Molinero». 

Desde  los  23  años,  Guillermo  Juan  Roberts  poblaba  el  lote  de  1.250 
has  (media  legua)  en  el  Cerro  Nahuelpán,  lote  al  que  consideraba 
«sin  mensurar»  y  ,  en  consecuencia,  pasible  de  ser  solicitado. 

Por  eso  su  pedido  data  de  abril  de  1935,  al  que  agrega  la  firma  y  el 
apoyo  de  su  esposa  Sephorah  Davies,  además  de  una  garantía  de  $  75 
m/n  para  el  arrendamiento  en  marzo  de  1935. 

La  prosecución  de  los  trámites  administrativos  dan  señales  de  que 
Roberts  sería  tenido  en  cuenta  para  el  caso  de  que  se  desalojara  a  la 
tribu  de  Nahuelpán.  Por  ello  se  le  inició  un  expediente  con  el  N°  78663/ 
35.  Los  herederos  de  Guillermo  Juan  Roberts  fueron:  Cecilio,  My 
Fyr  Andes  y  Gwilfa  Roberts,  de  3  y  2  años  y  el  menor  de  2  meses  ai 
momento  de  esta  solicitud.  El  lote  que  Guillermo  Juan  reclamaba 
para  sí,  lindaba  con  las  leguas  17  y  32  y  otros  campos  fiscales  siendo 
pretendido  además  por  Eduardo  Price,  al  que  Roberts  consideraba 
«intruso».  La  tierra  pretendida  por  G.  J.  Roberts  tenía  algunas  mejoras, 
ya  que  el  soücitante  poblaba  con  su  familia  y  había  construido  nna 
casa  «de  dos  piezas,  corral  y  baño  para  ovejas»,  además  de  na 
incorporado  2.000  mts  de  alambre  y  declarar  que  en  esa  media  W 
pastaban  1 .200  ovejas,  50  vacunos  y  20  yeguarizos.  ^ 

Al  final  de  la  historia  de  los  desalojos-en  1937-  a  Guillen110  ^ 
Roberts  le  concedieron  el  lote  N°  8  de  la  Colonia 
actualmente  en  manos  de  A.  Sinchoff,  emparentado  por  vía  nia^ 
con  G.J.  Roberts-  aunque  el  lote  de  1.250  ha  que  solicitaba  en 
siguió  siendo  explotado  por  él  y  más  tarde  por  sus  herederos. 
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dos,  el  expediente  N°  78663/35  abierto  para  G.J. 
pe  t°doS  °u  curso  y  en  él  se  ratifica  que  la  tierra  que  habitaba  el 
R0berts,  slgUl°  gnecía  a  la  tribu  de  F.  Nahuelpán.  Así  lo  dice  el  Ing. 
recurrente.  Pe  informe  elevado  en  junio  21  de  1936  al  Director 

Heriberto  Aíslen 

General  de  q.  ¿a  Reserva  Nahuelpán  dentro  de  la  Colonia 

«lnf°me .  m  ei  tenitorio  del  Chubut,  a  la  cual  se  refiere  el 

¡6  de  Octn  ^  ^cHto  agregado,  fue  destinada  para  el  indígena 
recurre»te  en  _  ^  pQr  ¿ecreío  del  3  de  julio  de  1908, 

francisco^  N°712-T-  1904». 

re  n  a  prueba  contundente  de  que  las  tierras  de  los  paisanos  eran 
aliadas  constantemente  con  el  conocimiento  de  las  autoridades, 
antre  ellas  los  propios  inspectores  de  tierras  que,  como  si  lloviera, 
agregaban  un  nuevo  expediente  a  los  que  ya  tenían,  de  los  ansiosos 
que  no  podían  esperar  el  desalojo  para  iniciar  los  trámites. 

De  un  informe  agregado  al  expediente  de  Juan  Roberts  se  desprende 
que  había  más  solicitudes  que  lotes  a  repartir.  Mientras  tanto,  los 
paisanos  seguían  con  su  vida  de  pequeños  crianceros  en  un  gran 
i ati fundió  que  el  Estado  les  había  concedido  en  1908. 

Decía  el  informe  recaído  en  el  Exp.  N°  78663/35: 

«Informe  N°  9446 .  C.  G.  3 
Señor  Director  General: 

La  Reserva  Nahuelpán ,  dentro  de  la  Colonia  16  de  Octubre  y 
ensanche,  en  el  territorio  del  Chubut,  dentro  de  la  cual  el  sr.  Guillermo 
Luán  Roberts  solicita  en  arrendamiento  la  superficie  de  1.250  ha,  se 
encuentra  afectada  al  Decreto  de  julio  de  1908,  dictado  en  el  Expíe. 
N  712-1-1904,  que  la  reservó  para  el  indígena  Francisco  Nahuelpán 
y  su  tribu. 

Por  esta  tierra  se  han  efectuado  los  siguientes  pedidos formulados 
e"J°s  Exptes.  N°  91.337,  93.173,  92.439,  95.230,  95.231,  95.299, 
2f}1'  95 -277,  95.423,  95.820,  95.211,  todos  del  año  1933y  92.895 
yl0j*29  del  año  1934». 

años°m°  Se  ve,  trece  personas  solicitan  la  tierra  de  los  paisanos  cuatro 
de  que  se  produzca  el  desalojo  en  1937  y  que,  luego  de 
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éste,  sería  dividida  en  9  lotes,  correspondiéndole  por  puntaje  a  i 

N°  1 :  Manuel  Lustra;  N°  2:  Ricardo  Alberto  Rioboo  Meabe-  ¡qo 
Nicanor  Amaya;  N°  4:  Lorenzo  Amaya;  N°  5:  Guaiberta  Amaya-wl 
6:  Benito  Alemán;  N°  7:  Vicente  San  Román;  N°  8:  Guillermo  J  j 
Roberts;  N°  9:  Pedro  Memphis  Paggi. 

Por  razones  misteriosas,  quedaron  fuera  de  esta  contienda  la  $ 
Adela  Baroni  de  Garro  Vidal,  el  médico  Arturo  Juan  Despontín  qUe 
igual  que  Garro  Vidal,  aspiraba  a  comprar  un  lote  de  1 0.000  ha,  ade®já 
del  comisario  Juan  Dalbez,  entre  otros. 

En  toda  esta  historia  de  querer  ser  terratenientes,  hubo  acaparadores 
con  anuencia  de  los  propios  paisanos,  tal  como  se  describe  en  el 
capítulo  II  de  este  trabajo  cuando  inocentemente  el  cacique  Valentín 
Sayhueque  le  había  otorgado  permiso  a  un  bolichero  para  que 
construyera  una  vivienda  dentro  de  sus  tierras  y  los  abasteciera  con 
los  productos  de  primera  necesidad,  sin  pagar  arrendamiento-  actitud 
que  derivó  en  el  subalquiler  del  “amigo  bolichero”  a  los  Lahuseny 
posterior  desalojo  de  toda  la  tribu,  en  1930.  Era  natural  que  el  paisano 
no  desconfiara  de  la  persona  que  además  de  proveerlos  de  «vicios», 
le  recibía  a  modo  de  pago  cueros,  lana,  plumas,  artesanías  y  aún 
animales  en  pie  por  su  deuda.  También  era  natural  que  ignorara  que 
«sus  bolicheros»  estuvieran  haciendo  gestiones  a  sus  espaldas  país, 
llegado  el  momento,  quedarse  con  su  campo. 

Para  ejemplificar  este  modus  operandi,  basta  con  el  siguiente 
documento,  escrito  sobre  papel  membratado  de  la  Dirección  General 
de  Tierras  del  Ministerio  de  Agricultura  de  la  Nación,  en  junio  de 
1935  y  que  de  paso,  nos  da  luz  sobre  una  antigua  construcción  ^ 
piedra  que  existe  frente  a  la  laguna  llamada  «Nahuelpán»  o 
Antieco»  en  el  lote  3,  donde  está  implantada  la  escuela  actual  e 
comunidad. 
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Sobre  esa  antigua  construcción  de  piedra  caliza,  se  dice  en 


los 
boUcbe 


mentideros  populares  que  «era  la  escuela»;  otros,  que  era  un  £ 
que  abastecía  a  la  tribu  Nahuelpán.  Según  testimonios  reciente  ^ 
recogidos  entre  personas  mayores  vinculadas  a  la  tribu  de  otr  , 
construcción  pertenecía  a  un  «turco»  (sirio  libanés)  llamado  n 


clonaba  como  posta  y  boliche  de  ramos  generales.  El 
^inyqU!ctuviera'  tan  cerca  o  dentro  de  las  tierras  de  Nahuelpán  , 
qüe  fesin  e,StUmismas  razones  por  las  que  Sayhueque  había  llamado 
obedecí3  a  las  ^  traici0nó  y  además,  porque  este  Sirio  Libanés 
al  comercian  mujer  de  origen  paisano,  de  apellido  Catrihual. 

estaba  casa  o  vendida  lueg0  a  otro  bolichero  llamado  Alejandro 
La  Pr°P16  gStaba  presente  al  momento  del  desalojo  en  1937,  según 
Bichir,  que  e  ^  den  ieerse  en  el  Apéndice  de  este  trabajo,  además 
testimonios  q^  ^  ^  los  pian0s  de  mensura  del  IAC,  como 
de  figurar  a  este  último  personaje.  Esta  venta  o  transferencia 
fjertenecie^erse  producido  entre  1935  y  1937,  ya  que  testigos  del 
5°  loio  aseguran  que  en  ese  año  el  boliche  ya  era  regenteado  por 
Bichir  Hago  esta  afirmación  merced  a  las  declaraciones  de  testigos 
antiguos  y  de  una  hija  de  Bichir,  Salma,  quien  recuerda  que  su  padre 
poseía  negocio  y  animales  en  un  campo  cercano  a  Nahuelpán  y  que 
ignora  que  se  hizo  de  la  propiedad  de  su  padre.  Para  corroborar  este 
aserto,  existe  además  otro  documento  que  agrega  Nicanor  Amaya, 
cuando  proyectaba  una  obra  de  regadío  del  lote  3  al  lote  4  y  donde 
figura  -frente  a  la  laguna-  un  punto  señalando  una  población  y  los 
datos  del  poblador:  «A.  Bichir».  El  contrato  para  la  construcción  de 
los  canales  está  firmado  por  Nicanor  Amaya  y  don  Miguel  Calvo, 
como  contratista,  en  agosto  de  1 943 . 

Retomando  el  tema  del  «bolichero»  que  deviene  en  hacendado 
obrando  de  mala  fe  y  a  espaldas  de  los  paisanos,  el  documento  decía 
lo  siguiente: 

«Liquidación  con  cargo  a  don  Hammed  Assin  por  concepto  de 
pastaje  por  las  haciendas  de  su  propiedad  que  posee  dentro  de  los 
!LamP0s  comprendidos  por  la  Reserva  del  Boquete  Nahuelpán, 
er^or*°  Nacional  del  Chubut. 

°nó  pastajes  hasta  el  año  1924  -  boleta  01016. 

2oo  a  a  razón  de  400  lanares  por  año  a  razón  0,50  $  c/u  =  $ 

^En  tres  años:  $600,00. 

¿25  p°S  ^  ^8  a  1930  a  razón  de  450  lanares  por  año  a  $  0,50  c/u  =  $ 
n  tres  años:  $  675,00. 
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Años  1931  a  1933  a  razón  de  500  lanares  por  año  a  $  0,5o  / 
250.  En  tres  años:  $  750,00  C  u 

Año  1934  sobre  600  lanares  a  $  0,50  c/u:  $  300,00. 

Año  1935  sobre  700  lanares  a  $  0,50  c/u:  $  350,00. 

Total:  $  2.675,00.- 

Importa  la  presente  liquidación  la  suma  de  Dos  mil  seiscien  ¡ 
setenta  y  cinco  pesos  m/n  c/1. 

Esquel,  Chubut,  17  de  junio  de  1935».  Firma  el  documento-  Ju 
Baroni  -  Jefe  Primera  Comisión  Chubut. 

Pero  «bobre  turco,  no  teñí  blata  bara  pagar»  e  inmediatamente  sobre 
la  misma  liquidación,  el  inspector  le  extiende  una  prórroga  para  «la 
próxima  cosecha»  El  agregado  decía  así: 

«En  la  fecha  me  notifico  de  la  liquidación  que  antecede  y  manifiesto 
que,  dada  la  época  avanzada  del  año,  no  me  encuentro  en  condiciones 
de  hacer  efectivo  el  pago  de  la  liquidación  que  en  este  acto  se  me 
cobra,  por  lo  que  solicito  se  me  acuerde  plazo  hasta  la  próxima 
cosecha  de  lanas,  en  cuya fecha  haré  lo  posible  para  efectuar  el  pago 
íntegro  de  la  misma  y  en  último  caso  que  no  lo  pueda  hacer  así 
amortizaré  parte  de  la  misma,  solicitando  un  plazo  prudencial  para 
el  resto. 

Esquel,  17  de  junio  de  1935».  Firman:  Hammed  Assin  y  Juan 
Baroni. 


Como  se  ve,  había  una  gran  comprensión  hacia  los  problemas 
financieros  de  los  «buenos  colonos»  y  el  jefe  de  inspectores  de  Tierras 
de  Esquel,  tenía  autoridad  como  para  condonar  deudas  o  ampliar  los 
plazos  de  pago  a  un  futuro  muy  lejano.  Piénsese  que  las  esquilas  por 
esta  zona  se  hacían  a  partir  de  noviembre  o  diciembre;  con  lo  que le 
estaban  concediendo  a  don  Hammed,  casi  6  meses  para  amortizar  su 
deuda,  sin  que  el  Estado  Nacional  protestara  por  la  demora.  Per°’ 
evidentemente  no  pudo  pagar  y  fue  cuando  la  famosa  «escuela  de 
piedra»  o  «el  boliche  de  piedra»  pasó  a  manos  de  Ai  ¡andró  Bio^r- 


1937;  El  desalojo  de  la  tribu  Nahuelpan 


y  medianerías  con  los  paisanos 

Co»«^  í  es 

a  ganaderos  y  los  ocupantes  intrusos  huincas 
No  sól°  o  ^  campos  de  ios  paisanos.  También  había  contratos 
especulaban  c  ^  ^  de  la  tierra  de  Nahuelpán,  avalados  siempre 
que  lega*123  ^  Tierras  de  Esquel.  Grandes  comerciantes  del  Esquel 
porlaoficl^3  ^  ^  como  1q  fueron  Criado  Lirio  y  San  Martín, 

dC  13  dban  sus  majadas  al  cuidado  de  las  familias  de  la  tribu,  pagando 
entrega  de  pastaje  a  la  D.G.  de  Tierras.  Estos  contratos  eran 

lueg°  e  redactados  en  la  misma  Dirección  de  Tierras  de  Esquel, 
tal  como  lo  delatan  algunos  de  ellos,  escritos  con  papel  membretado 
de  esa  repartición  nacional. 

Había  otros  que,  sin  ser  ganaderos  pero  con  afición  y  espíritu 
especulador  para  el  comercio,  le  ahorraban  trabajo  a  don  Criado  y 
San  Martín  tomando  sus  majadas  y  poniéndolas  luego  al  cuidado  de 
los  indios.  Constituía  lo  que  se  dice,  la  figura  de  un  auténtico  gestor 
de  empresas  pecuarias  que,  quizás  sacrificando  un  porcentaje  de  su 
ganancia,  ofrecía  a  los  paisanos  la  mitad  de  su  mitad  y  sin  pagar  ningún 
canon  ni  correr  riesgos,  además  de  ahorrarse  el  trabajo  de  andar  tras 
las  ovejas,  ganaba  sus  buenos  pesos  y  acopiaba  cueros  y  lana  para 
convertirse  con  los  años,  en  empresario  acopiador.  Tal  fue  el  caso  de 
don  Leónidas  Alemán,  cuyo  apellido,  hasta  bien  entrada  la  década 
del  '60,  identificaba  en  los  terrenos  del  FFCC  Roca,  a  un  gran  galpón 
de  acopio,  cuya  razón  social  pintada  en  el  techo  decía:  «Barraca  La 
Copetona». 

Vale  la  pena  dar  una  lectura  a  este  documento  fechado  en  Esquel 
en  e*  año  1935,  cuando  por  alguna  razón  administrativa,  la  Dirección 
ño  Tierras  citaba  a  los  productores  para  conocer  en  qué  condiciones, 
onde  y  quién  cuidaba  de  sus  haciendas.  En  este  documento,  el  señor 
e°nidas  Alemán  hace  su  descargo  y  declara  no  tener  animales 
P  opios,  pero  que  sí  gana  dinero  con  ellos,  encargando  su  cuidado  a 

íros  individuos,  que  eran  los  paisanos  de  la  tribu  de  Nahuelpán. 

Dice  así  . 

deu¡n  ^Sc¡u«l,  Territorio  Nacional  del  Chubut,  a  los  24  días  del  mes 
lo  1935,  presente  en  este  acto  el  Sr.  Leónidas  Lino  Alemán, 
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argentino,  casado,  de  46  años,  vecino  de  esta  localidad,  a 
impuesto  de  las  razones  para  lo  que  fuera  llamado,  manifest 
verdad  a  todo  supiera  o  fuera  preguntado.  ° 

Interrogado  para  que  diga  si  ha  hecho  entrega  de  hacienda  / 
a  varios  pobladores  de  la  Reserva  Indígena  de  Nahuelpán  para** 
las  cuidaran  a  interés  y  en  caso  afirmativo  si  son  de  su  prooi  na 
cantidad  de  los  mismos,  fecha  en  que  efectuó  las  entregas  como  ■ 
el  nombre  de  los  que  las  hayan  recibido,  contestó:  que  efectivameUm 
intervino  en  la  entrega  de  varias  majadas  de  ovejas  a  ciertos  ocupan fe® ' 
de  la  Reserva  Nahuelpán,  pero  que  ninguno  de  estos  animales  son  de 
su  propiedad,  sino  que  pertenecen  a  la firma  comercial  de  esta  plaza 
Señores  Criado  y  San  Martin  y  son  las  siguientes:  1934  -  entregó  a 
Quintín  Parias  la  cantidad  de  1.800  lanares,  los  cuales  este  año  se 
encuentran  al  cuidado  de  Custodio  Ibañez  y  Simón  Nahuelpán  en 
cantidad  de  2.800.  Año  1935:  entregó  2.000  lanares  a  los  señores 
Augusto  Nikel y  Francisco  Nahuelpán,  1.800  lanares  a  don  Aniceto 
Neipán,  quien  los  cuida  con  Pedro  Delgado.  Además  y  también  en  el 
corriente  año  entregó  por  cuenta  del  señor  Antonio  Martímz,  la 
cantidad  de  1.400  lanares  a  los  señores  Benancio  Hernández  y 
Mariano  Santos.  Todas  estas  haciendas  son  cuidadads  por  los 
referidos  pobladores  en  carácter  de  medianeros.  Que  tanto  las 
haciendas  que  entregó  por  cuenta  de  los  Sres.  Criado  y  San  Martín, 
como  las  de  Antonio  Martínez,  se  puede  justificar  su  respectiva 
propiedad  con  los  boletos  de  señales  que  obran  en  poder  de  los 
mismos.  No  siendo  para  más,  previa  lectura  que  se  le  hiso  (sic) se 
ratificó  de  lo  expuesto  firmando  por  ante  mí. 

Leónidas  Alemán». 

Es  decir,  los  paisanos  cuidaban  siete  mil  y  pico  de  lanares  que,  c°D 
una  cosecha  y  parición  normal,  podían  darle  a  don  Leónidas  un°s 
7.000  kg  de  lana  y  1.500  animales,  más  los  cueros  de  los  faenados  y 
otro  tanto  para  los  cuidadores,  teniendo  en  cuenta  que  los  contray 
de  palabra  o  escritos  con  medieros  o  aparceros  era  por  la  mitad  de 
producción. 

Era  un  negocio  beneficioso  para  tres  interesados,  en  este  cas°> 
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-—o  ¿e  la  hacienda  que  no  tenía  campo,  el  gestor  que  trataba 
saber  eldu,e°s  que  tenían  y  los  propios  paisanos  cuidadores  que 
con  l°s  m.  ‘°s  ue  perdían  al  ser  reducidos  sus  porcentajes  de  ganancia 
eran  los  úmco  ^  porque  taj  como  queda  dicho  en  el  párrafo 

la  mita  j  contratos  de  aparcería  o  medieros,  éstos 

interior  referido  . 


a 

a 

co 


terl°  ían  las  ganancias  y  las  pérdidas  a  medias 
mpan  el  lector,  este  modelo  de  contrato  de  aparcería  firmado 
^Adolfo  Aguirre  y  Cía.  y  el  indígena  Antonio  Basilio,  miembro  de 

f°familia  de  Emilio  Prane. 

3  En  la  cláusula  primera  del  contrato  se  detallaba  el  número  de 
animales  que  recibía  éste  para  cuidar.  «1.669  lanares  al  corte,  para 
Ze  los  cuide  dentro  del  campo  que  ocupa». 

Y  en  la  cláusula  segunda  especificaba:  «el  interés  que  recibirá  por 
el  cuidado  de  la  hacienda  es  del  50%  en  lanas,  cueros  y  aumento  que 
tenga...» 

En  muchos  casos  los  hacendados  -  empresarios  o  comerciantes 
sin  campos,  accedían  a  pagar  los  antisárnicos  y  gastos  de  esquila  y 
aún,  a  espaldas  de  los  paisanos,  pagaban  los  cánones  por  pastaje  que 
cobraba  la  Dirección  General  de  Tierras  y  de  ese  modo,  cuando 
pasaban  unos  cuantos  años,  reclamaban  la  tenencia  de  la  tierra  por 
derechos  adquiridos  al  cumplir  con  la  ley.  No  fue  el  caso  del  contrato 
que  estamos  tratando,  ya  que  en  la  cláusula  tercera  se  aclaraba  que 
«Adolfo  Aguirre  y  Cía.  sólo  pagaría  el  porcentaje  que  le  correspondía 
por  los  antisárnicos ,  (no  especificaba  cuál  era  el  porcentaje)  no 
debiendo  pagar  ningún  arrendamiento  en  caso  de  que  el  Superior 
Gobierno  quisiera  cobrar  pastaje,  el  cual  pagará  el  Sr.  Basilio. . . ». 

En  este  contrato  escrito  seguramente  por  Aguirre,  se  agrega  una 
^au sula  en  extremo  curiosa.  Es  la  número  seis,  que  expresa:  «sexto: 

<^tte<da  prohibido  el  vender  carne,  debiendo  hacer  consumo  para  él 
e/  11  farnHia  y  peones,  teniendo  en  cuenta  que  esta  hacienda  se  le 
Para  ayudarle». 

i-gcbjr'^^^’  Antonio  Basilio  no  era  rico,  pero  tenía  la  facultad  de 
fiiás  ac^endas  a  medias  en  el  campo  de  los  Nahuelpán,  razón  de 
Para  fiue  «los  señores  Adolfo  Aguirre  y  Cía.»  obviaran  ese 
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comentario  final  de  que  le  entregaban  hacienda  «para  ayudan  — 
todo  caso  la  ayuda  era  mentira  y  la  necesidad  de  los  empres  0>>'  ^ 
conseguir  campos  y  cuidados,  urgente;  ya  que  por  ese  mismo  ^  ^ 
1935,  firmaron  dos  contratos  con  medieros  paisanos,  en  el 
mes  y  con  diferencia  de  un  día,  entregando  2.773  lanares  a/ 
divididos  de  este  modo:  1.669  para  Antonio  Basilio  y  1 . 104  pa^ 
cuide  Manuel  Quilaqueo,  paisano  de  la  tribu  de  F.  Nahuelpán  a  ^ 
no  le  agregaron  la  cláusula  sexta  que  decía  que  le  entregaba  la  hac^ 
para  ayudarle.  len<k 

Ambos  contratos  están  firmados  en  el  Boquete  Nahuelpán  el  20 
21  de  enero  de  1935,  respectivamente.  Como  todo  paisa/ 
medianamente  instruido,  don  Manuel  Quilaqueo  pudo  después  en 
1945,  hacer  un  pedido  de  restitución  de  la  tierra  que  ocupaba,  ¿ 
Consejo  Nacional,  y  Basilio  da  cuenta  en  el  censo  que  el  propio  Emilio 
Prane  levantara  luego  del  desalojo,  de  la  pobreza  en  que  había  quedado. 
Para  entonces,  Basilio  residía  en  el  lote  111-112  de  la  jurisdicción  de 
Tecka,  en  el  paraje  Mallín  Grande  y  de  su  trabajo  como  mediero  le 
quedaban  10  lanares,  15  chivas,  9  yeguarizos  y  siete  gallinas. 

Sin  embargo,  a  pesar  de  las  palabras  escritas  y  de  la  firma  a!  pie  de 
los  documentos  que  acabamos  de  comentar,  los  «Señores  Aguirrey 
Cía.»  sí  tenían  obligaciones  impositivas  con  el  fisco,  dineros  que 
querían  ahorrarse  haciéndoles  firmar  contratos  espúreos  a  los  paisanos. 
Al  parecer,  ignoraban  que  la  oficina  de  la  Dirección  de  Tierras  de 
Esquel  debía  elevar  a  la  superioridad  las  actuaciones  que  realizara  en 
cuanto  al  manejo  de  la  tierra  pública  y  el  cumplimiento  de  las  leyes 
que  regulaban  su  uso.  Fue  uno  de  los  errores  concebidos  por  l°s 
hermanos  Amaya,  Benito  Alemán  y  Rioboo  Meabe  entre  otros  qu«> 
luego  de  haberse  apropiado  con  escritos  y  promesas  de  los  lotes  de 
los  paisanos,  debieron  devolverlos  al  estado  por  incumplir  sus 
contratos  de  concesión.  Es  que  al  saberse  tan  lejos  de  Nahuelpán ' 
tan  cerca  del  poder  político  en  Buenos  Aires,  la  mayoría  optaba 
convertirse  en  moroso,  en  evasor  de  impuestos  o,  en  el  caso 
«Aguirre  y  Cía.»  queriendo  transferir  sus  obligaciones  impositivas* 
terceras  personas. 
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en  julio  de  1935,  la  oficina  de  Esquel  eleva  un  informe 
£s  así  que  Qenerai  de  Tierras  detallando  y  dando  cuenta  de  los 
a  la  DifecC  concepto  de  pastajes  en  los  campos  de  los  Nahuelpán. 
pudores  p  empresarios,  crianceros  y  bolicheros,  todos  morosos 
En  ó*  aP^istintas  razones  no  pagaban  los  derechos  de  pastoreo, 
es  como  sigue. 

,SeüorInspec,orGemral: 

,  ,  me  eievar  las  actuaciones  levantadas  (. . .)  referentes  a  las 

■  ndas  que  varias  personas  tienen  entregadas  a  interés  dentro  de 
preserva  indígena  Nahuelpán.  A  fojas  doce  se  agrega  una  planilla 
a  e¡  ¿etalle  de  los  animales  y  el  nombre  del  propietario  y  el  importe 
míe  deben  abonar  por  concepto  de  pastaje.  A  fojas  siete  y  nueve, 
corren  las  notificaciones  efectuadas  a  los  señores  Hamed  Assin  y 
José  Mendieta  por  sus  respectivas  liquidaciones,  importando  la  del 
primero  (Assin)  la  suma  de  $2.675  m/n,  manifestando  este  señor  que 
para  la  próxima  cosecha,  si  no  puede  hacer  efectivo  el  total, 
amortizará  una  parte. 

A  fojas  ocho  se  agrega  la  liquidación  correspondiente  a  la  firma 
comercial  Criado  y  San  Martín,  a  la  cual  no  fue  posible  notificar  por 
no  encontrarse  en  la  localidad  ninguno  de  los  componentes  de  la 
firma,  según  el  empleado  al  frente  del  comercio  Sr.  Antonio  Criado 

Lirio  (...). 

Con  respecto  a  los  señores  Antonio  Martínez,  Juan  Méndez  y 
¡ícente  Velazco,  no  fue  posible  su  notificación  por  no  encontrarse 
radicados  en  este  pueblo. 

En  cuanto  a  la  firma  Aguirre  y  Cía.,  en  expediente  92978/1934 
vado  el  14  fe  jun\0  ppdo,  existe  constancia  de  la  notificación 
C  Uac^a  Sr.  Aguirre,  habiendo  manifestado  dicho  señor,  que  de 
(0  i  °a  l°S  contraíos  que  formulara  con  los  respectivos  medianeros 
creí  a^Ueo  y  Basilio)  de  los  que  se  agrega  copia  a  fojas  10  y  11, 
^  j?°  Corresponderle  el  pago. 

ddty  de  exigir  a  las  citadas  personas  el  pago  de  este  pastaje  mejor 
*£**>.  sería  conveniente  dar  intervención  a  la  División  de 
ric*  para  que  formide  las  liquidaciones  y  el  plazo  j^tra  el 
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pago.  Con  ello  verían  a  su  vez  los  interesados,  que  este  cobro  a 
encuadrado  dentro  de  las  reglamentaciones  vigentes;  pues  ellos  c  J 
que,  por  el  sólo  hecho  de  habilitar  a  algunos  indígenas,  están  inhibí, 4* 
de  pagar  el  impuesto  y  no  tienen  en  cuenta  que  con  ese  critey* 
resultaría  dicha  reserva,  para  el  beneficio  de  cinco  o  seis personcj\ 
no  de  las  56 familias  radicadas  en  la  misma.  ^ 

Cabe  hacer  notar  que  en  la  planilla  de  cargos  no  se  han  incluido 
las  haciendas  que  en  el  lote  138  tienen  los  hermanos  Quilaqueo  de 
su  propiedad  y  de  don  Manuel  Millamán,  por  ser  ellos  indígenas 

Esquel,  Chubut,  2  de  julio  de  1935.  Juan  Baroni». 

El  informe  llevaba  el  N°  22  y  era  firmado  por  el  InspectordeTierras 
de  Esquel;  Juan  Baroni 

El  mismo  año,  en  noviembre,  las  actuaciones  engrosaban  otro 
expediente  en  la  Dirección  General  de  Tierras,  División  Contaduría, 
bajo  el  N°  6255-935  y  al  pie  de  la  hoja  se  anotaba  una  leyenda  que 
presagiaba  lo  que  se  venía  para  los  medieros  de  Nahuelpán.  A  la 
Dirección  General  de  Tierras  al  mando  de  Melitón  Díaz  de  Vivar,  no 
le  interesaba  tanto  cobrarle  los  impuestos  a  los  «colonos  buenos»  como 
avanzar  en  las  inspecciones  para  iniciar  el  desalojo  de  la  tribu 
Nahuelpán. 

Decía  la  leyenda,  manuscrita  y  con  letra  cursiva,  con  una  firma  al 
pie:  «¡Ojo!  por  los  lotes  8,  9,  12  y  13,  Fracción  17,  Sección  Ia  hay 
inspección  del  año  1935  en  expediente  87715-1935». 

En  el  documento  siguiente  que  elevaba  Baroni,  figuraban  l°s 
morosos  y  evasores  Entre  ellos,  Hammed  Assin,  de  quien  ya  dimos 
detalles  páginas  atrás,  además  de  famosos  comerciantes  de  la  época* 
como  Criado  y  San  Martín,  que  tenían  8.500  lanares  al  cuidado  del°s 
paisanos;  que  eran  los  que  había  negociado  con  su  «gestor  pecuario»* 
don,  Leónidas  Alemán.  Criado  y  San  Martín,  si  se  avenían  a  cump 
con  la  ley,  debían  al  fisco  $  4.250  m/n. 

AiuC-OÍO  Martínez  que  tenía  1.400  lanares,  debía  $  700  m/n.  . 

Adoíifo  Aguirre  y  Cía,  que  tenía  4.900  lanares,  debía  $  2.450 
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doza,  que  tenía  1.200  lanares,  debía  $  600  m/n. 

Juan  V  e^ejazc0,  qUe  ten¡a  870  lanares,  debía  $  435  m/n. 

Vicente  ^  £rjacj0  y  San  Martín  para  no  pagar,  quedó  expresa 
eX  ent0  de  la  época  que  el  encargado  de  notificarlos  de  que 
611  e'  impuestos,  agregó  de  puño  y  letra  al  pie  del  detalle  de  la 
deb'an  .-n  cuando  fue  a  cobrarles  en  junio  de  1935. 

^  Decía  textualmente:  «Constituido  en  la  casa  de  comercio  de  los 
Criado  y  San  Martín  a  efectos  de  proceder  a  la  notificación 
Sen°ectiva  y  presente  en  este  acto  el  señor  Antonio  Criado  Lirio, 
r manifestó  que  momentáneamente  no  se  encuentran  en  la  localidad 
ninguno  de  los  socios  de  esta  firma,  estando  el  señor  en  la  Capital 
Federal,  domiciliado  en  calle  Belgrano  768  donde  estará  el  Sr.  San 
Martín,  hasta  fines  del  mes  próximo. 

Esquel,  25  de  junio  de  1935». 

Desde  la  oficina  de  Tierras  de  Esquel,  se  cumplía  con  todos  los 
trámites  de  sus  tributistas:  tanto  con  los  que  eventualmente 
beneficiaban,  con  los  que  querían  desalojar  y  con  los  de  los 
empresarios  que  usufructuaban  las  pasturas  de  Nahuelpán  para  engorde 
de  sus  ganados.  No  obstante,  y  siendo  una  oficina  soberanamente 
burocrática;  la  inercia  los  obligaba  a  comunicar  a  la  superioridad  de 
las  actuaciones  que  realizaba.  Así,  mientras  fueran  favorables  las 
intenciones  para  concretar  la  explotación  y  el  desalojo,  poco  importaba 
que  en  los  escritos,  informes,  actas  o  contratos,  hubiera  implícito  algún 
tipo  de  delito  contra  los  paisanos  o  contra  el  fisco. 

Era  parte  de  la  política  del  «reduccionismo»  que  avalaba  la 
explotación,  el  olvido  y  la  negación  del  indio  como  persona. 

sta  famosa  «Comisión  Honoraria  de  Reducciones  de  Indios»  que 
^pendía  del  Ministerio  del  Interior,  duró  hasta  el  advenimiento  del 
tttodcT  ^Uan  ^er°n  en  1943,  que  aunque  seguiría  llamándose  de  igual 
°tras '  Camk'°  Ia  órbita  de  su  dirección  y  fue  cuando  se  iniciaron 
CUlttplíaS^eCC^°neS  Eara  determinar  si  los  «colonos  buenos»  del  sur 
tanto  1  n,C°n  *0S  contratos  e  implantaban  mejoras  sobre  la  tierra  que 
es  abía  costado  arrebatar. 
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La  decisión  del  desalojo 

En  abril  de  1937,  Lorenzo  Amaya  había  enviado  el  pedido  del 
dimos  cuenta  al  principio  de  este  capítulo,  recordando  al  D¡r  ^ 
General  de  Tierras,  Melitón  Díaz  de  Vivar,  que  él  y  su  hermano  v  - 


1g37-  ei  desalojo  de  la  tribu  Nahuelpan 


vení¡m 
y  era 


reclamando  la  tierra  de  los  paisanos  desde  febrero  de  1933 
justo  que  se  los  tuviera  primeros  en  la  lista  de  acaparadores 

Antes  de  que  el  escrito  llegara  a  la  Mesa  de  Entradas  de  la  Direcció 
General  de  Tierras,  el  decreto  ya  estaba  redactado.  En  él  se  pone  de 
manifiesto  toda  la  ideología  del  desprecio  y  el  racismo  que  Amaya  y 
otros  intelectuales  citados  en  este  trabajo,  habían  venido  publicando 
en  diferentes  medios  de  Buenos  Aires  y  locales,  como  «El  libre  del 
Sur».  Se  resalta  en  la  redacción  del  decreto,  la  «falta  de  apego  al  trabajo 
del  indio»  y  «la  falta  de  haciendas  propias»,  ignorando  por  completo 
que  los  medieros  se  hacen  de  ganado  cuidando  otras  majadas.  Para 
evitar  el  anáfisis  personal  del  escrito,  es  mejor  transcribirlo  y  que  sea 
el  propio  lector  quien  concluya  definiendo  si  la  redacción  del 
documento  conlleva  alguna  carga  de  desprecio  y  una  dirección 
definida,  como  era  la  de  favorecer  en  primer  término,  a  los  hermanos 
Amaya. 

Texto  del  decreto  de  desalojo  N°  105137: 

«Buenos  Aires,  mayo  5  de  1937. 

Visto  este  expediente  del  que  resulta: 

Que  al  aprobarse  por  decreto  de  fecha  3  de  julio  de  1909  lo 
mensura  y  subdivisión  de  diversos  lotes  de  la  Colonia  16  de  Octubn 
y  de  su  ensanche,  en  el  Territorio  del  Chubut,  se  destinó  una  superficie 
de  19.088  hectáreas,  86  áreas,  22  centiáreas,  ubicadas  en  laptff 
nord-este  del  ensanche  mencionado  para  ser  ocupado  p°r 
Agrupación  Indígena  de  Francisco  Nahuelpán,  amphan  . 
posteriormente  esa  reserva  por  decreto  del  10  de  octubre  de 
con  el  lote  N°  138  del  ensanche  referido,  compuesto  de  una  exte  • 
de  2.500  ha.  M 

Que  al  substraerse  de  la  venta  y  arrendamiento  a  dichas  ti® 
de  reconocida  buena  calidad  que  disponen  de  numerosas  ag^ 
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h  dancia  de  pastos  y  entregarles  en  posesión  pacífica  y 
0# ales  y  af  familias  indígenas  que  en  ellas  se  han  establecido,  se 
trantluilaa  argarles  en  las  prácticas  de  una  vida  de  labor  y  de 
procuró  enc  medio  de  propender  a  su  mejoramiento  económico 

progreso  corn° 

y  social  propósitos  no  han  sido  logrados  debido  a  la  falta  de 

Qiie  esM^¡baj0  de  ¡os  ocupantes  de  esas  tierras  como  lo  han 
hábitos 1  e  ^  diferentes  inspecciones  efectuadas  a  partir  de  1931, 
c0ntpr° icariamente  y  en  el  más  completo  abandono  (ilegible)  una 
Zencia de  trabajo  metódico,  orden, y  moral; 

a'  O  e  la  falta  de  atención  que  prestaran  al  cuidado  de  sus  haciendas 
h  sido  un  factor  que  indudablemente  contribuyó  a  que  quedaran  sin 
elcís  al  extremo  de  que  en  la  actualidad  prácticamente  no  poseen 
[adeudas  y  las  que  pastan  en  esos  campos  pertenecen  a  pobladores 
de  ¡a  región,  coincidiendo  todas  esas  inspecciones  en  que  el 
mantenimiento  en  el  lugar  de  esos  elementos  indeseables  constituye 
un  serio  inconveniente  para  los  pobladores  de  esa  rica  y  próspera 
zona  cordillerana; 

Oue  las  comprobaciones  y  demás  elementos  de  juicio  aportados 
por  las  inspecciones  justifican  la  medida  propiciada  por  la  Dirección 
de  Tierras  sobre  el  levantamiento  de  las  reservas  que  afectan  a  las 
tierras  en  cuestión,  por  lo  que  procede  así  disponerse,  debiendo  la 
diada  repartición  ubicar  una  parte  de  las  familias  indígenas  en  ellas 
establecidas,  en  lotes  libres  de  la  Colonia  Cushamen  y  el  resto  de  la 
Colonia  Gualjaina  o  en  los  puntos  de  Territorio  del  Chubut  que 
considere  convenientes,  facilitándoles  los  medios  necesarios  para  su 
traslado; 

^  Que  tan  pronto  sean  desocupadas  las  tierras  aludidas,  la  Dirección 
,  Plerras procederá  a  su  conveniente  fraccionamiento  en  lotes  hasta 
co  ^ectáreas  de  superficie  cada  uno,  consultando  para  ello  sus 
distr  <h°neS  aProvechamiento  y  procurará  que  en  lo  posible  sean 

agu  }?lÍdos  equitativamente  los  accidentes  favorables  del  terreno, 
lotes  ’  ’  dándose  preferencia  para  la  adjudicación  de  los  mejores 

a  trazarse,  en  primer  término  a  pobladores  de  las  tierras 
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adyacentes  y  de  sus  proximidades  de  acreditada  responsabilicé 
por  las  mejoras  introducidas  y  capitales  invertidos,  así  como 
obra  social  y  económica  realizada  en  beneficio  de  la  zona, •  qUe  ^  I 
haga  acreedores  a  esa  preferencia,  atento  las  informador^] 
producidas  y  lo  dictaminado  por  el  Señor  Procurador  del  Tesoro  ■ 1 

El  Presidente  de  la  Nación  Argentina 

Decreta: 

Art.  Io:  Déjense  sin  efectos  las  reservas  dispuestas  por  decretos 
del  3  de  julio  de  1908  y  10  de  octubre  de  1922,  con  destino  a  ser 
ocupadas  por  la  Agrupación  Indígena  de  Francisco  Nahuelpán,  de 
las  superficies  de  diecinueve  mil  ochenta  y  ocho  hectáreas,  ochenta  y 
seis  áreas,  veintidós  centiáreas,  y  de  dos  mil  quinientas  hectáreas 
respectivamente,  ubicadas  las  primeras  en  la  parte  nord-este  del 
enchanche  de  la  Colonia  16  de  Octubre,  y  los  últimos  en  el  lote  138 
del  ensanche  mencionado,  en  el  territorio  del  Chubut,  quedando 
autorizada  la  Dirección  de  Tierras  para facilitarles  medios  necesarios 
para  el  traslado  de  las  familias  indígenas  establecidas  en  las  tierras 
referidas  a  la  Colonia  Cushamen  una  parte  y  los  restantes  a  la  Colonia 
Gualjaina  o  a  otros  puntos  que  considere  más  conveniente  del 
territorio  citado. 

Art.  2o:  Una  vez  desocupadas  las  tierras  a  que  se  refiere  el  artículo 
anterior,  la  nombrada  Repartición  procederá  a  la  mayor  brevedad  a 
su  conveniente  fraccionamiento  en  lotes  de  hasta  2.500  has.  de 
superficie  cada  una,  consultando  para  ello  sus  condiciones  de 
aprovechamiento  y  procurará,  en  lo  posible,  que  los  accidentes 
favorables  del  terreno,  aguadas,  etc.,  queden  equitativamente0 
distribuidos. 

Art.  3  °:  La  adjudicación  de  los  nuevos  lotes  a  trazarse  en  las  tien 
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aludidas  en  el  Art.  Io  del  presente  decreto,  será  hecha  por  selecet w 
dándose  preferencia  en  primer  término,  a  los  pobladores  de  las  n 
adyacentes  y  de  las  inmediaciones,  que  tengan  familias  regularmjik 
constituidas,  argentinos  o  naturalizados  que  por  las 
incorporadas  y  capitales  invertidos  en  sus  respectivas  concesi  ^ 
así  como  por  la  labor  social  y  económica  por  ellos  realizo 


^eso  de  la  región  del  territorio,  los  haga  acreedores 

■  ,nefi°iodelpr° 

*hetieficía 

<¡¿Si  jo.  Deforma. 

Art-  4  just0  -  Firmado:  Carcano 

f,r,°No  j 05137  -  Es  copia». 

Decreto  a 

se  deslinda  del  texto,  la  ideología  del  mismo  era  tan 
c°m°  con  ei  pensamiento  de  Amaya,  Díaz  de  Vivar,  el  Ministro 
coherente  ^  definitiva  jei  poder  dominante,  que  en  el  articulado  no 
afC  otra  cosa  que  repetir  la  justificación  preliminar  que  da 

producción  ^  ,jecreto,  y  parecería  haber  sido  redactado  por  el  propio 

Venzo  Amaya.  Hay  llamativas  frases  que  indicaban  a  los  Amaya 
como  «favoritos»  para  acceder  a  los  lotes  que  finalmente  les  fueron 

entregados. 

Note  el  lector,  que  para  los  desalojadores,  la  «Tribu  de  Francisco 
Nahuelpán»  pasó  a  ser  la  «Agrupación  Indígena  de  Francisco 
N'ahuelpán»  y  que  de  «indios  vagos  y  ladrones»  pasaron  a  ser 
elementos  indeseables».  De  la  misma  lectura  puede  deducirse  que 
¡ue.  efectivamente  la  Dirección  General  de  Tierras,  la  encargada  de 
acumular  pruebas,  informes  y  escritos  de  que  los  paisanos  eran  «vagos» 
•  *  Orones».  Lo  de  «falta  de  moral»  para  vivir  en  N  ahuelpán  y  «trabajo 
•'etódico»  estuvo  siempre  presente  en  el  pensamiento  y  la  ideología 
-e  'os  «colonos  buenos». 

daria^^f  a^° tercero  Puec*e  inferirse  la  intencionalidad  de  que  se 
adyacentes^6110^  611  Pr*mer  término  a  los  pobladores  de  las  tierras 
.Anuya  ^0r<íue  *os  únicos  adyacentes  eran  Lorenzo  y  Nicanor 
M  que  J  *en’an  su  establecimiento  «El  Refugio»  en  los  lotes  60  y 
Guillen^  j°  C°n  e^’  ^  y  4  de  los  Nahuelpán. 
he>aos  dern  Uan  R°berts  era  un  intruso  en  tierras  de  indios,  según 
art  3  f^tr^°  Paginas  atrás,  pero  a  los  fines  del  cumplimiento 
ryacencias  iie/aVOrecido  con  el  lote  N°  8.  Nada  se  sabe  de  las 
hi  ^ertaAma  eras.de  Vicente  San  Román,  Pedro  Memphis  Paggi, 
r'c°s  del  ^°k°°  Meabe,  entre  otros.  Tampoco  hay  escritos 
°ríe  o  «labor  social»  que  hayan  realizado  para  (en) 
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beneficio  del  progreso  de  la  región  del  territorio,  salvo  la  de  _ 
como  todos,  tratar  de  vivir  lo  mejor  posible  su  etapa  terrenal 
último  dato,  se  puede  destacar  la  xenofobia  antichilena,  naciona|0n,° 
de  la  que  eran  acusados  todos  los  paisanos  que  tenían  tierras  o  p0Ki  ^ 
algún  lote  fiscal.  En  el  art.  3  también  se  inclinaban  los  firmantes  ^ 
que  se  les  diera  prioridad  a  los  «argentinos  o  naturalizados»-  den 
documentos  se  deduce  que  los  indios  de  Nahuelpán  eran  todo5 
argentinos,  que  los  hermanos  Quilaqueo  denunciados  por  el  comisarjS 
Juan  Dalbez  tenían  libreta  de  enrolamiento  argentina  y  lo  eran  p0°r 
opción. 

Los  paisanos  eran,  más  que  naturalizados,  naturales  de  la  tierra, 
por  lo  cual  eran  considerados  por  el  pensamiento  casi  general  de  !a 
época:  parte  de  la  fauna  regional.  Animales  indeseables  para  el 
terrateniente  que  quería  serlo  a  la  distancia,  desde  Buenos  Aires 
animales  dañinos  para  el  productor  racista  que  vivía  en  la  zona. 

Inmediatamente,  luego  de  publicado  el  decreto  del  5  de  mayo  de 
1937,  comenzaron  las  actuaciones  administrativas  para  ponerlo  en 
vigencia  y  don  Melitón  Díaz  de  Vivar-  el  Director  General  de  Tienas- 
distribuye  circulares  para  que  se  habiliten  los  medios  y  dotar  de 
presupuestos  a  quienes  debían  hacerse  cargo  del  desalojo,  como  asi 
también  designar  un  comisionado  para  que  entregue,  provisoriamente, 
las  tierras  a  los  «colonos  buenos». 

No  obstante  la  celeridad  y  el  cuasi  secreto  en  que  se  cocinábanlas 
habas  entre  Buenos  Aires  y  Esquel,  los  paisanos  de  algún  modo  estaban 
sabiendo  que  «los  dotores»  tramaban  su  expulsión  del  boquete. 

Sus  comunicaciones  con  paisanos  de  otras  tribus  de  la  provincia 
(Sayhueque  -  Nahuelpán,  Nahuelquir  por  caso)  los  tenían  sobre  aviso 
de  los  atropellos  que  producían  los  desalojadores  en  connivencia  con 
el  gobierno.  En  el  diario  «Esquel»  había  aparecido  esta  noticia  de  ° 
años  antes,  como  un  manotazo  de  ahogado  quizás,  o  un  ardid  cófflp 
de  quienes  estaban  eventualmente  al  frente  de  la  Comisión  Honor 
'de  Reducciones  de  Indios.  Se  trata  de  una  nota  que  el  entonces  V tí  ^ 
de  la  mencionada  comisión,  Doctor  Juan  H.  Domínguez,  le 
cacique  Truquel  Sayhueque,  solicitándole  se  elija  un  delegado  p 
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-  tr  oraría  de  Reducciones  de  Indios.  La  noticia  fue 

Cofliis'00  H°rentemente,  porque  el  mentado  Truquel  Sayhueque  se 
rtublic^3,  ap  ^ndo  a  sus  paisanos  de  la  Reserva  Nahuelpán  y  de 
Inco  otrabaaV1aC  ercado  a  la  redacción  del  “Esquel”. 
allí  se  habna  ^  pubUc6  el  diario; 

Este  es  e  Comisión  ¿je  Reducciones  de  Indios  que  preside  el  Dr. 

^^Domínguez,  dirigida  al  cacique  Truquel  Sayhueque,  quien  se 
Juan  A-  T>°  ’  ñía  &  otws  aborígenes  de  la  Reserva  de  la  Tribu 

encuentra  en  cu»  F 

^Ttamisma  se  expone  la  necesidad  de  designar  un  delegado  de 
lia  comisión  para  que  atienda  y  proteja  a  los  aborígenes  contra 
CUIUo  ellos  e  injusticias  que  con  ellos  se  cometieran  e  intrusos  que 
mueran  apropiarse  las  tierras  que  ocupan,  cuya  representación  estará 
investida  de  autoridad  por  la  Comisión  Protectora  de  Indios  ante  las 
autoridades  del  territorio,  a  cuyo  fin  se  les  otorgará  el  nombramiento 
oficial,  dándosele  un  escudo,  bandera  nacional,  útiles  de  escritorio  y 
S  50  m/n  mensuales  para  gastos.  El  delegado  debe  ser  de  raza  india 
y  en  lo  posible,  nacido  en  la  zona  que  se  delimita  en  la  misma  nota  y 
deberá  ser  elegido  por  los  paisanos  en  ella  residentes  como  expresión 
de  confianza  en  su  acción  honesta  a  favor  de  los  aborígenes». 

Diario  Esquel,  10  de  febrero  de  1935. 

Como  se  ve,  el  Sr.  Presidente  de  la  Comisión  Honoraria  se 
comunicaba  con  sus  «reducidos»  a  través  de  cartas,  ignorando  o  sin 
importarle  que  los  paisanos  supieran  leer  y  escribir.La  noticia  fue 
publicada  porque  quizás, como  presuponemos,  algún  paisano  se  arrimó 
al  diario  de  Morelli  para  que  se  la  leyeran. 

No  se  puede  negar  que  los  funcionarios  tenían  la  vocación 
teocrática  de  ponerse  en  gastos  para  dotarlos  de  pluma,  papel  y  tinta 
^  algún  sello  que  identificara  al  «delegado  indio».  De  los  reclamos 
de  ^r°Pell°s  y  desalojos  hay  abundante  documentación  en  el  libro 
del  Ip1<^Ue  P  Perea:  «Sucedidos  entreverados  en  viejos  documentos 
n°mb  ata®0n*a’  1920-1940»  y,  justamente  en  la  página  7 1 ,  apareced 
qU|en^e  truquel  Sayhueque  y  Emilio  Sayhueque,  hijos  de  Valentín, 
es  acen  un  reclamo  a  la  Liga  Patriótica  Argentina  (entidad  de 
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nefasto  recuerdo  en  la  Patagonia  cuando  los  sucesos  de  las  u  m 
rurales  en  1920-21)  en  1930,  por  la  defraudación  que  les  hicV^ 
abogado  al  que  le  dieron  un  poder  para  evitar  el  desalojo 

Vale  la  pena  reproducir  este  documento  que  los  paisanos  d 
entonces  Colonia  San  Martín,  en  el  Valle  de  Genoa  remití  d 
«defensor  de  indios»  Ireneo  León,  delegado  radicado  en  Rj0  Sen^  **  ■ 
de  la  Liga  Patriótica  Argentina.  La  carta  que  citaremos  está  escri*’ 
por  León  y  dirigida  a  Manuel  Carlés,  el  presidente  de  la  Liga  y  CUen^ ' 
los  engaños  a  que  fueron  sometidos  los  Sayhueque,  tal  como  relatam 
brevemente  en  el  capítulo  II  de  este  trabajo.  Decía  la  carta  de  marras 

«Alto  Río  Senguer,  junio  17  de  1930. 

Señor  Presidente  de  la  Institución 

Doctor  Manuel  Carlés. 

Presente 

Distinguido  Señor  Presidente: 

Cúmpleme  el  deber  de  comunicar  al  Sr.  Presidente  que  a  pedido 
de  los  aborígenes  Truque/  y  Emilio  Sayhueque,  hice  una  nota  que 
ellos  dirigieron  a  la  Dirección  Nacional  de  Tierras  y  Colonias,  en  la 
cual  acusaban  a  los  Sres.  Romeo  Carlos  y  Cía.  y  al  Doctor  M.  Galirn 
(¿sería  Marcial  Galina?)  por  cuanto  manifiestan  dichos  aborígenes 
que  han  sido  víctimas  de  un  engaño  por  estos  señores,  quienes  les 
pedían  poder  a  favor  del  Doctor  Galina,  y  Romeo  les  aconsejaba 
diesen  poder  a  éste  para  sacar  a  los  señores  Lahusen,  el  tiempo  que 
ocuparon  dicho  terreno.  Ellos  por  su  parte,  reconociendo  justa  causa, 
otorgaron  el  poder  solicitado  por  el  Doctor  Galina,  pero  en  vez  ^ 
sacar  a  Lahusen  como  ellos  se  figuraban,  los  sacaron  a  ell°s ■ 
alambrando  Lahusen  cuatro  leguas  de  campo  ( 10.000  ha)  de  eS 
concesión.  Los  aborígenes  Sayhueqqe  se  rehúsan  percibir  dinet°  ^ 
animales  que  éstos  quisieron  entregarles  porque  dicen  qu  • 
Presidente  de  la  República  les  donó  el  campo  para  que 
para  venta,  no  queriendo  incurrir  en  el  delito  de  defraudar  al J1  . 

La  venta,  según  contrato  que  ellos  dicen,  no  entienden  (p°r  ( 
se  hace  figurar  sucesión  para  vender  el  campo;  por  cuyo  tra»  J  ¡ 
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/  doctor  Galina  les  cobra  60. 000  $  m/n. 
varíe,  no  hice  otra  cosa  que  hacer  la  nota  a  pedido  de 
Y°' Por  Ovaron  los  de  su  tribu;  cosa  por  la  cual  se  me  quiere 
¿¡los,  due  *  fresón  por  orden  del  Juez  Letrado  Doctor  Ramón  F. 
hacer  baJar resíar  declaración,  queriendo  que  lo  haga  por  mi  cuenta. 
BorquezaP,jc¿  en  ja  comisaría  del  Senguer  donde  comparecí, 

Se  me  n°nC¡0ie  al  comisario  que  no  tenía  medios  de  traslado,  a  lo 
mamfesta,^e  consíestó  que  no  le  importaba.  Yo  hice  un  telegrama 
^  Estando  que  estaba  a  su  orden,  pero  que  carecía  de  medios  para 
m  lado  Elsgto.  Gómez  de  la  comisaría  de  Gobernador  Costa,  a 
nunca  hice  ningún  mal,  siempre  me  molesta  con  excusas  (...) 
^Plo  que  desearía  fuese  trasladado  de  acá  (...). 

Ireneo  León 

Representante». 

Del  documento  aludido,  obvié  los  errores  ortográficos  y  puntuación 
con  que  los  presentó  el  autor  Enrique  J  Perea  en  su  libro,  a  fin  de  que 
se  entendiera  mejor  el  texto  y  por  no  ser  este  trabajo,  una  recopilación 

de  curiosidades  lingüísticas. 

La  carta  termina  relatando  que  el  policía  tenía  por  hábito  maltratar 
a  las  personas,  dando  cuenta  de  algunos  hechos  puntuales.  Sin 
embargo,  lo  destacable  es  considerar  el  modus  operandi  de  los 
acaparadores  de  tierras  que  eran  protegidos  por  la  policía  y  por  los 
jueces  del  territorio  en  muchos  casos.  Así  que  imaginemos  a  «un 
llegado  indio»  de  la  Comisión  Protectora  de  Indios,  intentando  llevar 
una  denuncia  por  atropello  o  intento  de  desalojo,  a  policías  y/o  jueces 
e  esa  catadura.  Inocentemente  o  ex-profeso,  el  Pte.  de  la  Comisión 
Rectora  de  Indios,  Doctor  Juan  A.  Domínguez,  pretendía  «investir 
[0  auj0ri(dad  ante  las  autoridades  del  territorio»  a  los  delegados  que  a 
***  no  sabían  leer  ni  escribir.  Tal  como  lo  demuestra  el  documento 
Pedid  °’  qUC  el  proPio  Ireneo  León  reconoce  como  escrito  por  él  y  a 
renglo  ^mciue*  Sayhueque,  lo  cual  confirma  mi  suposición  de 
Esqü^nes  atrás  Truquel  no  sabía  leer  ni  escribir,  por  eso  el  «Diario 
>  Prvo  acceso  a  la  carta  remitida  por  el  Pte.  de  la  Comisión  a  su 
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persona  y  él  se  la  habría  llevado  a  V.  Morelli  para  que  se  la  i 
éste,  además  la  publicó  .  ^ 

Se  deduce  entonces,  que  los  paisanos  estaban  enterados  de  ■  i 
accionaban  los  “colonos  buenos”  para  quedarse  con  sus  tierras  COrtl° 
nunca  fuera  por  lectura  de  diarios  o  comunicaciones  de  la 
Tierras  de  Esquel  o  Buenos  Aires.  ^  ^ 

Así,  justo  un  año  y  catorce  días  antes  de  que  se  decida  el  dec 
del  desalojo,  todos  los  hijos  de  Francisco  Nahuelpán  I,  le  esc  ají 
una  carta  al  Director  General  de  tierras  y  Colonias,  Coronel  hfejjjV 
Díaz  de  Vivar,  en  la  que  denuncian  que  dos  hermanos  -Simón"1 
Francisco  II-  habían  hecho  una  solicitud  a  la  Dirección  de  TierrJ 
pidiendo  les  sean  concedidas  dos  leguas  de  campo  dentro  de  la  misma 
Reserva.  Nunca  se  sabrá  si  esta  petición  fue  parte  de  una  maniobra 
de  Simón  y  Francisco  II  para  desintegrar  antes  de  1937  la  unidad  de 
la  tribu,  ideada  por  algún  “colono  bueno”  que  conocía  las  argucias 
legales  e  intentaba  apurar  el  apropiarse  de  un  lote  vía  trámite  sucesorio, 
tal  como  lo  describe  la  carta  de  Ireneo  León  en  la  cuestión  Lahusen- 
Sayhueque,  o  fue  un  genuino  intento  de  ambos  para  “abrirse”  de  la 
tribu  y  convertirse  en  productores  -  crianceros  por  cuenta  propia. 

Otra  hipótesis  podría  ser  la  del  consejo  recibido  por  algún  letrado 
bien  intencionado,  que  habría  pretendido  hacer  aparecer  a  los  paisanos 
con  iniciativa  y  mentalidad  de  “colonos  buenos”  e  integrados  a  la 
civilización  para  evitar  el  desalojo,  al  menos  de  dos  familias. 

El  caso  es  que  el  documento  que  solicita  la  nulidad  al  pedido  de 
los  Nahuelpán  disidentes,  está  redactado  con  una  delicada  caligrafié 
de  pluma  y  en  un  lenguaje  técnico  jurídico  que  denuncia  la  mano  y e' 
pensamiento  de  un  leguleyo  y  expresaba  lo  siguiente: 

‘‘Esquel,  Chubut,  mayo  19  de  1936. 

Al  señor  Director  General  de  Tierras  y  Colonias 
Coronel  don  Melitón  Díaz  de  Vivar 
Buenos  Aires 

*  Los  subscriptos,  Mariano  Antieco  y  Domingo  Suárez,  arn  . 
argentinos,  solteros,  ganaderos,  mayores  de  edad,  domicilié®, 
la  Reserva  Nahuelpán,  por  sí  y  por  Avelina  Nahuelpán  de  ^  j 
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/  án  de  Antieco,  Catalina  Nahuelpán  de  Neipán,  Rosa 
iePjcí  Julia  Nahuelpán,  viuda.  Avelina  Nahuelpán,  soltero 
s'ahudP^1 '  soltero,  todos  mayores  de  edad,  ganaderos, 

Antonio  ¡¿fados  en  el  mismo  lugar,  Reserva  Nahuelpán, 
argén*'0*’  *  decreto  del  Superior  Gobierno  de  la  Nación  al  extinto 
acordada P°ranCÍSCO  jqahue/pán  su  familia  y  su  tribu,  muy 
Cacante  al  Señor  Director  General  de  Tierras  exponen:  Que 
respetU° '  Nahuelpán  y  Francisco  Nahuelpán,  argentinos,  solteros, 
d°n  mayores  de  edad,  por  su  derecho  propio,  han  dirigido  a 
lección  una  solicitud  por  la  que  piden  se  les  concedan  dos  leguas 
la  1  ‘r*  0  je  ja  Reserva  de  la  Colonia  Nahuelpán  para  explotarlas 
ara  sí  personalmente,  sin  tener  en  cuenta  los  derechos  de  los 
'familiares y  demás  miembros  de  la  tribu  y  como  herederos  dicen,  del 
campo  que  le  fue  acordado  al  Cacique  F.  Nahuelpán. 

Que  como  esta  petición  grava  y  vulnera  los  derechos  fundamentales 
para  lo  que  fue  creada  la  Colonia  Nahuelpán,  cuyo  campo  fue 
acordado  para  la  tribu  y  ésta  la  explota  en  comunidad  (ilegible)  a 
esta  única  condición,  sostenemos  que  la  petición  aludida  está  fuera 
de  derecho  y  desconoce  la  base  fundamental  acordada  por  el  Superior 
Gobierno  Nacional  al  crear  la  Colonia  Nahuelpán,  asimismo  creemos 
es  improcedente  la  petición  en  la  que  se  refiere  a  gestionar  parte  del 
campo  que  le  correspondería,  teniendo  en  cuenta  la  extensión 
acordada  al  Cacique  Nahuelpán  personalmente,  ya  que  no  puede 
existir,  en  este  caso,  una  sucesión  y  si  la  hubiera,  existen  cinco 
hermanos  más  con  los  mismos  derechos  civiles. 

Que  en  atención  a  lo  fundamental  del  decreto  del  Gobierno 
■  c,onal  por  el  que  se  crea  la  Colonia  Nahuelpán  y  ante  la 
c^^re  de  que  la  Dirección  General  pueda  ser  confundida 
uno  falta  petición,  al  Señor  Director  General  pedimos: 
pr  .  se  baga  lugar  a  lo  solicitado  por  los  señores  Simón  y 
extinto  Cp  Nabuelpán,  que  solicitan  para  sí,  un  derecho  (ilegible)  del 
fundos  rat1c’SCo  Nahuelpán,  pesar  contrario  (?)  a  la  disposición 
de  ¡a  del  decreto  de  creación  de  la  colonia,  que  viola  derechos 

U  L  Miembros  de  la  familia  Nahuelpán. 
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2  o.  Comunicar  a  la  oficina  de  Tierras  local,  para  que  haga  r 

los  derechos  de  cada  miembro  de  la  Colonia  Nahuelpán  a 

individualizar  ningún  derecho  particular  en  periuim  ^ 

7i  J  10,0  de  i 

comunidad. 

Saludamos  al  Señor  Director  General  de  Tierras  «m,, 

11  >  atentad 

respetuosamente  > 

Mariano  Antieco  Nahuelpán  (*) 

Domingo  Suárez  Nahuelpán. 

(*)  Mariano  Antieco  era  hijo  de  Andrés  Antieco  e  Isabel  Nahuel  áu 
y  file  cacique  después  de  la  muerte  de  Francisco  II. 

Domingo  Suárez  Nahuelpán  era  hijo  de  Rosa  Nahuelpán  y  Bautista 
Castro.  Nietos  ambos  de  Francisco  Nahuelpán  I. 

Pero  volviendo  al  tema  central  de  esta  historia,  que  es  el  desalojo 
una  vez  firmado  el  decreto  y  dados  a  conocer  los  alcances  del  mismo, 
la  unidad  de  la  tribu  Nahuelpán  pareció  recomponerse  y,  a  partir  de 
1937,  aparecen  juntos  los  nombres  de  Mariano  Antieco  Nahuelpán, 
Simón  Nahuelpán,  Francisco  Nahuelpán  y  otros,  en  sus  ruegos  y 
reclamos  a  las  autoridades  para  evitar  lo  que  aquellas  ya  habían 
decretado.  Como  era  usual  y  por  desconocimiento  de  la  burocracia, 
los  paisanos  obviaban  el  trámite  inicial  como  lo  era  el  empezar  por  el 
primer  escalón  y  dirigían  sus  reclamos  directamente  al  Director 
General  o  al  propio  Presidente  Justo.  Así,  a  junio  de  1937,  un  mes 
después  de  conocido  el  decreto  de  desalojo,  Mariano  Antieco,  Simo” 
y  Domingo  Nahuelpán  envían  un  telegrama  al  presidente  solicitando 
detengan  el  desalojo.  En  el  texto  se  nota  la  mano  y  el  pensamiento  de 
algún  blanco  bien  intencionado,  que  quizás  haya  sido  el  propio^ 
de  Correos  o  el  empleado  que  recibió  la  carta  telegrama  y  que  . 
A.  Jiménez.  El  documento  se  identifica  con  el  N°  1291  y  feC^a  1 
envío  el  01  de  junio  de  1937.  Decía  lo  siguiente: 

“Familia  Nahuelpán  recibe  con  profundo  dolor  alarman te  n°^¡oS 
desalojo.  Excelencia  conoce  triste  situación  de  argen  ^ 
abandonando  hogar  donde  vieron  la  luz.  Mi  padre  sirvió  sin 1  ^ 
a  la  patria  pero  gobierno  premió  su  concurso  y  legó  muchas  "M 
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ansitorio  para  vivir  en  ellas  después  de  largos  años 
carácler  í!  me(i¡ante  falsos  informes  procuran  llevarnos  a  otros 
ierratenient]  Qeneral  Justo,  amante  de  la  alta  justicia  ha  de  poner 
jestinoS’  e  jesa¡0j0  sin  justificativos  y  no  ha  de  permitir  que  tal 
r¿par°  a aL/a  a  ja práctica.  Rogamos  que  antes  de  ocurrir  tal,  sea 
cosasea  eXrorjncmte  de  su  confianza  y  no  dudamos  que  la  brillante 
e,!Via^0,^Su  gobierno,  tina  vez  más  será  conocida  en  República, 
justicio  amparando  a  unos  aborígenes  indefensos  frente  a  los 
s°bre  °  iníeresados  en  beneficiarse  a  nuestra  costa  y  aborígenes 
h°1  íelpán  levantarán  monumento  de  recuerdo  y  gratitud  al  gran 
esidente  que  ha  de  contestarnos  amparándonos.  Dios  guarde  a  su 
Excelencia.  Lo  saludan  sus  humildes  servidores. 

Simón  Nahuelpán,  Mariano  Antieco  Nahuelpán,  Domingo  Suárez 
Nahuelpán. 

El  “gran  presidente  amante  de  la  alta  justicia”  no  tuvo  nunca  un 
monumento  de  gratitud  en  Nahuelpán,  porque  aunque  contestó  a  la 
demanda  de  los  paisanos,  lo  hizo  en  cumplimiento  de  las  normas 
burocrático  -  administrativas  y  le  tiró  la  pelota  al  Secretario 
Administrativo  de  la  Presidencia,  Coronel  Alberto  E.  Perello,  por  nota. 
En  ella  procedía  a  informarle  del  contenido  del  telegrama  y  agregaba 
al  final  una  cita  que  en  el  documento  del  4  de  junio  de  1937,  está 
borrada  por  acción  de  la  mala  fotocopia,  pero  puede  inferirse  el 
mensaje: "...  de  acuerdo  con  lo  conversado  con  el  Sr.  Presidente  se  ha 
remitido  copia  del  expediente  a  Esquel. . No  aparece  ninguna  firma, 
Pero  sí  dos  sellos  legibles  que  son:  uno  de  la  Dirección  General  de 
^as  y  el  otro  de  la  Dirección  de  Protección  al  Aborigen. 
b»!ah  ^arecer  y  c°™  la  urgencia  de!  caso  lo  requería,  los  paisanos  de 
y  (je  ^.Pan  se  quedaron  por  Esquel,  rondando  las  oficinas  de  Correo 
CUantofbaS;  y  ^urante  todo  el  mes  recibieron  y  enviaron  mensajes  a 
En  re$  ncionario  les  indicaban  como  capaces  de  detener  el  desalojo. 
resPUestaeSta  a'  Pr'mer  telegrama,  el  presidente  Justo  les  envió  una 
Pasaba  ]  ^c*®n(l0les  que  lo  había  recibido  y  que  “a  sus  efectos”  lo 
-sí  Ministerio  de  Agricultura. 
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“Sus  efectos”  eran,  obviamente,  incorporarlos  a  un  expedí*,^ 
seguir  adelante  con  el  trámite  de  desalojo.  Simón,  Mariano  y  d0  6nit:  > 
le  telegrafían  entonces  al  Ministro  de  Agricultura,  Migue)1™^0- 
Cárcano  con  la  ilusión  de  que  este  precursor  de  la  ideologj^i 
desprecio  y  amigo  de  Lorenzo  Amaya,  los  ayudara.  Ignoraban  ^ 


Esquel,  ya  los  empleados  de  la  oficina  de  Tierras  estaban 


que  ^ 

P  r6p^j*o»%  j 

las  notas  solicitando  presupuesto  a  los  camioneros  para  trasladar)  ° 
lejos  de  Nahuelpán.  Y  mientras  el  20  de  junio  de  1 937  ellos  le  escfibíy 
al  Ministro,  los  inspectores  Juan  Baroni  y  Jorge  Saubidet,  tipeaban 
sus  informes  en  las  máquinas  de  escribir  “Remington”,  la  m¡stna 
marca  de  los  fusiles  que  habían  exterminado  cincuenta  años  atrás  !a 
resistencia  de  los  indios  en  defensa  de  su  tierra. 

El  documento  lleva  fecha  19  de  junio  de  1937  y  está  originadoen 
la  Dirección  General  de  Tierras,  oficina  Esquel  y  está  dirigida  a: 

“Carlos  Cincinatto,  Joaquín  Olivera,  César  Foglia,  Domingo 
Cresenzi,  Germán  Moncá,  Isaías  Crespo,  Tomás  Saunders  y  Gabriel 
Anix  o  Arrix”  y  decía: 

“Tenemos  el  agrado  de  dirigirnos  a  usted  solicitando  presupuesto 
para  efectuar  el  traslado  sus  camiones  de  40  familias  aborígenes 
con  sus  correspondientes  enceres  (sic),  que  desocuparán  la  ex  - 
reserva  Nahuelpán;  debiendo  ser  conducidas,  20  de  estas  familia 
hasta  la  Colonia  Gualjaina  (lote  16)  y  las  restantes  a  la  Colonia 
Cushamen  (lote  192),  traslado  éste  que  efectuaráse  en  el  mes  di 
octubre  próximo. 

Saludamos  a  Ud.  Muy  atte. 

Jorge  Saubidet  Juan  Baroni 

Inspector  Tierras  Inspector  Tierras”  ^ 

Los  camioneros  de  Esquel  fueron  los  primeros  ciudadanos 
enterarse  oficialmente  de  que  Nahuelpán  era  una  ex  -  reserva  y 
los  indios  serían  desalojados.  ^ 

Todos  recibieron  la  nota  y  firmaron  de  conformidad  a  ■  ¡j 
administrativos  de  la  Oficina  de  Tierras,  pero  ninguno  cola  ^ 
tomó  parte  del  desalojo.  Incluso  por  don  Isaías  Crespo,  firlTl0 
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nosa  doña  Aída  Ester.  Eran  los  tiempos  en  que  la  ley 
.  cit>idor”  sU  c  .  desconocía  y  los  funcionarios  eran  temidos,  más 

^  ■  -  al  4ue  a 


;iistaba 


'uerespeta  tant0>  en  julio  29  de  1937,  Víctor  Pinto,  que  había 
Mientras  p¡az  de  Vivar,  por  disposición  N°  23621  envía 

reemplaza  °  naC¡0  a  Esquel  para  que  informe  sobre  la  cantidad  de 
3  un  qUe  habitaban  en  Nahuelpán  y  apurar  los  trámites 

animales  e  ^  ejegi¿0  p0r  el  Director  General  de  Tierras  se  llamaba 
de  desa  oj  ^^.as  Ayala  y  era  oficial  noveno  de  la  repartición, 
aligue  ^  era  constatar  la  cantidad  y  clase  de  animales  que  poseían 
'sanos  y  diferenciar  entre  propios  y  ajenos  o  a  medias.  Debía 
además  notificar  “por  escrito”  a  los  empresarios  que  entregaban 
haciendas  a  medieros  de  Nahuelpán,  para  que  de  inmediato  los 
retiraran.  Para  finalizar  su  trabajo  debía  trasladar  a  todos  los  paisanos 
a  las  tierras  libres  de  las  Colonias  Cushamen  y  Gualjaina,  Fracción 
D,  Sección  j  II  y  Fracción  B,  Sección  j  III  y  Fracción  A,  Sección  j  II. 

Al  parecer,  un  empleado  de  segunda  categoría  del  Territorio,  jefe 
de  oficina,  enviaba  informaciones  falsas  o  diferentes  a  las  que 
producían  los  inspectores.  El  empleado  en  cuestión  era  Carlos  D.  Suar 
y  hay  documentos  de  la  época  que  prueban  la  presunción  de  falsedad 
que  sospechaba  el  nuevo  Jefe  o  Director  General  de  Tierras,  Dr.  Víctor 
Pintos. 

Como  ejemplo  bastan  estos  tres  telegramass,  intercambiados  entre 
Carlos  D.  Suar  y  la  Dirección  General  de  Tierras  en  julio  de  1937. 

En  uno,  Suar  decía  -informaba-  que  los  indígenas  de  Nahuelpán 

fnían  como  capital  2.229  lanares,  206  vacas,  324  yeguarizos  y  1 . 1 30 

caPrinos. 

v  i^°m°  desde  Buen«s  Aires  le  contestaron  que  había  contradicciones 
qUe  detallara  “únicamente”  sobre  las  haciendas  de  la 
la  n,  Uar  Contestó  con  nuevos  números,  pero  esta  vez  sin  contabilizar 

Wad  de  chivas- 

len¡an  ^  aron’  embargo,  las  cabezas  de  ganado  que  los  paisanos 
mateniáti0d0  6n  ^  m*smo  mes’  cua*  demuestra  hasta  en  las 
as  que  los  informantes  mentían  respecto  a  la  situación  y 
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modo  de  vida  de  ios  paisanos  que  iban  a  desalojar. 

Suar,  quizás  para  salvar  su  error  o  su  desidia,  informó  qUe ,  I 
“algunos  indígenas  chilenos”  e  incorpora  a  los  hermanos  Qu:i  ^*5 
como  poseedores  de  hacienda  y,  con  ello,  entrega  estas  cifras-  ^ 
“Informóle  que  haciendas  de  las  que  forman  Tribu  Nahu  inM 
incluyendo  la  de  los  hermanos  Qui laqueo  y  otros  indígenas  chilenM 
ascienden  aproximadamente  a  6. 039  lanares,  406  vacunos 
yeguarizos  y  2.850  caballos  ”.  ’  ■  j  j 

Es  decir  tres  veces  más  la  cantidad  de  ovejas,  el  doble  de  vacuno. 
y  más  de  3  200  yeguarizos  de  diferencia  con  el  primer  telegrama 
El  caso  es  que  a  Suar  no  le  creyeron  y  el  inspector  interino  Tomás 
Davison,  sugiere  enviar  una  inspección  para  establecer  la  cantidad  de 
animales  e  indios  a  desalojar,  mientras  llegaba  a  Esquei  el 
Comisionado  Miguel  A.  Más  de  Avala.  Sin  embargo,  los  inspectores 
Juan  Baroni  y  Jorge  Saubidet,  seguian  devanándose  los  sesos  para 
ver  de  qué  modo  quedaban  bien  con  la  superioridad,  ideando  otros 
medios  para  concretar  el  desalojo.  Para  ello,  en  julio  de  1 937,  enviaron 
el  informe  a  la  Dirección  General  en  Buenos  Aires,  la  que,  resumiendo, 
decía  lo  siguiente: 

‘Medios  de  transporte  a  utilizar  y  presupuesto.  Utilizar  medios 
propios  de  la  D.  Gral.  Con  un  costo  aproximado  de  S  1.497  m/n: 

2o  Fecha  de  traslado  de  las  familias  a  desalojar: 

Fijar  al  efecto  el  mes  de  octubre,  quedando  en  la  tierra  los  ganados 
menores. 

3o Nueva  ubicación. 

Gualjainay  Cushamen  -y  da  los  detalles  de  los  lotes  y  fracciones- 
En  los  considerandos,  Baroni  y  Saubidet  plantean  que  “dadas 
razones  expuestas  (...)  el  desalojo  de  los  ganados  podría \ fijarse  p#* 
el  mes  de  febrero  del  próximo  año,  fecha  para  la  cual  se  ha  dado 
término  a  la  esquila  (...)  para  que  procedan  ser  arreados  ”■  J 

En  el  informe  explican  que,  en  procura  del  transporte  pidier°0 
presupuesto  a  los  camioneros  de  Esquei  y  que  “a  pesar  del  ti&$\ 
transcurrido,  ninguno  de  los  nombrados  ha  contestado 
respecto,  habiendo  llegado  a  nuestro  conocimiento  en  estos 
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j los  no  están  dispuestos  a  efectuar  esa  tarea  (. ..)’’ 
jícts,  ‘Pie  aqtf  s  inspectores  Baroni  y  Saubidet,  con  gran  iniciativa, 
por  ello,f°s¿e  alto  rango,  proponen  que  el  desalojo  se  haga  con 
propia  át  ]e^]es  grandes  (de  la  D.G.  de  T.)  que  cargan  hasta  2.500 
los  “d  canUO„  que  se  hallan  realizando  mensuras  en  la  región. 

¡tacada  w^andes  conocedores,  imbuidos  también  de  la  ideología  del 
C°m°  épQca  resaitan  que  “los  elementos  a  transportar  (...) 
desprecio  e  ^  lasjamliias  aborígenes  de  que  se  trata,  residen  en 
delamayv°iviendasy  sólo  llevarían  consigo  sus  prendas  y  elementos 
^ malíes  los  menos,  algunas  chapas  de  zinc,  rollos  de  alambre, 

^  ti 

Queriendo  dar  una  muestra  de  cristiana  sensibilidad,  los 
informantes  ponen  como  fecha  para  el  desalojo,  el  mes  de  octubre, 
considerando  que  entre  los  indios  también  existen  los  niños,  que 
pueden  sufrir  las  inclemencias  del  clima  si  los  desalojan  antes  de  la 
fecha  que  ellos  proponen.  Además,  demostrando  tener  un  gran  sentido 
común  y  sensibilidad  hacia  los  animales,  aconsejan  que  las  haciendas 
de  “las  contadas  personas  cpie  poseen  animales  allí  sean  dejadas  al 
cuidado  de  sus  dueños  hasta  que  puedan  parir  tranquilamente,  y  cuando 
estén  en  buenas  condiciones,  las  ovejas  madres  y  sus  corderos  puedan 
ser  llevadas  de  arreo  a  su  nuevo  destino. 

Sin  embargo,  la  preocupación  destacada  en  el  informe  de  Baroni  y 
Saubidet  era  la  ubicación  de  los  desalojados  en  los  nuevos  lotes,  y 
dividirlos  “en  dos  grupos  afín  de  evitar  un  conglomerado  de  gentes 
(k  las  mismas  ideas  y  costumbres”  ya  que  según  su  razonamiento 
estando  así  divididas ,  sería  más  fácil  a  la  autoridad  policial 
v  fiarlas  y  ejercer  un  control  más  completo  de  las  mismas”. 

De  ningún  modo  los  sagaces  inspectores  de  tierras  de  Esquei 
ferian  ocasionarles  gastos  extras  al  fisco,  y  hasta  pensaron  que  los 
uenos  de  animales  --que  eran  más  de  sesenta-  podían  hacer  el  viaje 
<iue  ^erra  Ovando  sus  arreos.  De  ese  modo,  decían,  “hemos  calculado 
qu,  Carni°nes  pueden  hacer  5  viajes  de  ida  y  vuelta  a  la  Colonia 
c0tl  ^ll>lC1’  cIl,e  dista  14  leguas,  transportando  por  viaje  a  4  familias 
CorresPondiente  carga  en  dos  días  ’ .  Para  Cushamen,  que 
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quedaba  un  poco  más  lejos,  calculaban  emplear  cuatro  día 

En  fin,  los  celosos  custodios  de  la  tierra  pública  hiti 
minucioso  cálculo  de  los  gastos,  sin  olvidar  la  nafta  ni  el  ac  ;°n  ü" 
gastarían  y  menos  aun  los  viáticos  para  los  choferes.  En  total  el  f!  Q‘Ue 
sólo  erogaría  $  1.497  m/n  para  liberarse  de  los  “eWSta<? 
indeseables”.  ent°s 

Incluso  llegaron  a  ofrecer  mano  de  obra  de  su  propia  oficin 
cobrar  nada  por  el  trabajo,  tal  como  lo  delata  el  párrafo  siguiente  1 

“Estos  trabajos  podrían  ampliarse  con  la  colaboración  de  cuatr  i 
empleados  de  la  repartición.  Dos  de  ellos  estarían  presentes  en  el 
acto  en  que  esas  familias  desocupen  la  ex  -  reserva  y  los  dos  restantes 
se  repartirían  en  las  colonias  ”. 

¿Quiénes  serían  los  dos  observadores  del  desalojo?  ¿Acaso  Juan 
Baroni  y  Jorge  Saubidet? 

Del  último  párrafo  del  informe  se  delata  lo  que  este  trabajo  pretende 
demostrar  en  cuanto  al  pensamiento  que  imperaba  en  los  ideólogos 
del  desalojo  a  saber:  intelectuales,  funcionarios,  jueces,  policías  y 
mandatarios  de  la  época,  consustanciados  con  el  racismo  y  la  ideología 
del  desprecio. 

La  desnudaban  claramente  en  el  último  punto  de  su  informe  los 
inspectores  de  Tierras,  cuando  evaluaban  la  conveniencia  de  ubicar  a 
los  paisanos  en  una  sección  determinada,  luego  del  desalojo.  Decían 
...sobre  la  costa  del  Río  Chubut  existen  pequeñas  extensiones  aptos 
para  la  agricultura,  pero  ya  se  hallan  arrendadas  unas  y  ocupad as 
otras  por  pobladores  de  arraigo  que  poseen  de  su  propiedad  capitales 
de  relativa  importancia  en  mejoras  y  haciendas.  Por  otra  p^ie< 
aunque  en  el  resto  de  la  Sección  existieran  tierras  aptas  para  los 
fines  que  ahora  se  persiguen,  no  convendría  ubicar  allí  a  esta  ciase 
de  gente,  pues  ya  hay  ahí  elementos  análogos  que  aparte  de  nú  h$f.. 
introducido  ninguna  clase  de  mejoras  o  haciendas  dignas  de  mención 
sólo  se  dedican  al  robo,  originándose  con  este  motivo  prolongo^*  I 
batidas  policiales  que  terminan  con  la  detención  de  numeroso  j 
individuos,  que  después  de  cumplir  condenas  más  o  menos  cow, I 
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fricarse  a  sus  antiguas  actividades,  constituyendo  así  el 

vuel^^fl  contados  pobladores  buenos...  ” 

pote  de loS  ^  £Ste  informe  se  puede  inferir  que  la  presunción 
Xambien  e.nas  atráSí  referidas  a  la  solicitud  de  Simón  Nahuelpán 
plantea^3  Pa&^  «abrirse”  de  la  familia  y  solicitar  un  lote  cada  uno 
y  FranCí!b  in'sma  reserva,  era  una  estrategia  para  que,  en  caso  de  ser 
dent-^  darse  con  alg0  y  no  perder  todo, 
desalo.!  ^  eVjdenCia  el  párrafo  siguiente  del  informe  que  estamos 
L°  pon Decía  en  las  conclusiones:  “Habiendo  llegado  a  nuestro 
*****  imiento  que  algunas  de  las  familias  aborígenes  indicadas  en  la 
COl,° reserva  y  también  personas  ajenas  a  ella  abrigaban  el  propósito 
1  radicar  mejoras  (...)  con  el  fin  de  adquirir  mejores  derechos  sobre 
)os  demás  posibles  interesados,  para  cuando  se  efectuaran  las  nuevas 
adjudicaciones  de  esas  tierras,  nos  dirigimos  como  primera 
providencia  en  junio  ppdo.,  al  Sr.  Inspector  de  Policía  de  esta 
localidad,  pidiéndole  que  por  donde  corresponda  no  permitiera  se 
alterara  el  estado  actual,  hasta  tanto  la  superioridad  resolviera  en 
definitiva  ”. 

Firmaban  con  su  hermosa  caligrafía  al  pie  del  informe  que  llevaba 
fecha  5  de  julio  de  1937,  los  eficaces  inspectores  Jorge  Saubidet  y 

Juan  Baroni. 

Los  nuevos  dueños  de  la  tierra 
En  el  capítulo  II,  hacía  referencia  a  la  participación  política  de 
Lorenzo  Amaya  como  diputado  territorial  a  partir  de  1933,  época  en 
^Ue  'Mimó  con  otros  intelectuales  afines  a  la  política  de  la  segregación 
y  el  desprecio,  como  Fischs,  Cárcano,  Díaz  de  Vivar  y  Lenzi,  entre 
I  Ln  aquellos  Congresos  de  Municipios  Territoriales  se  hizo  fuerte 
en  1  ^  tras*a<dar  a  l°s  funcionarios  territoriales  con  asiento  efectivo 
y  d°h  *U®ares  <d°n(de  había  necesidad  de  ellos  para  apurar  los  trámites 
p0r  ech°>  contar  con  fuerzas  militares  también  radicadas  en  la  zona, 
otrnCSa  CUesl'ón  de  la  “invasión”  de  súbditos  chilenos  sostenida  entre 
JíPor  Amaya. 

^e8ó  a  Comodoro  Rivadavia  el  Regimiento  8  de  Infantería  en 
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1935  y  en  1937,  llegó  el  Destacamento  7o  de  Montaña  a  Esq  ■ 
culminando  con  la  creación  de  Gendarmería  Nacional  al  año  siguiente! 
de  la  cual  un  destacamento  sentaría  sus  bases  en  el  incipiente  diipJ 

i  Jebi0 

Esquel. 

Definitivamente,  el  desalojo  no  se  produjo  en  la  fecha  y  del  modo 
que  proponían  los  inspectores  Baroni  y  Saubidet  en  su  informe  a  U 
superioridad,  sino  que  fue  llevado  adelante  por  el  ejército  recién 
instalado  y  aplazado  hasta  el  mes  de  diciembre  Todo  estuvo 
relacionado  con  los  informes  apócrifos  que  se  recibían  desde  la  oficina 
Esquel  y  de  otros  del  territorio,  hecho  por  el  cual  -recordamos-  |a 
Dirección  Gral.  De  tierras  envió  al  comisionado  Miguel  A.  Más  de 
Ayala. 

Al  parecer,  el  nombrado  habría  llegado  a  Esquel  en  agosto  de  1937 
e  inmediatamente  se  abocó  a  la  tarea  de  recabar  datos  fidedignos  para 
proceder  con  más  limpieza  al  desalojo. 

Así,  a  partir  de  ese  mes,  aparece  documentación  firmada  por  Mas 
de  Ayala,  solicitando,  entre  otros,  al  Inspector  de  Policía  qu©  se 
comunique  con  los  paisanos  y  les  otorgue  un  plazo  prudente  para 
juntar  sus  haciendas.  La  nota  que  transcribo  está  fechada  en  Esquel  el 
13  de  agosto  de  1937  y  está  dirigida  al  Inspector  de  Policía  Enrique 
González: 

“ Esquel,  13  de  agosto  de  1937. 

El  oficial  de  9na.  Miguel  Más  de  Ayala  se  dirige  al  Inspector  e 
Policía  don  Enrique  González,  manifestando  que  ha  sido  designa  o 
por  la  Dirección  General  de  Tierras  para  constatar  la  cantidad 
hacienda  que  cada  indio  posee,  así  como  marcas  y  señales  ■ 

Continúa  la  misiva  solicitando  le  otorgue  un  plazo  prudenci^  ^ 
los  paisanos  para  parar  los  rodeos,  de  acuerdo  a  la  particularida 
cada  uno,  a  fin  de  que  puedan  proceder  al  recuento.  También  e 
citar  a  cada  propietario  de  hacienda,  provisto  de  documentos  y  b° 
det  marcas  y  señales.  .-^ta 

Para  que  le  informen  cuándo  se  realizarán  las  citaciones,  a  -  ^  ¿e 
la  nómina  de  los  65  individuos  que,  según  la  oficina  de  *ie 
Esquel,  tenían  haciendas  en  Nahuelpán. 
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una  hoja  aparte  con  membrete  de  la  D.G.  de  T.,  y  un 
Lueg0’  en  «pirección  de  Protección  al  Aborigen”,  escribe  la  lista 
sello  Que  d^6s  de  ia  siguiente  manera: 

el  martes  17  de  agosto: 

Mercedes  Colipán  viuda  de  Catrmán 
gamón  Cañulaj 
Andrés  Curutchet 
Antonio  Santal 
Mariano  Santo I 
Juan  Santul 
Mariano  Ñancufil 
Viuda  de.  Bartolo  Nicolanti 
Emilio  Prane 
10.  JuanAillá 

¡1.  Ignacio  Cayecul  o  Cañecul 

12.  Viuda  de  Francisco  Pailapán 

13.  Narciso  Cayecul 

14.  Antonio  Ainqueo 
15  Santiago  Ainqueo 
16.  Rafael  Castro. 

Para  el  miércoles  18  de  agosto  de  1937: 


1. 

2. 

3. 

4. 

5. 

6. 

7. 

8. 
9. 


Segundo  Ainqueo 
Antonio  Huanquinahuel 
Francisco  Choiquehuala 
Ventura  Maripán 
Segundo  Maripán 
Pedro  Maripán 
Pedro  Fendestel 
Francisco  Mattus 
duan  Ayllapán 
Luis  Notao 
■  Francisco  Nahuelpán  (II) 
José  Calcio  o  Col  imán 


1 
2. 

3. 

4. 

5. 

6. 

7. 

8. 

9. 

10. 
11. 
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13.  Baldomero  P atelo 

Para  el  jueves  19  de  agosto  de  1937: 

1.  Julia  Nahuelpán 

2.  Manuela  Catrimán  viuda  de  Quitapón 

3.  Gregorio  Paine  Naneo 

4.  J.  Santos  Ai  lió 

5.  Conspacio  Quilaqueo 

6.  Manuel  Quilaqueo 

7.  Juan  Quilaqueo 

Para  el  viernes  20  de  agosto  de  1937 

1.  Aniceto  Neipán 

2.  Francisco  Napaimán 

3.  Ramón  Cahuinpán 

4.  A  ndrés  Antieco 

5.  Viuda  de  Joaquín  Catrilaf 

6.  Cecilio  Prane 

7.  Segundo  Catrilaf 

8.  Mariano  A  ntieco  Nahuelpán 

9.  Simón  Nahuelpán 

10.  Antonio  Basilio 

11.  Antonio  Quillalin 

12.  Viuda  de  Baustista  Suárez 
Continúa  la  nómina. 

Para  el  sábado  21  de  agosto  de  1937: 

1.  Ave  lino  Nahuelpán 

2.  Juan  Basilio 

3.  Rosa  Nahuelpán 

4.  Francisco  Marillán 

5.  Juan  Herrera 

'6.  Domingo  Herrera 

7.  Juan  Guzmán 

8.  Domingo  Guzmán 
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Rernardino  Guzmán 

9 ■  D  j.  joS  citados  en  total  por  Más  de  Ayala  que  en  la  posdata 
fueron  aíqernás  de  los  nombrados  se  encontrara  alguna  otra 
pedía  SJ  ionjar  el  nombre  del  ocupante  y  citarlo” 

poblado»  0ÍU‘aU’  - . •  •  •  • 


hubo  definido  el  medio  y  la  fecha  del  desalojo,  se 


mando  se  nuuu  - - —  j  — - ^ 

L  jos  últimos  detalles  legales  en  Esquel,  ya  con  la  presencia 
ajustaban^  ^  ¡a  policía  subordinada  y  el  ejército  dispuesto  a 
^  su  primera  misión  contra  la  indiada,  como  en  los  viejos 
C'  úe  la  “Conquista  del  Desierto”  y  aunque  los  jueces  de  aquí 
tlC  dían  tener  injerencia  en  las  decisiones  del  gobierno  nacional, 
era  necesario  cumplir  con  las  normas  de  educación  entre  dignos 

funcionarios. 

Así  desde  Buenos  Aires  le  preguntan  al  Oficial  Más  de  Ayala  si 
considera  necesario  que  se  remita  copia  del  expediente  79806-35  que 
trataba  todo  lo  concerniente  al  desalojo,  ya  en  noviembre  de  1937,  a 
menos  de  un  mes  del  hecho.  Más  de  Ayala  contesta  dos  días  después 
expresando  “  .  .  considero  conveniente  tener  expediente  ex  -  reserva 
Nahuelpán  o  copia  del  decreto  que  dispone  levantamiento.  También 
Resolución  que  me  designa  para  traslado  indígenas  a  fin  de  poder 
presentar  ante  juez  lepado  en  caso  necesario. 

Más  de  Ayala,  10  de  noviembre  de  1937". 

Desde  Buenos  Aires  apuraban  el  trámite,  imaginamos  presionados 
ya  sabemos  por  quién,  directamente  al  jefe  del  7o  Destacamento  de 
Montaña  recién  llegado.  El  militar,  como  buen  soldado  incapaz  de 
temerle  a  las-  inclemencias  del  tiempo,  les  responde  a  sus  superiores 
tendoles:  “A  su  telegrama  N°  1  informo  no  existir  dificultades  por 

para  desalojo.  No  cumplimiento  consiste  en  que  Juez  Letrado 
¿squel  no  ha  extnhi^^ _ _ — ía~ 


p.  '  ha  establecido  comunicación  oficial  Suprema  Corte. 

ornado:  Tte.  Coronel  Comandante  7o  Destacamento  de 

lv¡°ntaiia” 

Kr<} 

heCh0  Un  ^eta^e’  Pero  íuez  de  Esquel  quería  estar  enterado  de  los 

P°hcía  ^  ^c^ernh>re  de  1937  se  produjo  el  desalojo,  con  ayuda  de  la 
en  ^orma  brutal  e  innecesariamente  despiadada  porque  nadie 
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cacique. 

Hijos  de  Francisco  Nahuelpán 

1 .  Avelina  Nahuelpán  de  Suárez 

2.  Isabel  Nahuelpán  de  .Antieco 

3.  Catalina  Nahuelpán  de  Neipán 

4.  Avelino  Nahuelpán 

5.  Rosa  Nahuelpán  de  Castro 

6.  Julia  Nahuelpán  de  Panguilef 

7.  Simón  Nahuelpán  y  Rosa  Catrimán  3  hijos 

8.  Francisco  Nahuelpán  (II)  y  Ceferina  Catrimán 
Resumen: 

Hijos  de  F.  Nahuelpán  (I)  8 

Nietos  de  F.Nahuelpán  42 
Bisnietos  de  F.  Nahuelpán  21 
TOTAL  71  personas 


6  hijos  -  8  nietos 
9  hijos  -  8  nietos 
8  hijos  -  3  nietos 
2  hijos  —  2  nietos 
5  hijos 

5  hijos 


4  hijos 


Pobladores  y  sus  mejoras  Hijos 

1 .  Avelina  Nahuelpán  de  Suárez  8 

2.  Andrés  Antieco  e  Isabel  Nahuelpán  9 

3.  Aniceto  Neipán  y  Catalina  Nahuelpán  8 

4.  Simón  Nahuelpán  y  Rosa  Catrimán  3 

5.  Francisco  Nahuelpán  y  Ceferina  Catrimán  4 

6.  Avelino  Nahuelpán  (*)  3 

7.  Julia  Nahuelpán  de  Panguilef  5 

8.  Rosa  Nahuelpán  de  Castro  5 

9.  María  Nieves  Catrilaf  de  Maclas  9 

10.  Segundo  Catnlef  y  su  madre  Rosa  Ancalipi2  y  5 

1 1 .  Mariano  Santul  y  Pilar  Santander  4 

12.  Manuel  Quilaqueo  y  Teresa  Antieco  N.  6 

13.  Rosa  Puelman  de  Ayllapán  5 

14.  Antonio  Santul  y  Sabina  Ancalipi  4 

15.  Angela  Paillapán  de  Cayucul  5 

16.  Ramón  Cañuilaf  y  Francisca  Santul  11 

17.  Venancio  y  Cecilia  Millalef  9 


Capital 
$  3.500  ra/n 
$  1.500  ra/n 
$3. 000  m/n 
$1.500  ra/n 
$1.000  ra/n 


$  500  m/n 
$  7.000  m/n 
$3.000  ra/n 
$  900  ra/n 
$  4.000  ra/n 
$15.000  ra/n 
5  300  ra/n 
$  200  ra/n 

I  350  ra/n 
$  200  ^ 
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20 
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23 

24 

25 

26 

27 

28 

29 

30 

31 

32 
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Domingo  Delgado  y  Rosa  Santander 
RamónCayuimpán  y  Erna  Napaimán 
Pedro  Delgado  y  Agustina  Neipán 
Antonio  Quanquenahuel  y  Sofía  Ainqueo 
Josefa  Ainqueo 

Juan  Aillapán  y  Marcelina  Ainqueo 
Francisco  Quilaqueo  e  Isabel  Ainqueo 
Juan  Quilaqueo  y  Marcelina  Ainqueo 
Constancio  Quilaqueo  y  Crispina  Llancaqueo7 

Narciso  Cayucul  y  Rosaría  Neipán  12 

Juan  de  Dios  Aillapán  y  Antonia  Catremilla  7 
Mañano  Antieco  Nahuelpán  y  Filomena  Ñancol 
Cajo  Cañuilaf  2 

Antonio  Neipán  — 

Juan  Aillapán  Epulef  y  Francisca  Neipán  4 


10 

3 

2 

5 
3 

3 

6 

4 


$  2.000  m/n 
$  1.431  m/n 
$  1.400  m/n 
$  500  m/n 

$  850  m/n 

$  860  m/n 

$  3.000  m/n 
$  2.500  m/n 
$  4.500  m/n 
$  5.200  m/n 
$  900  m/n 


$  100 m/n 

$  2.000  m/n 


(*)  En  el  informe  preliminar,  aparece  como  padre  soltero,  con  2 

hijos. 

La  nómina  dada  por  el  Diputado  Montagna,  es  la  de  los  32 
matrimonios  y  sus  hijos,  que  sumaban  173  y  daban  la  apreciable  suma 
de  $  69.041  m/n,  comparables  si  se  quiere,  al  valor  dólar,  dada  la 

fortaleza  del  peso  entonces. 

Estos  bienes  lo  constituían  seguramente  los  dineros  que  tenían,  las 
mei°ras  y  herramientas  de  labranza  y  sus  haciendas  que,  aunque  fueran 
Pocas  para  la  gran  familia,  llegaban  a  ser  un  poco  más  de  250  lanares 
P°r  familia,  sin  contar  caballos  y  chivas. 

lor^  COntinuación>  el  diputado  Montagna  apunta  directamente  a 
PON020  J^rna^a’  desbaratando  la  presunción  de  éste,  de  que  los 
ad°res  eran  ch¡ienos  Ello  basándose  en  los  escritos  del  propio 

Ia' y  decia 

QrSem  a  ^lC^°  clue  uno  de  los  motivos  del  desalojo  es  que  no  eran 
Prpy,  ,,los'  Voy  a  demostrar  lo  contrario.  En  un  artículo  de  “La 

Sq  **  -f' 

Jirmado  por  el  Doctor  Lorenzo  Amaya,  a  quien 
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posteriormente  se  concedieron  los  campos,  se  establece  que  en 
las  reservas  indígenas  del  sur,  de  los  51  ocupantes  de  esos  ca 
33  son  argentinos,  14  indígenas  chilenos,  2  argentinos  no  aborí  ' 
y  2  europeos.  Vale  decir  que  reconoce  que  dos  tercios  de  esa  tra  ¬ 
erán  argentinos  y  aquí  aprovecho  para  recordar  la  negación  de  1  ** 
intelectuales  y  escritores  -  historiadores  modernos,  respecto  de^ 
participación  de  la  tribu  de  F.  Nahuelpán  en  la  decisión  de  pertenece 
a  una  u  otra  nacionalidad,  a  propósito  del  plebiscito  de  1902,  tratado 
en  este  trabajo  en  el  Capítulo  I. 

En  el  discurso  de  marras,  Mo  magna  apona  dato  sal  respecto,  cítanij0 
al  Presidente  de  la  Comisión  Honoraria  de  Indios  de  entonces,  doctor 
Juan  A.  Domínguez,  quien  también  había  intentado  detener  el  desalojo 
Cito  textual:  “La  Comisión  Honoraria  de  Reducción  de  Indios  que 
preside  el  doctor  J.  A.  Domínguez,  dice  en  su  informe  presentado 
(...)  “El  delegado  arbitral  de  su  Majestad  Británica,  el  Rey  Eduardo 
III,  en  la  cuestión  de  límites  argentino  -  chileno,  Coronel  Sir  Jhomas 
Holdich,  encontró  en  las  tierras  en  litigio  con  el  gobierno  de  la 
República  de  Chile  -Boquete  Nahuelpán-  putito  de  la  disidencia 
chileno  argentina  N° 292  de  la  Comisión  Chilena,  que  fue  adjudicada 
a  la  Nación  en  virtud  de  la  nacionalidad  declarada  por  sus  moradores, 
tribu  del  cacique  Francisco  Nahuelpán,  uti  possidetis,  razón  única 
que  motivó  la  adjudicación  de  muchos  sitios,  sea  a  la  Argentina  como 
aChile”.  í 

Indudablemente,  un  funcionario  de  esa  jerarquía  y  contemporáneo 
a  los  hechos  que  venimos  narrando,  tenía  información  más  precisa 
para  afirmar  incluso,  que  fue  la  postura  de  los  indios  y  no  la  de  los 
galeses  del  Valle  1 6  de  Octubre  la  que  inclinó  la  balanza  para  el  lado 
argentino.  Estos  eran  menos  reconocidos  como  personas,  colonos  o 
“pioneers”  por  las  autoridades  argentinas,  pero  eran  más  numer°soS 
que  los  galeses  y  hacía  mucho  tiempo  que  poblaban  las  tierras  en 

litigio-  roS 

Y  para  dar  por  tierra  con  los  argumentos  de  Amaya  y  0 
desalojadores,  el  diputado  Montagna  entrega  una  lista  de  país 
que  han  cumplido  con  el  servicio  militar  y  nombra  a:  “Segu  | 
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■rT  ficisco  Caifa,  Juan  Caifa,  Enrique  Castro,  José  Basilio, 
C^Ulratul  Mariano  Antieco  Nahuelpán,  como  habiendo  prestado 
flaz#'0  grmada  y  luego  a:  Ventura  Callicul,  Juan  Basilio,  Solis 
s¿rvM°s a  federico  Napeimán,  Juan  Macla,  Mauricio 
faPeiman¿ue¡  Luis  Callul  y  Demesio  Catrimán,  como  ex  soldados 
Ua>^u‘na¡to  p¡acional.  Como  baqueanos  servidores  de  los  diversos 
del  &erCIQn  doS  OCasiones  nombra  a:  Andrés  Antieco,  Pedro  Catrihucil, 
platos  y*ktrjpátl  Mariano  SantulyJuan  de  Dios  Millapán;  y  ofrece 
Pen^ura^  diciendo:  “tengo  en  mi  banca  un  certificado  de  la  Oficina 
Ti  Personal  del  Ministerio  de  Guerra,  en  el  que  se  certifican  los 
servicios  del  ex  baqueano  Antonio  Santul,  según  el  cual  fue  dado  de 
laja  (alta)  como  baqueano  en  febrero  de  1899  ”. 

En  el  párrafo  final  de  su  alocución,  el  legislador  agrega  otros  datos 
históricos  desconocidos,  exaltando  el  argentinismo  de  los  indios,  tal 
como  sigue:  “El  doctor  Nicolás  Illin,  ruso  de  raza  eslava,  llegado  al 
país  con  su  familia,  apoco  de  llegar  se  dirigió  al  sur  (...)  se  estableció 
en  la  región  norte  del  río  Corcovado  donde  inició  el  cultivo  de  ascua 
y  trigo  siberiano  (...)  En  contacto  con  las  tribus  de  Nahuelpán,  Foyel 
y  de  Shamapa  (debe  ser  Sacamata)  les  prestó  ayuda  y  los  encaminó 
al  cidtivo.  En  el  momento  difícil  del  paso  del  Delegado  arbitral, 
Coronel  Sir  Thomas  Holdich,  Illin  realizó  una  obra  patriótica  (al) 
exaltar  el  patriotismo  de  los  indios  y  su  exteriorización  ante  el 
delegado  del  árbitro,  lo  que  fue  uno  de  los  motivos  que  facilitara  el 
cumplimiento  de  su  misión. 

Y  para  demostrar  que  estos  indígenas  también  son  patriotas  y 
tienen  una  orientación  quizás  favorable  a  los  partidos  gobernantes 
desde  el  año  1930  en  adelante,  leeré  una  esquela  del  Sr.  César  López, 
cficial  principal  de  la  Presidencia  de  la  Nación,  que  dirige  al  Sr. 
Mariano  Santul,  con  fecha  14  de  marzo  de  1932,  en  la  que  le  dice: 

Por  encargo  del  Sr.  Secretario,  acusa  recibo  de  la  nota  dirigida  al 
Z'  Presidente,  y  al  agradecerle  las  amables  felicitaciones  que  le 
^l7sitJite,  le  formula  votos  por  el  bienestar  de  la  tribu  que  pone  todo 
e¿^Uerzo  a  fatvor  del  progreso  de  aquella  región  .  No  obstante 

°>  lite  el  presidente  Justo  quien  ordenó  el  desalojo”. 
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Conviene  aquí  aclarar  que  luego  del  golpe  de  estado  de  193 
derrocó  a  Hipólito  Irigoyen,  asumió  el  poder  el  General  J0s? 
Uriburu.  En  1931,  Uriburu  llama  a  elecciones  en  la  Provine  J 
Buenos  Aires,  pero  al  ver  que  las  ganaron  los  radicales,  las ,  3  de 
Así,  en  mayo  de  ese  año  llama  de  nuevo  a  elecciones  nacionales^*1^' 
sin  la  participación  del  radicalismo.  Ergo,  ganó  el  Partido  Conserv  fÜj 
que  llevó  al  poder  al  General  Agustín  P.  Justo  y  al  hijo  del  (Jene^ 
Roca,  del  mismo  nombre  que  el  “conquistador  del  Desierto” 

Justo  asume  “justamente”  en  1932,  que  es  el  año  en  que  está  fechada 
la  carta  que  Mariano  Santul  le  envía  al  presidente  entrante 
felicitándolo  por  la  asunción. 

He  aquí  entonces  que  con  respecto  del  “oficialismo”  u  “orientación 
favorable”  que  los  indios  tenían  con  los  gobiernos  de  turno  y  que  tan 
livianamente  el  diputado  Montagna  adjudica  como  tendencia  de  los 
nativos,  se  me  hace  necesario  verter  una  hipótesis  que  merecería  un 
estudio  serio  por  parte  de  sociólogos  e  historiadores:  ese  “oficialismo" 
que  caracterizó  siempre  a  los  indios,  viene  de  la  época  de  Rosas.  Su 
inclinación  “natural”,  junto  al  afán  de  induccirlos  a  ello,  han  sido 
maniobras  y  estrategias  políticas  de  quienes  han  detentado  el  poder 
político  y  que  iban  a  terminar  de  conquistarlo  en  la  batalla  de  Caseros, 
combate  del  que  tomaron  parte  numerosos  escuadrones  de  indios,  en 
ambos  bandos.  Desde  su  derrota  a  manos  del  General  Roca,  los 
sobrevivientes  se  hicieron  inmediatamente  “oficialistas”,  aún  con  el 
mismo  presidente  que  los  había  aniquilado.  Fue,  si  se  quiere,  una 
opción  de  supervivencia;  una  estrategia  de  salvación  que  adoptaron 
todas  las  tribus  y  las  familias  dispersas,  desintegradas  y  aisladas 
todo  lo  que  fuera  un  atisbo  de  comprensión  y  justicia  por  su  situactf® 
Basta  conversar  con  las  personas  mayores  descendientes  de  aqu 
o  abrir  las  páginas  de  libros  tales  como  “Somoncurá:  un  horizon  ’ 
movimiento”  -  una  investigación  llevada  a  cabo  por  tocnl  ^ 
publicada  por  los  gobiernos  de  Chubut  y  Río  Negro  en  199j  >  ^ 

De  hecho,  el  diputado  Montagna  estaba  imbuido,  como 
de  su  época,  de  una  gran  dosis  de  piedad  cristiana  y  senb  cC¡¿n 
humanista,  pero  su  idea  de  crear  una  Comisión  Nacional  de  ” r  ,, 
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es  del  desalojo  de  Nahuelpán,  no  lo  eximía  de  un 
&&  de*P“  conista,  ya  que  proponía  mantener  a  los  indios 

SS5*  ~  ,  •  1  1  11 _ _  ...  n/AM+ml  A aI  aotíirirt 


^otinliento  se®  jQS  de  ia  sociedad  blanca  y  con  control  del  estado 
5reduc'd°s  > a  _  Resolución  sobre  desalojo  de  indígenas  ,  su 
Su  “proyeCDeCiaración  solicitando  suspensión  de  desalojos”  y  su 
-Proyecto  de  ,  amparo  ai  indio  argentino”,  así  lo  demuestran  y, 
..proyecto  de  ¿n  sjguiente  -el  3 1  de  marzo  de  1938-  fueron  votados 
aunque e° las  ^dad  los  proyectos,  los  atropellos  y  despojos 
casi  P^  n  en  Chubut. 

continuar0  producido  el  desalojo  cuando  Lorenzo  Amaya  ya 

TZZto  00 docto  mensaje  al  Director  de  Tierras  para  “que  n° 

esta,a ,,  mie  éi  y  su  hermano  Nicanor,  estaban  anotados  desde  “antes 
Irahacerse  de  un  campo  y  recordándole  que  fue  él  -desde  1931- 
^  jg  jQg  ideólogos  del  desalojo. 

U  Quizás  el  lector  distraído  pudiera  asombrarse  de  la  celeridad  con 
aue  se  comunicaban  Amaya  y  las  autoridades  de  la  Dirección  General 
de  Tierras  ya  que  las  cartas  que  él  enviaba  llegaban  en  tres  días  y  las 
de  los  paisanos  demoraban  hasta  un  mes.  La  razón  es  bien  sencilla; 
Amaya  reclamaba  tierras  para  “trabajar”  y  “poblar  el  Estado 
Argentino,  pero  vivía  en  Buenos  Aires.  Por  eso,  este  documento  que 
presentamos  fue  escrito  el  3  de  diciembre  de  1937  y  tiene  entrada  el  3 
de  diciembre,  dándosele  despacho  a  la  Oficina  o  sección  de  registro  , 
tres  días  después.  El  texto  de  Amaya  era  como  sigue: 

“Bs.  As.,  diciembre  3  de  1937. 

Señor  Director  General  de  Tierras: 

Lorenzo  Amaya,  abogado,  por  su  propio  derecho  y  también  en 
^presentación  de  su  hermano,  Dr.  Nicanor  Amaya,  residente  en 
Bsquel,  constituyendo  domicilio  en  su  estudio  —calle  Sarmiento  412- 
aníe  Br.  Director  me  presento  y  digo: 

^  ^cabo  de  ser  notificado  por  la  División  Informaciones  de  esa 
s°bre  el  propósito  de  la  superioridad  de  destinar  a  archivo 
ub°S  l°S  exPed*entes  relacionados  con  gestiones  por  tieiras 

v  n^Qs  ^e}tiro  de  la  ex  —  reserva  Nahuelpán  (expíe.  95. 230-193  7 

y  otros). 
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Y  como  esas  tierras  deben  ser  objeto  de  una  adjudicación  espeCjal ' 
de  acuerdo  con  las  normas  fijadas  por  Decreto  del  5  de  mayo  (fe 
1937,  se  me  hace  saber  que,  si  mantengo  mi  interés  por  esas  tierras 
cuando  sean  mensuradas  y  subdivididas,  deberé  presentarme  en 
forma,  “ solicitando  el  lote  que  prefiera  entre  los  que  hayan  quedado 

disponibles  después  de  cumplimentarse  las  prescripciones  del  Decreto 

aludido 

Por  el  presente  escrito  vengo  a  pedir  que  se  mantenga  en  trámite 
todas  mis  anteriores  solicitudes,  hasta  tanto  se  conozca  la  diligencia 
de  mensura  que  ahora  se  está  realizando ,  para  poder  individualizar 
los  lotes  de  mi  preferencia.  Interesa  en  modo  fundamental  a  mi 
derecho,  la  oportuna  consideración  de  mis  anteriores  solicitudes, 
porque  de  ellas  surgirá  mi  vieja  preocupación  por  el  problema 
indígena  de  Nahuelpán,  cuyo  planteo  formulé  a  esa  D.G.  de  I,  a 
comienzos  de  1931,  determinando  la  inspección  que  practicó  el  Di. 
lAadueña.  He  reiterado  en  diversas  oportunidades  nuestro  interés 
por  extender  las  explotaciones  ganaderas  que  tenemos  sobre  el  linde 
mismo  de  aquella  Reserva  de  Indios.  Yen  “La  Prensa  ”  de  esta  capital [ 
he  publicado  con  mi  firma  dos  trabajos  sobre  el  tema:  “. Los  indígenas 
de  la  Patagonia”,  el  18  de  enero  de  1937 y  “Las  Reservas  Indígenas 
del  Sur”,  el  3  de  febrero  de  1937. 

Encarezco  pues  al  Si:  Director  quiera  disponer  que  se  mantengan 
en  trámite  todas  las  solicitudes  que  tengo  formuladas,  iantoarni 
nombre,  como  en  el  de  mi  mandante,  hasta  que  lleguen  a  Bs.  * 
todos  los  elementos  de  juicio  indispensables  para  individualizar 
lotes  del  campo  sobre  los  cuales  he  de  concretar  nuestra  antigr* 
aspiración,  reiteradamente  documentada  a  partir  de  193  L 
Dígnese  proveer  de  conformidad  a  lo  que  solicito,  que  esjv 
Lorenzo  Amaya 

El  pedido  de  Amaya  tuvo  un  tratamiento  preferencia!  y  eS  ^ 
a  partir  de  diciembre  de  1937,  a  todo  lo  que  fuera  firmado  P°r  yeZ 
agregaba  mecanografiada  la  leyenda  “Trámite  inmediato  ^  g  y 

por  eso,  el  expropiador  legal  no  perdió  tiempo  ni  esperó  la  _ ^ 
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_  ^  s  de  diciembre  de  1937,  con  fecha  29,  elevó  su  solicitud 

¿  miso10  m^ent0  con  derecho  a  compra  de  dos  lotes  de  la  tierra  de  los 
aiarre0daIT11tal  como  decía  en  ei  escrito  anterior  y  le  sugería  su  nuevo 
^ahue*Pa’’a  p  Q  de  Tierras,  Víctor  Pinto. 

aflús0  en  ment0  es  claro  y  los  subrayados  son  obra  del  peticionante. 
tTl,  diciembre  29  de  1937. 

,  Director  de  Tierras,  Dr.  Víctor  Pinto: 

,  remo  Amava,  abogado,  por  su  propio  derecho  y  también  en 
entación  de  su  hermano,  el  Dr.  Nicanor  Amaya,  residente  en 
repreSe¡  (Chubut)  ante  el  Si:  Director  me  presento  y  digo: 

ÍSTpara  mi  mandante  vengo  a  solicitar  en  arrendamiento  con 
derecho  a  compra  el  lote  3  del  fmccipnmmto  proyectado  en  la  ex 
Inerva  Nahuelpán  por  el  Ijigeniero  Farola, 

'ff^mmí  pido  se  me  conceda  en  arrendamiento  con  derecho  a 
compra  el  lote  4  de  ese  mismo.  fracciotKimmiRL 
El  primero  linda  con  el  lote  sin  número  del  Cerro  Nahuelpán,  lotes 
58  y  59  y  lotes  2  y  4  proyectados  en  la  ex  -  Reserva  indígena.  Esta  es 
¡a  tierra  que  solicito  en  nombre  del  doctor  Nicangr_Amaya ._ 

El  segundo  linda  con  parte  de  mi  lote  60  del  Ensanche  de  la  (  olonia 
16  de  Octubre  y  lotes  3,  2  y  5  de  la  subdivisión  de  esas  tierras  de 
Nahuelpán  ESTE  ES  EL  LOTE  QUE  SOLICITO  EK  MI  NOMBRE 
III.  Esa  dirección  conoce  nuestros  antecedentes  personales,  nuestra 
solvencia  económica  y  moral  y  la  obra  de  progreso  que  hemos 
realizado.  Sin  compensación  económica  alguna  en  los  pañuelos  de 
berra  que  poblamos  sobre  el  linde  mismo  donde  hasta  ayer  vivían ,  a 
'Hestras  expensas^  varios  cientos  de  indígenas  extranjeros. 

Iv-  Para  la  solicitud  del  Doctor  Nicanor  Amaya,  ruego  al  Sr. 
Vector  quiera  disponer  que  contaduría  aplique,  de  mayor  cantidad 
^Ue  Bl¡f  mandante  tiene  acreditado  a  su  favor,  la  suma  de  150  $  m/n. 
^  Para  mi  solicitud  personal,  pido  que  Contaduría  aplique  la  suma 

m/n  que  en  su  hora  deposité  cuando  solicitaba  en 
^  miento  los  3A  de  la  legua  69  del  Ensanche  de  la  Colonia  1 6 
etubre.  Esa  tierra  no  me  fue  nunca  entregada  por  el  RE.,  en 
a  LRe  en  ella  moraban  unos  cuantos  intrusos.  Ahora  ese  campo 
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ha  salido  entre  las  tierras  ofrecidas  públicamente  en  el  Cu 
suerte  que  ese  crédito  mío,  bien  podría  ser  aplicado  a  ¡a 
que  formulo  a  mi  propio  nombre,  en  este  escrito.  Vo/,c,'V 

Dígnese  el  Sr.  Director  darle  el  curso  pertinente 
presentación,  disponiendo  que  a  ella  se  agreguen  todos  lo-  6sta 
que  directamente  y  en  representación  de  mi  mandante  heprj^'^ 
sobre  este  mismo  asunto  de  las  tierras  en  Nahuel  Pan,  a  p  6  lta^° 
1931,  cuando  dejé  planteado  ante  el  gobierno  de  la  Nación  c! '  * 

pedido  de  levantamiento  de  aquella  Reserva  Indígena 

Será  Justicia. 

Lorenzo  A  maya 

Como  se  ve,  no  hay  necesidad  de  acusar  a  Amaya  de  ideólogo  del 
desalojo.  Basta  con  sus  escritos  donde  se  vanagloria  de  sus  intentos  y 
reclama  por  ello,  una  recompensa  del  gobierno  argentino.  Y  el 
gobierno,  representado  por  los  directores  de  tierras  que  se  sucedieron 
durante  el  gobierno  del  Gral.  Justo,  no  tardan  en  satisfacer  sus 
demandas,  obrando  para  ello  con  ese  “trámite  inmediato”  de  que 
hemos  dado  cuenta. 

El  escrito  anterior  fue  pasado  sin  demoras  a  la  sección  “Contaduría" 
y  de  allí  siguió  a  la  “Secretaría”  para  que  se  les  redactara  el  “Acta  de 
Posesión”.  De  la  lectura  de  esos  trámites  administrativos,  se  desprende 
que  los  Amaya  no  hacía  mucho  tiempo  que  se  habían  convertido  en 
“ganaderos”  en  la  Patagonia.  En  el  informe  de  la  Dirección  General 
de  Tierras  N°  298  de  enero  de  1938  donde  curiosamente  se  inscribe» 
las  letras  “J.F.T”  que  podrían  significar  “Jefatura  Federal  de  Tierras 
y  más  abajo  las  letras  “I.S.”,  que  para  una  mente  no  muy  imaginad 
como  la  mía  podrían  significar  “Informe  Secreto”,  se  dan  los  númer°s 
de  expediente  y  la  fecha  en  que  los  Amaya  devinieron  en  propietaíl0S 
“productores  agropecuarios”.  Dice  el  párrafo  tercero  de  ese  escnt°> 
presuntamente  secreto:  "  ...Al  Sr  Lorenzo  Amaya  por  resolución  ^ 
diciembre  de  1936,  expediente  106.10-1936  se  le  acordó 
precario  de  ocupación  del  lote  pastoril  69  del  ensanche  de  leí  Co-^m 
16  de  Octubre  ”. 
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Amaya  sólo  había  podido  acceder  a  un  pedazo  del 
<jecif  antes,  y  p0r  eso  reclamaba  el  lote  69,  que  le  fue 
60  a°r  resolución.  Envalentonado  por  su  amistad  con  los 
faccionarios  y  al  no  encontrar  resistencia  en  los  de  su  clase 


'Adido  p°r. 

políticos  y  ediog  gráf1Cos  que  veían  como  una  injusticia  sus  ansias 
y  aún  en  l°s  ^  ^  tjerra  pública  y  de  la  de  sus  vecinos:  “indios 

de acapara^tranjeros”,  aprovechó  para  convertirse  en  terrateniente 

ntrUS°del  desalojo  de  Nahuelpán,  pidiendo  los  lotes  2  y  4  de  los 
.  r  rmp.ría  Dasar  de  ooseer  1.375  ha.  a 


luego 


6.000  ha  con 
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•  nnS  es  decir,  quería  pasar  de  poseer 
pa'  guiño  y  una  firma  del  ministro  amigo.  De  lo  que  no  se  puede 
50l°  U¡teza  es  de  si  Lorenzo  Amaya  consiguió  que  las  autoridades  le 
^  an  los  lotes  1  y  2  A  Sección  XXX  y  lote  20  fracción  C,  Sección 
XXIX  en  el  entonces  territorio  de  Santa  Cruz.  Pero  de  lo  que  sí 
podemos  estar  seguros  es  de  que  Amaya  era  tenedor  precario  desde 
1931  Que  por  decreto  N°  44037  del  mes  de  julio  de  1932  se  le  concedió 
la  venta  directa  de  1 .374  ha  58  a  1 5  m2  del  lote  60  del  ensanche  de  la 
Colonia  16  de  Octubre  y  que  recién  en  febrero  de  1937  escrituró  en 
propiedad  según  decreto  100595  las  1 .3 14  ha  del  lote  61  de  la  misma 
Colonia 

“El  trámite  inmediato”  siguió  su  vertiginoso  curso  y  en  el  mismo 
mes  de  enero  de  1938,  la  Inspección  General  de  Tierras  produjo  un 
informe  al  Director  de  Tierras,  donde  elogiaba  las  condiciones  de  los 
Amaya  como  personas  que  habían  hecho  grandes  obras  para  el 
progreso  del  pueblo  Esquel  y  como  “cabañeros”  destacados  que 
además  habían  cumplido  con  los  términos  del  contrato  con  el  estado. 
^ecia  el  informe,  entre  otras  cosas:  "...  los  señores  Amaya  son 
Personas  de  antigua  radicación  en  la  zona,  cabañeros  de  tipo  de 
C¡°  aí¡0  puro  y  criadores  de  ganado  lanar  de  alta  mestización,  para 
°ual  han  llevado  reproductores  y  ovejas  madres,  de  plantel, 
os  en  diversas  exposiciones  rurales. 
de/ >n  °S  seó°res  se  han  ocupado  en  forma  intensa  por  el  progreso 
realial°  de  ^que  4  debiéndoseles  a  ellos  numerosas  obras 
en  dicha  localidad. 

ci°r  Nicanor  Amaya  reside  en  el  citado  pueblo  en  forma 
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permanente,  donde  ejerce  su  profesión  de  medico  y 
A  maya  efectúa  periódicas  visitas  a  esos  lugares.  ‘  1  Oref>zo 

Debo  señalar,  por  último,  que  los  capitales  introducidos  nj 
señores  Amaya  en  los  campos  que  le  fueron  concedido*  <•„  '  ,  lo$ 
importancia  que  no  están  en  relación  con  la  exigua  si  -,  ni° 
acordada  y  que  trabajan,  por  lo  cual,  nada  más  justo  y  eci  '  'cie 
que  acordarles  las  extensiones  que  respectivamente  solicitan  ^ 

Inspección  General,  enero  de  1938”. 

Todo  el  párrafo  citado  está  subrayado  con  un  grueso  trazo 
seguramente  en  tiempos  posteriores  a  la  entrega,  cuando  el  gobierno 
realizó  nuevas  inspecciones  para  ver  si  los  “pioneros  buenos”  cumplían 
con  los  términos  del  contrato  nuevo  e  introducían  mejoras  en  los  lotes 
2  y  4.  No  se  puede  negar  que  el  informe  -que  no  lleva  firma  pero  si 
dos  sellos  de  la  D.  G.  de  T.  -  está  cargado  de  subjetividad  e  intenta 
inclinar  la  balanza  para  el  lado  de  los  “buenos  Amaya”,  para  lo  cual 
el  firmante  o  escribiente,  deja  en  el  último  párrafo  su  concepción  de 
la  justicia  a  favor  de  los  desalojadores,  cuando  expresa:  “nada  más 
justo  y  equitativo  que  concederles  las  extensiones  que  solicitan". 

Dos  meses  después,  Lorenzo  y  Nicanor  Amaya  firmaban  las  actas 
de  posesión  de  sus  nuevos  lotes,  en  la  oficina  de  Tierras  de  Esquei, 
para  lo  cual,  según  declaran,  primero  hicieron  un  recorrido  por  los 
campos,  guiados  por  el  jefe  de  la  Oficina  dé  Tierras  local,  Carlos 
Suar.  En  los  documentos  se  observan  los  croquis  de  los  lotes  y 
firmas  de  la  autoridad  local  y  las  de  los  adjudicatarios,  dándose 
dorso,  la  fecha  del  decreto  del  1 1  de  febrero  de  1938  que  otorga  * 
tenencia  de  esos  campos  a  los  hermanos  Amaya;  dos  meses  ante^  ^ 
que  el  General  Justo  abandone  el  poder  para  que  asuma-  e  ,e 
febrero  de  1938-  el  Doctor  Roberto  Ortiz,  durante  cuya  SeS^ota 
creó  la  Gendarmería  Nacional.  Fue  una  antológica  y  verdadera  ^  v 
de  la  burocracia,  gracias  a  la  amistad  de  Lorenzo  con  ^inC1?^rjJIiite 
políticos,  más  esa  leyenda  inscrita  en  los  papeles  que  rezaba.  V 

Inmediato”.  ¡rtió^ 

Esa  llave  mágica  que  con  el  correr  del  tiempo  se  convt 
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^ e  canje  por  parte  de  políticos  argentinos  y  lobbistas 
heIíatn'ent.a  jeS  permitió  a  los  Amaya  que,  siete  días  después  de  la 
profes<^s  ]¡C[Uidaciones  por  pastaje,  inspección  y  mensura,  debían 
(¡una  ^co  ^  aunque  figuran  los  gastos  de  mensura,  en  el  propio 
pagar  al  lS  gereconoce  que  ésta  aún  no  se  había  realizado;  o  se  estaba 
docu®e  ^  según  lo  evidencia  la  nota  al  pie  del  documento  que  reza: 
r6f 123  ¡os  datos  consignados  en  la  presente  planilla  son  aproximados 
^ ovisorios.  Los  definitivos  y  exactos  están  supeditados  a  los 
’’ ^ Hados  de  la  mensura  que  de  estas  tierras  ha  practicado  el 
r¿stl.  ensor  Domingo  T.  Parola,  sujeta  a  la  aprobación  del  P.E. 

‘6  Bs.  As.,  febrero  24  de  1 938 


En  junio  -  julio  de  ese  año,  ya  estaban  redactados  los  contratos 
para  Lorenzo  y  Nicanor,  dentro  de  las  exigencias  de  la  Ley  4167, 
esperada  en  su  cumplimiento  por  los  intelectuales  que  defendían  al 
‘colono  bueno”  de  entonces  y  que  permitió  el  reparto  en  pocas  manos 
de  casi  toda  la  superficie  de  la  Patagonia.  Los  Amaya,  que  no  eran  ni 
serían  nunca  tan  eficaces  como  los  Braun  Menéndez,  Menéndez 
Behety  o  las  compañías  Aysen  de  Chile  y  las  de  capitales  ingleses,  se 
conformaron  con  los  lotes  cedidos  por  el  Decreto  15053,  que  firmó  el 
presidente  entrante,  Ramón  Ortiz,  luego  de  haber  tenido  a  la  vista  el 
Expte.  N°  123.849-1937.  Fue  un  decreto  breve  y  conciso  cuyo  artículo 
más  sobresaliente  decía: 

u 

atento  a  las  informaciones  producidas 
l Presidente  de  la  Nación  Argentina 

Decreta: 

e,das  1  Apruébase  los  contratos  números  3407 y  3408  celebrados 
^ic0ior>n<^’C^OneS  v*£entes  entre  Ia  L>-  G.  de  Tierras  y  los  señores 
de  2  j°fJ  lorenzo  Amaya  para  el  arrendamiento  de  las  superficies 
Sefrndci  0  Ca<^a  Un°’  nbioodas  en  el  lote  3  la  primera  y  el  lote  4  la 
«fe  Ocu.  í  arn^os  en  lo  ex  -  reserva  de  Nahuelpán,  de  la  Colonia  16 
re’  en  el  Territorio  del  Chubut  ”. 


'  s'§u*ente,  en  junio  de  1938,  Nicanor  y  Lorenzo  Amaya  tenían 
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sus  contratos  firmados,  de  acuerdo  al  decreto  de!  li  de 
mismo  año,  dictado  bajo  el  expte.  120120-1938  y  conlosalrler0(lel 
la  ley  4167,  aprobado  por  el  P.E.  el  28  de  octubre  de  m-CeS(k 
arrendamiento  de  los  lotes  -decía  el  contrato  en  su  art.  Io.  8  ^ 
término  de  diez  años.  '  P°r  el 

Durante  ese  lapso  de  tiempo,  los  favorecidos  con  un  lote  aJ.  I 
introducir  mejoras  y  cumplir  con  los  plazos  por  pastaje,  canon 
venta  de  lanas  y  encuadraba  los  campos  para  contener  a  1  ?oo  an  i 
por  cada 2.500  ha.  ma* 

El  contrato  les  otorgaba  grandes  facilidades  de  pago  y  los  precios 
por  cada  rubro  eran  mínimos,  considerando  el  poder  adquisitivo  déla 
época  y  el  capital  declarado  por  los  nuevos  estancieros. 

El  costo  mayor  estaba  indicado  por  los  “gastos  de  inspección”  que 
elevaba  la  suma  a  0,05  $  m/n  por  ha,  es  decir  “cinco  centavos  por 
cada  hectárea,  a  razón  de  medio  centavo  por  hectárea  y  por  año. 
durante  la  vigencia  del  contrato”.  Incluso  para  la  mensura  de  los 
campos  había  facilidades  de  pago  que,  para  los  Amaya,  esa  cifra  estuve 
calculada  en  $  1 .004,50  m/n  que  podían  pagar  hasta  en  tres  cuotas. 

Sin  embargo,  el  extenso  art.  5°  también  dejaba  en  claro  que,  en 
caso  de  no  cumplir  con  los  pagos  en  tiempo  y  forma,  el  interés 
punitorio  sería  del  8%  anual  y,  para  los  que  acumularan  dos  años  sin 
pagar,  se  les  podría  rescindir  el  contrato  sin  necesidad  de  interpelación 
judicial,  hecho  que  les  sucedió  a  los  Amaya  unos  años  después,  durante 
el  gobierno  de  Edelmiro  Farrell. 

Es  que  el  contrato  obligaba  a  los  arrendatarios  a  “explotar 
personalmente”  la  propiedad  y  a  “establecer  en  ella  su  residencio 
(...)  sin  tener  medieros,  subarrendarla  o  tener  intermediarios (pe 
representen  en  la  concesión  ”,  además  de  invertir  un  capital  pr°p10 
500  $  m/n  en  una  población  y  otras  construcciones.  Es  c^eCir’c0# 
favorecidos  debían  construir  una  especie  de  casco  de  estancia-^ 
casa  habitación,  galpones,  baños  para  ovejas,  etc  y  plantar  a  “i 
cinco  árboles  por  cada  100  hectáreas. 

Hemos  visto  que  Lorenzo  era  amante  de  los  árboles  nativo*-  e¡ 


lo  expuesto  en  sus  poesías,  pero  para  el  caso  debía  insi 


talarse 
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.  y  plantar 


al  menos  250  árboles  para  cumplir  con  la  ley  que  él 


tan*0  jo  ffláS  importante  para  un  abogado,  lleno  de  ética  y  moral 
^declamaba  en  sus  escritos,  es  respetar  la  ley,  y  Lorenzo  cometió 
seSuD  creer  que  a  la  distancia  de  los  campos,  y  tan  cercana  su 
el  err°^  aj  p0der  político,  podían  permitirle  violarla  sin  que  en  Esquel 
Pe^n^jera  nada.  La  adjudicación  de  los  campos  se  realizó  en  45 
02  la  forma  violenta  del  desalojo,  más  el  hacinamiento  de  muchos 
desalojados  en  los  faldeos  del  cerro  que  divide  el  Arroyo  Esquel  del 
ueblo  sensibilizaron  a  muchas  personas.  Entre  ellos,  a  un  funcionario 
del  poder  judicial  que,  a  no  dudarlo,  era  quien  escribía  los  escritos  de 
reclamos  que  hacían  los  paisanos  al  gobierno  y  un  medio  gráfico 
decano  de  la  prensa  en  Esquel,  dirigido  en  aquellos  años  por  Valeriano 
Morelli.  Los  primeros  en  “pisar  el  palito”  de  ignorar  las  cláusulas 
contractuales  fueron:  Benito  Alemán,  Ricardo  Alberto  Rioboo  Meabe 
y  los  hermanos  Amaya,  incluida  Gualberta  que,  a  ciencia  cierta,  nadie 
sabe  cuál  fue  su  mérito  para  que  fuera  clasificada  para  acceder  a  un 
¡ote,  curiosamente  el  N°  5,  de  2.440  ha,  lindero  con  los  lotes  3  y  4  de 
Nicanor  y  Lorenzo. 

Dejo  al  lector  sus  conclusiones  respecto  del  bajo  perfil  de  la 
hermana  soltera  de  los  desalojadores  que,  del  anonimato  de  sus 
posibles  reuniones  a  la  hora  del  té,  de  pronto  decide  convertirse  en 
^estanciera’,  justamente  eligiendo  y  siéndole  concedido  un  campo 
ElV^ <-6  SUS  ^ermanos-  Misterios  de  la  burocracia  argentina. . . 
era  |  nci0nar*0  judicial  del  que  dábamos  cuenta  renglones  atrás, 
^conocido  creador  de  la  raza  canina  “Dogo  argentino”. 

a^uellaSt¿n  ^0res  Martínez  es  bien  recordado  por  los  desalojados  de 
c°nside  -  ^,°Ca’  ^  en  diversos  testimonios  aparece  su  nombre, 
pUbü  an  0  0  un  “protector”  de  la  causa  aborigen  de  la  época. 
s¡tuar  entre  °S  en  este  trabajo  un  escrito  sin  fecha,  pero  al  que  podemos 
JU2gade  ^  ~  1940,  que  Ñores  Martínez  siendo  Procurador  Fiscal 

jn°  etrado  de  Esquel,  envía  al  Ministro  de  Agricultura  de  la 
territoriaj  ^'er°  José  Padilla.  Del  texto  se  desprende  que  la  justicia 
Podía  tener  ingerencia  en  las  decisiones  del  Poder 
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Nicanor  Amaya,  Benito  Alemán,  Pedro  Paggi 
notables”  de  Esquel,  no  podía  acarrearle  simpatías  por  parted^0* 

ranrooontünfAC  aolac  lloma/líic  pntrtnroc  afil#»r7QC  \mroo,)  T7l  i  ^ 


Ejecutivo,  ni  de  funcionarios  de  rango  ministerial.  Sin  embar 
justo  reconocer  que  la  decisión  de  Ñores  Martínez  de  involuc  es 
un  tema  tan  delicado  y  donde  señoreaban  personajes  como  Lo  **  ° 6n 

y  o,ros  «*31 

-  irte  de  lo, 

representantes  de  las  llamadas  entonces  "fuerzas  vivas” .  El  docu  ** 
está  presentado  en  una  hoja  con  membrete  del  Ministerio  d 
Agricultura  de  la  Nación,  D.  de  Tierras,  obviamente  de  la  oficina  a! 
Esquel. 

“Sr.  Ministro  de  Agricultura,  Ing.  José  Padilla 
Agustín  Ñores  Martínez,  Procurador  Fiscal  ante  el  Juzgado 
Letrado  de  Esquel,  Chubut,  al  señor  Ministro  respetuosamente  digo- 
A  raíz  del  desalojo  de  la  Reserva  indígena  “Boquete  Nahuelpán" 
vengo  asistiendo  casi  diariamente  a  un  continuo  peregrinar  por  la 
Fiscalía  a  mi  cargo,  de  grupos  de  indígenas,  entre  ellos  muchas 
familias  de  las  desalojadas  en  diciembre,  de  la  expresada  reseña, 
quienes  recurren  al  suscripto  a  fin  de  que  interponga  mis  huems 
oficios  para  que  la  Dirección  de  Tierras  les  permita  ubicarse  en 
campos  donde  les  sea  posible  la  vida  de  sus  haciendas. 

Al  ser  desalojados  se  les  destinó  para  futuras  viviendas,  algunos 
campos  situados  en  “Cushamen  ”,  lugar  que  no  me  ha  sido  posible 
visitar  por  la  enorme  distancia  y  falta  de  comunicaciones  con  esta 
localidad,  pero  que  según  me  manifiestan  los  interesados  (los  indios) 
y  las  personas  conocedoras,  son  lugares  casi  inhabitables  donde  no 
pueden  criarse  ovejas  debido  a  la  crudeza  de  los  inviernos. 

He  visitado  personalmente,  señor  Ministro,  los  actual^ 
campamentos  de  las  familias  indígenas,  que  por  separado  del 
tomando  conocimiento  de  visu  de  las  precarias  condiciones  en  <P 
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se  desenvuelven  sus  vidas,  entre  el  frío,  la  miseria  y  el  escaso  alift^jm 
-pese  a  ser  algunas  de  dichas familias  de  relativo  capital- y 
menos  de  hacer  llegar  a  S.E.  a  quien  sé  animado  de  sanos y  patrl  ^ 
propósitos,  estas  circunstancias,  para  solicitarle  arbitre  las  rn<? 
tendientes  a  solucionarle  la  desgraciada  situación  de  incerti  . 
y  desamparo  en  que  hoy  se  encuentran  casi  todos  los  pob  la  j 


fJahuelpcm  • 

“Resen>a  do  impresionar  a  S.E.  con  sentimentalismos  que  mal  se 
¡top**’1,*  resoluciones  ministeriales,  donde  sólo  se  cuidan  y  se 
(Jv¡enen  001 ' .  a  y  e¡  derecho,  pero  como  funcionario  y  como  cristiano, 
pesa'  laÍUStlCLher  hacer  llegar  al  Señor  Ministro  mi  pedido,  afín  de 
meba&0  l,n  a  por  intermedio  de  la  D.  de  Tierras  o  de  quien 
que  se  ¿¿  ubicación  a  estas  familias  que  hoy,  debido  a  las 

correSP°n,jas  están  perdiendo  en  gran  número  sus  vacas  y  ovejas  - 
C cuto  primario  y  único  de  subsistencia-  con  serio  peligro  de 
^erdersus  vidas,  debido  al  hambre  e  intenso  frío  imperante  en  estas 

^ El  señor  Ministro  sabrá  disimular  las  molestias  que  mi  pedido  le 
ocasione,  dando  a  esta  nota  el  único  alcance  que  ella  tiene:  tratar  de 
solucionar  en  parte,  la  angustiante  situación  de  estas  familias  de 

indígenas. 

Saludo  al  Sr.  Ministro 

Agustín  Ñores  Martínez  ”. 

La  descripción  de  desamparo  que  hace  Ñores  Martínez,  testigo 
directo  de  la  época  en  que  se  produjo  el  desalojo,  nos  exime  de  todo 
comentario  por  ser  éste  contundente,  máxime  viniendo  de  una  persona 
a  la  que  no  podría  acusársele  de  parcialidad  o  subjetividad  en  sus 

apreciaciones. 

Asi,  consumado  el  desalojo  y  puestos  en  posesión  los  nuevos 
dueños  de  la  tierra,  según  méritos  y  clasificación  por  puntaje,  hechos 
a  criter>o  de  las  autoridades  de  la  Dirección  General  de  Tierras,  pasaron 
a  0cupar  los  campos  de  la  tribu  del  cacique  Francisco  Nahuelpán  los 
S1guientes  aspirantes,  de  una  lista  que  superaba  la  treintena  de 
fresados: 

L°te  I;  2.455  ha  a  don  Manuel  Lostra 

^  2.455  ha  a  don  Ricardo  Alberto  Rioboo  Meabe 
e  3.  2.450  ha  a  don  Nicanor  Amaya 
e  4.  2.450  ha  a  don  Lorenzo  Amaya 
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Lote  5:  2.440  ha  a  doña  Gualberta  Amaya 
Lote  6:  2.560  ha  a  don  Benito  Alemán 
Lote  7:  2.450  ha  a  don  Vicente  San  Román 
Lote  8:  2  450  ha  a  don  Pedro  Memphis  Paggi 
Para  muchos  de  ellos,  la  dicha  de  haberse  convertid 
terratenientes  o  estancieros  pasaría  como  herencia  a  sus  hijos  0tren 
como  los  ideólogos  Lorenzo  y  Nicanor  Amaya,  a  cuya  hermana  solt^’ 
utilizaron  para  ampliar  las  superficies  de  sus  campos,  la  felicidad  p0r 
la  tenencia  de  una  tierra  mal  habida,  sólo  les  duraría  hasta  el  año 
1943,  cuando  se  establece  d  Consejo  Agrario  Nacional,  creado  en 
1940,  durante  la  presidencia  de  Roberto  M.  Ortiz. 
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CAPITULO  IV 

I  ,  nes  ienían  muchas  tierras  y  viñeron  los  españoles  y  les  quitaron  sus 
“Los  at>orlge  haron  sus  riqUezas  y  desde  ese  día  los  aborígenes  quedaron  sin  sus 
tierras}'  e  tierras  y  quedaron  muy  pobres  y  nunca  más  recibieron  sus  tierras. 

Con  todo  cariño  ”  Patricia. 

Pensamiento  de  una  alumna  de  una  escuela  de  Esquel, 
durante  la  conmemoración  de  la  Semana  del  Aborigen,  1991. 


La  restitución  de  parte 
de  la  tierra 


El  desalojo  de  toda  la  tribu  del  extinto  cacique  Francisco  Nahuelpán 
se  produjo  el  15  de  diciembre  de  1937,  y  llevado  brutalmente  a  cabo 
por  el  ejército  recién  instalado  en  Esquel,  ayudado  por  la  policía  local. 
Fueron  más  de  trescientas  personas  abandonadas  a  su  suerte, 
contándose  entre  ellos  niños,  mujeres  y  ancianos.  Desde  entonces  se 
produjo  el  desmembramiento  de  la  tribu  y  la  separación  por  familias, 
huyendo  algunas  a  Lago  Rosario  y  Sierra  Colorada;  otros  a  poblar  los 
terrenos  baldíos  aledaños  al  pueblo  Esquel  y  los  mejores  constituidos 
como  el  caso  de  la  familia  Prane,  aceptaron  su  destierro  al  paraje 
Mallín  Grande,  en  el  lote  111  -  112,  jurisdicción  de  Tecka. 

Para  muchos  paisanos,  el  desarraigo  sería  para  siempre  y,  a  la  fuerza, 
e  'eron  reconvertir  sus  vidas  de  campesinos  a  peones  para  cualquier 
aJ°  urbano,  deviniendo  la  mayoría  de  ellos  en  aprendices  de  albañil, 
(jeJ1".pue^°  9ue  estaba  en  franco  crecimiento,  ayudantes  en  los  hornos 
salid  n"°  °trOS  Y  l°s  tnenos,  siguieron  changueando  en  esporádicas 
koer  h  CarnP0>  contratados  para  los  arreos,  esquila  de  ojos  y  zafras 
qüe  S.  e  n°viembre  a  febrero,  cuando  no,  resultaron  peones  puesteros 
(*)pra°an  ^os  ámales  de  sus  propios  desalojadotes. 
rr|ücho sran°^ SC°  Peén  de  la  familia  Giorgia  en  Esquel,  durante 

~^2£_en_un. horno  de  ladrillos.  Dato  ofrecido  por  Orlando 
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Giorgia. 

Para  los  que  recuperaron  la  tierra  en  1948,  después  de  la  creacj¿. 
del  Consejo  Agrario  Nacional  por  Ley  12.632  de  setiembre  de  19^ 
el  retorno  llegó  de  manos  de  los  mismos  militares  que  los  hab' 
expulsado  por  la  fuerza,  luego  de  que  personajes  como  Mariano  * 
Antieco,  Simón  y  Francisco  Nahueípán,  además  de  Emilio  Prane  desde 
Tecka,  se  cansaran  de  reclamar,  viajar  y  enviar  escritos  a  las 
autoridades,  denunciando  las  injusticias  del  desalojo. 

El  CAN.  se  creó  durante  el  gobierno  de  Roberto  Ortiz  y  entre  sus 
objetivos  se  contaba  el  de  dar  tierras  en  propiedad  “a  los  indígenas 
del  país”.  En  ese  mismo  año  de  1940,  Ortiz  es  reemplazado  por  el 
vicepresidente  Ramón  Castillo,  luego  de  que  se  rechazara  la  renuncia 
Finalmente,  cuando  muere  el  presidente  Ortiz,  en  1942,  Castillo  asume 
formalmente  y  su  gobierno  durará  hasta  1943,  cuando  se  produce  el 
segundo  golpe  de  estado  que  lo  derroca  e  impone  al  General  Pable 
Ramírez.  Luego  vendría  el  período  de  Edelmiro  Farrell  y  es  cuando 
aparece  la  figura  de  Juan  Domingo  Perón.  Sería  durante  su  gobierno 
que  se  concretaría  la  restitución  de  la  tierra  a  la  tribu  de  Francisco 
Nahueípán,  pero  de  los  nueve  lotes  en  que  fueron  divididas  las  22.000 
ha,  sólo  les  devolverían  tres  de  ellos:  unas  7.500  has.  En  la  década  del 
noventa,  por  un  proyecto  de  ley  del  senador  M.  Solari  Irigoyen,  se 
proponía  la  restitución  del  lote  N°  4  a  la  familia  Prane.  Este  hecho 
desencadenó  un  enfrentamiento  entre  las  familias  Prane  y  Nahuelpáfl>| 
que  en  la  actualidad  continúa. 

Pero  el  hecho  puntual  es  que  los  trámites  e  inspecciones  Pa^ 
devolver  la  tierra  a  los  desalojados,  comenzó  durante  el  gobierno 
Pablo  Ramírez  y  aún  el  decreto  de  restitución  se  firmó  durant^J 
presidencia  de  facto,  aunque  por  tramitación  burocrática  se  demo 
hasta  1948. 


Los  diarios  de  la  época  en  el  conflicto  ^  a 

Habrá  sido  quizás  por  la  cantidad  de  reclamos  que  llega  efl 
distintos  estamentos  del  gobierno  nacional  y  la  firme  defensa 


1937:  El  desalojo  de  ia  tribu  Nahuelpan  _ _ 

•  e]  diario  homónimo  de  V.  Morelli,  que  a  la  sazón  contaba 
gsqoe^^°torjalista  de  nacionalidad  uruguaya  llegado  al  valle  a 
c°o  un  6  ^ei  ¿gio  (1908-1910)  llamado  José  Pedro  Moré. 
principjoS  93  5  el  diario  Esquel  venía  publicando  editoriales  y  notas 
referidas  a  los  nativos,  cada  vez  más  acorralados  y  condenados 
sudtas,  este  SUelto  intitulado  “La  situación  del  indio”,  el 

a*  ta  defendía  la  creación  de  colonias  indígenas  como  modo  de 
Perl°  uanjar  la  constituida  Colonia  Nahueípán,  a  quien  desde  1931, 
-Jaya  y  sus  amigos  ya  le  habían  echado  el  ojo. 

Decía: 

‘‘La  creación  de  Colonias  indígenas  como  medio  mas  eficaz  y 
acertado  para  resolver  la  afl '¡gente  situación  del  indio,  es  otro  de  los 
puntos  que  el  gobierno  debe  contemplar  con  preferente  atención,  ya 
que  él  tiende  a  solucionar  el  triste  problema  que  agobia  a  la  raza 
primitiva,  sumergida  en  la  esterilidad  más  absoluta.  El  estado 
entonces  debe  ser  quien  haga  las  veces  de  conductor  de  esa  raza 
hacia  un  bienestar  más  próspero,  a  base  del  trabajo  que  dignifica 

Diario  Esquel,  17  de  marzo  de  1935. 

Como  se  ve,  el  paternalismo  de  parte  de  quienes  proponían  la 
defensa  del  indio  “colonizándolos”,  tampoco  estaba  exenta  en  el 

periodista  de  Esquel. 

Al  mes  siguiente,  aparece  un  editorial  donde  se  mezclan  la  defensa 
de  los  intereses  del  indio,  de  la  ley  4 1 67,  amada  y  elogiada  por  Amaya 
)  compañía-  que  por  elevación  apunta  a  los  aspirantes  a  latifundistas 
|,a  *os  9ue,  sin  poseer  campo  ni  hacienda,  viven  de  los  que  trabajan. 
s  a  vez  el  editorial  estaba  dedicado  a  las  Comisiones  inspectoras  de 

tierras  y  decía: 

de  las  comisiones  inspectoras  de  Tierras  fiscales. 
p0i?S ^etn°s  referido  en  nuestro  anterior  artículo  “La  situación  del 
Cqjo  0r  la  tierra  fiscal’’  a  diversos  aspectos  en  los  que  se  ha  ido 
a l  poblador  de  la  Patagonia  por  sucesivas 
ddqu¡ien,tcic^0nes  de  la  ley,  en  las  que  se  fueron  alejando  derechos 
aún par  °sPara  obtener  en  propiedad  una  parte  de  la  tierra  ocupada; 
Ruellos  que  habrían  cumplido  las  condiciones  prescriptas 
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en  la  misma  y  Decreto  reglamentario,  para  acordarles  H 
correspondiente,  en  cumplimiento  del  arl.  9  de  la  ley  4  iltu> 

“el  arrendatario  c/ue  haya  cumplido  las  candiel  ^Ce 
arrendamiento,  tiene  derecho  a  comprar  hasta  la  mitad  de  ^ 
arrendada,  por  los  precios  que  fija  esta  ley  corno  base  para  la !  f  ^ 

Hemos  señalado  las  graves  anomalías  del  régimen  adminiltr, Üfl 
de  la  tierra  pública  que  inciden  en  la  inestabilidad  del  poblado  '  ^ 
la  falta  de  radicación  del  colono  y  sobre  todo,  en  su  desconocimient 
de  su  derecho  a.  la  propiedad  que  (...)  por  otra  parte  han  tratad 
incontrovertibles  juristas  como  el  doctor  Julio  B.  Lezanay  divers 
artículos  del  Dr.  Lorenzo  Amaya,  el  escritor  Manuel  Lezcano,  F.  San 
Martín,  sin  contar  los  diarios  de  la  Capital  Federal.  Todos 
coincidentes  con  la  doctrina  de  Sarmiento:  “El  Estado  no  dehe 
comerciar  con  la  tierra 

Empero,  si  la  costumbre  constituye  el  principio  de  la  explotación 
implícita  (...)  de  los  hechos  consumados,  debemos  atenernos  alas 
reglamentaciones  en  vigor.  Entre  ellas,  los  cánones  de  arrendamiento 
por  pastajes,  etc.  “sin  derecho  de  compra”. 

Desde  febrero  de  1935,  actúan  comisiones  “para  regularizar  la 
situación  de  los  pobladores  de  la  tierra  fiscal”.  ¿Cuál  es  su  misión  i 

Hay  dos  comisiones:  una  con  carácter  de  “inspección  ”  y  otra  de 
“recaudación  ”.  El  inspector  general  de  estas  comisiones  en  el 
Territorio  es  el  señor  José  Solá. 

Hemos  intercambiado  impresiones  con  algunos  funcionarios  y  con 
muchos  ocupantes  de  campos  fiscales  y  llegamos  a  la  conclusión  de 
que,  mientras  no  se  otorgue  en  propiedad  al  que  haya  cumplido  cffl 
la  ley,  no  se  terminarán  los  líos  ni  (se)  dará  estabilidad  a  0 
pobladores  para  su  radicación,  introduciendo  mejoras  sin  importo V* 
en  la  tierra  que  ocupa  y,  de  ese  modo,  se  atenta  contra  el  c0  j 
deseable  ”  y  el  adelanto  del  territorio.  a  1 

Si  un  ocupante  de  tierra  fiscal  “no  arrendatario  y  sinJ  n  ¡¡n 


ptistaje  durante  20  años  es  compe lido  a  pagar  la  den  ^ofn0el 
porcentaje,  ¿tiene  derecho  a  seguir  usufructuando  el  camp0  fjl 
que  paga  el  canon  y  que  tal  vez  sea  perjudicado  por  su  lindero  w  " 
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s  qUe  no.  Y  en  esos  casos  se  impone  la  regular ización  y 
,  ^  legales  para  llegar  a  la  selección  entre  los  que  pagan 
¡as  titeu  ¡gyes  y  decretos  y  los  que  en  apariencia  trabajan  casi  sin 

respela>  su  propiedad  o  a  interés  convirtiéndose  en  azote  de  los 
íirlÍnia  neny  trabajan  y  no  viven  de  lo  ajeno. 

T,e  1  c0  ei  gobierno  podría  ceder  cien  o  más  leguas  a  un  hábil 
1  r.Qr  qUe  y¡ace  poblar  a  oti  os  por  él,  pues  de  ese  modo  veinte 
aCC^><aradores  se  harían  dueños  del  territorio  y  adiós  al  pequeño 
blador,  que  es  el  más  numeroso  y  el  espíritu  de  la  ley  que 

defendemos”. 

Diario  Esquel,  abril  de  1935. 

En  esta  nota  había  una  clara  alusión  a  Leónidas  Alemán,  de  cuyos 
negocios  presentamos  algunos  elementos  bajo  el  subtítulo  “Contratos 
v  medianeros...”  y  a  la  voracidad  de  las  firmas  Aysen,  Menéndez 
Behety,  Cía.  de  Tierras  del  Sur  Argentino,  etc.  aunque  en  forma 
solapada,  teniendo  en  cuenta  que  en  Esquel  ya  existía  la  Sociedad 
Rural  y  en  ella  estaban  agrupados  los  ilustres  ganaderos  de  la  zona  - 
entre  los  que  se  contaba  a  los  hermanos  Amaya-  y  no  era  fácil  disparar 
diatribas  contra  ellos  sin  arriesgarse  a  un  juicio  por  injurias  por  parte 
de  Lorenzo.  De  todos  modos,  la  posición  de  los  periodistas  era  más 
humanista  que  lo  que  muchos  lectores  de  la  época  esperaban  de  un 
medio  gráfico,  consumido  sobre  todo  por  las  clases  altas  de  la  sociedad 
^quelense;  aunclue  de  hecho,  todos  compartían  el  criterio  de  la  política 
ommante  de  “segregar”  o  “reducir”  y/o  “confinar”  a  los  indios  lejos 
Puoblos  y  de  la  civilización  blanca. 
las  ,rante  duales  de  la  década  del  treinta  y  casi  toda  la  del  cuarenta, 
atgjj-  ®laas  “Esquel”  se  llenaron  de  edictos  de  mensura  que 
duejj0s  a,an  *a  veracidad  de  que  la  tierra  de  los  Nahuelpán  tenía  nuevos 
periodista'11  em^ar^°5  a  *a  esPera  de  que  se  reparara  la  injusticia,  los 
Permitier~S  eSta^an  lentos  a  la  aparición  de  alguna  noticia  que  les 
del°  qu  exPresar,  desde  las  páginas  del  diario,  su  parecer  respecto 
corneé  3^*a  Srá°  injusto  desalojo.  Apenas  llegado  el  año  1940, 
°n  a  revelarse  asuntos  que  tenían  más  que  ver  con  secretos 
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trámites  administrativos,  que  las  nuevas  y  cambiantes  autoriH  1 
de  la  Dirección  General  de  Tierras  y  del  Consejo  Agrario  Na-  -  ^ 
venían  siguiendo  respecto  de  los  cumplimientos  de  los  contratos  q 
parte  de  los  beneficiados  con  los  lotes  de  Nahuelpán.  Además 
desalojos  habían  continuado  durante  toda  la  década  anterior  lúe  S 
de  producido  el  de  V.  Sayhueque  y  su  tribu  en  el  Valle  del  Genoa 
de  Nahuelpán  que,  por  haber  sido  los  que  mayor  cantidad  de  personas 
expulsaran  de  sus  tierras,  fueron  también  los  que  mayor  repercusión 
e  impacto  tuvieron  en  la  opinión  pública.  Se  supo  de  desalojos  en 
Cushamen,  en  Quichaura,  en  Languiñeo,  en  Putrachoique,  en  Senguer 
y  en  todos  los  parajes  o  zonas  donde  habitaban  paisanos  constituidos 
en  tribus  o  familias.  Por  eso,  la  noticia  de  la  suspensión  de  los  desalojos 
producida  en  mayo  de  1940,  causó  una  gran  alegría  a  los  que  hacían 
el  diario  Esquel.  La  noticia  salió  con  un  gran  titular  y,  entre  comillas, 
reproducía  la  orden  de  los  jueces  de  Buenos  Aires,  donde  soplaban  al 
parecer,  nuevos  vientos.  Decía: 

“Por  orden  del  Ministerio  de  Agricultura,  suspendiéronse  les 
desalojos  de  indígenas  en  el  Chubut 

“Los  pobladores  de  la  zona  cordillerana  conocen  muy  bien  el 
problema  creado  por  el  desalojo  de  varios  centenares  de  familias 
indígenas,  que  deambulan  de  estancia  en  estancia  y  de  población  en 
población,  encontrando  en  todas  partes  una  puerta  infranqueable. 

Sus  familias,  venían  ocupando  de  antiguo  campos  fiscales  (los 
mismos  que  ahora)  fueron  a  parar  a  manos  de  otras  personas  p°r 
disposición,  de  la  Dirección  General  de  Tierras. 

Muchos  indígenas  fueron  engañados  cuando  se  les  informaba  ^ 
recibirían  en  cambio,  otros  campos  donde  podrían  ^a^rarSigfl¿D 
porvenir,  al  amparo  de  las  leyes  de  la  nación.  Esos  campos,  cu 
fueron  ofrecidos,  eran  tan  estériles,  tan  desnudos,  que  el  in 
prefería  casi  siempre  afrontar  la  vida  nómade,  el  hambre  y  la rfíU  „  ^ 
pero  difícilmente  quedaba  en  la  tierra  que  tan  “generosarn  J 
ofrecía  la  nación. 
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pn  graVC  ^V°ie  no  se  conocía  ningún  problema  indígena,  ha  sido 
Y  a4ui’  fatalmente  con  una  serie  de  desalojos  ignominiosos  que 
cread°  art> ** eS¡Sfencia  en  el  corazón  de  millares  de  argentinos.  En 
Ieyaf,tar0,^  ,e¡a  vjSjta  a  Esquel  del  Ministro  Ingeniero  Padilla,  le 
ocasión  de  ^  g  problema  que  el  Ministro  dijo  ignorar,  por 
mf°rrnam>>S¡a  ue  al  desalojado  se  lo  ubicaba  convenientemente  (...) 
atanto  cre^eníe  coniinuaron  los  desalojos.  Después  de  la  visita  del 
Per0  f^iiia  se  continuó  con  el  reprobable  sistema  de  echar  a  la 
Mlleniños  argentinos,  para  que  sufrieran  hambre  y  vergüenza”. 


Manzini  Ezcuri  a  .  . 

Realizado  el  cambio  de  ministro  de  Agricultura,  el  Ing.  Massmi 

Ezcurra,  estudia  con  afecto  este  problema  y  se  forma  un  criterio 
argentinista,  acorde  con  una  política  de  colonización  más  humana. 

Evita  el  desalojo  de  veinte  familias 

Informado  que  el  Juzgado  Letrado  de  Esquel  debía  cumplir  una 
orden  de  desalojo  contra  veinte  familias  indígenas ,  la  mayoría  de 
ellas  ubicadas  en  campos  adyacentes  a  la  estancia  deAlhe  Feldch,  el 
ministro  dio  instrucciones  para  que  se  paralizaran  las  gestiones  hasta 
tanto  se  ubicara  en  otros  campos  productivos  a  las  familias  contra 
quienes  se  pidió  el  desalojo. 

Y  con  esta  medida  podemos  creer  que  se  terminará  con  el  viejo 
sistema  y  se  dará  por  fin,  una  solución  digna  cil  problema  indígena 

de¡  Chubut”. 

Diario  Esquel,  11  de  mayo  de  1940. 


inh^n  Per*oc^a>  aunque  sensibilizado  por  los  violentos  e 

Se  atropellos  a  los  paisanos,  a  los  que  defendía,  y  con  ello  no 

ganaba  sino  el  desprecio  y  la  burla  de  sus  pares  e  integrantes  de  la 
al  ec^  lamente  “segregacionista”  de  Esquel,  no  podía  escapar 
no  censamiei*o  general  de  su  condición  huinca:  considerar  al  indio 
una  a  persona  digna  de  respeto  e  igual  en  sus  derechos,  sino 
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Clói) 

y 


como  el  “problema  indígena  en  el  Chubut” 


La  nueva  inspecciones:  informe  de!  inspector  Bert 

Ya  en  1 943,  detrás  del  General  Pablo  Ramírez,  integrante  del  *** 
de  militares  conocidos  en  la  historia  como  “Grupo  Obra  y  Ihvfuf1^0 
del  Ejército”  (GOU),  están  Edelmiro  Farrell  como  vicepresid  ^ 
Juan  Domingo  Perón  como  Secretario  de  Trabajo  y  Prev"^ 
Intervenidos  todos  los  ministerios  y  secretarías,  comienzan*?1 
inspecciones  a  los  “nuevos  dueños”  que  se  habían  favorecido  con  el 
desalojo  de  Nahuelpán  y  su  tribu.  Al  parecer,  los  inspectores  militare 
buscaban,  como  cada  vez  que  en  el  futuro  llevaron  a  cabo  un  golpe  de 
estado,  recuperar  la  credibilidad  en  las  instituciones  y  terminar  con  la 
corrupción  política,  el  nepotismo  y  ei  acomodo  por  amiguismos  de 
“ciudadanos  ilustres”,  con  el  poder. 

Con  ese  criterio  y  con  el  de  hacer  cumplir  las  leyes  del  Estado,  se 
renuevan  las  inspecciones  a  los  campos  del  Boquete  Nahuelpán  para 
verificar  el  cumplimiento  de  los  contratos  de  arrendamiento  con  Opción 
a  compra,  de  acuerdo  a  los  postulados  de  la  Ley  4 1 67,  la  de  los  “buenos 
colonos”. 

En  ese  año  (1943)  se  inicia  el  seguimiento  y  el  trámite 
administrativo  secreto,  para  constatar  el  feliz  cumplimiento  de  las 
leyes  y  contratos  a:  Benito  Alemán,  beneficiado  con  el  lote  N°  6  de  la 
ex  -  reserva  Nahuelpán,  Ricardo  Alberto  Rioboo  Meabe,  beneficiado 
con  el  lote  N°  2;  Nicanor  Amaya,  beneficiado  con  el  lote  N°  3;  Lorenzo 
Amaya,  beneficiado  con  el  lote  N°  4;  Gualberta  Amaya,  beneficia  a 
con  el  lote  N°  5.  De  los  restantes  favorecidos,  como  Lostra,  Paggft 
Roberts  y  San  Román,  no  aparecen  documentos  que  los  acusen 
incumplimiento  para  la  época  en  cuestión.  y^nay* 

la  tierra 
sus 
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De  todos  los  “inspeccionados”,  Benito  Alemán  y  Lorenzo 
fueron  quienes  más  resistencia  ofrecieron  para  quedarse  con 

Sin  embargo,  los  inspectores  militares  fueron  contundentes  ^ 
informes  elevados  a  la  intervención  y  aportaron  pruebas  y  ^ocU  genjto 
que  daban  cuenta  de  las  maniobras  dolosas,  sobre  todo  contra 
Alemán  y  Felipe  García. 


146 


-  de  Tierras  militar  Teniente  Mario  Augusto  Bertonasco, 
gl  inspeCt01  ¡nforme  al  interventor  de  la  Dirección  General  de 
Opone  en  sU  lva  ei  iote  6  a  los  descendientes  directos  de  F. 
Tierra^ueSor  haber  comprobado  que  Benito  Alemán  andaba  en 
^ahuelpáj1  P°nderlo>  aún  sin  Ser  propietario  de  la  tierra  concedida. 
trámiteS  e  /,nte  e\  informe: 

D¡ce  teXt^o  1 2 1 295- 1 93 8  (todos  los  subrayados  están  en  el  documento 
las  violaciones  en  el  contrato.) 

y  senaiaiA 

fl'" mZ  a  fojas  52,  por  Decreto  del  P.E.  de  fecha  27  de 
ertibve  de  1940 ,  se  aprobó  el  contrato  N°  3. 7 61,  fojas  46,  celebrado 
'Ti  señor  Benito  Alemán  para  el  arrendamiento  del  lote  6  de  la  ex 
Nahuelpán,  en  la  Colonia  16  de  Octubre,  del  Territorio  del 


novi 
con 

_  reserva 

^Dela  inspección  practicada  a  la  tierra,  en  setiembre  del  corriente 
añu,  cuyos  datos  constan  en  la  información  agregada,  he  comprobado 
la  existencia  de  una  casa  valuada  en  $  1.200  m/n,  pero  cuyos  cimientos 
íuprnn  construidos,  por  los  indígenas  anteriores  ocupantes  de  esta 
fmccjón.  Hay  además,  alambrados  valuados  en  $  10. 700  m/n  y 
haciendas  con  marcas  y  señales  registradas  a  nombre  del 
arrendatario,  que  representan  un  capital  de  $  4.200  m/n. 

Como  se  observa  de  ja  propia  declaración  de]  interesado ,  no  se 

haegnstruido  galpón  de  esquila  ni  baño. 

Estas  operaciones,  hasta  el  año  1942  las  efectuaba  en  su 
P^piedad:  lote  62  de  la  Colonia  16  de  Octubre,  pero  a  raíz  de  haberla 
Andido  al  Sr.  Felipe  García,  actualmente  utiliza  las  instalaciones  de 
Un  cecino:  el  indígena  Mauricio  Llancaqueo. 

ti  -^/Benito  A  lemán  reside_  en  el  pueblo  Esquel  y  gn  l_a  concesión 
Jsn~Ak£uestero  a  sueldo  a[  señor  Salvador  Martínez. 
en  Ste  ,ote  se  explota  con  el  N°2  de  la  misma  ex  -  reserva  Nahuelpán, 
dere7Ud  de  haher  adquirido  el  Sr.  Benito  Alemán  las  mejoras  y 
alyQ  0s  de¡  arrendatario,  Ricardo  Alberto  Rioboo  Meabe  y  sobre 
P¡  ltu<^c'ón  se  informa  ampliamente  en  el  Expíe.  120.696-1938. 
°r  Benito  Alemán  realiza  una  explotación  personal  e 


147 


Chele  Díaz 


independiente,  dedicándose  además  a  la  compra  y  vento,  de  ha 
utilizando  para  tal  fin,  estas  concesiones,  motivo  que  justifica  elh^’ 
de  haber  constatado  la  inspección  solamente  la  existencia  i 
lanares  con  la  señal  líquida  del  arrendatario  y  aproximación 
1. 800  con  otras  señales  de  distintas  procedencias,  pero  cuya  propia 'q* 
justificó  debidamente. 

Pero  es  el  caso  que  el  señor  Benito  Alemán,  como  así  se  comprueh 
del  documento  agregado  a  fojas  70  y  71,  ha  prometido  vender  el  !0 “ 
6  al  señor  Felipe  García  por  la  suma  de  $  75. 000  m/n  una  vez  obtenido 
el  título  de  propiedad  de  la  concesión. 

Considera  el  suscripto  que  esta  circunstancia  y  la  de  haberse 
desprendido  también  del  lote  62,  cuya  propiedad  sirvió  de  base  para 
adjudicarle  el  lote  6,  son  suficientes  para  dictar,  sin  más  trámite,  la 
caducidad  de  la  concesión  otorgada,  máxime  aún  si  se  tiene  en  cuenta, 
que  no  se  han  llevado  las  finalidades  perseguidas  por  el  Decreto  que 
levantó  la  reserva. 

Una  vez  libre  la  tierra,  corresponde  se  reserve  nuevamente  para 
los  descendientes  directos  de  Francisco  Nahuelpán. 

A  fojas  72,  73  y  74,  se  agregan  certificados  del  estado  de  la  deuda 
del  señor  Alemán  en  el  año  1942  y  con  las  cuales  pretendió  justificar 
la  necesidad  de  haberse  desprendido  del  lote  62  del  ensanche  de  la 
Colonia  16  de  Octubre. 

Bs.  As.,  14  de  octubre  de  1943. 

Mario  A  u gusto  Ber tonasco 
Inspectorde  Tierras 

El  lote  6  había  sido  ocupado  por  Benito  Alemán  en  marzo  de  1938 
y  la  fecha  de  concesión  fue  recién  en  noviembre  de  ese  año.  Es  deof 
nueve  meses  antes  y  tres  meses  después  de  concretado  el  desalojo 
la  tribu  Nahuelpán. 

El  informe  de  Bertonesco  fue  contundente  y  daba  por  tierra 
los  preconceptos  de  los  ideólogos  referido  a  que  “los  indios  eran  v  s 


y  no  hacían  mejoras”. 

En  el  mismo  informe  se  hace  constar  que  las  mejoras  impla0 


itadaS 
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' 

A  los  tantos  “colonos  buenos”  consistía  en  una  construcción 
por  un°cd^ts  con  cimientos  de  piedra,  paredes  de  adobe,  y  una  galería 
del6^  ue  era  utilizada  como  galpón.  El  piso  era  de  tierra  y  se 
cubierta ^  ja  construcción  estaba  fundada  sobre  los  mismos 

<jenunc!a  ^  ^  casa  qUe  fuera  quemada  durante  el  desalojo  -y  a  que 
***£  eran  de  junco,  barro  y  paja-  y  que  pertenecía  a  los  indios 
*°S  habitaban  antes  que  Benito  Alemán,  que  no  eran  otros  que  don 
4ue  Neipán  y  su  esposa,  doña  Catalina  Nahuelpán. 

^También  referido  al  cumplimiento  de  la  plantación  de  árboles: 
hf  ción  que  contraían  los  favorecidos  con  un  lote  de  los  paisanos; 
Benito  Alemán,  estaba  en  falta,  ya  que  el  informe  revela  que  había  50 
álamos  de  15  años  “plantados  por  el  indígena  Aniceto  Neipán”  e 
Ignacio  Macías  había  plantado  otros  cuarenta  árboles.  Consta 
asimismo,  que  había  en  el  lote  una  chacra  arada  de  4  has.,  pero  no  se 
especifica  si  la  siembra  eran  pasturas  u  otras  especies  para  consumo 
humano. 

Como  no  podía  ser  de  otra  manera,  Benito  Alemán  protestó  y 
pretextó,  pero  la  implacable  decisión  de  los  militares  del  GOU  de 
hacer  cumplir  los  contratos  y  la  ley,  lo  llevó  a  perder  el  lote  6. 

Para  ello,  las  inspecciones  habían  recabado  información  a  los 
comercios  para  ver  el  estado  de  las  economías  de  B.  Alemán  y  se 
encontraron  además,  con  un  documento  fechado  en  Esquel  en 
diciembre  16  de  1941,  donde  se  celebraba  una  “Promesa  de  Venta” 
del  lote  por  ante  la  escribanía  de  Miguel  Angel  Gallardo  Menéndez. 
El  compromiso  firmado  por  Alemán  y  Felipe  García,  ganadero  de 
Eanguiñeo,  especificaba  que  el  primero  le  vendería  al  segundo  el  lote 
^  habían  dado  en  arrendamiento,  en  la  suma  de  $  75.000  m/n  al 
c°ntado  y  en  el  acto  de  firmarse  la  escritura. 

.  trámite,  desde  la  inspección  realizada  en  setiembre  de  1943  en 
g  CamPo  que  arrendaba  B.  Alemán,  donde  fue  interrogado  por 
ej  p°nasco  hasta  elevar  el  informe  al  interventor  de  la  D.  G.  de  Tierras, 
sj^j0ronel  Carlos  A.  Gómez,  duró  menos  de  un  mes.  Gómez, 
q^^do  el  mismo  criterio  del  teniente  inspector  Bertonasco,  aconseja 
P°r  decreto,  se  le  quite  la  tenencia  del  lote  6. 
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Entre  otras  razones,  el  interventor  argüía  que  Alemán  M 
construido  baños  ni  galpón  de  esquila,  además  de  haber  ,n°  ^ía 
lote  62  en  marzo  de  1942  a  Felipe  García  y  que  a  raíz  de  ello  '^0  e' 
obligado  a  bañar  sus  haciendas  en  el  baño  de  su  vecino  fJr  ^  Ve'a 
Llancaqueo:  “un  indio  vago  y  sin  iniciativa  empresarial”  düric‘° 
En  el  párrafo  final  de  la  sugerencia  del  interventor  Góm  ^ 
ministro,  para  que  se  cumpla  lo  aconsejado  por  la  inspección  ^  ^ 


decía: 


m  situ. 


“...No  podrá  el  Sr.  Alemán  alegar  falta  de  recursos  para  construir 
las  mencionadas  instalaciones  cuyo  costo  suele  ser  de  escaso  momo 
porque  el  nombrado  señor  realizó  dos  operaciones  de  importancia- 
la  venta  del  lote  62  de  su  propiedad  y  la  compra  de  acciones  y  derechos 
al  arriendo  de!  lote  2  de  la  ex  -  reserva  Nahuelpán,  acordado  en  ese 
carácter  al  señor  Ricardo  Alberto  Rioboo  Meabe  cuya  caducidad  de! 
respectivo  contrato  se  aconseja  en  el  expediente  120. 696-1938  que 
se  eleva  en  la  fecha. 

A  esta  especulación  que  efectúa  el  Sr.  Alemán  con  la  compra  venta 
de  tierras  fiscales  y  que  no  lo  recomiendan  precisamente  como  el 
poblador  de  arraigo  que  busca  la  ley  416  7,  debe  agregarse  la  promesa 
de  venta  que  hace  ahora  a  favor  del  Sr.  Felipe  García  del  lote  de  que 
se  trata  (el  lote  6),  mediante  el  pago  de  la  suma  de  $  75.000  m/h, 
venta  que  se  llevará  a  cabo  cuando  el  Sr.  Alemán  obtenga  del  P-E.  el 
correspondiente  título  de  propiedad,  la  promesa  tiene  en  este  caso, 
un  verdadero  valor  de  boleto  de  venta. 

Es  por  la  trasgresión  comprobada  por  la  inspección  realizada  y 
por  las  diversas  circunstancias  expuestas  que  corresponde  decretar 
la  caducidad  del  contrato  de  arriendo  celebrado  con  el  señor  d 
Alemán.  ^iente 

Sobre  el  destino  a  darse  a  ese  lote,  se  aconseja  a  VE.  en  expe 
79.806-1935,  que  también  se  eleva  a  la  fecha.  . 

Bs.  As.,  octubre  15  de 

Coronel 

Interventor  en  la  D.  G.  de  1  M 
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s  al  lector  que  el  expediente  79806-1935  era  el  que 
^^Tdecreto  dei  3  de  julio  de  1908,  por  el  que  se  le  concedía  la 
¿0n<e'  francisco  Nahuelpán  y  su  tribu. 

..¿iraa  c*oP  „  .,-ones  se  sucedieron  en  cada  uno  de  los  lotes  donde  se 
Fas  ¡nSP^  JeF¡an  “arraigarse”  y  poblar  los  “colonos  buenos”,  de 

-uponía  ostu]ados  de  la  ley  4167.  Así  les  llegó  el  tumo  a  los 

uerdo  a  lo^F 
anos  Amava. 

erDia^  de  setiembre  de  1943  se  presentaron  en  el  lote  3  de  Nicanor 
®  constataron  que  a  casi  cinco  años  de  adjudicado, 
''^^mente  ej  pre(iio  estaba  alambrado  pero  que  tenía  como  única 
dSción  un  puesto  de  madera,  tipo  tinglado  de  4  x  4,  piso  de  tierra, 
donde  vivía  el  puestero  Martín  Suárez.  Amaya  declaró  ante  la 
inspección  como  un  reo  cualquiera,  tratando  de  dejar  constancia  de 
que  en  el  futuro  empezaría  a  cumplir  con  el  contrato  firmado  y  con  la 

ley. 

Dijo  que:  “tiene  el  firme  propósito  de  construir  una  vivienda 
adecuada  para  que  pueda  vivir  con  el  minimun  de  lujo,  pero  con 
relativo  confort  el  puestero  y  su  familia...  ”  Y  con  respecto  a  las 
mejoras,  dice:  “ ...que  ha  sembrado  centenares  de  kilos  de  semillas 
de  pasto .  apropiadas  para  el  clima  frío  ”,  traídas  directamente  de 
Huertos  Aires. 

Se  quejaba  también  de  que  “por  las  características  topográficas  y 
por  las  condiciones  climáticas  se  ha  visto  precisado  a  cambiar 
"“tiendas  que  pastaban  en  el  lote  3  a  otro  que  estaba  en  mejores 
pod'C>0neS’  Por  lener  pnsto  y  agua;  tal  cosa  (falla  de  agua) 
a  constatar  la  inspección  -decía-  que  actualmente  en  el  lote  3  se 
-  e  (-)  que  en  breve  plazo  se  secará  la  laguna  (...)  y  que  en 
se  está  ejecutando  la  construcción  de  un  canal  para  traer 


estos  días 


J'Nu  a 

El 


lagi 


ma 


pUesteVa  05  t!Ue  la  inspección  le  puso  al  puesto  donde  pernoctaba  el 
iüe  de  $  ’  (?Ue  Padecía  los  rigores  del  clima  del  cual  se  quejaba  Amaya, 
Habrá  ^  In^n'  ®so  en  alambrados  tenía  invertidos  $  8.635  m/n. 
de  Su  suPUesto  Nicanor  Amaya  que  la  inspección  se  fue  convencida 
fos¡dad  con  el  peón  y  el  sacrificio  hecho  para  alambrar, 
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más  los  proyectos  que  tenía  para  hacerle  una  “casa  con  el 
de  lujo”  a  los  cuidadores  y  bajar  agua  del  cerro  hasta  la 
cierto  es  que  en  el  informe  elevado  al  interventor,  Berto  *  ^ 
contundente,  y  casi  se  excedió  en  sus  denuncias,  sacando  ^ 
connivencia  fraguada  por  Lorenzo  Amaya  cuando  solicitó  la  te 
de  lotes  linderos  a  su  establecimiento  “El  Refugio”,  como  lo  e!!!j 
2,  3  y  4  para  consolidar  un  solo  y  gran  establecimiento. 

En  su  escrito  elevado  el  14  de  octubre  de  1943,  decía  Berton 
del  estado  del  lote  de  Lorenzo:  “en  cuanto  en  el  lote  4  del  señor 
Lorenzo  Amaya,  utiliza  de  vivienda  para  el  puestero  la  construcción 
efectuada  por  el  anterior  ocupante  indígena  desalojado,  al  cual  se  k 
colocó  unas  chapas  de  zinc  (Fs.  68  y  70)  hay  además  corrales  por 
valor  de  $  300  m/n,  alambrados  por  $  8750  m/n  (...)  En  ambos  lotes 
(números  3  y  4)  no  existen  viviendas,  como  consta  en  la  declaración 
del  propio  N.  A  maya.  Tampoco  galpones  de  esquila  ni  baños.  En 
síntesis,  no  existen  instalaciones  necesarias  para  efectuar  una 
explotación  concordante  con  las  finalidades  perseguidas por  la  ley y 
con  las  obligaciones  establecidas  en  los  contratos”. 

Y  a  continuación,  el  militar  inspector  de  tierras  revela  a  sus 
superiores  la  maniobra  concebida  por  los  doctos  Amaya,  para  la 
explotación  de  los  lotes  3  y  4: 

“Como  se  observa  de  la  propia  declaración  de  interesados,  am os 
lotes,  3  y  4,  se  trabajan  en  combinación,  circunstancia  ésta  pro  a 
por  la  inspección  al  constatar  en  los  corrales  del  lote  3,  hade 
con  señales  de  los  señores  Nicanor  y  Lorenzo  Amaya.  Pero  «ver  ^ 
es  que  estas  concesiones,  a  su  vez,  se  trabajan  con  los  ° 
propiedad  de  Lorenzo  Amaya,  lote  61,  propiedad  de  nj¿os 

(...)  arrendados  el  citado  en  segundo  término,  tocos  r  ^  ^ 
constituyen  un  solo  establecimiento  ganadero,  conocido  e  «1 
con  el  nombre  de  “El  Refugio  ^m»y* 

Luego  denuncia  la  falta  de  cumplimiento  de  Loien 
respecto  del  art.  6  del  contrato:  “El  arrendatario  se  0  -vaC^ 
presente  contrato  a  explotar  personalmente  y  por  su  exc  * ;  .  c0jti° 
la  tierra  arrendada  y  a  establecer  en  ella  su  residencia- 


152 


1937:  El  desalojo  de  ia  tribu  Nahuelpan 


la  rapita‘  Federal,  calle  Sarmiento  N°  580,  etc.,  etc. 
d>cüio^xo  jntenta  quitarle  valor  a  todos  los  reclamos  y 
gert°na‘  q,ie  hace  Nicanor  Amava,  quien  en  ausencia  de  su 
.nJnifestaCI  aa(j0>  comienza  a  ver  que  lo  que  tanto  les  costó  conseguir 
-efífl^10  “  ercjer  p0r  una  simple  inspección  de  rutina  de  la  Dirección 
¿epuedcdPe  'jierras,  otrora  ente  favorecedor  de  personas  cultas  y 
Genera*.  6  Como  se  consideraban.  Por  eso,  el  teniente  refuta  a 
progres  it^arujC)  apresa  entender  que  estas  adjudicaciones  fueron 
NlCan°c6>/w«  anipHaciones  de  concesiones  linderas  y  por  lo  tanto, 
^das  de  la  obligación  de  construir  casa  y  galpón  de  esquila,  no 
jben  de  aceptarse”,  dice  en  su  escrito  y  continúa:  “pues  siendo  ello 
tío  debían  haberse  establecido  en  los  contratos  celebrados,  fojas 
■y  y  él,  las  obligaciones  exigidas  por  el  Art.  6  ”. 

Luego  de  destacar  que,  bajo  el  aspecto  legal  ninguno  de  los  Amaya 
a  dado  cumplimiento  a  las  obligaciones  pactadas  ni  ha  introducido 
las  mejoras  de  capital  exigido,  el  teniente  inspector  Mario  Bertonasco, 
arremete  por  primera  vez  contra  Gualberta  Amaya,  concesionaria  del 
lote  5.  Segur,  testigos  que  conocieron  a  Gualberta  Amaya,  “ella  no  se 
metía  en  nada  y  vivía  encerrada  en  su  casa  de  Belgrano  330,  en  el 
pueblo  de  Esquel”.  Bertonasco  aprovecha  la  sociedad  entre  los 
Hermanos  y  la  maniobra  que  ha  descubierto,  considerándola  según  su 
óptica,  un  acaparamiento  de  tierras  cuando  expresa:  “los  señores 
lorenzo,  Nicanor  y  Gualberta  A  maya,  esta  última  arrendataria  del 
0,e  5  de  la  misma  ex -reserva  Nahuelpan,  Expte.  8545-1937,  tienen 
e/aff  ^-^67  ha,  además  de  otro  lote  adquirido  en  propiedad  sobre 
y0 Se  hQn  solicitado  antecedentes  en  el  Registro  de  la  Propiedad, 
my  en  ¡a  zo^a  QGioma  ¡(yde  Octubre,  otro  establecimiento 
"'^tensión,  puede. 


ml¡nos  d  yutruc  en  realidad  llamarse  un  acaparamiento  en 

tres  personas:  dos  solteros  y  uno  casado,  sin  hijos  (...) 
^ner  ¡ecuenc*a  de  iodo  lo  expuesto,  corresponde  sin  más  trámite, 
i,sPoner  '  Ca<^Uc^dad  de  ambas  concesiones  y,  una  vez  libre  la  tierra , 
>eserva  del  lote  3  para  los  descendientes  directos  del 
^riecesj¿anC*SCo  Nahuelpán  y  en  cuanto  al  lote  4,  se  destine  para 
es  del  Ministerio  de  Guerra:  caballadas  del  Regimiento 
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local  21  de  Infantería  de  Montaña,  el  cual  podría  obntener  de  1 _ 

forraje  necesario  y  que  actualmente  se  trae  de  zonas  distantes  ‘ e/ 

Bs.  As.,  14  de  octubre  de  jy4 

Tte.  Mario  Augusto  Berton^3 

Inspector  tierrl 

Es  la  primera  recomendación  que  aparece  en  un  escrito  oficial  para 
que  el  lote  4,  que  hasta  la  actualidad  sigue  siendo  motivo  de  disputas 
y  controversias,  pase  a  manos  de  la  administración  del  Ejército 
Argentino  o  Ministerio  de  Guerra  de  entonces.  Sobre  este  particular 
daremos  algunas  precisiones  en  el  apéndice  de  este  trabajo. 

Nicanor  Amaya,  sin  ser  abogado  pero  sí  instruido  en  las  cuestiones 
legales,  se  apresuró  a  acercar  información  a  la  oficina  de  Tierras,  con 
la  intención  de  convencer  a  Bertonasco  y  a  sus  superiores  de  que  todo 
lo  que  había  declarado  estaba  fundado  en  el  firme  propósito  de  llevarlo 
a  cabo,  pasando  por  alto  que  hacía  cinco  años  que  había  accedido  ala 
tenencia  de  los  lotes  de  los  paisanos. 

Así,  apenas  pasados  ocho  días  de  realizada  la  inspección,  el  25  de 
setiembre  se  dirige  al  teniente,  ofreciendo  pruebas  de  que  estaba 
invirtiendo  capital  en  las  obras  declaradas  y,  por  elevación,  ponía  en 
aviso  al  militar  de  que  su  hermano  también  era  “doctor”  -como  él, 
que  era  médico-  pero  el  otro  más  peligroso  porque  era  abogado. 

El  documento  decía: 

‘Al  Sr.  Inspector  de  Tierras 

Teniente  don  Mario  A.  Bertonasco. 

De  mi  consideración:  .B 

Tengo  el  agrado  de  dirigirme  al  Sr.  Inspector  para  adjuntar  copt 
de  la  documentación  relacionada  con  la  construcción  de  can  <e 
cuya  ejecución  ha  constatado  la  Inspección  sobre  el  terreno,  y  ^ 
llevar  agua  para  las  haciendas  desde  el  lote  58  al  N°  3  y  des 

3  al  N°  4.  jaí0  o 

Si  el  señor  Inspector  llegara  a  necesitar  algún  otro 
documentación  relacionados  con  los  lotes  3  y  4  de  la  ex  ^^¡0, 
Náhuelpán,  podría  el  Sr.  Inspector  solicitarlos  a  mi  sen0,'„  ps.  P- 
el  Dr.  Lorenzo  Amaya,  en  su  estudio  de  calle  Sarmiento  5  -  m 
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alSr.  Inspector 
aya  ” 

pjjcatM  ^  egta  pasiva  otra  fechada  en  Esquel  el  3  de  setiembre 

V  agfCJ^gida  al  Jefe  de  13  Sección  “A”  de  Vialidad,  Ing.  Antonio 

de  ^  ja  que  }e  pide  autorización  para  cruzar  la  ruta  N°  40  y 

A  de  los  arroyos  de  deshielo  del  Cerro  a  los  lotes  N°  3  y  4. 

Uevai  aSUacompaña  un  croquis  firmado  por  el  Ing.  Ernesto  Zabaleta. 
Tambten^Q  ^  gu  firma,  Nicanor  agrega  esta  nota:  “Pocos  días 
^  *,lC’  •  Vialidad  autorizó  telegráficamente  los  cruces  del  camino, 
fasobras  están  en  ejecución 

Y  para  dar  prueba  de  ella,  agrega  también  una  copia  del  contrato  - 
e  no  tiene  firmas-  entre  él  como  contratante  y  un  tal  Miguel  Calvo 

como  constructor  de  un  canal  de  1  metro  de  ancho  por  entre  0,35  y 
0  40  cm  de  profundidad.  El  costo  de  la  obra  lo  calculaba  en  $  50  m/n 

por  metro  lineal. 

Sin  pretender  querer  ser  suspicaz,  llama  la  atención  que  Nicanor 
Amaya  se  ponga  en  comunicación  con  Bertonasco  inmediatamente 
después  de  producida  la  inspección  y  que  aporte  una  carta  fechada  el 
3  de  setiembre  de  1943,  en  la  que  solicita  autorización  para  abrir  los 
canales  y  cruzar  la  ruta  40;  que  diga  que  la  autorización  le  fue  dada 
"pocos  días  después”  y  que  en  el  contrato  que  no  lleva  firma  del 
contratista  diga  en  un  párrafo  que  “este  trabajo  se  iniciará  el  día  2  de 
setiembre  y  terminará  el  mismo  mes  ”. 

Es  decir,  que  antes  de  enviar  la  carta  pidiendo  autorización  a 
•andad,  ya  había  iniciado  las  obras  clandestinamente,  tal  como  lo 
expresa  en  su  declaración  del  1 7  de  setiembre,  día  de  la  inspección. 

¡  .  ra  m°do  de  operar  de  personas  que  se  creían  intocables  y  que 
gestaba  hecha  para  que  las  cumplieran  los  pobres, 
que  j8  tarc"e’  durante  el  mismo  mes  de  octubre  de  1943,  el  informe 

^  ^  DirfiCtnr  (\ es  A  crmfrvp  ínrírviPAc  CnnmiA  P  Pptrarrlil  filP 


evol  . 

Lorl  °n  de  la  Tierra,  que  dejó  sin  ella  a  los  más  especuladores: 
ihobo0  ,/rilaya>  Nicanor  Amaya.  Benito  Alemán  y  Ricardo  Alberto 

^3.06.  (d  iri  OQQm  on  oca  rl  or'rpfn  nrv  cmurArp  U1 9  c* 


Director  de  Asuntos  Jurídicos,  Enrique  C.  Petracchi,  fue 
ente  y  derivó  en  la  redacción  y  firma  del  Decreto  de 


Curiosamente  en  ese  decreto,  no  aparece  “la  señorita” 
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Gualberta  como  cuestionada  por  incumplimiento  de  los  artícul 
la  ley  4167  de  su  contrato  de  arrendamiento.  °S(k 

El  informe  Petracchi 

Como  todo  informe,  éste  del  Director  de  Asuntos  Jurídicos 
comienza  por  dar  noticias  de  los  decretos  que  dieron  primero  la  tierra 
al  Cacique  Nahuelpán  y  su  tribu,  luego  al  de  los  desalojos.  En  este 
primer  párrafo  aparece  ya  una  llamada  de  atención  al  procedimiento 
y  cumplimiento  del  decreto  del  5  de  mayo  de  1937  -de  desalojo- 
indicando  que  “(...)  a  fojas  588  obra  el  informe  del  funcionario 
comisionado  para  el  traslado  y  ubicación  de  los  indígenas,  quienes  a 
estar  a  lo  expuesto  en  la  nota  de  fojas  608,  habían  sido  ubicados  en 
forma  inadecuada” . 

Recuérdese  que  el  comisionado  para  esta  tarea  había  sido  el  oficial 
de  9a,  Más  de  Ayala. 

Luego  de  historiar  brevemente  los  decretos  que  dieran  orden  de 
mensura  y  subdivisión  de  los  campos  de  Nahuelpán  en  lotes  de  hasta 
2.500  ha,  Petracchi  alude  y  retoma  a  los  relatos  del  inspector  de  Tierras, 
Tte.  Bertonasco,  quien  le  había  informado  que:  “Retomando el  trámite 
del  Expediente,  el  Sr.  Inspector  de  Tierras,  Teniente  Mario  Augusto 
Bertonasco,  informa  a  fs.  658  con  la  conformidad  y  adhesión  dé  la 
Dirección  de  Tierras  a  fojas  662  deminciando  que  se  habrían  cometido 
hechos  en  el  desalojo  de  la  tribu  del  Cacique  Nahuelpán,  que  herirían 
primarios  sentimientos  de  humanidad  y  de  los  cuales  podrían  ser 
responsables  empleados  públicos  o  terceros  interesados  .  ¿ 

Como  se  desprende  de  este  párrafo,  oficialmente  es  la  primera  v 
que  se  reconoce  que  el  atropello  se  concretó,  y  que  en  los  me 
innecesariamente  violentos  ejecutados,  habrían  tenido  P31110^  e 
empleados  de  la  repartición  -D.  G.  de  T-  y  terceros  interesa  0  ^ 
no  eran  otros  que  los  Amaya,  Rioboo  Meabe,  Alemán,  Pagg^bres 
Román,  Roberts  y  Lostra  -aunque  en  el  informe  no  se  dan  n<\^ 
ni  precisiones  por  razones  de  secretos  administrativos.  ^an05 
no  obstante  Petracchi,  que  se  disponga  la  instrucción  de  s 
para  investigar  los  hechos. 
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T~N°"ndel  informe  se  dan  los  detalles  del  modo  en  que 
£n  e'  Pu^o  ja  subdivisión  de  la  tierra  -mediante  la  resolución  del 
5e  llev°  a  Ca-hre  Je  1 937-  a  doce  días  de  concretado  el  violento  desalojo 
27  de<ície,  de  jos  funcionarios  que  firmaron  en  cumplimiento  del 
v  los  nom 1  __  ^  may0  ¡je  1937^  para  llamar  a  una  licitación  por  puntaje, 
decreí0  b  „or  ei  informante  como  fraudulenta  y  demasiado  ágil  para 
sospecha^  jas  actuaciones  burocráticas  de  todo  trámite  administrativo, 
'°  qU<i  denuncia  como  firmantes  de  disposiciones  y  resoluciones  al 
X  ctor  de  Tierras,  Víctor  Pinto,  a  los  funcionarios  Ceppi, 
eX  nzález  Muñiz  (fallecido),  Olivera  (fallecido),  Salá,  Rasso 
(fallecido)!  Ing  Alsina,  Ing.  Sois  e  Ing.  Faccio  (fallecido). 

D;ce  también  que  apenas  a  un  mes  del  desalojo,  el  14  de  enero  de 
1938  “se  reglamentó  el puntaje  que  se  adjudicaría  a  cada  solicitante  ’ 
y  que  aprobado  el  sistema,  “el  11  de  febrero  de  1938  se  autorizó  a 
celebrar  los  contratos  de  mandamientos  con  Manuel  lostra,  lote  1; 
Ricardo  Alberto  Rioboo  Meabe,  lote  2;  Nicanor  Amaya,  lote  3; 
lorenzo  Amaya,  lote  4,  Gualberta  Amaya,  lote  5;  Benito  Alemán, 
tote  6;  Vicente  San  Román,  lote  7;  Guillermo  Juan  Roberts,  lote  8  y 
Redro  Memphis  Paggi,  lote  9.  Estimo  que  el  procedimiento  -dice 
Petracci-  no  se  ajustó  a  los  principios  generales  dentro  de  los  cuales 
deben  hacerse  las  licitaciones,  por  los  siguientes  motivos: 

1)  El  término  para  la  presentación  de  los  interesados  (a  alquilar 
un  lote) fie  insuficiente. 

2)  Habríase  efectuado  una  publicación  insuficiente  del  concurso. 
2)  El  plazo  (de  90  días)  se  habría  acortado  en  menos  de  20  días.  ” 
Y  aquí,  en  el  punto  cuarto,  se  agrega  que  “4)  se  habrían  cometido 

lrregularidades  o  equivocaciones  en  la  adjudicación  de  los  puntos  a 
•P|,ewe.?  se  presentaron  solicitando  los  lotes,  según  resulta  de  las 
^formuladas  por  el  periódico  (*)  cuyo  recorte  se  agrega  a 
653  del  Expediente  7980- 1935,  al  cual  se  hace  referencia  en  el 
rme  del  inspector  de  fojas  660. 

los  Qf.  amP°co  se  anotaron  como  bases  de  la  licitación  tas  fijadas  en 
lCulos  4o  y  5o  del  citado  decreto  113.498 
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(*)  No  aclara  si  era  el  “Esquel”,  “El  libre  del  Sur”  o  “pi 
Futalaufquen”-  “  ec°de| 

Llegado  al  punto  III  del  informe,  Petracchi  resalta  1 
incumplimientos  de  los  adjudicatarios  respecto  de  la  ley  4157a  *°S 
los  contratos,  cargando  las  tintas  contra  Benito  Alemán,  sobre  t  ^ 
en  el  aspecto  de  “especulador  con  el  uso  de  la  tierra  pública’’  ° 
inspección  le  había  enrostrado  y  que  ajuicio  de  Petracchi,  esa  actitud 
de  intentar  vender  lo  que  aún  no  era  suyo  “exterioriza  una  simulaci  ‘ 
prohibida  por  la  ley  (...)  mediante  el  cual  se  pretende  bajo  la  falsa 
apariencia  de  una  situación  legal,  violar  los  preceptos  de  una  norma 
imperativa”  y  cita  a  los  artículos  39,  inciso  5  del  decreto  del  8  de 
noviembre  de  1906  y  art.  18  del  decreto  del  15  de  enero  de  1924. 

Después  de  citar  innumerables  casos  que  sentaron  jurisprudencia 
en  el  tema,  Petracchi  aconseja  que  “se  decrete  la  caducidad  de  la 
concesión  (a  Benito  Alemán)  con  pérdida  de  las  mejoras  y  sumas 
abonadas,  no  acordándosele  plazo  dilatorio  alguno  para  el 
cumplimiento  de  las  obligaciones 

Arremete  luego  contra  Ricardo  Alberto  Rioboo  Meabe,  el  que 
resultó  también  cediendo  sus  derechos  del  lote  2,  sin  autorización  de 
la  D.  G.  de  Tierras,  a  Benito  Alemán,  el  día  1  de  octubre  de  1940, 
violando  la  cláusula  N°  14  del  contrato  y  por  lo  cual  Petracchi  pídela 
caducidad  de  los  derechos,  con  la  accesoria  a  favor  del  fisco  y  pérdida 
de  mejoras  introducidas  y  capitales  invertidos  en  el  lote. 

Lo  siguen  luego  Nicanor  y  Lorenzo  Amaya,  siempre  con  los 
mismos  argumentos  de  parte  de  Petracchi  amparándose  en  l°s 
documentos  y  pruebas  presentadas  por  el  inspector,  Teniente  Man° 
Bertonasco. 

Luego,  en  el  punto  IV,  teniendo  ante  sí  los  informes  y  expedient^ 
79806-35,  123849-37, 120696-38  y  121295-38,  “aconseja  reiní^ 
las,  tierras  que  lleguen  a  quedar  libres  en  caso  de  decretaf^^ 
caducidades  propiciadas,  a  los  indígenas  sobrevivientes  de  ¡a <3 
del  Cacique  Nahuelpán  ”.  ¿el 

2>s  ésta  la  primera  señal  oficial  que  intenta  reparar  la  injuS 
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SP'"'"’"  p0r  la  tribu  de  F.  Nahuelpán.  Note  el  lector  que  el 

desaló)0  p  traCchi  dice  “a  los  indígenas  sobrevivientes”,  con  lo  cual 
texto  de  ^  qUe  jos  datos  e  informes  que  le  llegaban  por  rumores 
se  pueC*e  U  ’m4S  contundente  que  los  escritos,  que  siempre  intentaban 
er8nS  rdar  las  acciones  de  las  instituciones  y  las  actitudes  de  los 
sa!vagi,a^os  ^  suejen  encontrarse  al  frente. 

^iDC1°  unque  justo  hasta  donde  la  ley  le  permitía,  Petracchi  no  puede, 
^  ^cjoS  jos  que  se  codean  con  el  poder  político,  evitar  deslizar  un 
C°m°  tario  despreciativo  hacia  la  condición  de  los  desalojados,  por 
00  .  (j-os  e  incivilizados  dice:  “aunque  el  asesoramiento  de  esta 
dirección  respecto  de  la  conveniencia  o  inconveniencia  de  volver  a 
ubicar  a  los  indios  en  esos  lotes  excede  los  límites  de  su  competencia, 
hago  notar  a  VE.  que  de  acuerdo  con  los  antecedentes  que  obran  en 
el  espediente  N°  79806  de  1935,  la  explotación  de  esas  tierras  por 
los  indígenas  de  Nahuelpán,  fue  de  resultados  negativos,  acusando 
una  evidente  regresión  desde  el  punto  de  vista  económico,  social, 
familiar,  educacional,  etc.,  comprobada  ya  en  los  tiempos  en  que  la 
comisión  de  marinos  inspeccionó  esos  campos  y  traducida 
estadísticamente  en  los  gráficos  confeccionados  ”. 

Incoherencias  de  la  época  y  de  la  ideología  dominante.  Solamente 
a  pensadores  de  esa  índole  se  les  puede  ocurrir  que  hombres  que  viven 
sobre  un  barco  o  en  el  agua  -como  lo  era  la  comisión  de  marinos- 
podia  tener  conocimiento  y  objetividad  para  explicar  o  proponer  cómo 
faocionan  los  asuntos  en  tierra. 

„  ^emás  Petracchi  se  olvidó  que  los  indios  no  eran  considerados 
colonos  buenos”  para  emparejarlos  a  los  gringos  y  extraterritorianos 
1876  ^3C*a  *ey  4167  y  las  que  la  precedieron,  como  la  817  de 

Tie  ^  ^nm'Srac¡ón  y  Colonización,  que  creó  una  oficina  central  de 
SübdCr/  ^°^on^as>  Por  la  que  se  otorgaba  parte  de  la  tierra  a 
pretenjdlrse  a  "la  reducción  de  indios”.  Todas  las  leyes  pretendían, 
l°s  bQlp°n’  Preten<len  “convertirlos  y  reducirlos  gradualmente  a 
^lam  ltOS  ^ e  Ia  vida  civilizada”  y  el  Estado,  en  todas  su 
de  vicios  °neS  Protección  al  aborigen,  ha  piometido  “proveerlos 
y  herramientas”  para  que  trabajen,  siempre  en  la  condición 
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de  dueños  precarios  de  la  tierra  que  habitan,  tal  como  suc  H 
los  habitantes  de  los  tres  lotes  a  que  se  vio  reducida  la  ant '  -  c°n 

estancia  paisana”  de  F.  Nahuelpán  y  su  tribu.  ''Ua  'Van 

Como  una  sugerencia  final  y  de  disculpa  por  inmiscuirse  en  I 
lejanos  a  su  dominio,  Petracchi  remata  el  informe,  pon'  aSUnt°s 
evidencia  una  vez  más,  la  ideología  del  poder  que  considera  al  °  en 
“un  problema”  y  no  un  ser  humano;  con  este  párrafo:  ln<^° 

“Como  esta  situación  particular  de  Nahuelpán  parece  ser  ' 
de  lo  que  en  general  sucede  y  que  constituye  un  aspecto  intpon^f 
del  problema  del  indio,  me  permito  sugerir  la  conveniencia  de  ai  * 
encomienda  el  estudio  del  tema  en  forma  integral  al  Consejo  Agrario 
Nacional,  especialmente  facultado  por  la  ley  N°  12. 566 para  adoptar 
soluciones  al  respecto,  quien  podría  requerir  la  colaboración  de  los 
técnicos  de  la  D.  G.  de  Tierras  y  de  la  Comisión  Honoraria  de 
Reducciones  de  Indios 

29  de  octubre  de  1945 
Enrique  Pstracch 
Director  de  Asuntos  Jurídicos", 

Sobre  la  Comisión  Honoraria  de  Reducciones  de  Indios,  recuerdo 
al  lector  que  fue  creada  en  1916,  durante  el  gobierno  de  Victorino  de 
la  Plaza  y  rubricada  como  decreto  en  1 927,  durante  el  gobierno  de 
Alvear.  El  Consejo  Agrario  Nacional  se  creó  por  ley  12.636  en 
setiembre  de  1940. 

A  instancias  del  informe,  el  presidente  de  facto  Pedro  Pabl° 
Ramírez  no  tarda  en  firmar  el  decreto  por  el  que  deja  sin  sus  lo**® 
Benito  Alemán,  Lorenzo  Amaya,  Nicanor  Amaya  y  Ricardo  A.  NO 
Meabe.  El  documento  está  fechado  en  Buenos  Aires  el 
noviembre  de  1 943  y  en  él  se  destacan  algunos  puntos  que  dan  n^ue 
precisas  de  la  fecha  del  desalojo  en  un  documento  oficial,  p°r  ^ 
es  pertinente  transcribir  algunos  párrafos  para  que  el  lector  c°nlP  ^ 
que  la  memoria  de  ¡G5  desalojados,  a  pesar  de  haber  transcurrí  a 
Ho  CO£’“"+0  años,  aún  se  manú’f-ne  viva.  Dice  el  párrafo  cuart^ 

>mo  consecuencia  de  ese  decreto  (el  105137 del 


de  sesenta 
“Que  como 


t 
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el  desalojo)  el  15  de  diciembre  de  1937  quedaron 
"todos  los  indígenas  y  pobladores  que  ocupan  las  tierras 
'jestd°jc^0i^rl  y  qUe  se  componían  entre  hombres  y  mujeres  y  niños, 
je  ^^trescientas  personas,  quienes  luego  de  ambular  por  el 
je  iftásde  trasladados  a  otras  tierras  inaptas,  motivando  esta 
territ°ri0’  -  ^e  de  reclamos  ante  las  autoridades  administrativas, 
también  intervención  ante  el  Departamento  de  Agricultura, 
toman*10  justicia  el  Señor  Procurador  Fiscal  Federal  ante  el 

demanda  aeju.  , 

“  dQ  letrado  con  asiento  en  Esquel  . 

ndo  el  criterio  del  informe  Petracchi,  el  texto  avanza  luego 
¡Sendo  la  velocidad  con  qu&se  llevaron  a  cabo  lo$  fi^átesLla 
clasificación  de  los  interesados  y  la  licitación  para  que  aCCédiefWr  a 
los  lotes  enumerados  del  1  al  9,  los  personajes  que  ya  hemos  nombrado 

reiteradamente  en  este  trabajo. 

Continúa  describiendo  los  incumplimientos  que  el  informa  * 
Petracchi  contiene,  respecto  de  los  adjudicatarios,  dimanados  de  las 
inspecciones  realizadas  oportunamente  por  Bertonasco  y,  en  los 
Considerando”  avala  que  está  probado  que  los  arrendatarios  Rioboo  . 
Meabe,  Alemán,  Lorenzo  y  Nicanor  Amaya,  han  incurrido  en  faltas  y;  * 
violaciones  a  los  contratos  y  a  la  ley  4167,  por  lo  cual  corresponde 
caducarles  su  derecho  a  la  explotación  y  tenencia  de  sus  respectivos 
lotes,  además  de  fijarles  un  plazo  de  treinta  días  para  que  desocupen 
los  campos. 

Legitima  también  la  sospecha  de  los  informes  de  que  hubo  . 
"regularidades  en  la  forma  en  que  se  llevó  a  cabo  la  licitación.  -  ^ 
del  d°  CS  611 ^  Párrafo  Quinto  de  los  “Considerando”  donde  el  texto 
de(  j  reto  es  contundente  respecto  de  las  razones  de  los  ideólogos  , 
gobieSal°J°  Para  fustigar  durante  casi  una  década  para  lograr  que  el , '  - 
texm7°  naaonal  expulsara  a  la  tribu  Nahuelpán  de  su  tierra.  Cito  ¿tf 
•'Q^ente  párrafo  del  decreto: 

de  ¡q  r^e  l°d°  fo  expuesto  queda  demostrado  que  el  levantamiento 
de  /&4  e>  1  a  Nahuelpán,  propiciada  en  forma  vehemente  por  alguno 
°'ntreSarlafeS^U^S  resu^taron  concesionarios,  no  tuvo  otro  fin  que 
a  Quienes  las  trabajaron  en  provecho  personal,  sin  otro 
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beneficio  para  la  comunidad,  ya  que  lejos  de  ser  pobladas  en  3 

grado,  ocurrió  todo  lo  contrario 

Y  en  el  párrafo  Séptimo,  aparece  por  segunda  vez  la  sugeren  • 
Bertonasco  y  Petracchi  que  en  sus  informes  proponían  la  devolví 
de  los  lotes  a  los  herederos  del  Cacique  Nahuelpán,  menos  el  iota 
que  sería  de  allí  y  hasta  el  presente,  para  uso  del  Departamento^! 
Guerra,  a  pesar  del  proyecto  de  ley  del  ex  senador  Solari  Irig0yen  ^ 
gestionó  para  que  fuera  de  la  familia  Prane. 

Dice  textualmente  el  párrafo  Séptimo: 

“Que  la  intervención  en  la  citada  repartición  propicia  también 
que  el  lote  4  sea  reservado  con  fines  de  utilidad  pública  y  para  las 
necesidades  del  Departamento  de  Guerra,  y  los  lotes  2,  3  y  6 para  los 
componentes  de  la  tribu  del  indígena  Nahuelpán,  a  lo  que  puede 
accederse  debiendo  esa  Repartición  para  el  último  caso,  seleccionar 
a  los  indígenas  que  deben  volver  a  esas  tierras;  por  todo  ello,  lo 
informado  por  la  Intervención  de  la  Dirección  General  de  Tierras  y 
el  dictamen  precedente(mente)  (sic) 

El  Presidente  de  la  Nación  Argentina 
Decreta 

Art.  Io:  Cadúcanse  con  pérdida  a  favor  del  fisco  de  las  mejoras 
radicadas  en  los  contratos  número  2761,  3468,  3407  y  3408 
celebrados  de  acuerdo  a  la  ley  4167  y  sus  decretos  reglamentarios, 
entre  la  Dirección  de  Tierras  y  los  señores  Benito  Alemán,  Ri 

A.  Rioboo  Meabe,  Nicanor  Amaya  y  Lorenzo  Amaya  para  el  arrien 

de  los  lotes  6,  2,  3  y  4  respectivamente ...  ”,  etc.  ^ 

Art.  2  o:  Resérvame  para  las  necesidades  del  Deparlamen 
Guerra  el  Lote  4  y  para  ser  ocupado  por  los  componentes  de 

del  indígena  don  Francisco  Nahuelpán,  los  lotes  2,  3y6de  a 

y  Territorios  anteriormente  citados,  debiendo  la  Dirección  e  ^ 
adoptar  las  medidas  pertinentes  para  ubicar,  previa  selecct  I 
indígenas  referidos. 

Art.  3o.  De  forma.  fíarnífi 

Fdo:P°*° 

Diego  l  w  * 
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ret0  N°  13806/43 

D* *5  y  demoras 

gedaI,au  conoció0  el  decreto  nacional  N°  13806/43  que  restituía 
Ape°aS  .  rfa  a  jos  paisanos,  comenzaron  los  reclamos  de  parte  de 
parte  de ,a  ^  sent¡an  ofendidos  y  humillados  por  la  injusticia  de  la 
ios  que  ,  humillados  de  siempre  también  aceleraron  sus  trámites 
decisión  L  _|at¿erraj  situación  que  se  prolongaría  hasta  1948,  debido 
pararegt^  ^  apeiaci6n  presentados  por  Lorenzo  Amaya  y  Benito 
a!°SreC  más  los  juicios  por  desalojo  que  les  inició  a  los  ex 
gementes,  la  Oficina  de  Asuntos  Fiscales. 

Benito  Alemán,  asesorado  por  algún  letrado,  intentó  convencer  al 
Ministro  de  Agricultura  de  la  nación  que  había  firmado  el  decreto: 
Diego  Masón,  de  que  todo  su  incumplimiento  de  aportar  capitales, 
construir  vivienda  y  galpones  en  el  predio  solicitado,  se  debía  a  la 
"escasez  de  lluvias,  advertida  ya  desde  el  año  pasado  ”  y  a  “una 
intensa  y  pertinaz  sequía”  que  asolaba  a  la  Patagonia.  En  el  escrito 
que  lleva  fecha  31  de  diciembre  de  1943,  Alemán  agrega  -dice  el 
documento-  “datos  fidedignos  suministrados  por  la  estación  local 
de  la  Dirección  de  Meteorología” . 

Finalmente,  después  de  reconocerse  como  un  gran  cumplidor  de 
sus  obligaciones  tributarias,  le  pide  al  Ministro  “se  digne  concederme 
un plazo prudencial  no  mayor  de  45  días  (. . .)  para  sacar  mis  haciendas 
en  época  más  favorable  (y)  evitar  que  me  irrogue  sin  beneficio  para 
nadie,  ingentes  perjuicios  económicos  y  morales  ”. 

La  actuación  siguió  su  trámite  administrativo  normal  y  burocrático, 
“pegando  al  pie  de  cada  reclamo  “pase  a  la  oficina  tal  para  su 
Polución  ’  etc.,  etc.  y  las  notificaciones  a  los  nuevos  desalojados 
N'nuaron  enviándose  recién  iniciado  el  año  1944. 

I944<?n0r  Ama>'a  íLe  notificado  mediante  un  acta  el  13  de  marzo  de 
arrei^e  ^ue  debía  abstenerse  de  introducir  mejora  alguna  al  lote  que 
colac-  a^a’  mi entras  que  Lorenzo,  a  pesar  de  los  telegramas 
Pren^°naC^0s  9ue  se  le  enviaban,  no  daba  señales  de  vida:  estaba 

Hay  n<^°  SU  rec^amo 

^J^hos  telegramas  con  textos  explicativos  a  la  superioridad, 
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de  que  no  era  posible  notificar  a  Nicanor  y  a  Lorenzo  Amaya  a  ja 
sus  derechos  sobre  los  lotes  de  la  ex  -  reserva  Nahuelpán 
caducado;  como  quien  dice,  se  negaban  a  aceptar  la  cruel  rear 
que  ellos  le  habían  hecho  sufrir  a  los  paisanos.  Lorenzo  fue  ei  . 
difícil,  aún  cuando  su  hermano  Nicanor  que  lo  representaba,  se  n  . 
a  notificarse  en  nombre  del  abogado,  ausente,  pero  no  desinformafo 
El  día  16  de  marzo  reaparece,  con  un  escrito  dirigido  al  Inspector 
General  de  Tierras,  donde  por  primera  vez  se  arroga  el  título  de“Doct  * 
en  Jurisprudencia”. 

El  texto  del  documento  muestra  la  indignación  de  Lorenzo  Amaya, 
saliendo  también  en  defensa  de  su  hermano  y  acusando  a  un  gobierno 
de  facto  de  violar  la  Constitución  y  de  haberlos  colocado  “en  la  picota 
pública  bajo  el  rótulo  oficial  de  traficantes  de  la  tierra  fiscal". 

Luego  acomete  contra  “versiones  anónimas  emitidas  por  gentes 
que  no  asumen  pública  responsabilidad'’  que  han  llevado  al  gobierno 
a  cometer  ese  error  y  esa  injusticia  en  perjuicio  de  ellos. 

Fue  el  primer  intento  de  Lorenzo  Amaya  de  convencer  a  las 
autoridades  para  que  den  marcha  atrás  en  su  decisión.  Y  Nicanor,  por 
su  parte,  no  fue  ajeno  a  la  misma  intención  y,  ocho  días  después  de 
haberse  notificado  de  la  caducidad  de  su  contrato,  envía  una  carta  al 
Inspector  General  de  Tierras,  al  igual  que  Lorenzo  sin  nombrar  al 
destinatario,  de  un  tenor  semejante  y  abriendo  el  paraguas  antes  e 
que  llueva,  diciendo  que,  si  la  Oficina  de  Tierras  lo  notificaba  ^ 
debía  abstenerse  de  introducir  mejoras  en  el  lote  que  ya 
pertenecía,  era  porque  alguien  lo  había  denunciado  y  1ue  en  ^  ^ 
caso,  esas  denuncias  eran  falsas.  Por  ello  pedía  se  agreguen  l 
actuaciones,  el  descargo  que  estaba  haciendo  en  el  escrito, 

Sin  embargo,  a  pesar  de  las  intimaciones,  escritos  y  te  e=^  ^ 
los  Amaya  no  abandonaron  fácilmente  los  lotes,  ni  tampoco  ^ 
que  la  fuerza  pública  (policía,  ejército,  gendarmería)  hubieran  ^ 
contra  ellos  como  lo  hicieron  contra  los  indios  en  1937.  je  Asuo,0> 
Aún  cuando  en  el  mes  de  junio  de  1944,  la  Oficina  ue  'ví 
Fiscales  remitió  la  nota  N°  630/1944  N°  4759/A/F/1944  p  ^ 
señor  Procurador  Fiscal  ante  el  Juzgado  Letrado  de  EsCl 
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áficado  de  la  sentencia  que  ordena  el  desalojo  de  los 
'  si“° 1  o¡.y  lorenzo  Amaya,  Ricardo  Alberto  Rioboo  Meabe  y 
wíC  /  J  los  lotes  tres,  cuatro,  dos  y  seis  de  la  ex  - 

penit°  ejr)án,  en  un  plazo  de  ocho  días  de  ser  notificada ”. 
fiscales,  23  de  junio  de  1944 
le  siguió  el  telegrama  del  Procurador  Fiscal  de  Esquel, 

la  c0municando  que  habia  sido  notificado  de  la  orden. 

00  Bemtez, 


Reaparecen  los  >n<!ios 

Un  mes  después,  empiezan  a  dar  señales  de  vida  los  desalojados. 
Debidamente  asesorados  por  el  misterioso  leguleyo  del  que  hemos 
jado  noticias  páginas  atrás,  presentan  su  primer  reclamo,  en  un  trabajo 
prolijamente  presentado  y  mecanografiado  al  estilo  de  Lorenzo  Amaya 
v  compañía.  Son  dos  cartas  de  parecido  tenor,  una  dirigida  al  Presidente 
Generai  de  Brigada  Edelmiro  Farrell  y  la  otra  al  Interventor  de  la 
Dirección  Genera!  de  tierras.  Coronel  Carlos  Alberto  Gómez.  Ambas 
están  firmadas  por  el  hijo  de  don  Francisco  Nahuelpán  I,  de  idéntico 
omhre  Vale  la  pena,  para  sus  descendientes,  que  conozcan  el  texto 
"ompleto  de  la  solicitud,  el  primero  que  se  hacía  apenas  conocido  el 
decreto  de  noviembre  de  1943,  que  ordenaba  restituir  la  tierra  a  los 
desalojados.  El  documento  está  fechado  en  Esquel  el  20  de  julio  de 
l944  y  dice: 

4  S.E.  el  Señor  Presidente  de  la  Nación 


eneral  de  Brigada  Don  Edelmiro  J.  Farrell 

Excelentísimo  señor: 

e  ' >m  carócter  de  hijo  del  extinto  cacique  Francisco  Nahuelpán  y 
Pcblc¡eSeilíaC’C'>n  sus  descendientes  y  familias  aborígenes  que 
E*celenyJa  ^eserva  Indígena  Nahuelpán” ,  expongo  al 
kreCietfS,tn0  Señ°r  Presidente  nuestro  eterno  agradecimiento  por 
c<NucaJe  Cffifirmac‘ón  del  anterior  decreto  de  desalojo  de  ios  lotes 
tedjffa  , S  ae  acll{ella  reserva  y  en  la  que  se  dispone  hacer  efectiva  la 
Por  ^  gerencia. 

%^osZniedí°  Ud>  que  tan  eficaz  intervención  en  este,  para 
ac°ntecimiento,  elevamos  ante  S.E. ,  nuestro  más  sincero 
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agradecimiento  por  ¡a  recuperación  dispuesta  a  favor  de 


ocupantes,  para  quienes  fueron  concedidas  anterior™ 
Superior  Decreto  del  Gobierno  Nacional,  con  alto  espíritu  d 


eMli< 


tiQ 


y  verdadera  asistencia  social  en  beneficio  de  los  niapu^ 
ocuparon  aquellas  tierras  con  sus  familias  y  de  donde  ^ 
inesperada  resolución  gubernativa  del  año  1937,  n0s  desa^  ^ 
violentamente  con  nuestros  ancianos,  mujeres  e  hijos  siendo 
argentinos,  hijos  de  la  misma  tierra.  °  to<^0s 


La  reparación  de  aquellos  actos,  es  hoy  para  nosotros 


«nádelos 


más  grandes  alegrías  y  también,  una  justificación  de  nuestras 
reiteradas  solicitudes  y  clamores  para  que  nos  fueran  devuel 
aquellas  tierras,  concedidas  a  nuestros  mayores  para  trabajar 
tranquilamente,  bajo  la  tutela  de  nuestro  gobierno  y  al  amparo  de 
las  leyes  de  nuestra  patria. 


Por  ello,  damos  gracias  a  Dios  y  a  los  hombres  que  rigen  hoy  los 
destinos  de  la  Nación  por  habernos  hecho  justicia  y  solicitamos  por 
la  presente  se  sirva  disponer  por  quien  corresponde,  se  nos  otorgan 
la  inmediata  posesión  de  la  tierra  que  se  nos  acuerda  para  cada 
familia  en  dicha  colonia,  a  fin  de  evitarnos  las  penurias  de  nuestra 
precaria  situación  actual  y  las  contingencias  que  nos  traerán 
aparejados  los  rigores  del  invierno  ya  iniciado,  en  viviendas 
provisorias  y  desprovistas  de  todo  abrigo,  en  la  época  en  que  se 
disminuyen  los  trabajos  en  la  zona  para  subvenir  a  nuestras  mas 
apremiantes  necesidades. 

Será  Justicia 

Francisco  Nahuelpán  (hijo) 


La  misma  nota  fue  enviada  al  interventor  Coronel  C.  A.  ^me.Z 


ado 


El  día  5  de  agosto  de  1944,  el  Presidente  Farrell  había 
conocimiento  del  tema  y  lo  trasladaba  al  Subsecretario  de  Haci  ( 
Mayor  Juan  Carlos  Lorio  para  que  siga  su  curso. 

La  nota  de  F.  Nahuelpán  (hijo)  como  es  evidente,  estaba  e  ^ 
por  algún  letrado  o  leguleyo  y  de  ella  es  conveniente  resca^  jos 
situaciones:  Nahuelpán  se  dirige  al  presidente  en  nombre 
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del  cacique  Francisco  Nahuelpán  y  de  las  familias 


!  n°  |iav-'  sucedió  en  el  devenir  del  tiempo,  cuando  se  azuzó  esa 
prane,  c°m°ontinúa  hasta  el  presente. 


nUC  cu111,11  -  A 

iotefna  1  oarte,  y  ante  el  temor  de  ser  acusados  en  cualquier  momento 

P°rJ;  v  chilenos”  por  algún  otro  aventurero  deseoso  de  hacerse  de 
de  ,n  '  afjrma  Nahuelpán  hijo  que  en  esas  tierras  podrán  “trabajar 
Raudamente,  bajo  la  superior  tutela  de  nuestro  gobierno  y  al 
11 'I p“ro  de  las  leyes  de  nuestra  patria”. 

“  gs  decir  se  asumen  argentinos,  como  en  realidad  lo  eran,  sabedores 
de  que  para  Lorenzo  Amaya,  esa  acusación  había  sido  una  de  las 
artimañas  favoritas  con  la  que  había  logrado  el  desalojo  de  1937. 

Mientras  tanto,  los  Amaya  se  resisten  a  ser  desalojados  y  presentan 
un  recurso  de  apelación  para  evitar  entregar  los  lotes  y  éste  llega  hasta 
la  Corte  suprema  de  la  Nación,  que  desestima  la  solicitud,  aunque 
dejala  puerta  abierta  para  intentar  recuperar  lo  que  ya  habían  perdido 
con  una  frase  en  el  rechazo  que  decía:  “el  pronunciamiento  apelado 
no  constituye  propiamente  una  sentencia  definitiva,  susceptible  como 
talas  recurso  extraordinario,  como  quiera  que  no  pone  fin  al  pleito 
ni  priva  a  los  recurrentes  de  todo  medio  legal  para  obtener  la  tutela 
de  derecho  que  pueda  asistirles.  Y  ello,  tanto  porque  lo  referente  al 
■mnplimiento  de  sus  contratos,  cuanto  las  cuestiones  que  pudieran 
plantear  respecto  a  la  posesión  y  dominio  que  los  asista  o  cualquier 
otra,  ha  sido  declarada  susceptible  de  discusión  y  fallo  por  vía  de 
mcio  ordinarios” 

■BL. 

vie'as  ^Ue  ^°S  ^ermanos  Amaya,  creyendo  que  por  influencia  de  sus 
Supre arrusta<^es  políticas  y  cercanía  ideológica  con  los  jueces  de  la 
Auc^,J  ^orte>  entre  quienes  se  contaban  apellidos  tales  como 
juez  ^ntt  ^  Ramos  Mejía,  podrían  pasar  por  encima  de  un  simple 
cues;iónP,uebl°  ^  hacers*  merecedores  nuevamente  de  la  tierra  en 
V  Petra  i  Unand°  las  denuncias  v  los  informes  oficiales  de  Bertonasco 


®tracchj 


°ldo  que  fúe  ej  fajj0  ja  cor^e,  el  interventor  de  la  Dirección 
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General  de  Tierras  dispuso  que,  nuevamente  el  teniente  Mario  \ 
Bertonasco,  esta  vez  acompañado  por  el  auxiliar  Cayetano  Pe^l 
comisión  especial  por  treinta  días,  se  hicieran  cargo  de  los  lote  rn>  e” 
6  y  procedieran  a  entregarlos  a  los  antiguos  dueños.  Esa  dispo^ 
fue  hecha  en  agosto  de  1 944  y  el  24  del  mismo  mes  se  había  ord  Cl°n 
al  jefe  del  Regimiento  2 1  de  Esquel  que,  mientras  llegaba  la  contisp 
se  hiciera  depositario  de  los  lotes.  Es  aquí  donde  la  burocracia  ^ 
conocimiento  de  las  leyes  que  tenía  Lorenzo  Amaya,  lo  ayudaron^ 
mantenerse  un  tiempo  más  en  los  lotes,  intentando  que  se  revea  * 
pedido  de  nulidad. 

Aparece  en  esta  instancia,  por  primera  vez,  un  documento  con 
membrete  del  Consejo  Agrario  Nacional  que  firma  su  vicepresidente 
y  en  el  que  explica  la  imposibilidad  de  cumplir  la  orden,  arguyendo 
que  “dicha  medida  no  alcanzó  a  cumplirse  por  cuanto  las  partes 
afectadas  apelaron  ante  la  suprema  corte  deduciendo  recurso  de 
hechos,  el  que  fue  desestimado  por  sentencia  del  9  de  agosto  de  1944, 
la  cual,  comunicada  directamente  por  ese  tribunal,  llegó  a 
conocimiento  del  fiscal  ante  el  juzgado  Letrado  de  Esquel,  el  14  de 
setiembre  (1944).  Tales  circunstancias  impidieron  realizar  lo 
establecido  en  el  (...)  decreto  y  actualmente  los  desalojos  se  halím 
en  suspenso  en  virtud  de  lo  dispuesto  por  decreto  del  19  de  setiembre 
de  1944,  que  posterga  los  lanzamientos  hasta  el  15  de  diciembre  del 
año  venidero  ”. 

Como  se  ve,  Amaya,  aunque  rechazado  su  recurso  por  la  Corte, 
mantenía  sus  influencias  en  el  poder  político.  Nótese  que  par2 
entregarles  los  lotes  sólo  hubo  una  demora  de  20  días  y  Para  ^ 
llegue  una  comunicación  de  expulsarlos  de  ellos,  el  trámite  Hev0 
días  desde  la  sentencia  del  9  de  agosto  hasta  su  comunicación 
Juzgado  de  Esquel,  el  14  de  setiembre.  -Q 

Hay  un  interesante  documento  emanado  del  Consejo  Ag 
Nacional  que  da  cuenta,  mes  a  mes,  desde  noviembre  de  1 943, 
del  decreto  que  ordena  la  caducidad  de  los  contratos,  de  cóm° 
fueron  sucediendo  los  trámites  burocráticos.  r  etí** 

Noviembre  22  de  1943:  La  oficina  Inspección  General  de 
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■  decreto  del  15  de  noviembre  a  la  oficina  Esquel 
r0ÍffU&c*  „  tí)  de  1943:  Se  eleva  el  expediente  a  Secretaría  de  la 

isjnviefflbre  T  • , 

ia  de  la  Nación 

presidí0  ^  ^  1944;  Se  e!eva  e¡  expediente  al  Ministerio  de 
£fl°r0r"  or  el  pedido  que  formula  Lorenzo  Amaya. 

CU  tUf  oí  de  1944:  El  Ministerio  lo  remite  inmediatamente  a  la 


Ag° 


^^Investigadora  del  Ministerio  de  Agricultura. 

04  de  1944:  Se  devuelve  el  Expediente  a  la  Subsecretaría 

dC  Abrigo?  de&l 944 :  Informe  de  la  ex  intervención  para  que  se  nombre 
nositario  de  los  lotes  a  desalojar,  al  Regimiento  21  de  Esquel. 

Abril  11  de  1944:  El  expediente  pasa  al  Procurador  del  Tesoro. 
Abril  24  de  1944:  El  procurador  se  expide  y  devuelve  el  expediente 

al  Ministerio 

Abril  26  de  1944:  Por  decreto  de  esa  fecha,  se  autoriza  a  requerir 
del  procurador  fiscal  federal  ante  el  Juzgado  de  Esquel,  la  suspensión 
del  desalojo  contra  Benito  Alemán,  Lorenzo  y  Nicanor  Amaya  y 

Alberto  Rioboo  Meabe. 

Abril  26  de  1944:  Ese  mismo  día  el  Secretario  del  Juzgado  de 
Esquel  había  comunicado  la  designación  de  “depositarios  de  los  lotes 

cuando  se  produjera  el  desalojo. 

Abril  27  de  1944:  Atento  a  los  términos  del  Decreto  que  suspendían 
los  desalojos  de  Amaya  y  compañía,  se  pasa  al  expediente  a 
consideración  del  Procurador  del  Tesoro. 

Mayo  03  de  1944:  Se  expide  el  Procurador  del  Tesoro. 

Mayo  1 5  de  1944:  Por  decreto  de  esa  fecha  se  dispone  se  continúen 
'as  a°ciones  judiciales  hasta  obtener  la  expulsión  de  los  lotes  2,  3,  4  y 
6  de  Alemán,  Rioboo  Meabe  y  los  hermanos  Amaya, 
j  ,A§°sto  14  de  1944:  La  ex  intervención  comunica  por  telegrama  al 
e*e  del  Regimiento  Esquel  que  se  ha  desestimado  el  recurso  de 
d  ren2°  Amaya  y  pide  le  haga  conocer  la  fecha  en  que  se  hará 
P^sitano  de  ios  lotes  de  la  ex  Reserva. 
e|  j  §0st0  15  de  1944:  El  Jefe  del  Regimiento  Esquel  comunica  que 
^gado  Esquel  aún  no  ha  recibido  el  oficio  de  la  Suprema  Corte, 
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indicando  que  se  ha  rechazado  el  recurso  de  Amaya. 

Agosto  21  de  1944:  La  ex  intervención  de  Tierras  0rd  i 
Bertonasco  y  su  auxiliar  que  se  hagan  cargo  de  los  lotes  2  3  ^  a 
hasta  devolverlos  a  los  antiguos  dueños,  previo  análisi  ^ 
antecedentes  de  los  pobladores.  S 

Setiembre  01  de  1 944:  Consta  que  el  Director  de  Asuntos  Jurídj 
comunicó  por  correo  el  0 1  de  setiembre,  al  Procurador  Fiscal  de  Esa^ 
los  contenidos  de  la  sentencia  contra  los  intrusos 

Setiembre  07  de  1944:  El  Ministro  de  Agricultura  telegrafían 
Procurador  Fiscal  de  Esquel  solicitándole  comunique  si  recibió 
informe  sobre  el  rechazo  del  recurso  de  Amaya  contra  la  Corte 
Suprema. 

Setiembre  08  de  1944:  El  Procurador  Fiscal  comunica  que  no  ha 
recibido  el  oficio. 

Setiembre  15  de  1944:  El  Subsecretario  se  dirige  al  Procurador 
del  Tesoro  para  que  se  comunique  al  Juzgado  de  Esquel  la  sentencia 
de  la  Suprema  Corte. 

Setiembre  16  de  1944:  el  Procurador  del  Tesoro  telegrafía  al  Fiscal 
del  Juzgado  Esquel,  solicitándole  comunique  si  ha  recibido  el  informe 

Setiembre  17  de  1944:  El  Fiscal  de  Esquel  comunica  que  recibió 
copia  del  oficio  de  la  Suprema  Corte,  el  día  14  de  setiembre  y  que 
pasados  ocho  días  de  la  notificación  a  los  demandados  Amaya,  Rioboo 
Meabe  y  Alemán,  pedirá  el  desalojo  al  juez  letrado.  e 

Como  lo  demuestra  la  cronología  de  los  hechos,  desde  que 
el  decreto  del  15  de  noviembre  de  1943,  que  caducaba  los  *oteS  3  ° 
intrusos  que  arrendaban  desde  1938,  luego  del  desalojo,  el 
cajoneó  todo  lo  posible,  dándole  tiempo  a  Lorenzo  Amaya  a  Pre^  ^ 
la  nueva  estrategia  que  tenía  en  mente,  para  proteger  la  restituci 
las  tierras  hasta  1948. 
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La  nueva  estrategia,  otros  reclamos  de  los  paisas  sU 

Apenas  comenzado  el  año  1945,  Lorenzo  Amaya  disefl^^J 
estrategia  para  recuperar  el  lote  del  que  fuera  desalojado.  * 


dañada  de  escritos,  esta  vez  dirigidos  al  Presidente  de  la 
co<  general  Edelmiro  Farrell. 

Nación,  orjgjna}  consta  de  6  carillas  y  está  fechado  en  Buenos 
£*  e  je  enero  de  1945,  bajo  el  dramático  título-  “Con  la  verdad 
Jarías  vengo  a pedir  Justicia” . 

&  _  ,  ggCrito,  Amaya  tal  como  era  su  costumbre,  habla  maravillas 

nj*  ^  su  hermano  Nicanor,  de  los  sacrificios  llevados  a  cabo 
^  e  '  17  años  de  permanencia  como  productores  en  la  Patagonia, 
du  orr)jte  decir  que  él  vivía  en  la  Capital.  Se  queja  del  decreto 
aL|e  |es  ^0  los  lotes  2  y  4,  arguyendo  y  subrayando  que  “el  decreto 
ue  así  nos  sancionó  fue  dictado  sin  que  antes  fuéramos  oídos”. 
Denuncia  también  la  importancia  por  no  haber  podido  llegar  hasta 
los  despachos  del  Presidente  de  la  Nación  y  del  ex  ministro  de 
Agricultura.  Luego,  en  una  verdadera  demostración  de  mistica  literaria, 
subtitula  el  escrito  diciendo:  “La  verdad  ha  sido  develada  por  un  jefe 
del  Ejército  Argentino” ,  y  escribe:  “(...)  la  verdad  acaba  de  surgir, 
pura  y  limpia,  como  auténtica  obra  de  Dios.  El  30  de  diciembre  de 
!944  se  han  consumado  nuestros  desalojos.  Y  desde  entonces  obra 
en  nuestras  manos  la  prueba  oficial,  rotunda  e  intergiversable  que 
«mío  anhelábamos  producir  La  verdad  ha  triunfado  al  fin...  ” 

La  verdad  triunfadora  a  la  que  aludía  Lorenzo  Amaya,  estaba 
Racionada  con  el  “inventario”  que  hizo  el  Jefe  del  Regimiento  21  de 
‘-squel,  después  de  haber  recibido  la  orden  de  que  se  constituya 
d~’  de  ios  lotes  2,  3,  4  y  6  de  la  ex  reserva  Nahuelpán.  En 


mej0r  mventar*°  e*  militar  había  detallado  con  datos  y  croquis,  las 
eV  .. S  lntrod'ucidas,  a  las  que  Amaya  en  su  reclamo  al  Presidente 
iei  °  V'JlD0  'a^ür  que  cumplimos  con  espíritu  civilizador  (. . .)  digna 
pueetjf0  ^  Estado,  para  ser  mostrada  como  ejemplo  de  lo  que 
Progreufrar  fe¿r  trabajo  del  hombre  cuando  lo  impulsan  ideas  de 
itrios,  ^  CU^tura  7  subraya  a  continuación:  “se  ha  probado  que 
una  formidable  labor  de  progreso  ”. 

Wg0  a  *^3a  la  introducción  de  “ablande”  Lorenzo  Amaya,  pasa 
<S;  (je  11  insticia”  señalando,  punto  por  punto,  cada  una  de  las 
r°greso  llevadas  a  cabo  por  él  y  su  hermano  Nicanor  en 
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Nahuelpán.  Así,  declara  haber  construido  potreros,  corrales,  nu  ■ 
quintas,  semilleros,  canales  y  represas,  hornallas  de  ladrillos  y  ^°S’ 
un  Cristo  de  bronce  cuyo  sólo  costo  de  fundición  superó  p0r  m  ^ 
aquellos  500  $  m/n  que  estábamos  obligados  a  introducir”  (¿?\  Ch° 
El  remate  del  escrito  demuestra  el  estado  de  ánimo  y  la  soberbia  ■ 
con  que  Amaya  acostumbraba  a  tratar  sus  asuntos  con  el  poder  politice^ 
Lisa  y  llanamente  está  “ordenando”  al  presidente  Farrell  que;  jj  f 
mérito  a  la  comprobación  fehaciente  que  establece  nuestra 
inculpabilidad,  documentada  en  el  inventario  hecho  por  el  jefe  del 
Regimiento  2 1  Esquel,  se  digne  dictar  un  decreto  por  el  cual  se  ordena 
que  la  misma  autoridad  militar,  en  acto  público,  proceda  a 
reintegrarnos  la  posesión  de  los  lotes  3  y  4  déla  ex  reserva  Nahuelpán, 
de  que  fuimos  privados  a  raíz  de  imputaciones  totalmente  desprovistas 
de  veracidad. 

2)  Que,  en  presencia  del  Sr.  Ministro  de  Agricultura,  V.E.  quiera 
acordarme  una  audiencia  personal  a  efectos  de  exponerle  a  viva 
voz  singulares  detalles  de  este  proceso  en  que  la  verdad  ha  venido  a 
enseñar  el  camino  de  la  reivindicación  justiciera". 

¡Y  se  despide  sin  saludar!  Tal  vez  Amaya  veía  que  estos  militares 
eran  iguales  que  los  que  lo  habían  ayudado  a  echar  a  los  indios  durante 
el  gobierno  de  Justo  y  la  gestión  en  el  Ministerio  de  Agricultura  de 
su  amigo,  Miguel  A.  Cárcano.  . .  , 

Los  paisanos  mientras  tanto,  más  humildes  y  modestos,  din#® 
sus  pedidos  para  que  se  cumpla  lo  dispuesto  por  el  decreto  del  1 
noviembre  de  1943,  a  la  Oficina  de  Tierras  de  Esquel.  ^ 

Un  mes  después  del  dramático  y  patético  pedido  de  Amaya,  apar 
la  siguiente  misiva  en  los  documentos: 

“Esquel,  22  de  febrero  de  1945 

Al  Señor  Inspector  de  Tierras  de  Esquel:  pspo^ 

Solicito  al  Señor  Inspector  de  Tierras  quiera  tener  a  bien 
(as  medidas  necesarias  a  fin  de  que  se  nos  ponga  en  in^0a¡ 
posesión  de  los  lotes  de  la  “Reserva  Nahuelpán  ”,  que  de  a^eti  & 
Superior  Decreto  del  Poder  Ejecutivo  de  la  Nación,  nos 
reintegrados  por  el  hecho  de  pertenecer  a  los  primitivos  p° 
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ia  cpie  el  pedido  de  referencia  lo  efectúa  el  suscripto 
Portación  de  todos  los  demás  pobladores. 

Inspector  alte.  : 

SCO  Nahuelpán  (h) 

^512273  -D2da 

Amaya  se  sentaba  a  esperar  los  efectos  que  su  reclamo 
fyjieotras^o  ^  de  log  comislonados  en  Esquel  para  restituirle 

había causa^.^  ^  ^  paisan0Sj  seguía  adelante.  La  nota  que  firma  F 
Parte  ,  *  Z)  tue  remitida  al  Consejo  Agrario  Nacional,  que  tenía 
NabUf  una  en  Trelew,  a  cargo  de  un  auxiliar  llamado  Oscar  Carnicero, 
11112  °  recibía  además  los  datos  de  las  familias  que  iban  a  ser  reubicadas 
lQtes  2,  3  y  6  de  Nahuelpán.  Así,  los  interesados  que  pudieron 
enterarse  a  tiempo,  debieron  pasar  por  interminables  trámites  - 
desconocidos  para  ellos-  para  que  el  Juez  de  Paz  de  Esquel  y  Jefe  del 
Registro  Civil,  Tomás  Harris,  legitimara  los  casamientos,  nacimientos 
y  defunciones  de  las  familias  paisanas  que  habían  sobrevivido  al  brutal 
desalojo 

Como  se  ha  dicho,  los  escritos  presentados  por  los  integrantes  de 
la  familia  Nahuelpán,  verbigracia  Francisco  (h),  Simón  y  Mariano 
Antieco  Nahuelpán,  eran  siempre  redactados  por  alguna  persona  de 
buena  voluntad  del  pueblo  de  Esquel,  condolido  y  solidarizado  por  el 
sufrimiento  de  tantas  familias  que  se  habían  hacinado  en  la  margen 
izquierda  del  arroyo  Esquel,  en  lo  que  hoy  es  el  populoso  barrio 
Ceferino. 

i  todos  los  desalojados,  la  familia  Prane  que  al  momento  del 
^amiento  de  toda  la  tribu  Nahuelpán,  convivía  en  “la  gran  estancia 
Nisana  ,  que  según  decreto  de  julio  de  1908,  había  sido  entregada  a 
^rancisco  Nahuelpán  y  su  tribu;  desde  Tecka  comienza  sus  reclamos 
^ePüño  y  letra.  Su  primer  escrito  aparece  en  marzo  de  1945  y  a  él  se 
censo  levantado  por  el  propio  Emilio  Prane,  donde  da  cuenta 
tr]b°das  y  cada  una  de  las  haciendas  que  poseen  los  integrantes  de  su 
primer  documento  oficial  donde  Emilio  Prane  aparece 
0  rePresentante  de  la  “tribu  Prane”  y  reclamando  la  devolución 
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de  las  tierras,  en  concordancia  con  el  Decreto  de  noviembre  de  194 
En  el  apéndice  de  este  trabajo  trataremos  de  llevar  más  1U2  Sql3' 
este  controvertido  asunto.  Ahora  es  conveniente  conocer  el  te  ^ 
pensado  y  escrito  por  Emilio  Prane  en  1945.  Es  como  sigue  y  ^ 
querido  respetar  la  forma  y  el  modo  sintáctico  del  autor,  meritori6 
por  su  voluntad  de  intentar  expresarse  claramente  en  un  idioma  qu° 
no  era  el  suyo: 

“Paraje  Mallín  Grande,  Ensanche  de  la  Colonia  16  de  Octubre. 
Lote  111-112- Jurisdicción  Pueblo  Tecka,  marzo  9/1945. 

Señores:  Inspector  de  Tierra  del  Pueblo  Esquel 

Pte. 

Tengo  el  agrado  de  dirijirme  a  Ud.  En  mi  nombre  de  Carácter  de 
Representante  de  mi  familia,  solicito  consederme  la poseción  de  tierra 
que  corresponde.  El  Exp.  5047.P.  Año  1908  decreto  3  de  julio  Ex- 
Reserva  Nahuelpán,  donde  asido  despojado  destrozado  en  esa  dicha 
tierra  aviendo  dispuesto  en  consideración  en  nuestro  Superior 
Gobierno  á  raíz  de  una  rason  según  aviso  del  Teniente  Coronel  Héctor 
M.  Sarmiento,  Jefe  Regimiento  21,  que  llego  en  nuestro  poderte 
acuerdo  de  este  aviso;  Solicito  la  inspección  de  tierra  de  Pue  o 
Esquel,  para  mi  tribu  que  caresen  de  invernada,  Tierra  aPtaPara 
ganadería  y  agricultura  de  acuerdo  de  la  ley  12636  -  Artica  .o 
Colonización  indígena  argentino  delpaíz.  Los  bajo  van 
de  mi  tribu  que  solicitan  tranquilidad  para  sostén  y  smll™Cl°  de  „¡ 
numerosa  familia  menore  Ygual  van  adjunto  los  censo.  uc  ona¡ 
tribu  y  los  poco  interés  que  poseen  i  va  ygual  los  Referencia  p 

de  los  solicitante;  ,  1  \  1)  ^iaV 

Los  siguiente  indígena  argentino  primitivo  del  pa  ,  '^.¡jo; 
Bacilio;  2)  Antonio  Ainqueo;  3)  Cecilio  Prane;  4)  Antoni  ^ 
5)  José  Bacilio;  6)  Segundo  Ainqueo;  7)  Rafael  Castro,  ^ 
.Prane;  9)  Pedro  Prane;  10)  Wenceslao  Prane;  11)  Amaran 
12)  Luis  Notao;  13)  Huafil  Bacilio;  14)  Coronao  Napatm  *  ^ 
Napaimán;  ¡6)  Segundo  Herrera;  17)  Julio  Naipatman, .  ^.Jl) 

Naipaimán;  19)  Santiago  Ainqueo;  20)  Santiago  Amq^JM^m 
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/ ¡0;  22)  Fermín  Notro;  23)  Lorenzo  Napaimán;  24) 
lott^^'JJán;  25)  Agustín  Ainqueo;  26)  Andró  Ainqueo;  27) 
juctn  ^ ,pC¡‘ fiñir ;  28)  Nazario  Ainqueo; 

fratás#* h  J  Margarita  Vera  de  Prane;  2)  María  Neipán  de  Prane; 

SeiioraS  vrane  Vda.  de  Napaimán;  4)  María  Prane  de  Ainqueo;  5) 
jj  Rosm'ia  ^f¡  yqa  rfe  Cayunán;  6)  Josefa  Napaimán  de  Basilio; 

a  Napaimán  de  Bacilio;  8)  Erna  Napaimán  viuda  de 
l)  Saíu,ur  .  María  Napaimán  de  Turro;  1 0)  Antonia  Napaimán  de 
Cahuirian¡1)Paula  Napaimán  de  Meli;  12)  Sofía  Ainqueo  de  Castro; 
Hf!ra¿ei  Ainqueo  de  Quilaqueo;  14)  Marcelina  Ainqueo;  15)  Julia 
/j  ¿é?  Napaimán;  16)  Primitiva  Prane  de  Hamaqueo ;  17)  Rita 
Tnde  de  Nahuelquir;  18)  María  MiUallán  de  Ainqueo;  19)  Rosa 
^aueo  de  Loy;  20)  Juana  Ainqueo  de  Avurlo;  21)  Rosa  Herrera  de 
Bacilio;  22)  Sabina  Bacilio  de  Herrera;  23)  Lucía  Bacilio  viuda  de 
Suárez;  24)  Margarita  Huanquenahuel  de  Ainqueo. 

Saludo  al  señor  inspector 
Dios  guarde 

Indígena  argentino  Emilio  Prane 
Representante  de  su  familia” 


Se  destaca  del  texto,  el  intento  de  Prane  de  aparecer  como 
“argentinos”  ante  las  autoridades,  desmintiendo  los  afanes  de  sus 
desalojadotes  de  antaño  por  “chilenizarlos”.  Hay  una  lista  con  los 
datos  filiatorios  y  números  de  libretas  de  enrolamiento. 

Por  otra  parte,  contabilizando  a  los  desalojados  de  la  Tribu 
Nahuelpán  que  sumaban  32  matrimonios  con  173  hijos  y  15  solteros 


9Ue  sumaban  351  personas,  este  grupo  Prane  estaba  constituido  por 
9  hombres  y  24  mujeres,  muchos  casados  entre  sí,  lo  que  aumentaba 
de  personas  en  15  matrimonios  y  93  hijos;  por  lo  que  en 
^  >  Podría  inferirse  que  los  desarraigados  por  Amaya  en  1937 
^an -contando  sólo  a  los  adultos  de  que  da  cuenta  Emilio  Prane- 
g  e  CUatrocientas  personas. 

estjs  ljUan^G  a  las  haciendas  que  poseían  en  1945,  al  momento  de 
lcitud,  Prane  en  su  censo  detalla  que  son: 
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Vacunos:  47  cabezas 
Yeguarizos:  116  cabezas 
Cabríos:  420  cabezas 
Lanares:  97  cabezas 

Aves  de  corral:  90  entre  gallinas  y  pavos 

Una  demostración  más  de  que  el  desarraigo  empobrece. 

Los  trámites  por  la  tierra,  incluso  los  de  Amaya,  siguieron  su  lento 
y  burocrático  curso  durante  casi  todo  el  año  de  1945.  Pero  ia 
impaciencia  del  abogado  y  su  cercanía  con  los  centros  de  poder  y 
decisión  política,  más  su  enfermiza  soberbia,  lo  llevaron  a  presentar 
un  nuevo  escrito  el  19  de  abril  de  1945,  dirigido,  como  siempre,  ala 
más  alta  autoridad  de  la  nación:  el  Presidente  Farrell,  que  había 
sucedido  a  P.  P.  Ramírez  en  marzo  del  año  anterior. 

En  su  reclamo,  Amaya  trae  a  luz  nuevas  cuestiones,  pero  siempre 
fundamentando  su  pedido  en  la  injusticia  del  desalojo  por  ellos  sufrido, 
en  diciembre  de  1944.  El  escrito  lleva  por  título  “Reitero  mi  petición 
de  justicia  administrativa  ”  y  en  sus  partes  más  sobresalientes,  aparece 
por  primera  vez  una  directa  alusión  a  los  indios;  detalle  del  que  se 
había  cuidado  en  sus  petitorios  legales  y  que  sólo  exponía  en  notas  a 
“La  Prensa’’,  tal  como  él  lo  afirma  en  sus  primeros  escritos  al  gobierno 
anterior. 

En  el  texto  I,  hay  un  párrafo  en  el  que  Amaya  dice  haber  sido 
“tomado  entre  ojos”  por  el  interventor  de  la  Dirección  de  Tierras,  ^ 
C.  Gómez,  a  raíz  de  que  él,  en  su  carácter  de  Presidente  de  a 
Federación  de  Sociedades  Rurales  de  la  Patagonia,  presento  u 
“memorial”  al  interventor  donde  le  pedía  el  cumplimiento  de  la  ^ 
de  Colonización.  Eso  habría  desatado  la  ira  del  Ministro  que  -seS 
Amaya-  decidió  quitarles  los  lotes  que  arrendaban. 

Agrega  -con  un  aire  de  héroe  de  la  resistencia  democrática^^, 
también  había  firmado  un  Manifiesto  en  1943,  que  se  ^ 
“Democracia  efectiva  y  solidaridad  americana  ”,  lo  que  le  j 
valido  sus  problemas  y  desventuras  con  el  poder  ejecutivo. 

Y  aunque  parezca  una  curiosidad  más  de  todas  las  incohere 
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m  .  ]os  hombres  que  se  codean  con  el  poder,  Amaya  alega 
>°creSÍaS  lia  firma  suya  en  el  Manifiesto,  fue  destituido  de  dos 
que  P°r  funciones  que  cumplía  honoríficamente  -y  he  aquí  la 
itnportaflte  c0in0  eran:  “La  Junta  Nacional  para  combatir  la 
curios^',  "  ur  Comisión  Nacional  protectora  de  la  Fauna 
¿esocuP0*0"  > 

Sudat«erlCLm“  a  Ajnaya  le  interesafea  combatir  la  desocupación  pero 
C°m°  fierra  para  subsistir  a  los  nativos  y  para  proteger  la  fauna 
dejaba  -ana  introducía  en  los  campos  donde  pastaban  guanacos, 
y  otras  especies,  miles  de  cabezas  de  lanares.  - 

*VT  lanado  por  el  silencio  de  las  autoridades  ante  so  solicitud,  Amaya 
In  °1  texto  III  denunciando  los  perjuicios  en  lo  moral  y  económico 
Tele  han  causado  el  cese  de  sus  contratos  sobre  los  lotes  2  y  4.  Y 
Lí  es  donde  su  desprecio  y  la  antigua  ideología  que  lograra  e 
desalólo  de  1937  contra  la  tribu  Nahuelpán,  aparece  sin  ningún  tapujo. 
Subtitulando  su  escrito  como  " La  leyenda  del  indio  ”,  encara  el  párrafo 
diciendo:  “me  consta,  Sr.  Presidente,  que  en  lomo  de  este  asunto  se 
han  inventado  tres  leyendas  o  mitos.  La  primera  se  simula  con  el 
problema  del  indio.  Se  habló  de  meritorios  indígenas  a  los  cuales  la 
avaricia  del  blanco  los  hubiera  desposeído  de  sus  tierras  feraces. 
Pero  la  verdad  nada  tiene  que  ver  con  la  leyenda ... 

Esos  indios  de  Nahuelpán  —extranjeros  en  su  mayor  par  te  - fueron 
trasladados  por  el  RE.  a  otros  lugares  donde  su  actuación  resultara 
menos  dañina  al  trabajo  civilizador.  Nosotros  no  hemos  sacado  a 
esos  aborígenes ;  ni  compramos  a  ellos  sus  pretendidos  dere^nos  sobre 
fuellas  tierras.  Acudimos ,  sí,  a  una  licitación  pública.  Por  concurso 
de  antecedentes  y  de  méritos ,  un  hermano  y  yo  obtuvimos  el 
Andamiento  de  una  legua  de  campo  cada  uno. 

Efoontrato  que  entonces  firmamos  no  fue  con  indios,  (esta  frase 
1116  subrayada  en  el  texto  original,  por  Lorenzo  Amaya)  rúconlos 
^^QneroS  de  indios .  sino  con  el  gobierno  de  JaJf  ación.  ]  nada,  en 
^  Soluto>  tuvimos  que  ver  con  el  traslado  de  aquella  población  que 
decía  aborigen  y  se  fingía  argentina  ”,  a  otros  lugares  alejados  de 
ZOria  de  fronteras,  todo  lo  cual  se  cumplió  en  base  a  un  acto  de 
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administración,  mediante  acciones  que  llevaron  a  cabo  fuñe 
dependientes  del  PE.  l°narios 

Mi  hermano  y  yo  tenemos  ni  más  ni  menos,  con  aquellas  •  .1 
chilenos  del  Boquete  Nahuelpán,  la  misma  vinculación  remot^ 
podrían  poseer  los  ciudadanos  que  hoy  viven  en  el  corazón  de  B  ^ 
Aires  con  las  tribus  querandíes  que  otrora  depredaban  las  corneé 
ribereñas  del  Río  de  la  Plata.  Aquí  vivieron  indios,  del  propio  mofo 
que  los  hubo  en  Chubut.  Y  a  nadie  se  le  ha  ocurrido  destruir  la  gran 
ciudad  para  restaurar  sobre  sus  ruinas  la  barbarie  ”. 

Indudablemente  Amaya  daba  por  extinguidos  a  los  indios  en 
Chubut  y  comparaba  su  estancia  “El  Refugio”  con  la  fundación  de 
Buenos  Aires. 

Pero  la  incoherencia  soberbia  de  su  etnocentrismo  lo  lleva  a 
extranjerizar  a  los  “pocos  paisanos”  -según  su  óptica-  que  se  hacían 
pasar  por  indios  y  se  fingían  argentinos. 

Más  adelante  Amaya  amenaza  con  juicios  de  toda  índole  y  vuelve 
a  comparar  su  establecimiento  y  el  tiempo  que  demora  en  ponerse  en 
marcha  un  proyecto  como  el  suyo,  esta  vez  con  otra  ciudad  conocida, 
la  fundación  de  Roma.  Y  como  quien  sugiere  al  oído  del  amigo  que 
no  quiere  perjudicar,  dice  al  final:  “Si  VE.  escucha  mi  reclamo,  vale 
decir  si  nos  hace  pronta  justicia,  nuestro  Vía  Crucis  habrá  llegado  a 
su  término.  Si  VE.,  por  el  contrario,  siguiera  pensando  que  las 
probanzas  acumuladas  no  significan  nada  y  que  nosotros  debemos 
soportar,  sin  revisión  administrativa,  los  males  que  venimos  sufriendo 
sin  motivo,  no  nos  epiedará,  en  tal  hipótesis,  otro  camino  que  aguare^ 
el  vencimiento  de  los  plazos  que  establece  la  ley  3952 para  deman 
judicialmente  a  la  Nación,  por  nulidad  de  Decretos  que,  en 
caso,  han  violado  reiteradamente  principios  irrenunciables 
Constitución  Nacional”. 

Y  cierra  su  escrito,  otra  vez  sin  saludar. 
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I  anterior 

Fue  el  último  manotón  de  ahogado  de  Amaya,  porque  ei 
había  sido  -por  el  estilo  del  texto-  escrito  o  inducido  por  el  V  0 
parte  de  la  batería  de  ablande  con  que  se  bombardeaba  al  g° 
para  recuperar  los  lotes  2  y  4,  que  el  decreto  del  30  de  dicie 


r  itó  a  los  Amaya. 

I?44’ leS  q  está  dirigida  al  entonces  Secretario  de  Trabajo  y  Previsión, 

La  carta  6  perón,  y  además  de  tener  un  membrete  de  la  “Federación 
Rurales  de  la  Patagonia”,  que  misteriosamente 
Je  S°Cie*\ñ  la  misma  dirección  de  la  oficina  de  Amaya  en  Buenos 
^c^ela  la  mezquindad  y  el  egoísmo  del  abogado  que,  con  tal  de 
AÍreS’ rCV  quinta,  no  trepida  en  desprestigiar  el  comportamiento  de 
^  ^Alemán  y  Rioboo  Meabe. 

md  comento  está  fechado  el  5  de  febrero  de  1945  y  está  firmado 
k  i  Vicepresidente  de  la  Federación,  Pedro  Mendaña  (recordemos 
p0f  Lorenzo  Amaya  era  presidente  de  esta  institución). 
que,4/  eXCelentísimo  Señor  Secretario  de  Trabajo  y  Previsión 

Coronel  don  Juan  Perón. 

Muchas  veces,  en  publicaciones  que  atañen  a  su  personalidad,  he 
leído  que  V.E.  estima  en  algo  grado,  tanto  como  su  título  de  “primer 
trabajador”,  el  de  “hombre  justo”,  enamorado  de  los  principios  de 
equidad  que  enseñan  a  dar  cada  uno  lo  suyo. 

V.E  acaba  de  inter\>enir  en  una  excelente  gestión  de  gobierno  que 
era  esencial  para  la  vida  agraria  de  la  Patagonia.  Aludo  al  decreto 
del  30  de  diciembre  de  1944  que  paralizó  los  lanzamientos  de 
pobladores  de  la  tierra  fiscal  y  ordenó  la  revisión  amplia  de  los 
expedientes  de  caducidad. 

Y  bien,  Excmo.  Señor,  ese  decreto  contiene  una  excepción.  Tal 
excepción  contempla  a  cuatro  personas  dos  de  las  cuales  han  sido 
- creedores  por  su  inconducta  de  la  sanción  que  sobre  ejlos  recayó 
(léase  Benito  Alemán  y  Rioboo  Meabe)  (*). 

Pero  hay  otras  dos  que  se  hallan  en  las  antípodas  de  aquel 
Crecimiento  y  cuya  inculpabilidad  acaba  de  quedar  demostrada  del 
triodo  más  absoluto,  al  consumarse  el  lanzamiento  de  las  pequeñas 
Pácelas  que  trabajaron  con  amor  ejemplar,  por  medio  del  inyentario 
de!  que  pmcticó  ur!  jefe  del  Ejército  Argentino.  La  verdad  ha  sido 
efac¡3.  £/  p  jg  por  error  ,  información  administrativa,  cometió 
Púbpeq>l°ra^e  injusticia,  que  aún  se  estaría  a  tiempo  para  repaiai 
^ Cafnente,  dándoles  a  esos  productores  la  reivindicación  moral  y 
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material  que  su  honesta  conducta  les  hace  merecer.  Ahí  t¡ene 
Excelencia  una  oportunidad  singular  para  demostrar  al  pa¡s  i  Uestr<J 
hombres  de  la  Revolución  de  Jumo  saben  rectificar  con  hicj^  ^°s 
sus  yerros,  al  ordenar  que  la  misma  autoridad  militar  qUe  'c 
el  lanzamiento  reintegre,  en  acto  público,  la  posesión  de  C°nSU>n(> 
tierras  a  sus  dos  legítimos  derecho-habientes.  U(lUellas 

Dígnese  aceptar  VE.,  con  este  motivo,  las  seguridades  de  mi 
respeto  y  consideración.  rtlayor 

Pedro  Mendaña 

Presidente  Interino  ” 

(*)  El  subrayado  y  la  cita  entre  paréntesis  son  míos. 

(**)  Subrayado  en  el  original. 

Era,  indudablemente,  el  estilo  de  Amaya,  que  insistía  en  todos  sus 
reclamos  con  un  acto  público  de  reivindicación  a  su  moral  herida. 
Como  abogado,  empresario  y  lobbista,  conocía  la  influencia  de  Perón 
en  el  gobierno  de  Farrell,  pero  subestimó  la  personalidad  de  quien  él 
suponía  un  funcionario  transitorio.  Por  eso  lo  elogió  tanto  en  lo? 
párrafos  introductorias,  aunque  dejando  claro  que  lo  de  “primar 
trabajador”  y  “hombre  justo”  corría  por  cuenta  de  la  chusma  que  a 
partir  de  octubre  de  1945  sería  el  peronismo.  Nada  se  sabe  de  si  Perón 
le  respondió.  Pero  lo  que  sí  es  evidente,  es  que  el  decreto  del  30  de 
diciembre  de  1944,  que  devolvía  los  lotes  2,  3  y  6  a  los  paisanos, 
reservando  el  4  para  el  Ministerio  de  Guerra,  siguió  su  curso. 

El  golpe  de  gracia  para  los  Ainaya,  después  de  tanto  reclamar 
“justicia”  a  las  más  altas  autoridades  y  luego  de  que  su  expediente 
pasara  de  la  Presidencia  a  la  Secretaría,  de  ésta  a  la  Dirección  e 
Tierras  y  de  allí  al  Consejo  Agrario  Nacional,  volvía  a  la  Secretan» 
de  la  Presidencia  de  la  Nación,  para  que  el  secretario  lo  e^eva| 
nuevamente  al  Presidente  Interino  del  Consejo  Agrario  Nacional  y 
dijera. escuetamente,  el  7  de  mayo  de  1945. 

“Señor  Presidente: 

Por  encargo  del  Excmo.  Señor  Presidente,  tengo  el  agrwjjM 
dirigirme  a  Ud.,  para  remitirle  los  adjuntos  memoriales  suset 
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¿¡odor  Lorenzo  Amaya  (de  fechas  enero  31  y  14  de  abril 
porelseñ0r¡)s  que,  por  derecho  propio  y  en  representación  del  señor 
fldos-)  en  nor  Amaya,  solicita  la  reconsideración  del  decreto  que 
jod°r  ^!C<^aducidad  de  la  concesión  de  arrendamiento  de  los  lotes  3 
jispvsolaC  __  reServa  Nahuelpan,  de  que  eran  beneficiarios, 
y  4  de  lo  cX^e  ^  remjtü  en  devolución  los  expíes.  79806/35, 120698/ 

¡  195  38)  123849/3  7,  relacionados  con  este  asunto  y  que  fueran 

}8>  121  'ente  solicitados  por  esta  Secretaría. 

°Pl  specto,  cumplo  en  hacerle  saber  que  el  Excmo.  Señor 
Ante  atento  a  los  antecedentes  que  obran  en  los  expedientes 
^ados  considera  que  no  corresponde  acceder  a  lo  solicitado,  por 
Coexistir  razón  atendible  que  lo  justifique. 

Saludo  al  Señor  Presidente  con  toda  consideración 
Hay  una  firma  y  un  sello  casi  borrado,  al  pie. 

La  burocracia,  el  arma  mortal  de  las  instituciones  del  Estado, 
terminó  con  las  aspiraciones  de  Amaya.  Después  hubo  silencio  y  mas 
esperanza  en  los  paisanos  que,  acostumbrados  a  poner  el  oído  en  la 
tierra  para  ver  por  dónde  suena  el  río,  volvieron  a  la  carga,  casi  a  fines 
de  1945,  esta  vez  dirigiendo  sus  reclamos  al  Consejo  Agrario  Nacional. 
Aparecen  entonces  los  nombres  de  otros  paisanos  que,  al  decir  de  un 
contemporáneo  suyo,  don  Santos  Ayllapán,  en  una  entrevista 
publicada  en  1999,  hablando  del  desalojo  de  1937  afirmaba:  “muchas 
reces  los  mismo  pobladores  tienen  la  culpa  de  lo  que  pasa.  Allí  era 
cacique  Simón  Nahuelpan.  Era  el  primitivo  cacique,  porque  su  padre 
1 Francisco  I)  hizo  una  expedición  para  el  norte  (...)  y  le  cedieron 
esos  campos.  También  estaban  los  Ainqueo,  que  quería  hacer  grupo 
Estaba  Mariano  Antieco,  sobrino  de  los  Nahuelpán,  que  quería 
£  Cac‘c]ue  v  estaban  los  Prane,  que  querían  ser  caciques  también. 
^  ilio  Prane  viajaba  a  Buenos  Aires  y  llevaba  tejidos  y  otras  cosas, 
p  a  a  mierda ,  y  los  tontos  de  acá  le  daban  plata  para  el  viaje. 
&ltCUa,ldo  él  estaha  allá  (en  Buenos  Aires)  que  desalojaron  a  la 
Iqj  6  Nahuelpán  y  quemaron  las  casas.  Yo  me  acuerdo  bien  de 
es°  y  eso  que  yo  estaba  acá,  en  el  lago. 
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Nicanor  y  Lorenzo  Amaya  fueron  los  que  sacaron  la  pa 
enseguida  entraron  a  alambrar  todo  el  campo.  Antes  le  com^'^Sk 
lote  a  un  viejo  poblador  que  se  llamaba  Mansilla,  qUe  chfV^el 
ahora  la  estancia  El  Refugio.  En  el  '48  algunas  de  UiTf  &  ^ 
aborígenes  pudieron  regresar  al  boquete.  Yo  estaba  trabah  ^ 
una  estancia,  era  el  mes  de  junio,  y  también  estaba  el  mayo]  ^ 
Ulr ico  Lexon  (...)  y  nos  dice:  "hoy  están  de  Camaruco  los  del  Boc °m° 
Nahuelpán,  porque  les  entregaron  el  campo  ”. 

Santos  Ayllapán,  81  años. 

(Entrevista  realizada  por  jóvenes  aborígenes  de  Lago  Rosar¡ 
“Memoria  del  Humo”,  Fiori  -  De  Vera) 


Aparecen,  decía,  tal  como  lo  definió  el  entrevistado  Ayllapán  los 
nombres  de  Mariano  Antieco,  el  de  su  padre  Andrés  y  su  hermano 
Aniceto,  todos  vinculados  familiarmente  con  los  Nahuelpán.  El  texto 
de  la  carta  es  el  siguiente: 
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^  de  la  ex  _  Reserva  Nahuelpán,  en  posesión  de  sus  tierras. 

¡JesdQ0  Darticular,  lo  saludan  muy  atte. 

Si»  ot  F4t1íieco  Nahuelpán .  Isabel  Nahuelpán,  Andrés  Antieco, 
híar0[ Nahuelpán,  Julia  Nahuelpán,  Aniceto  Antieco,  Mercedes 
Catdina,  Nahuelpán. 


el  mismo  mes,  y  en  forma  personal,  don  Manuel  Quilaqueo, 
®  ertenecía  o  prefería  no  seguir  ni  a  los  Prane  ni  a  los  Nahuelpan 
qUen°íel  desalojo,  se  dirige  también  al  Consejo  Agrario  Nacional, 
^ue®°  text0  más  dramático  que  lo  que  acostumbraban  sus  hermanos 
fT/a  que  accedían  a  firmar  al  pie  los  reclamos  pensados 
.únicamente  por  personas  ajenas  al  sentir  real  de  los  desalojados.  En 
_.ta  carta  Manuel  Quilaqueo  aporta  además,  un  dato  nuevo  en  cuanto 
a  sus  lazos  conyugales  con  una  Nahuelpán,  de  la  que  no  da  el  nombre. 


Decía  su  reclamo: 

“Esquel,  octubre  27  de  1945 

Señor  Presidente  del  Consejo  Agrario  Nacional 


"Señor  Presidente  del  Consejo  Agrario  Nacional 

Dirección  de  Tierras  -  Buenos  Aires 

Los  que  suscriben,  aborígenes  desalojados  de  la  ex  -  Reserva 
Nahuelpán,  se  presentan  y  respetuosamente  exponen: 

Que  por  decreto  del  año  ppdo.,  el  Superior  Gobierno  de  la  Nación 
resolvió  caducar  las  concesiones  otorgadas  a  los  hermanos  Amaya 
(Lorenzo y  Nicanor),  Benito  Alemán  y  Ricardo  Rioboo  Meabe. 

Las  tierras  que  así  quedaban  libres  se  destinaban,  según  el  mismo 
decreto,  una  parte  para  el  Ejército  de  la  Nación  y  otra,  para  ser 
restituida  a  nosotros,  legítimos  ocupantes,  despojados  de  las  tierras 
de  nuestros  mayores. 

Ahora  bien:  se  han  producido  los  desalojos  ordenados.  Las  tierras 
—en  total  cuatro  leguas-  se  encuentran  en  posesión  del  Sr.  Jofe  e 
Regimiento  con  asiento  en  Esquel,  pero  no  se  ha  cumplido  el  decrd 
que  ordenaba  la  restitución.  ¡ 

P or  tal  motivo,  nos  dirigimos  a  Ud.  para  suplicarle  que,  P°* 


trámite  que  corresponda,  ordene  que  se  ponga  a  los  iu 


tdíge,iaS 


Buenos  Aires 

Manuel  Quilaqueo,  aborigen,  vecino  de  Esquel  y  ex  - poblador  de 
la  Reserva  Nahuelpán,  se  presenta  y  respetuosamente  expone. 

1)  Que  desde  tiempos  inmemoriales  mis  mayores  poblaron  la 
Reserva  Nahuelpán,  trabajando  en  la  forma  que  sus  medios  le 
permitían.  Allí  me  crié  yo  y  allá  vivía  cuando  formé  a  mi  vez,  un 
hogar.  Casado  con  una  Nahuelpán,  tengo  ocho  hijos  que  nacieron  en 
lo  Reserva. 

2)  Fui  desalojado  violentamente,  tirado  a  la  calle  junto  con  mi 
.familia,  mis  animales  y  mis  cosas  cuando  el  decreto  aquel  que  disponía 
quitarnos  la  Reserva  para  entregarla  a  los  doctores  Amaya.  Desde 
entonces,  como  todos  mis  hermanos  de  raza,  vivimos  (ilegible)  esa 
resolución  anterior,  he  vivido  como  un  paria.  Perdí  mis  animales. 

emos  pasado  hambre  aunque  se  ganarme  la  vida  en  cualquier  forma. 

V  Ahora  las  cosas  han  cambiado.  Un  nuevo  gobierno  ha  revisado 
actuaciones  de  ese  decreto  y  ha  resuelto  que  se  nos  devuelvan  las 

erras  Jue  fueron  de  nuestros  antepasados.  Desde  que  conocimos 
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esa  resolución,  vivimos  con  el  alma  iluminada  de  esperanzas 
ya  hace  más  de  un  año  que  conocemos  el  Decreto  y  aún  no  sab^0 
cuándo  nos  dejarán  entrar  en  la  Reserva. 

Sabemos  que  el  Señor  Presidente  del  Consejo  Agrario  r 
múltiples  y  complicadas  tareas  que  reclaman  su  atención  pero* 
rogamos  y  suplicamos  quiera  concedernos  un  minuto  de  su  preci  * 
tiempo  y  disponga  se  haga  efectiva  la  disposición  del  Superior 
Gobierno,  por  la  cual  se  ordena  que  nos  reintegren  una  parte  de  las 
tierras  que  nos  sacaron  injustamente. 

Sin  otro  particular,  saluda  atte. 

Manuel  Quilaqueo  ” 

De  nuevo  aparece  el  estigma  antiguo  de  la  “chilenización”  o 
extranjería  que  denunciaban  los  ideólogos  desde  1931  para  lograr  el 
desalojo.  Quilaqueo  refuta  la  tácita  acusación  de  antaño,  afirmando 
que  sus  antepasados  habían  vivido  allí  desde  siempre,  cosa  de  la  que 
no  hay  por  qué  dudar,  máxime  conociendo  que  los  indios,  antes  del 
avance  de  las  fuerzas  de  Roca  (1879-1885)  y  aún  de  Moreno  y  otros 
viajeros,  vivían  tranquilamente  en  los  valles  y  boquetes  cordilleranos, 
manteniendo  relaciones  comerciales  y  lazos  familiares  cotí  otros 
grupos;  cuando  no  peleas  inter-tribales  que  hacían  que  muchas 
parcialidades  se  desprendieran  de  las  grandes  tribus  y  eligieran  vivir 
en  paz. 

Se  nota  también  en  la  misiva,  que  Francisco  y  Simón  Nahue  pan 
habían  perdido  protagonismo  para  esta  época,  quizás  cansados  e 
esperar  y  de  buscar  a  algún  voluntario  huinca  que  escribiera 
reclamos. 

Tres  años  después 

194&  se  inicia  con  abundantes  noticias  referidas  a  la  “Coloniz  ^ 
de  los  indios”  y  el  diario  Esquel  -que  ya  había  pasado  a  nian^  ^ 
Feldman  Josin-,  publica  asiduamente  los  acontecimientos  ^ 

sucediendo,  pero  ya  no  con  la  euforia  y  pasión  humanitaria  ^  £fl 
lo  hacía  en  las  épocas  de  Valeriano  Morelli  y  José  Pedro  ^°!  * 
ese  tiempo  gobernaba  Perón  con  plena  aceptación  y  apoyo  _ 
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e  ias  que  se  contaban  obviamente,  los  indios  de  todo 
opUlares  'e^  piario  Esquel  de  la  época,  renovado,  antipopulista  y 
Jipáis- Ypaí^  por  excelencia,  cualquier  noticia  que  apareciera 
^jdemag°gcretaría  de  información  Pública,  referida  a  alguna  acción 
p°rla  C  de  justicia  social  peronista,  era  criticada  solapadamente 
de  ^P310,  °ej-tamente  enfrentado  con  las  medidas  del  gobierno  actual, 
y a veces  e-emplos  de  edit0riales,  enojados  que  salían  de  la 

Hay  djrector  propietario:  Feldman  Josin,  de  quien  el  periodista 
pluma  e_sa  svaldo  Bayer  que  trabajó  bajo  su  dirección  en  la  década 
y  bodrio  que  le  había  inventado  una  causa  por  intento  de  homicidio 
del  5  ’wio  v  no  pagarle  su  sueldo.  (Al  respecto,  Bayer  contó  la 
Conferencia  del  26-, 0-02,. 

Como  muestra,  en  el  ejemplar  del  domingo  1 5  de  febrero  de  1948 
-Año  XXII-,  apareció  a  pie  de  página  la  siguiente  noticia.  Reúnen  a 
los  descendientes  de  Nahuelpán  y  Nahuelquir,  dos  diputados 
nacionales”  y  luego  desarrollaba  brevemente:  “Se  hayan  en  Esquel 
los  diputados  nacionales  Ing.  Eduardo  Antonio  Raña  y  Vicente  A  Ivar ez 
Pérez  del  sector  peronista.  Vienen  acompañados  por  el  cacique 
Jerónimo  Maliqueo  y  de  los  asesores:  Dr.  Isaac  Trastenbeig  y 
Diúgenes  Chápori.  Traen  la  misión  de  estudiar  la  aplicación  y 
cumplimiento  de  las  decisiones  y  ocupación  de  tierras  por  los 
aborígenes  y  de  las  diferentes  disposiciones  desde  la  sanción  de  la 
ley  4167. 

Los  legisladores  han  citado  a  las  tribus  de  Nahuelpán  y  Nahuelquir 
con  los  que  se  cambiarán  impresiones.  Viajarán  después  a  José  de 
San  Martín  donde  concentrarán  a  los  descendientes  de  Saihueque. 
jp1  Alto  Río  Mayo  concentrarán  a  las  tribus  de  Curruhuincas, 
liliqueo  y  Quichamórí ’  ( se  refiere  al  cacique  Tehuelche  Quinchamán 

“^chamal) 

tj.  T  en  el  editorial  del  mismo  diario  y  en  la  misma  fecha,  bajo  el 
de:  Los  Indígenas  del  Chubut  y  sus  tierras”  se  desarrolla  una 
reflexión  acerca  de  cómo  “ha  sido  magnificado  el  problema  del 
lgena”,  y  agrega:  “En  Chubut  hay  muy  pocos  indígenas  y  si  tienen 
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algún  problema,  proviene  pura  y  exclusivamente  del  qUe  , 

1  _  .  _  a  J  _  _  7  ^  L  J  /*/ yn*  n  ny  \  V/l  ^ 7  /)  w  >n#  o 


planteado  el  gobierno  con  medidas  sobre  tierras,  a  veces  inconsuh  ^ 
Circunscribiéndonos  a  ese  sólo  aspecto  del  tema  que  traerá  * 
diputados  nacionales,  es  necesario  decir  que  la  cuestión  al 
fundamental  (la  de  la  tierra)  no  es  la  más  grave 

Piensa  Feldraan  Josin  y  lo  dice:  que  el  gobierno  es  responsable^ 
la  condición  actual  de  los  indios.  Y  tiene  razón,  como  la  tiene  cuando 
arguye  que  lo  mejor  para  ellos  “es  crearles  escuelas,  compktas 
dirigidas  hacia  la formación  de  una  conciencia  agraria’’;  qUC;  au  ' 
noble  saliendo  de  su  pluma,  no  es  otra  cosa  que  la  actualización  en  su 
conciencia,  de  la  ideología  reduccionista  y  segregacionista  que  llevó 
a  los  indios  a  ser  desalojados. 

Pocos  días  después,  el  editorial  de  Feldman  Josin  arremete  contra 
la  palabra  “cacique  ” y  tangencialmente  denigra  a  los  indios  en  general, 
que  todavía  no  se  han  enterado  de  que  Argentina  es  un  país  civilizado, 
con  Constitución  y  leyes  que  igualan  a  los  ciudadanos.  Titula  a  su 
solapado  racismo:  “¿Caciques!” y  Alude,  indudablemente,  al  cacique 
Maliqueo  que  acompaña  a  los  diputados  nacionales  de  la  nota  anterior 
y  dice:  “  ...El  término  “cacique”  pertenece  al  siglo  pasado,  cuando 
las  tribus  necesitaban  de  un  jefe  o  director  para  sus  correrías  (...) 
¿Qué  sentido  tiene  ahora  llamar  “ cacique  ”  a  un  jefe  de  familia  que 
no  tiene  ninguna  condición  moral  o  social  diferente  a  la  de  cualquier 
padre  de  familia  de  nuestro  país?  (...)  Los  indígenas  que  a^ora^ 
quieren  hacer  aparecer  como  restos  autóctonos,  ya  tienen  mezC 
diversas  que  los  confunden  con  el  resto  de  los  habitantes.  Y 
aquel  que  se  da  el  nombre  de  cacique  está  simplemente  confu  1  I 
es  un  vivo  que  con  ese  título  la  pasa  mejor  ”.  y 

Tal  vez  Feldman  Josin  consideraba  la  mezcla  entre  mapuc 
tehuelches,  dada  fuertemente  a  partir  de  la  llegada  de  C  alfblcura, 
pampas  argentinas  en  1830-1833,  como  impureza  de  la  raza^s^era 
ellp  falta  de  indianidad  y  en  consecuencia,  cualquier  indio  que  ^  $ef 
representar  a  su  tribu  o  agrupación,  era  falto  de  moral.  Ade  ^ 
un  vivo  bárbaro  que  quería  vivir  mejor  de  sus  títulos  jetar qi- 
de:  “está  confundido  ”  por  querer  ser  cacique  o  serlo  ante  sus 
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ble  y  lógico,  porque  las  leyes  para  los  indios  siempre  se  han 
e5razoníi  cumplirlas  o  para  pisotearlos  y  el  pobre  paisano  que  se 
hech°_Par^e  ja  sanción  de  alguna  a  su  favor,  o  de  decretos  que  lo 


enteraba  —  primero  hasta  entender,  se  alegraba  después  y 

1,6116  venía  a  reclamar  su  cumplimiento,  se  encontraba  con  alguna 
cuando  v  jq  jjevaba  a  j0  que  Feldman  Josin  dice:  “está 

traba  le&ai  4 
A‘An” 

00  e  engorroso  y  anticaciquista  texto  editorial  del  Diario  Esquel, 
lleva  fecha  17  de  febrero  de  1948  y  apareció  el  martes  en  su  edición 

^'pero  las  ideas  de  un  hombre  que  se  consideraba  demócrata, 
antirracista  y  libre  pensador,  no  estaban  reñidas  ni  enfrentadas 
seguramente,  al  gobierno  del  momento,  como  lo  era  el  de  Juan 
Domingo  Perón.  Estaban  más  bien  reñidas  con  su  desconocimiento 
sobre  la  índole  cultural  de  los  paisanos.  Esta  breve  noticia  que 
transcribo,  aparecida  en  mayo  del  mismo  año,  da  fe  de  su 
desconocimiento  sobre  ello: 

Llévase  a  cabo  el  C amar  neo  hoy 

En  la  Colonia  Epulef,  se  realiza  hoy  el  tradicional  camaruco 
organizado  por  los  descendientes  indígenas  de  aquella  zona.  De 
nuestra  localidad  han  partido  varias  personas  deseosas  de  presenciar 

tirito  tehuelche  ” 

Huelga  decir  que  el  “Camaruco”,  “Kamarikun”  o  “Nguillatún”,  es 
ana  ceremonia  mapuche  -  pampeana  adoptada  por  los  tehuelches  luego 
°e  *a  araucanizacion.  Sobre  este  ritual  hubo  abundante  información 
s  e  1870  en  adelante;  por  eso  resulta  curioso  que  hombre  tan  culto 
presumía-  ignorara  este  simple  dato. 
rest.  lrse  aproximando,  en  ese  año  de  1948,  el  momento  de  la 
tamb^óii  la  tierra  a  los  desalojados  de  1 937,  el  Diario  Esquel  va 
lectores  C°n  frialdad,  informando  de  los  sucesos  a  los 

Así)  a 

’  una  semana  del  histórico  acto  reivindicatorío,  ya  se 
|tyj  a  en  Hsquel  el  Director  General  de  Protección  al  Aborigen, 
lúe  había  nacido  por  el  decreto  1 594  del  17  de  enero  de  1 946, 
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durante  el  gobierno  de  Farrell,  pero  que  dependía  de  ia  a  k- _ 

entonces  Coronel  Perón,  a  cargo  de  la  Secretaría  de  T 
Previsión.  ra°aí°  y 

El  diario  de  F.  Hasm  lo  entrevista  y  luego  titula  la  noticia- 

“ Ocho  familias,  descendientes  de  Nahuelpán,  s  - 
colonizadas  n 

‘‘Animales y  enseres  agrícolas,  les  darán  a  los  indígenas,  nosd 
elDr.  Taboada. 

Hemos  conversado  con  el  Director  General  de  Protección  al 
Aborigen  (...)  Dr.  Angel  Saturnino  Taboada.  Nos  interesaba  saber 
qué  soluciones  trae  para  el  problema  de  los  Nahuelpán,  tan  debatido 
y  tan  largamente  diferido. 

El  Dr.  Taboada  se  pone  a  nuestra  disposición,  haciendo  primero 
un  cedido  elogio  de  la  Política  Social  del  General  Perón,  que  él  viene 
a  secundar. 

La  política  indigenista,  agrega,  está  contemplada  en  el  plan 
quinquenal  y  contempla  varias  etapas  que  comenzamos  a  cumplir 
con  la  entrega  de  tierra  a  los  Nahuelpán.  Nos  dice  el  Dr.  Taboada 
que  la  comisión  cuenta  con  dos  millones  de  pesos  para  desarrollar 
esa  política  indigenista. 

Iniciaremos  - nos  dice-  la  colonización  con  ocho  familias 
descendientes  de  Nahuelpán,  a  las  que  será  entregada  una  unidad  de 
campo.  Cada  familia  ubicará  luego  a  otras. 

Tierras  y  elementos  de  trabajo 

Se  les  darán  tierras,  agrega  nuestro  entrevistado  y  ^1te^ba 
daremos  implementos  agrícolas,  ganado  y  un  crédito  bancarioR 
que  puedan  evolucionar  ampliamente.  Pero  todo  ello  se  hará  baj° 
vigilancia  de  un  administrador  designado  por  el  RE.  pab¡eS 

La  persona  que  desempeñe  ese  cargo,  tendrá  que  ser  de  intacr**^ 
condiciones  morales. 
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cícenso  sanitario  indígena 

H  ^  ius  disposiciones  que  cumpliremos  a  breve  plazo,  para 
W  ?  en  junio,  manifiesta  el  Dr.  Taboada,  será  el  censo  sanitario 
& eX  pn  colaboración  con  Salud  Pública,  realizaremos  esa  tarea 

iiidíger,a  tener  una  noción  exacta  de  la  salud  de  nuestros 

}1]dispensab  1 

‘’^Enurt  acto  público  se  hará  entrega  de  las  unidades 
la  conversación  se  extiende  sobre  diversos  tópicos  relacionados 
■on  el  problema  del  indio  y  de  nuevo,  sobre  el  tapete  el  asunto 
Sahuelpán;  nos  dice  el  Dr.  Taboada  que  la  entrega  de  las  tierras  se 
hará  en  acto  público,  probablemente  el  lunes.  Ese  mismo  día  serán 
¡¡citados  el  ganado  y  los  implementos  de  trabajo,  para  ser  entregados 
Je  inmediato  a  cada  familia  ”. 

Diario  Esquel,  N°  1876,  Año  XXIV.  Miércoles  14  de  abril  de  1948. 

Como  toda  promesa  política,  el  acto  de  entrega  no  se  hizo  el  lunes, 
sino  dos  días  más  tarde:  el  miércoles  21  de  abril  de  1948. 

Fue,  para  los  Amaya,  el  golpe  de  gracia  a  sus  ansias  de 
reivindicación,  exigencia  que  pedían  al  gobierno,  fuera  hecha  en  acto 
público.  Pero  aún  derrotado,  Lorenzo  Amaya  confiaba  en  que  el 
gobierno  de  Perón  no  duraría  más  de  seis  años  y  su  reivindicación 
finalmente  llegaría. 

La  noticia  salió  en  primera  plana  del  “Esquel”,  pero  sin  el 
?4usiasmo  c‘e  antaño,  cuando  en  1943,  salió  publicado  el  decreto  del 
H*  noviembre  que  caducaba  los  contratos  de  los  Amaya,  Alemán  y 
00  Meabe  y  devolvía  a  los  paisanos  parte  de  su  terruño.  En  aquel 
^áuel^^011  C°n  ®ran<^es  letras  “Un  legítimo  triunfo  del  Periódico 
t‘  ^  caducó  concesiones  de  tierras  de  la  ex  -  Reserva 
Pan  -  y  ahora,  al  momento  de  la  entrega,  con  letras  más  chicas, 
Priviip  SUl  Poc*er  quitarle  la  importancia  que  el  acto  revestía,  pero 
“£«land°  Una  not,’cia  policial  en  la  portada. 

'a  ®otí ^to público  fueron  entregadas  tierras  a  los  Nahuelpán  ”,  decía 
güe  ^  su  parte,  no  hay  ninguna  mención  a  las  razones  por  las 
lan  siao  desalojados  por  los  Amaya,  excepto  en  las  palabras 
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delDr  Taboada  que  alude  a:  "los  potentados,  los  ricos  y  losp0n** 
que  las  habían  quitado  con  malas  artes.  ‘  ' '  ,c°s” 

El  acto  se  llevó  a  cabo  en  la  Escuela  N°  20  -actual  Provin  •  J 
76-  y,  dada  la  importancia  de  la  investidura  de  Taboada  y  de  los 
políticos  que  se  vivían,  asistieron  el  Inspector  de  Escuelas,  don  Ra  1)05 
V.  Quiroga,  los  maestros  de  las  tres  escuelas  que  tenía  Esquel  co  °D 
alumnos,  los  .militares  a  cargo  del  Regimiento,  Capitán  Guille  US 
Abades  y  el  Tte.  Claudio  Más,  el  gerente  del  Banco  de  la  Naci'  ° 
Alejandro  Conesay  el  Cónsul  de  Chile,  Dr.  Benavides  Bruce  y  vecin^ 
como  Pilatti,  Felipe  Fernández  y,  por  supuesto,  los  descendientes  de 
Francisco  Nahuelpán  I.  Fue  un  acto  oficial  con  himno  nacional 
cantado,  actuación  de  los  alumnos  que  presentaron  diferentes  obras 
para  el  público,  entre  ellas  una  poesía  intitulada :  "Nuestros  indiecitos ", 
que  fue  recitada  por  un  alumno  de  raíz  indígena,  el  niño  Rolando 
Neculman. 

La  directora  de  la  escuela,  señora  de  Morelli,  se  dirigió  al  público 
expresando  hallarse  "frente  a  un  acontecimiento  de  gran  magnitud, 
de  hondo  sentimiento  humanista,  con  la  entrega  simbólica  de  ¡as 
tierras  a  ocho  familias  de  Nahuelpán,  deseando  sea  precursar  de 
horas  venturosas  en  el  porvenir 

Para  variar,  el  discurso  del  Presidente  de  la  Dirección  de  Protección 
al  Aborigen,  fue  esencialmente  político  expresando  que  hacía  la 
entrega  de  la  tierra  "en  nombres  del  presidente  Juan  D.  Perón,  cuya^ 
política  de  justicia  social,  permite  devolver  la  tierra  a  un  grup0 
indígenas  que  los  potentados,  los  ricos  y  los  políticos  les  han  qut  ^ 
con  malas  artes ” .  Manifestó  luego  que  "gracias  a  Nahuelpán  y 
(?)  esta  zona  es  argentina,  por  haber  incluido  el  deseo  de  las  b 
indígenas  ante  el  Coronel  Holdich,  durante  el  conflicto  con  L 
refiriéndose  al  tratado  por  los  límites  que  dio  por  resultado  el  Ple  15  -u* 
de  1902  en  el  Valle  16  de  Octubre.  ,  ejp|D 

•Finalmente,  de  los  indios  presentes  habló  don  Francisco  Na  ^ 

(hijo)  en  nombre  de  los  perjudicados  por  las  leyes  y  el  latr0^  ¿e 

los  civilizados;  palabras  que,  quizás  por  provenir  de  alguien 
arrogaba  el  título  de  “cacique”,  el  diario  “Esquel”  no  publico 
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el  primer 


discurso  que  Francisco  Nahuelpán  II  pronunció 


«eí^°.  •  de  once 


años  de  vivir  como  parias,  en  la  mayor  de  las  pobrezas, 
5>ésder^pueblo  cuya  sociedad  indiferente  y  democráticamente 
eabij0  callar  y  ocultar  por  más  de  sesenta  años,  discurso 
faCÍSta’hh  'referido  seguramente  a  señalar  a  sus  desalojadores  y  a 
que eSta  a  nl ñeñes  de  un  modo  u  otro,  los  habían  ayudado  en  sus 
agradé  a  qu  •  - 

reclamos. 

n  nlan  de  Taboada 

t,  P  declaraciones  al  diario  de  Feldman  Josín,  el  Director  de 
into  Indígenas  Dr  Angel  Saturnino  Taboada  decía  que  se  procedería 
’Tentrega  de  unidades  de  tierras,  que  se  haría  un  censo  sanitario  y 
3  e  el  Estado  colaboraría  con  la  re-colonización  pensada  para  los 
indios  de  la  Tribu  Nahuelpán.  Efectivamente,  algo  se  hizo,  pero  no  se 
cumplió  acabadamente  con  lo  que  Taboada  proponía  desde  su  puesto 
ejecutivo.  Por  razones  ligadas  seguramente  a  la  burocracia  y  que  se 
pierden  en  los  vericuetos  de  la  memoria  de  los  entrevistados  para  este 
trabajo,  no  pudimos  verificar  si  lo  que  cuentan  los  papeles  se  concretó 
alguna  vez  en  el  terreno,  o  si  lo  que  pergeñó  Taboada  para  favorecer 
a  los  paisanos  no  pasó  de  ser  simple  expresión  de  deseos.  Un  año 
antes  de  que  se  concretara  la  devolución  fraccionada  de  las  tierras  a 
los  Nahuelpán,  Taboada  gestionaba  ante  el  Director  General  de 
Previsión  Social  de  la  Nación,  un  préstamo  para  construir  seis 
'hiendas,  dos  baños  -  sin  aclarar  si  son  para  manejo  pecuario  o  letrinas 
'  y  animales  que  reemplacen  a  los  que  habían  perdido  luego  del 
desalojo.  La  certeza  de  que  su  plan  sería  aprobado  —  o  que  ya  la  estaba 
a‘  m°mento  de  su  visita  a  la  zona-  fue  talvez  lo  que  hizo  que  le  diera 
hoto  énfasis  y  seguridad  a  sus  dichos.  El  escrito  del  Director  de 
I  SUn*0s  Indígenas  es  anterior  a  su  visita  a  Esquel  y  trae  como 
orediente  una  introducción  que  pone  sobre  el  tapete  una  vez  más,  la 
faetón  e  incidencia  de  los  hombres  de  Nahuelpán  en  el  conflicto 
*r°fe  entre  Chile  y  Argentina,  resuelto  en  1 902  . 
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Amento  lleva  el  N°  de  Expediente  02482-  D-946  y  está 
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dirigido  al  Director  general  de  Previsión  Social,  en  estos  térmio, 


os; 

“Al  establecer  en  1903  las  líneas  divisorias  fronterizas 
Argentina  y  Chile,  el  delegado  Arbitral  de  S.M.  Británica  Educid 
VII,  tuvo  en  especial  consideración  la  declaración  de  nacionaH^ 
efectuada  por  los  indígenas  pobladores  en  las  zonas  litigadas 
Francisco  Nahuelpán  y  su  tribu,  ocupaban  en  ese  entonces  una  parte 
de  esa  franja  y  su  declaración  de  argentinidad  sirvió  de  instrumento 
legal  para  afianzar  y  determinar  la  soberanía  patria  sobre  extensos 
y  feraces  territorios. 

“El  gobierno  de  la  Nación  recompensó  el  gesto  de  estos  indígenas 
reservando  para  los  integrantes  de  la  Tribu  de  Francisco  Nahuelpán 
y  sus  descendientes,  una  extensión  de  19. 000  hectáreas,  por  Decreto 
del  3  de  julio  de  1908  y  posteriormente  se  amplió  la  missma  con  el 
agregado  de  2.500  hectáreas  conforme  al  Decreto  del  10  de  octubre 
de  1922(v.fs.2) 

“No  obstante  los  antecedentes  históricos  de  esta  concesión,  y  a 
los  fines  de  beneficiar  a  conocidos  terratenientes,  por  Decreto  de¡5 
de  mayo  de  1937,  se  declaró  caduca  la  reserva  de  Nahuelpán , 
ordenándose  el  desalojo  de  las  tierras  por  los  indígenas,  desalojo 
éste  que  se  llevó  a  cabo  en  forma  perentoria  y  violenta,  pese  a  las 
protestas  que  de  todos  los  sectores  sanos  de  la  nación,  se  elevaban 
para  impedir  tanta  mjusticiafv.  inforrme  de  fs.  5  a  33)  II 

“Las  autoridades  revolucionarias,  emanadas  del  4  de  junio  e 
1943,  consideraron  que  era  necesario  subsanar  tales  hechos, 
devolviendo  a  sus  legítimos  propietarios  las  tierras  de  las  cu  ^ 
habían  sido  ignominiosamente  desposeídos.  Con  fecha  1 
noviembre  de  1943  se  dicta  el  Decreto  N° 13806,  en  el  cual  se  o 
la  restitución  de  los  lotes  2,  3  y  6  de  la  ex  Reserva  Nahuelpán  a 
antiguos  dueños.  .  -y, 

•“A  los  fines  de  dar  cumplimiento  al  citado  Decreto  de  resti 11  ^  ^ 
de  las  tierras  de  Nahuelpán,  afs  1  de  este  Expediente,  se  solici  ^ 
Dirección  general  de  Tierras  y  Bosques,  la  remisión  de  copiaS  y 
las  inspecciones  practicadas  en  la  ex  -Resei'va  por  el  Dr.  Ma 
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■p-  ,  ,  base  para  el  levantamiento  de  la  misma.  Estas  copias 

pe  sin"0ífS  5  a  33  y  en  ellas  se  Puecle  apreciar  la  calidad  y  bondad 
corren  “C  SraS  en  cuestión,  como  asi  también  la  mala  fe  puesta  en 
je  ¡aS  íl^ei funcionario  actuante,  a  los  fines  de  justificar  el  desalojo 

de  l°s  Acorre  copia  de  una  elevación  a  la  Dirección  general  de 

“A*  SoCial  (Expíe  N°2139  -  D-  1945  DPA)  en  la  cual  se 
PreVÍSl°ba  para  llevar  a  cabo  la  obra  de  restitución,  la  suma  de 
^nñOO*  con  imputación  a  Rentas  generales  de  la  Nación.  Dicha 
530  ón  no  deparó  éxito  por  cuanto  el  Departamento  de  Hacienda 
Honnó  que  no  era  de  su  resorte  tal  gestión  ni  tampoco  podía  afectarse 
'fondos  por  hallarse  comprometidos  los  presupuestos  del  año  en  curso. 

«  No  obstante  ello,  este  organismo  conjuntamemnte  con  la 
Dirección  general  de  Tierras  y  Bosques  ordenó  una  Comisión  Especia! 
para  que,  constituyéndose  en  las  tierras  de  Ja  Colonia  Nahuelpán, 
practicara  sobre  el  terreno  todas  las  inspecciones  y  averiguaciones 
necesarias  para  reintegrar  a  sus  legítimos  dueños  los  expresados 
campos.  (Fs  46/47) 

“  Con  fecha  Julio  4  de  1947,  el  Comisionado  Especial  Auxiliar  1  ° 
Cándido  Víctor  del  Prado,  se  expide  por  informe  que  corre  afs  50  a 
73,  en  el  cual  se  puede  apreciar  el  estado  actual  de  completa 
indigencia  de  los  aborígenes  y  la  necesidad  de  llevar  a  cabo  la  entrega 
de  esas  tierras  dentro  de  la  mayor  brevedad  posible 

Asimismo  se  practicó  una  división  de  las  tierras,  de  la  cual 
resultaron  ocho  unidades  de  explotación  agrícola  - ganadera  (js  53) 
pura  ser  entregadas  a  los  ocho  hijos,  34  nietos  y  44  biznietos  del 
cacique  FranciscoNahuelpán.  (fs  50) 

Teniendo  en  cuenta  el  tiempo  transcurrido  desde  el  desalojo  de 
estos  ^digerías  (11  años),  así  como  también  la  fecha  en  que  fue 
^fnQda  la  devolución  (15  de  noviembre  de  1943),  se  estima  que 
e  ponerse  en  juego,  con  toda  celeridad [  las  medidas  necesarias 
ubicación ,  ya  que  toda  demora  sería  injustificable  en 
„  a  Sli  precario  estado  económico  actual 
0  sería  de  buena  política  indigenista  la  entrega  de  esas  tierras 
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sin  que  mediara  una  ayuda  por  parte  del  Estado  qque  permití 
sus  futuros  pobladores,  la  explotación  ganadera  en  forma  ^  Q 
constituyan  reales  fuentes  de  riqueza  económica,  con  la  cualateuT 
a  sus  necesidades  de  vida  y  concurrir  al  esfuerzo  colectivo  en  proa? 
de  una  mayor  producción  nacional, por  lo  tanto  se  estima  conío 
correlativo  a  la  entrega  de  los  campos  en  cuestión  un  préstamo  paro 
la  adquisición  de  ganado  ovino,  caprino  y  vacuno  que  permita  la 
iniciación  de  sus  actividades  ganaderas,  préstamo  que  significará  la 
inversión  de  $34.840,  distribuidos  de  la  siguiente  forma: 


3000  animales  lanares . 

. $8c/u . 

. $24.000.- 

400  animales  caprinos . 

. $5  c/u . 

. $  2.000.. 

24  carneros . 

. $70  c/u . 

. $  1.680.. 

1 6  yeguarizos. . 

. $100  c/u . 

. $  1.600.- 

16  vacunos . 

. $160  c/u . 

. $  2.560.- 

Son  Pesos  treinta  y  cuatro  mil  ochocientos  cuarenta  $34.840 

“Esta  apreciación  de  costo  se  realiza  teniendo  como  base  la 
información  suministrada  a  fs  75  por  la  Sociedad  Rural  de  Esqueí, 
localidad  cercana  (20  km)  a  las  tierras  de  Nahuelpán. 

“Dado  que  este  ganado  deberá  ser  comprado  en  la  zona  a  los 
productores  locales  y  su  compra  estará  condicionada  a  los  sobrantes 
de  los  mismos,  es  decir  que  se  tendrá  que  parcializar  la  operación 
conforme  a  las  posibilidades  de  compra,  corresponde  efectuar  estas 


contrataciones  en  forma  directa,  conforrme  así  lo  autoriza 


la  Ley 


N° 122961,  en  su  Artículo  47-  inciso  b)  y  c),  ya  que  existen  razones 
de  urgencia  y  de  emergencia  que  justifican  este  procedimiento 
excepción.  ,  ¡l0 

“Téngase  en  cuenta  a  estos  efectos,  que  la  compra  de  gana  ^ 
puede  estar  supeditada  a  licitación  por  cuanto  los  precios  os  ^ 
diariamente,  tampoco  sería  posible  la  compra  total  del  gana  0  ^ 
número  indicado  precedentemente,  a  un  solo  vendedor  y  como  ¡  ^ 
expresado  deberá  ser  obtenido  mediante  compras  parciales  a  ü 


vecinos  a  la  localidad  de  Esquel,  ya  que  ello  evitará  los 
gana  ^¡/noS  transportes  de  animales  hacia  aquellas  lejanas 
cost°s  tiempo  que  garantizará  que  el  mismo  sea  de  de  la  especie 
Aclimatación  propia  de  la  región. 

“A  los  fríes  de  lograr  en forma  efectiva  la  radicación  de  este  núcleo 

,,  ena  se  pensado,  asimismo,  levantarles  en  el  propio  valle  de 
Nahuelpán,  viviendas  adecuadas  e  instalaciones  para  el  baño  de 
anado  lo  que  significará  una  inversión  de  $60.000  ya  que  han  de 
lontruirse  seis  casas  -habitación  y  dos  baños.  Estas  construcciones 
deberán  necesariamente  realizarse  por  administración  propia,  en 
razón  de  las  siguientes  consideraciones: 

1°)  Por  la  situación  geográfica  donde  las  mismas  se  han  de 
levantar,  recuérdese  que  el  valle  de  Nahuelpán  se  halla  entre  el  macizo 
cordillerano,  a  veinte  km  del  pueblo  más  cercano  (Esquel). 

2°)  Oue  lo  indicado  precedentemente  haría  fracasar  la  licitación 
respectiva,  por  cuanto  ninguna  empresa  en  razón  del  poco  monto  de 
las  obras,  se  aventuraría  a  presentarse  en  el  concurso,  o  bien  lo 
haría  con  un  presupuesto  cuyo  monto  sobrepasaría  en  mucho  el  gasto 
proyectado  de  $60. 000.  - 

2o)  Que  por  las  razones  anotadas  las  construcciones  para  servicios 
públicos  realizados  por  aquellos  parajes,  han  sido  casi  sin  excepción, 
efectuadas  por  administración  propia. 

4  )  Que  existen  razones  de  urgencia  y  emergencia  para  ubicar  a 
os  indígenas  de  Nahuelpán,  dado  su  estado  actual  de  completa 

‘ndigencia;  el  largo  tiempo  transcurrido  desde  que  se  dictó  el  Decreto 

12806 


que  ordena  la  restitución  de  las  tierras  (casi  4  años)  y  la 
eniertc-ia  de  fomentar  las  explotaciones  ganaderas  en  bien  de  la 
Prese*™10  naciona^'  l°do  lo  cuaal  justifica  plenamente  la 
candencia  de  los  largos  trámites  del  concurso  privado,  conforme 
°  autoriza  la  Ley  21961,  en  su  Art.  47  -  incisos  b)  ,  c)  i) 


p  “¿lento  a 
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.  -lo  expuesto,  se  solicita  al  Señor  Director  General  de 

’sión  v  i 

oocial  y  previo  a  su  aprobación  se  digne  remitir  estas 
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actuaciones  a  la  Dirección  General  de  Administración  a  ¡o  r 
que  la  misma  propicie  por  la  vía  correspondiente  la  autor ¡ 
necesaria  para  contratar  en  forma  directa  la  compra  de  ganad^^ 
el  total  expresado,  como  así  también  se  autorice  la  realizacu  w 
obras  proyectadas  por  administración  propia,  dejándose  dei***! 
constancia  que  las  sumas  a  invertir  serán  imputadas  a  la  r  ^ 
Especial  “Dirección  de  Protección  al  Aborigen”,  cuyo  crédito  ° 
previsto  en  el  Inciso  3°  “Plan  de  Colonización”  en  las  partidas 4 
6.  ” Direccción  de  Protección  al  Aborigen  -  Octubre  28  de  1947  * 

Dr. Angel  SatuminoTaboada 

*No  está  claro  en  el  documento  si  la  suma  anotada  es  de  $300  o 
de  $30.000. 

La  respuesta  a  este  proyecto  del  Director  de  Protección  al 
Aborigen,  se  tramitaba  aún  en  enero  de  1948  por  ante  la  Dirección 
General  de  Administración,  por  ello  y  a  fuer  de  ser  reiterativos,  es 
posible  pensar  que  las  declaraciones  al  diario  “Esquel”  en  abril 
de  1948  de  Taboada,  fueron  dictadas  más  por  el  deseo  político  de 
concretar  su  proyecto  de  apoyo  a  la  reubicación  de  los 
descendientes  de  la  tribu  desalojada,  que  a  las  decisiones  desde 
esferas  superiores  a  su  área. 

No  obstante,  la  justicia  política  devolvió  a  los  descendientes  de 
don  Francisco  Nahuelpán  I,  apenas  un  tercio  de  la  tierra  que  les 
fue  arrebatada  en  1937:  los  lotes  2,  3  y  6.  ;  pero  con  certeza,  se 
puede  afirmar  que  la  justicia  de  las  leyes  jamás  cumplió  con 
ninguno  de  sus  postulados  de  “ofrecer  enseres  y  medios  paT 
colonizar  la  tierra  a  los  indios  La  devolución  fue  lisa  y 
llanamente  el  cumplimiento  de  un  decreto  y  luego  el  olvido  q^e 
reaviva  tácitamente  la  “política  reduccionista  y  segregación^0 ’ 
que  caracterizó  al  pensamiento  de  todos  los  políticos  argén 
desde  1853  en  adelante.  Es  decir:  aislar  al  indígena  de  la  socie 
blanca.  Darle  un  pedazo  de  tierra:  si  es  posible  un  Pe^rer°ef¿n 
agua  ni  pasturas  y  que  se  arregle.  Si  después  no  produce,  ya 
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jernos  cómo  desalojarlos  “por  vagos”  y  entregarle  la  tierra 

losS0  \tc0iono  bueno”. 

aalgunel  2l  ác  abril  de  1948  que  se  les  restituyeron  tres  de  ios 
^ lotes  que,  fraccionados,  constituyeron  alguna  vez  la  ex  - 
nUeV£ ; C Nahuelpán.  La  provincia  del  Chubut  dejó  de  ser  Territorio 
K-eseI.Vg  En  1959  nacía  el  IAC  (Instituto  Autártico  de  Colonización 
£fll  ento  Rural),  organismo  creado  por  el  primer  gobernador 
en  elecciones  libres,  don  Jorge  Galina  con  la  ley  N°  94 
e,eS' pretendía  “administrar  la  tierra  fiscal,  adjudicarla  en 
^piedad,  promover  la  colonización ...  ”  (Art.  2o,  inciso  a)  y 
^‘determinar  los  casos  de  latifundios  y  minifundios  y  proponer  su 
delimitación”,  conforme  a  lo  dispuesto  por  la  Constitución 
Provincial  dando  preferencia  en  las  nuevas  adjudicaciones  a  los 
actuales  ocupantes  de  minifundios,  hasta  completar  una  Unidad 
Económica ...  ”  Art.  2o,  inciso  F).  De  todo  ese  deseo  de  justicia  en 
los  papeles,  no  queda  nada.  La  ley  fue  derogada  y  el  IAC  es  una 
ficción  de  aquello  para  lo  que  nació.  La  actual  ley  que  rige  la  tierra 
pública  en  la  provincia  del  Chubut  es  la  N°3765,  aprobada  durante 
la  primera  gestión  del  gobernador  Carlos  Maestro  y,  hasta  la  fecha, 
se  ha  puesto  en  vigencia  solo  en  los  artículos  que  no  comprometen 
los  intereses  de  los  grandes  hacendados.  Es  llamativo  y 
demostrativo  de  esa  falta  de  voluntad  política,  el  hecho  de  que  no 
se  haya  cumplido  con  el  artículo  39  de  la  mencionada  Ley,  que 
dispone  crear  dentro  de  las  estructuras  del  IAC,  a  la  Comisión  de 
Tierras  Indígenas,  con  participación  de  actores  y  representantes 
de  las  comunidades  paisanas  de  Chubut,  que  son  más  de  sesenta. 

Mientras  tanto  la  justicia  de  los  jueces,  de  los  abogados  y  de 
los  Políticos  amigos  del  “colono  bueno”,  siguen  produciendo 
jksalojos  a  grupos  y  familias  de  personas  que,  indefensos  ante  las 
eyes  y  las  maniobras  hechas  donde  se  “cuecen  las  habas”,  ven 
°m°  s°u  pisoteados  sus  derechos  y  destruida  su  propiedad. 

s  que  ellos  no  saben  nada  de  la  tristeza  de  vivir  sin  la  tierra 
See  Se  arna-  Tampoco  saben  nada  del  amor  que  un  indio  puede 
lr  Por  su  tierra.  Por  eso  no  comprenden  aún  cómo  han 
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sobrevivido  estos  paisanos  después  de  tanta  persecución  y  ■ 
y  no  entienden  por  qué  sonríen  todavía:  ignoran  que  el  ?lJeite 
amor  a  su  tierra  sentido  con  pasión  inflexible  les  permite  °  ^ 
siendo  pobres,  liberarse  de  la  tristeza.  ’  aun 
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"Los  recordaremos  en  cada  día  del  aborigen.  Ahora  son  pobres. 

Tratemos  de  recordarlos  un  poco  más...  " 

Romina 

Pensamiento  de  una  niña  durante  la  Semana  del  Aborigen,  Esquel,  1991. 


El  lote  4 


En  el  capítulo  IV  hice  referencia  a  los  dichos  de  un  testigo  de 
¿noca-  don  Santos  Ayllapán,  de  81  años  al  momento  de  la  entrevista 
tealízada  por  alumnos  de  Lago  Rosario,  para  el  libro  de  Fion  -  De 
Vera,  en  los  que  exponía  y  revelaba  los  intereses  por  el  cacicazgo  en 
la  década  del  treinta,  luego  de  la  desaparición  física  de  Francisco 
Nahuelpan  I,  en  1917.  De  los  hijos  del  legendario  Nahuelpán,  solo 
hubo  dos  que  en  algún  momento  ejercieron  la  representación  de  la 

tribu  y  fueron  considerados  “caciques’ 

El  primero  fue  Simón  Nahuelpán,  hijo  segundo  de  Francisco  I, 
con  Josefa  Cano  y  luego  lo  fue  Francisco,  también  hijo  del  mismo 

matrimonio. 

De  Avelino,  su  segundo  hijo  nacido  de  las  nupcias  con  Mercedes 
Inacayal,  sólo  se  sabe  que  acompañó  los  reclamos  con  su  firma  y 
figuraba  como  “soltero”  en  los  censos,  aunque  tuvo  dos  hijos 

Conocidos. 

Eventualmente  también  se  ha  sugerido  en  algunos  escritos  y 
fijstimonios  que  Bautista  Suárez,  casado  con  la  primogénita  de 
^Uelpán  y  Mercedes  Inacayal  —Avelina-  también  fue  considerado 
autodenominado  “cacique”.  Pero  quien  firmó  la  mayoría  de  los 
plantos  por  la  restitución  de  la  tierra  hasta  su  consecución,  fue 
_(^llc'Sco  Nahuelpán  II,  que  fue  también  quien  estuvo  presente  el  día 
acto  de  reparación  encabezado  por  el  Presidente  de  la  Dirección 

1 


201 


de  Protección  al  Aborigen,  Dr  Saturnino  Taboada 

Desde  entonces  y  hasta  su  muerte,  Francisco  Nahuelpán  Ii I 
único  cacique  reconocido.  En  1968  lo  sucedió  Mariano  AmUee* 
Nahuelpán,  hijo  de  Andrés  Antieco  y  de  la  tercera  hija  de  Nahuel'eC° 
Isabel.  De  ahí  nació  el  uso  del  doble  apellido:  Antieco  Nahu  1^ 
aunque  también  lo  había  usado  para  firmar  algunos  reclamos  pretérito* 
Bautista  Suárez  Nahuelpán  A  la  muerte  de  Mariano  Antie  S 
Nahuelpán,  fue  elegida  Teresa  Antieco  Nahuelpán,  hija  de  Isabel 
Nahuelpán  y  Andrés  Antieco. 

Actualmente,  representa  a  la  comunidad,  un  nieto  de  don  Francisco 
Nahuelpán  I,  hijo  de  Simón  Nahuelpán  y  de  Rosa  Catrimán:  el  cacique 
Sergio  Nahuelpán,  de  68  años. 


Prane  y  el  Lote  4 

Desde  1948,  surgió  una  discusión  entre  los  paisanos  con  respecto 
a  la  posesión  del  lote  N°  4  de  la  ex  Reserva  Nahuelpán;  superficie 
que,  como  se  sabe,  fue  una  de  las  que  el  decreto  de  noviembre  de 
1943,  le  quitó  a  Lorenzo  Amaya  por  incumplimiento  de  contrató  y 
que  fuera  destinado  para  el  Ministerio  de  Guerra  por  el  mismo  decreto 


N°  13806/43. 

En  distintas  conversaciones  mantenidas  desde  1975  al  presente 
entre  el  autor  y  testigos  descendientes  de  la  tribu  Nahuelpán,  la  familia 
Prane  fue  siempre  considerada  como  originaria  de  “Mallín  Grande 
por  los  deponentes,  aunque  sin  especificar  si  de  la  zona  de  Languineo 
o  de  Tecka,  lugares  donde  existen  parajes  con  ese  nombre. 

Como  nunca  antes,  durante  la  década  del  '90  del  siglo  Pasa  °  ^ 
principios  del  actual,  se  ha  venido  agudizando  el  enfrentamiento  ^ 
estas  dos  familias:  la  de  Nahuelpán  y  Prane.  Tanto,  que  la  di 
ya  ha  tomado  estado  público  y  las  diferencias  de  opinión  se  exp 
en  los  medios  de  comunicación  de  la  zona.  tendna 

Joda  la  disputa  se  reduce  a  los  derechos  que  cada  cu  ^ 
sobre  el  lote  4,  de  la  ex  Reserva. 

Para  dilucidar  la  cuestión,  conviene  recurrir  un  poco  a  ^  ei 
y  a  los  documentos,  de  los  que  ya  hemos  hablado  bast 
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abajo,  aunque  sin  centrar  la  mira  en  lo  específico  de  este 
te  te103»  como  lo  es  el  derecho  de  los  paisanos  a  su  tierra. 

r1  decreto  de  posesión 

D  u  -amente,  el  decreto  de  posesión  de  las  tierras  del  Boquete 
^Tán  fue  aprobado  el  3  de  julio  de  1908  -N°  5047-  y  lleva  la 
^^del  presidente  Figueroa  Alcorta.  El  mencionado  decreto  daba 
^Anidad  a  la  mensura  y  subdivisión  de  diversos  lotes  de  la  Colonia 
*C  ¿Octubre  y  de  su  ensanche.  Por  esta  medida  de  gobierno,  se 
’6  A  la  superficie  de  19.088  ha,  86  a  y  22  ca  para  ser  ocupadas  por 
Francisco  Nahuelpán  y  su  tribu.  Luego,  en  1922  y  por  otro  decreto 
firmado  esta  vez  por  Hipólito  Irigoyen  el  1 0  de  octubre  de  ese  año,  se 
amplió  la  Reserva,  otorgándosele  el  lote  138  del  ensanche,  sumando 
una  legua  más  de  campo  a  la  tribu  Nahuelpán.  No  hay  datos  de  que  la 
familia  Prane  fuera  incluida  en  alguna  superficie  de  la  Reserva 
Nahuelpán. 

De  hecho,  hay  que  considerar  que,  al  igual  que  los  hermanos 
Quilaqueo,  esta  familia  estaba  viviendo  en  el  Boquete  Nahuelpán  al 
momento  del  desalojo  en  1 937.  No  eran  chilenos,  desde  Eduardo  Prane 
hasta  el  presente,  como  se  ha  pretendido  para  deslegitimar  su  derecho 
a  la  tierra,  aun  por  personas  que  llegadas  a  la  zona  en  la  década  del 
70,  tal  como  el  actual  propietario  de  la  ex-estancia  de  los  Amaya,  El 
Refugio,  quien  se  hace  eco  de  rumores  antes  que  investigar  para 
denostar  a  los  Prane.  En  este  apéndice  publicamos  una  carta  suya, 
aparecida  en  un  medio  gráfico  local,  donde  expone  su  parecer  y  su 
fastidio  por  el  tema  del  lote  4. 

De  lo  que  no  hay  dudas  es  de  que  Nahuelpán  I  asiló  sin  demasiados 
Preámbulos  a  sus  paisanos  que,  por  diversas  razones  históricas,  no 
A|V*er°n  'a  suer*e  que  tuvo  él  y  su  tribu  con  los  gobiernos  de  Figueroa 
corta  e  Irigoyen.  Así,  se  cobijaron  bajo  su  solidaridad,  el  capitanejo 

n1üeo  y  su  familia,  los  hermanos  Quilaqueo  y  el  capitanejo  Eduardo 

rrane. 

¡^n  Un  documento  llamado  “Lote  4:  un  renglón  de  la  historia 
Ancana”,  firmado  por  un  descendiente  de  Eduardo  Prane,  Ornar 
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afirma, 


Raúl  Prane,  y  que  integra  los  archivos  del  IAC,  el  autor 
página  uno  de  su  trabajo,  que  “el presente  trabajo  tiene  co/wó'  t en  *a 
cumplir  los  requisitos  de  la  ley  23.302  para  la  inscripCi¿t 
comunidad  Prane  en  el  Registro  de  Comunidades  InJ-  ^  Iq 
aportando  los  datos  y  antecedentes  que  acreditan  su  preexist 
como  parte  de  la  etnia  mapuche  -  tehuelche. 

El  memorial  tiene  fecha  de  ingreso  al  IAC  el  22  de  octubre  H 
1999  y,  aunque  carecemos  de  datos  oficiales  al  momento  de  escribir 
el  presente  ensayo,  es  vox  populi  que  la  “Comunidad  Prane”  es 
reconocida  como  tal,  de  hecho. 

Es  cierto  que  en  los  censos  anteriores  no  se  los  cuenta  a  los  Prane 
como  una  agrupación,  tribu  o  comunidad,  tal  como  se  estila  llamarlos 
en  los  tiempos  presentes.  Sin  embargo,  en  el  Censo  Indígena  Nacional 
de  1967,  se  deja  entrever  que  “de  acuerdo  a  los  datos  recopilados 
(...)  existen  en  la  provincia  del  Chubut  39  agrupaciones  ubicadas  en 
el  Departamento  Telsen,  no  relevadas  que  hacen  un  total  dé  42 
agrupaciones  pertenecientes  a  los  grupos  étnicos  araucanos  - 
tehuelches  ”. 

“Durante  los  años  1976,  1977 y  1978,  la  Dirección  de  Promoción 
y  Asistencia  Social  a  la  Comunidad,  procedió  a  realizar  un 
relevamiento  de  estas  agrupaciones,  del  cual  surgió  la  inexistencia 
de  algunas  de  ellas  por  despoblamiento  posterior  al  censo  y  lo 
existencia  de  otras,  en  especial  en  el  centro  de  la  provincia,  no 
censadas  en  1967 y  que  cuentan  con  un  gran  número  de  pobladores 

Luego  el  trabajo  en  cuestión,  procede  a  determinar  el  uso  de  la 
palabra  “comunidad”  para  el  caso,  y  dice:  “Se  entiende  por  Comunida 
una  unidad  social  cuyos  miembros  participan  en  algún  rasgo 
interés  común,  con  conciencia  de  pertenencia  a  un  grupo  s°. 
determinado  (o)  a  un  sitio  geográfico  ubicado  en  el  área  delito1 
en  la  cual  los  individuos  interaccionan  más  intensamente  entre 
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que  el  resto  de  la  sociedad’’.  Obviamente,  los  Prane  cUin^fj 
acabadamente  con  esa  premisa,  ya  que  su  “interés  común”  es  cons  :  ^ 
en  propiedad  el  lote  4  y  tienen  clara  “conciencia  de  pertenencia 
grupo  social”. 


IOS 


ente,  en  el  relevamiento  de  marras,  no  hay  datos  sobre 
CU**  1qs  prane  y  sí  ios  sobre  Cerro  Centinela,  Lago 

*  1  /"\ .  ’  ,.L TT  ,  1  rt-P  U 1  Kolín  i  t  T  Atn  o  D  nrl/Anrlo 


Na1 


Pocitos  de  Quichaura,  Epulef,  El  Chalía  y  Loma  Redonda, 
^0Sarl°demuestra  la  precariedad  del  trabajo,  sustentado  como  casi 
lo  <lue  que  encara  el  poder  político,  desde  la  ideología  del 
t0Cl0  cionismo  -en  este  caso-  revelado  por  el  discurso  de  la  Dirección 
pfOteC  c- n  y  Asistencia  Social  a  la  Comunidad  ,  que  dice:  “tener 
^  r  0  promover  la  organización,  desarrollo  e  integración  de 
aSU  nidades”  y  más  adelante  expresa  que  el  “Departamento 
Desarrollo  de  Comunidades”  tiene  un  organigrama  aprobado  por 
Decreto  1397  del  año  1981,  cuya  función  es  “velar  por  la  defensa  y 
protección  de  los  aborígenes,  promover  su  integración  social  y  su 
elevación  socio  -  económica  y  cultural” 

Más  de  cien  años  repitiendo  y  copiando  los  mismos  conceptos 
paternalistas  que  no  han  llevado  sino  a  la  inoperancia  de  las  acciones 
y  al  ocio  de  los  funcionarios  y  empleados  del  estado,  que  nunca  han 
entendido  que  el  dogma  segregacionista  ha  venido  mutando  por  años, 
disfrazando  su  desprecio  por  la  raza  vencida,  ocultándolo  con  palabras 
como  “asistencia”,  “promoción”,  “elevación  socio-económica  y 
cultural”,  etc. 

Y  eso  que  obviamos  aquí  los  discursos  y  las  promesas  políticas 
preelectorales  desde  1982  hasta  el  presente. 

Pero  volviendo  al  asunto  de  “Prane  y  el  lote  4”,  conviene  transcribir 
del  trabajo  de  Omar  Raúl  Prane,  algunos  conceptos  sobre  los 
■•Htecedentes  históricos  del  fundador  de  esa  agrupación.  En  la  página 
CUatro  se  destaca  que  “las  tribus  dispersas  y  los  jefes  que  respondían 
a  Saihueque  deambulaban  por  el  nordeste  del  Chubut.  Uno  de  esos 
tefes  era  Eduardo  Prane,  quien  había  nacido  aproximadamente  en  el 
1850  en  la  zona  de  Chichínales,  Río  Negro.  En  mapas  antiguos 
^  eri0tnina  a  una  región  de  la  provincia  del  Neuquén  como  Tierras 
que  raU  COInc‘diendo  este  nombre  con  la  versión  oral  de  la  familia 
0  reconoce  como  el  apellido  original  del  mencionado.  Según 
4oJ£rSÍ°n  (famHiar)  la  “e  ”,  adicionada,  habría  aparecido  al 
Untarse  (Eduardo  Prane)  en  el  registro  civil  de  la  época  . 
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Agrega  el  escrito  que  “a  finales  del  siglo  (XIX)  se  había  establ  1 

junto  a  otras  agrupaciones  menores  en  el  Boquete  Xah 
identificándolo  en  esa  agrupación  como  segundo  jefe  desn  • 
Francisco  Nahuelpán  Ues  de 

Para  dar  crédito  a  la  afirmación  de  Omar  R.  Prane  sobre  el  pre 
agregado  de  la  letra  “e”  al  apellido  original,  voy  a  transcribir  D° 
relación  hecha  por  el  Padre  Bernardo  Vacchina,  misionero  salesiarT 
del  Chubut,  que  en  1895  realizó  un  viaje  a  la  Colonia  16  de  Octubre 
acompañando  la  comitiva  del  entonces  Gobernador  Eugenio  Tello' 
El  texto  completo  se  intitula  “Del  océano  a  la  cordillera”  y  está  cargado 
de  conceptos  de  desprecio  y  asco  a  la  condición  del  indio  de  entonces 
a  su  modo  de  vida  y  costumbres  culturales,  pero  rescata  hechos  y 
nombres  de  personajes  y  parajes,  útiles  a  los  fines  de  lo  que  estamos 
comentando. 

En  la  página  11  de  la  relación,  aparece  mencionado  el  nombre  de 
Prane  -con  acento  en  la  última  vocal-  y  da  luego  el  cronista  -  capellán, 
detalles  del  campamento  y  sus  habitantes.  Está  subtitulado  por  el  autor 
como  “En  el  toldo  del  capitanejo  Prané  -embrutecimiento  de  estos 
infelices  indios-.  La  obra  del  misionero ”  y  dice  textualmente: 

“El  26  de  noviembre  llegamos  y  nos  paramos  en  Hualcaina,  sobre 
el  Teckaleufú,  donde  hay  algunas  tolderías.  Entré  en  el  toldo  más 
espacioso  y  me  encontré  al  capitanejo  Prané,  que  habiendo  bebido 
más  de  lo  que  fuera  justo,  apenas  si  podía  tenerse  en  pie.  Empezó  a 
excusarse  (...)  diciendo  que  festejaban  la  llegada  del  gobernador  y 
que  su  gente  estaba  peor  que  él.  En  efecto,  tendidos  por  el  suelo  se 
veían  varios  indios  que  daban  asco  y  compasión  al  mismo  tiemp0 
(...)  Dirigí  pues  mi  atención  a  algunas  mujeres  que  tejían  mantas)^ 
ponchos  con  lana  de  oveja  y  de  guanaco . . .  Pregunté  el  nombre  a 
de  ellas:  j 

-  Me  llamo  Cecilia  - me  respondió-  y  me  ha  hecho  cristtóWM 
Pcujre  Melanesio  en  Chichinal,  en  el  Río  Negro.  Mi  hermana  Fia  u 
no  estaba  y  por  eso  no  pudo  aprender  la  oración  y  es  todavía p 

es  decir,  infiel.  ^ s 

-  ¿Quieres  aprender  la  oración ?  -dije  a  Filtucar- para  que  y 


,crist’ana 

ser  por  qué  no?  Si  tú  me  la  enseñas,  sere  cristiana. 

junt°  a  Prané  estaba  otra  india,  medio  tendida  y  despidiendo  un 
Junada  agradable. 

0  y/á  ¿cómo  te  llamas?  ¿Eres  cristiana  o  deseas  serlo? 

$oy  cristiana  y  me  llamo  Teresa  -me  respondió  en  buen  español- 
l capitanejo  Prané  es  hermano  mío  (...) 

£n  ese  momento  entró  otra  india  de  alguna  edad  (mayor)  con  un 
,ire  de  autoridad  y  sin  ceremonia  ni  miramiento  alguno,  se  tendió  a 
lo  largo  sobre  unas  pieles  de  oveja  y  cubriéndose  después  con  otra 
de  guanaco,  empezó  a  hacerme  los  honores  de  la  casa,  ordenando  a 
Filtucar  que  me  prepare  un  mate  amargo. 

-  ¿Ouién  es  esta  nueva  india? 

-  Es  l a  mujer  mayor  de  Prané  me  respondió  Teresa. 

-  ¡Cómo  la  mujer  mayor!  Pues  que  ¿tiene  otra  menor? 

-  Sí  señor,  es  aquella  -y  me  señaló  a  una  india  de  25  años,  muy 
adornada  el  cuello  y  brazos ,  que  estaba  atareada,  sentada  (sobre  un) 
telar.  El  capitanejo  que  parecía  dormido,  empezó  a  excusarse 
diciendo : 

-  Yo  no  cristiano,  yo  paisano. 

-  Cállate  embustero,  tú  eres  cristiano,  y  aunque  no  lo  fueses,  Dios 
ba  dado  la  ley  para  todos  y  prohíbe  la  poligamia. 

Y  mientras  me  disponía  a  cantarle  las  cuarenta,  el  astuto  indio  se 
bahía  quedado  profundamente  dormido...  ” 

Del  texto  surgen  dos  datos  importantes  que  dan  fe  a  las  razones 
bóricas  del  memorial  de  Omar  R.  Prane;  a  saber:  efectivamente,  la 
janana  de  Prane  afirma  haber  sido  bautizada  en  “Chichinal”,  Rio 
P  ®"0>  Por  el  Padre  Melanesio,  lugar  donde  se  dice  habría  nacido 
uardo  Prane  aproximadamente  en  1850.  Segundo,  la  relación  del 
V  su  Vacc*“na  está  fechada  en  noviembre  de  1 895,  y  ubica  al  capitanejo 
.  §ente  en  Gualjaina,  a  60  km  del  Boquete  Nahuelpán  Pero  lo  más 
con  ,Tíe  Para  caso>  es  fiue  le  a§rega  o  escribe  el  nombre  de  Prane 
'fescf*.  y  COn  tilde:  Prané,  lo  que  daría  la  razón  una  vez  más  al  autor, 
diente  de  aquellos  primeros  Prane  reubicados  en  Chubut,  debido 
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al  avance  de  las  tropas  de  Roca.  Se  puede  inferir  entonces 
podría  haberse  instalado  en  el  Boquete  entre  1896  y  j  908  rrane 
de  concretada  la  entrega  de  la  tierra  a  Francisco  Nahuelpán  S^*| 

En  la  misma  crónica  del  P.  Bernardo  Vacchina  apar 
mencionados  F.  Nahuelpán  y  Ainqueo.  Cen 

Sin  querer,  el  misionero  aporta  algunos  datos  del  modo  de  vida  d 
esta  tribu,  que  da  por  tierra  con  los  argumentos  que  alguna  vez  eseri  ; 
Amaya  cuando  instigaba  al  desalojo,  entre  otras  cosas,  por  considerar 
a  los  indios  chilenos,  vagos  y  poco  dados  a  los  hábitos  de  la 
civilización.  Sin  embargo,  en  el  capítulo  IV  de  su  relación,  Vacchina 
describe  la  llegada  a  la  Colonia  1 6  de  Octubre  y  su  paso  por  lo  que  él 
denomina  “El  valle  de  Nahuelpán”  y  en  el  mismo  subtítulo  agrega 
“En  la  cabaña  de  Ahinqaeo  ”.  Habla  de  “una  vegetación  exuberante 
(...)  abundan  el  pino,  el  ciprés  y  otros  varios  árboles  que  forman 
grandes  bosques  poblados  de  gran  número  de  pájaros...  ”  y  luego, 
referido  a  la  vivienda,  “  ...los  indios  de  este  valle  no  viven  en  tiendas, 
sino  en  cabañas  de  madera  lechadas  de  barro,  bastante  capaces  y 
fuertes.  La  más  vistosa  es  la  de  Nahuelpán,  muy  notable  en  este  lugar 
y  que  da  nombre  al  valle  ”. 

El  salesiano  quiere  cumplir  a  ultranza  con  el  dogma  de  su 
ministerio,  es  decir:  bautizar  a  todo  lo  que  se  mueve  y  habla.  Por  eso 
deja  escrita  una  queja  en  su  relación  respecto  de  la  actitud  de 
Nahuelpán  que  “¡no podían  venir  a  la  instrucción  (religiosa  católica) 
porque  estaban  ocupados  en  la  esquila  de  sus  ovejas !  ¡Indios 
desgraciados !  ¡Pasa  el  Ministro  de  Dios  y  no  pueden,  es  decir,  no 
quieren  recibir  la  divina  gracia!  ”. 

Tal  vez  esa  actitud  le  haya  costado  a  Nahuelpán  que  durante 
desalojo  de  1937  la  Iglesia  no  haya  aparecido  en  defensa  de 
humildes  y  desamparados.  ^ 

Más  adelante,  denuncia  también  a  Ahinqueo  por  no  querer  a^  F  ^ 
la  fe  católica,  ya  que  el  paisano  prefería  seguir  con  su  ere  ^ 
posibilidad  de  tener  dos  mujeres:  “Ahinqueo  que  es  el  jefe,  par^  ^ 
gigante;  tiene  dos  mujeres  e  hijos  de  entrambas.  Por  mas  a 
hora  les  exhorté  por  medio  de  mi  intérprete  - Juan  Hucnutp1  I 
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/  bautismo  ...A  hinqueo  se  tomó  la  libertad  de  interrumpirme, 

reCÍWdo 

&de  para  qué  nos  hemos  de  hacer  cristianos,  si  no  entendemos  tu 

'  ¿  /  *  » 

¡¿Agua?  (■■■/ 

I  rejat0  continúa,  pero  esta  somera  trascripción  está  dada  para 
los  interesados  en  el  asunto  litigioso  de  los  Prane  y  los  Nahuelpán 
qUe  el  lote  4  conozcan  que  desde  1895,  hay  apuntes  que  pueden  ser 
útiles  para  desaletargar  la  memoria  de  sus  ancianos  parientes  y 
esclarecer  aún  más  un  tema  que  no  debe  ser  materia  de  enfrentamiento 
tribal  o  familiar  por  un  pedazo  de  tierra  que  a  todas  luces,  fue  siempre 
de  la  Reserva  Nahuelpán  y  que  por  motivos  de  odio,  racismo  y  política 
de  gobiernos  pasados,  fue  a  parar  a  manos  de  un  ambicioso  abogado 
con  ánimo  de  terrateniente  primero,  y  luego,  por  razones  diferentes 
pero  no  lejanas  a  la  ideología  del  desprecio  y  la  indiferencia,  en  un 
acto  de  justicia  a  medias,  fue  a  parar  a  manos  del  Estado. 

La  discusión  entre  ambas  familias  dará  razones  valederas  a  los 
estrategas  que  apuntan  hacia  la  división  de  las  comunidades  y  no  a  su 
asentamiento  y  cohesión  para  evitar  futuros  desalojos. 

Vaya,  por  último,  un  dato  más  sobre  el  lote  4,  sacado  de  un 
documento  oficial,  cuando  en  el  año  1944  se  tramitaba  la  caducidad 
del  contrato  de  arrendamiento  a  Lorenzo  Amaya  y  surgían  dudas  sobre 
Cubicación  del  mismo. 

Lleva  membrete  de  la  Dirección  de  Tierras,  inscrita  la  palabra 
Oficial”  y  el  número  de  informe  328;  dirigido  al  “Inspector  General 
d«  Tierras”  y  dice:  “Figurando  el  lote  4,  Colonia  16  de  Octubre  de 
este  territorio,  a  que  se  refiere  a  fojas  1  la  Dirección  General  de 
oge nieros ,  escriturado  a  don  Hermán  Faesingpor  decreto  de  octubre 
1915,  Expíe.  N°  2546-H-1909;  título  de  propiedad  N°  4490  y 
^jsferido  a  don  Pedro  Terán  en  junio  24  de  1925,  Expíe.  N°  G128- 
z  $  y  rio  aportando  el  señor  Inspector  fijo  con  asiento  en  dicha 
ihf  "inS>in  otro  antecedente,  proceda  por  donde  corresponda 

respeco. 

feleyv-  noviembre  10  de  1944. 


se 
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Jorge  Saubidet 
Auxiliar  Mayor  ct/v  despacho  ’ 

Como  se  infiere  de  la  lectura  h#»i  a 

cr ia  *«■ 

«rpi  j  guíente 

tlloíe  N  4,  subdivisión  del  lote  nx  / 
de  la  Colonia  16  de  Octubre  1,1  ’  Z,  Par'e  NE  d‘l  Ensancho 

del  Chubut, figura  reservado  pamZ7,l  e"  el  Territorio 

^errapor  decreio  del  15  de  noviejrffmf  f  « 

1935,  habiendo  sido  desivmadn  ri  ■  1J43,  Expíe.  N°  79806- 

del  Regimiento  21  de  Infantería  refo'^J0  dd  mismo  el  señor  jefe 

en  la  figura  del  Regimiento  deCabT  denTUnCI0  aI  EJércit0  Argentino 
atropello  suscitado  en  el  famoso  lote  4™  ^  3  ^  ESqUd  POrU" 

8-  e^e&tónTetsÍbTdo  ^ 2 fjf'??  d™°  “H  Chubul" 

Cipriano  Prane,  “propietaria  de. 
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que:  1)  luego  de  la  entrega  de  los  lotes  2,  3  y  6  a  los 
Endientes  de  F.  Nahuelpán  en  1 948,  nada  más  se  supo  del  lote  4, 
"■^nto  por  los  rumores  y  continuas  rencillas  entre  las  familias  Prane 
Nahuelpán-  La  entrevistada  afirma  al  diario  que  luego  de 
y  tj, ¿Írsele  el  contrato  al  Sr.  Yagüe,  alguna  autoridad  del  Regimiento 
Jaquel  le  prometió  a  su  padre  que  él  sería  el  “cuidador  del  lote”. 
^  p0Co  tiempo  el  campo  es  alquilado  a  otro  ganadero  de  la  zona,  por 
¡0  cual  se  produce  el  desalojo  de  las  haciendas  de  Prane,  hecho  que 
i|0  jnotivo  a  la  denuncia  en  cuestión. 

2)  Que  el  lote  N°  4  sigue  estando  bajo  la  égida  del  Ejército  Argentino 
y  su  depositario  es  el  Regimiento  de  Caballería  Ligera  de  Esquel,  a 
pesar  de  los  proyectos  de  ley  de  restitución  a  la  familia  Prane  que  se 
han  presentado  oportunamente:  en  1964  por  el  diputado  de  la  UCRP 
Herrera  y  en  la  década  del  '90  por  el  ex  senador  de  la  UCR,  Solari 
Irigoyen.  Sobre  el  particular,  daremos  noticias  en  este  mismo  apéndice, 
pero  antes  conviene  conocer  el  testimonio  de  Jorge  Ornar  Yagüe,  actual 
propietario  de  la  estancia  “El  Refugio”,  que  publicó  su  parecer  en  el 
diano  El  Oeste”,  de  la  ciudad  de  Esquel,  interviniendo  en  un  litigio 
que  involucra  a  dos  familias  nativas  por  un  terreno  que  era,  como 
liemos  dejado  en  claro  más  atrás,  parte  de  la  ex  Reserva  Nahuelpán 
hasta  1937  - 1948.  La  carta  del  Sr.  Yagüe  está  cargada  de  preconceptos 
v  animosidad  hacia  la  familia  Prane  y  ya,  en  el  primer  párrafo,  incurre 
en  e*  error  de  desconocer  a  los  Prane  de  antaño,  como  a  un  grupo 
ín  ^  9ue  habría  habitado  el  Boquete  Nahuelpán  entrel896  y  1908, 
«asta  su  desalojo  en  1937. 

Dice  este  documento  que  íue  presentado  como  “Carta  del  lector” 

•  lleva  como  título: 

Que  se  defina  quién  es  el  intruso 
j~K  Hirecior: 

pubi¡eníe  a  ^as  diversas  informaciones  dadas  a  conocer  mediante 
fQntj¡j^CÍOnes  en  vuestro  diario  sobre  “Conflictiva  situación  entre 
Pubij  S  maPuches  por  posesión  de  tierras”,  entiendo  que  a  todo  lo 
corre ~  °  ^  dicho,  hay  que  agregarle  la  verdad  en  su  cuota 


resPond¡ 


tente,  y  me  hago  un  deber  en  hacerlo  públicamente  para 
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que  la  comunidad  toda  tenga  conocimiento  de  qUe  M 
‘Cipriano  Prane”  no  son  ninguna  comunidad,  son  ■  i  °  ^Qtnih 

_ _ _ _  _ _ _ i.  ’  ‘  So,ctment0  . 


' a 


matrimonio  que  pidió  instalarse  por  no  mucho  tiempo  en  '"e  Utx 

la  comunidad  Nahuelpán,  según  lo  expresado  en  el  año  797 7  ^  ^ 

entonces  cacique  don  Francisco  Nahuelpán  (lt\  ^0rel 

‘  Xl7  ftlediai,, 

conversaciones  que  mantuviera  en  varias  oportunidades  en  e 
época,  ya  que  Prane  venía  acompañado  en  aquella  época  con 
hijos  menores  de  edad,  y  un  pequeño  rebaño  de  chivas  v  Jar‘°s 
caballos,  nada  más ...”  °  ^Un°i 

Yagüe  reafirma  aquí  el  rumor  popular  de  que  Prane  habría  sido 
cobijado  por  Nahuelpán  en  épocas  pretéritas,  pero  desconoce  que 
como  lo  afirma  el  misionero  Bernardo  Vacchina  en  su  relación  “Del 
océano  a  la  cordillera”,  escrito  en  1895-,  los  Prane  constituían  una 
agrupación  tribal.  En  el  relato,  el  cura  nombra  a  Eduardo  Prane  como 
“capitanejo”  y  no  como  a  un  mero  jefe  de  familia;  y  en  varios  párrafos 
habla  de  “grupos  de  indios”  o  “varios  indios”  que  convivían  en  las 
tolderías  de  Prane,  a  la  sazón,  ubicadas  en  Gualjaina. 

Continúa  la  carta  de  Yagüe,  subtitulando  al  segundo  párrafo  como 
“Insistencia”  y  dice: 

“Ya  antes  de  1971,  cuando  a  Prane  se  le  permitió  instalarse  en  un 
espacio  lindero  a  la  legua  4  del  Ejército  Argentino  - según  me 
comentaba  Francisco  Nahuelpán-,  día  a  día  iban  tomando  mas 
superficie  del  terreno  y  es  allí  cuando  empieza  a  hacer  tramitaciones 
ante  el IAC para  apoderarse  de  esas  tierras,  que  tan  humanitariamente 
el  cacique  Francisco  Nahuelpán  le  había  brindado.  Insistían  ante 
cualquier  político  de  turno  para  seguir  solicitando  esas  ^erraS’f 
sean  radicales  o  peronistas,  organismos  provinciales,  nacionales,  e  * 
hasta  que  en  el  año  1974  -  75,  en  la  gobernación  del  Dr. 
Fernández,  se  les  concede  el  título  de  propiedad  a  ^ 
Nahuelpán,  y  una  superficie  aproximada  de  350  has  a  Cipr ian°  ^ 
fias  que  le  había  prestado  Nahuelpán,  más  las  que  le  saco,  ^ 
que  eran  pocas  para  mantener  sus  200  chivas,  sus  caballos  )^^¡0  v 
vaquitas,  ya  que  llevaba  a  veranear  las  mismas  a  Lago  ^ 
Mallín  Grande,  de  donde  son  nativos  los  mismos  y  sus  at 
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mapuches”.  Fin  del  párrafo. 


|  aquí  un  dato  desconocido  para  el  público,  como  resulta 
•^Tnaciones  de  Yagüe,  de  que  el  IAC  le  habría  entregado  el 
je  l»s  afin  0piedad  a  Nahuelpán  y  3  50  has  a  Prane,  sin  aclarar  si  estos 

ütU!0  di ncluirían  el  lote  N°  4. 

utul°s  ^  también  la  intención  de  hacer  aparecer  a  Prane  como  a 
*deS  Amaya,  gestionando  ante  quien  fuera  menester,  para 


Se< 


n*¡eV°rse”  del  campo  de  los  Nahuelpán,  acusándolo  de  tener 
^sados  chilenos”  para  deslegitimar  y  desvalorizar  su  derecho  a 
mostrando  además  un  sentimiento  xenófobo,  propio  de 
12  dios  que  iniciaron  la  gestión  del  desalojo  en  épocas  pretéritas. 
3í*Upero  la  ideología  es  inherente  y  personal  de  cada  individuo  que  la 
sustenta  y  se  atreve,  como  en  este  caso  el  señor  Yagüe,  a  cuestionar  a 
los  Prane  por  haber  echado  mano  a  cuanto  recurso  legal  u  oportuno 
consideraron,  para  hacerse  del  lote  4,  insistiendo:  “ante  cualquier 
político  de  tumo  para  seguir  solicitando  esas  tierras ,  ya  fueran 
radicales,  peronistas  u  organismos  provinciales ,  nacionales ,  etc.  . 
Bien  lo  afirma  el  adagio  popular:  “el  pez  por  la  boca  muere”  y, 
analógicamente,  en  este  caso  sería  “por  la  pluma  muere  el  pez  ,  ya 
que  en  el  párrafo  siguiente  de  su  carta,  el  Sr.  Yagüe  manifiesta  que 
durante  16  años  fue  beneficiado  con  el  alquiler  de  la  legua  4  y 
especifica:  “cuando  yo  compro  la  Estancia  El  Refugio  en  el  año  1972, 
ul  año  siguiente  el  jefe  del  Regimiento  181  de  Esquel  me  invita  a 
Participar  de  una  licitación  para  alquilar  la  legua  4,  la  que  mediante 
^ñura  pública,  años  tras  años  fui  beneficiado  con  mis  ofertas,  hasta 
^ en  el  año  1987,  en  el  gobierno  de  Alfonsín,  el  Ejército  decidió  no 
filarla  más,  manteniendo  conmigo  una  situación  judicial  hasta 
se  produjo  mi  desalojo  en  el  año  1992,  ya  que  yo  mantenía  que  la 
^me  Qftiparaba  hasta  terminar  el  contrato  y  el  Ejército  hacía  valer 
mjfcrechos,  entendiendo  que  el  plazo  era  de  un  año  solamente. 
Cq  Tes°  esto  para  que  no  queden  dudas  sueltas  de  los  derechos  que 
argentino  me  caben  y  ser  justos  a  la  hora  de  la  verdad  . 
a  Primera  curiosidad  que  acomete  a  un  lector  atento,  es  la  duda 
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que  le  surgió  al  Teniente  Mario  Bertonasco,  cuando  en  104 
comisionado  como  Inspector  de  Tierras  y  produjo  aquel  inform 
le  costó  la  caducidad  de  los  contratos  a  los  Amaya,  Alemán  v  jv  ^ 
Meabe;  es  decir  que  es  extraño  que  un  ente  o  representante  ’ 
estamento  provincial  o  nacional  “invite”  a  alguien  a  participar  de6  ^ 
licitación  que,  para  ser  como  debe  ser,  transparente  y  pública,  no  de^ 
darse  a  conocer  sino  cuando  es  publicada.  Pero  dejando  de  lado  1^ 
suspicacias  de  connivencia  por  intereses  particulares  entre  los  Prane 
y  los  políticos  de  cualquier  bandería  y  los  del  señor  Yagüe  con  el 
entonces  jefe  del  Regimiento  181  de  Esquel,  es  bueno  conocer  que  el 
señor  Yagüe  mantuvo  profusa  comunicación  con  gobiernos  de  todo 
tipo,  para  lograr  quedarse  con  el  lote  4  mientras  duró  su  condición  de 
inquilino  y  hasta  que  se  produjo  su  desalojo  en  1992. 

Como  muestra  vaya  esta  “certificada  con  aviso  de  retorno”  que 
enviara  desde  Comodoro  Rivadavia  el  23  de  mayo  de  1979,  al  entonces 
interventor  del  IAC,  por  el  gobierno  de  Videla.  En  esta  carta,  el  señor 
Yagüe  pide  información  o  “elementos  que  obren  en  vuestro  poder, 
para  así  iniciar  los  trámites  correspondientes  para  que  dicha  legua 
sea  pasada  a  dominio  particular  en  subasta  pública,  atento  al  sentir 
nacional  de  privatizar  al  máximo  los  bienes  de  posesión  del  Estado, 
e  ingresarlos  al  desarrollo  productivo  del  mismo  ”  y  en  otro  párrafo 
apunta:  “pienso  que  lo  más  lógico  sería  que  dichas  tierras  pudieran 
incorporarse  al  bien  privado,  en  subasta  pública,  ya  que  entiendo  e 
sentir  del  gobierno  nacional  de  privatizar  todo  lo  estatal  No  hace 
falta  ninguna  aclaración  para  entender  las  apetencias  del  señor  W 
sobre  el  lote  4.  ,  e 

Sobre  esta  petición,  el  señor  Yagüe  no  tuvo  respuesta  y  es 
insistió  luego,  el  20  de  julio  de  1979,  con  otra  carta  dirigida  ^ 
por  el  mismo  tema  y  esta  vez  pone  el  nombre  del  interventor  ^ 
del  IAC  en  el  gobierno  militar,  que  era  entonces  el  Ingeniero^  ^ 
Caffa  (en  Esquel).  Después  de  reiterar  algunos  conceptos^.^» 
muchas  mejoras  incorporadas  por  él  al  lote  4,  apela  al  ‘  hecho  11  ^  ^bía 
y  las  anteriores  mejoras  que  el  benemérito  desalojador  ^i c0< 

realizado.  Dice  textualmente  el  párrafo:  “existe  un  hec  o 
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mencionada  tierra  perteneciera  al  Establecimiento  El 
y  <Pe  lü¡as  wejoras  existes  (sic)  fueran  de  su  propiedad,  pero  que 


y  r  ,  ¡as  mejoras  existe*  ^  /-• 

pfup0  j944  mediante  cuestiones  políticas  de  ese  entonces,  fueron 
h,0  su  tenencia  a  propiedad  cuyo  derecho  se  tenía ,  para 
d^CCtSL  ocupadas  por  el  Ejército  Argentino”. 

<  a  remate,  intentando  sensibilizar  a  quien  desde  el  Instituto 
^  C°  'co  de  Colonización  y  Fomento  Rural  del  Chubut  repiesentaba 
AUtárqU1 nura  esencia  de  la  argentinidad,  que  desde  el  golpe  de  Estado 
alaíS  venía  a  terminar  con  los  negociados  y  la  corrupción  de  la 
f|  videla,  Agosti,  Massera  y  José  Alfredo  Martínez  de  Hoz- 
1112110  otros-  el  señor  Yagüe  manifiesta  que  su  pedido  lo  hace  como 
ntmo  con  esposa  argentina,  con  cuatro  hijos  argentinos,  tres 
“Zones  estudiantes  del  Liceo  Militar  General  Roca,  de  Comodoro 
^Rivadavia;  pido  se  me  tenga  en  cuenta  para  la  obtención  de  la  misma 
en  compra,  expresándoles  efectuar  gestiones  ante  las  autoridades 
militares  competentes  para  que  este  pedido  sea  concedido. 

Y  agregaba  un  escrito  de  Amaya,  titulado  “El  despojo  ilegal  y 
menciones  de  proceres  ilustres  tales  como  Sarmiento  y  Avellaneda; 
similares  a  las  que  enarbolaban  los  intelectuales  amigos  de  Lorenzo  y 
Nicanor,  allá  por  la  década  del  treinta. 

Por  supuesto,  desde  el  IAC  se  abrió  un  expediente  para  acumular 
y  estudiar  la  petición  del  señor  Yagüe,  pero  no  es  el  caso  aquí 
historiarlo.  Sólo  basta  decir  que  sus  escritos  y  solicitudes  para  agregar 
^  lote  4  a  la  superficie  de  explotación  de  su  Estancia  El  Refugio, 
s'guió  en  1980  y  culminó  en  1992,  pero  no  sin  antes  haber  intentado 
c°ncretar  la  compra  del  lote  4  escribiéndole  al  mismisimo  gobernador 
1984,  Dr.  Afilio  Viglione,  explicándole  en  una  larga  carta  fechada 
en  junio  de  1984,  desde  Comodoro  Rivadavia,  todos  sus  sacrificios 
engrandecer  el  establecimiento  El  Refugio  y  resaltando  al  final, 
p  lu  familia  argentina  constituida  y  “que  adoramos  el  campo  . 
er°  esta  vez  no  apela  al  militarismo  de  sus  hijos  con  el  Liceo  Roca, 
^  0  a  “nna  faja  de  trece  años,  abanderada  del  Colegio  María 
Odiadora  de  Comodoro  Rivadavia’  y  a  la  condición  aborigen 
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aunque  no  india-  de  su  esposa,  “nativa  de  esta  zona 

La  respuesta  del  entonces  gobernador,  fue  una  carta  aclarat  •• 
Ministro  de  Defensa  de  la  Nación,  de  quien  dependía  el  l0te 
nota  N°  323  de  fecha  26  de  setiembre  de  1984,  en  la  ano  r p0r 

.  ’  « que  relatab; 
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brevemente  la  historia  del  lote  4  y  pedía  que  ese  ministerio  est  H' 
la  situación.  Pero,  en  definitiva,  si  el  lote  pasaba  a  ser  propiedad  d 
provincia,  su  decisión  sería  que  “en  caso  de  acceder  se  a  ** 
requerimiento,  se  procedería  a  otorgar  las  2.500  has  que  conforman 
la  subdivisión  del  lote  138  y  de  la  parte  NE  del  Ensanche  de  la  Colonia 
16  de  Octubre,  a  la  Comunidad  Aborigen  constituida  por  los 
descendientes  del  Cacique  Francisco  Nahuelpán  ”. 

Conclusión 

Se  entiende  entonces  la  animosidad  del  señor  Yagüe  hacia  los  Prane 
que,  quiéranlo  o  no  él  y  los  familiares  descendientes  de  Eduardo  Prane, 
la  autoridad  reconoce  al  lote  4,  como  parte  de  las  tierras  de  las  que 
fueron  desalojados  los  integrantes  de  la  tribu  de  Francisco  Nahuelpán 
en  1937;  y  de  la  que  formaba  parte  los  Ainqueo,  los  Prane  y  los 
Quilaqueo,  acusados  también  por  quienes,  desde  que  llegaron  a  la 
Patagonia  pretendiendo  la  propiedad  de  ése  y  otros  lotes,  de  pérdidas 
de  lanares  a  manos  de  los  indios;  denuncia  que  se  reedita  públicamente 
en  la  carta  del  señor  Yagüe  bajo  el  título  “Que  se  defina  quién  es  el 
intruso”,  en  enero  del  año  2000. 

Más  allá  de  las  acusaciones  de  cuatrerismo,  bandidaje,  voracidad 
por  la  tierra  fiscal  y  la  xenofobia  latente  en  la  opinión  del  señor  Yague 
con  respecto  a  los  indios  Prane,  es  notable  su  sentimiento  de  aversión 
hacia  esta  raza  cuando  en  el  penúltimo  párrafo  define  lo  que  par2 
significa  “Integrarse”. 

“Si  los  aborígenes  reclaman  sus  derechos,  por  que  no  lo  nu 
la  Capital  Federal”,  parece  preguntarse  y  sigue:  “hasta  la  Ca#* 
Gobierno  estaba  ocupada  por  ellos,  toda  la  pampa  humea  >  . 

como  dijera  el  gran  escritor  argentino  Leopoldo  Lugones,  n  ^ 
de  la  raza  indígena  en  general  y  de  Sud  América  y  en  eSPeC'.¡ón 
Argentina,  al  indio  jamás  se  lo  pudo  hacer  entender  que  t/V 


social  y  que  deben  integrarse  de  una  vez  por  todas, 

¡s  ^amJ0  sus  credos,  sus  costumbres,  que  se  puedan  practicar 
^tenienomo  lo  hacen  los  católicos,  los  judíos,  los  protestantes,  etc. 
s'enlpre  Vivimos  integrados  socialmente  ”  y  proseguía:  “desde  1 492 
etc-,  Per°p0i¿n  llegó  a  América  hasta  sus  días,  habían  pasado  casi 
años,  el  indio  nunca  se  integró  ni  se  integrará  socialmente, 

rido  culturalmente  apartarse”. 

Trmina  su  extensa  y  algo  confusa  alocución  pidiendo  prudencia 
"  “señores  abogados”  que  defienden  a  los  Prane,  respeto  por  la 
3  l0S  edad  privada^  “el  Ejército  que  nos  legara  el  Gral.  San  Martín  ”, 
Pr0p‘do  “porque  el  pueblo  quiere  saber  quiénes  son  los  componentes 
tjfla  comunidad  Prane...  nombre  y  apellidos,  edades,  domicilios, 

‘ 'itecedentes  de  conducta  y  policiales  (como  nos  piden  a  cualquiera), 
Certificados  de  propiedad,  de  marcas  y  señales,  cantidad  de  haciendas, 
si  pagan  los  impuestos  y  si  presentaron  el  censo  obligatorio  en  el 
Juzgado  de  Paz,  si  están  inscriptos  en  la  D.G.I.  (i cualquier  chacarero 
lo  está)  y  las  demás  exigencias  requeridas  para  vivir  socialmente  en 

este  país  que  se  llama  Argentina 

Ornar  Jorge  Yagüe  L.E.  5.026.809" 

Como  atenuante  de  las  opiniones  vertidas  por  el  señor  Yagüe,  hay 
que  considerar  que  cuando  él  las  escribía,  no  estaba  reformada  la 
Constitución  Nacional  y  por  lo  tanto  desconocía  que  el  Cap.  IV, 
“Atribuciones  del  Congreso”,  inciso  22,  art.  75,  diría  a  partir  de  1994 
que  el  Congreso  Nacional  puede  “aprobar  o  desechar  tratados 
c°ncluidos  de  las  demás  naciones  y  con  los  organismos 
Wemacionales  y  los  concordatos  de  la  Santa  Sede,  los  tratados  y 
concordatos  tienen  jerarquía  superior  a  las  leyes  y  que  con  ello, 
dentina  se  sometió  a  los  postulados  de  la  Declaración  Americana 
jk  los  Derechos  y  Deberes  del  Hombre;  la  Declaración  Universal  de 
°s  derechos  Humanos,  la  Convención  Americana  sobre  Derechos 
phanos,  la  Convención  Internacional  sobre  la  Eliminación  de  Todas 
Formas  de  Discriminación  Racial,  entre  otras  materias  que  hoy 
ngen  12  vida  civilizada. 
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Otro  intento  de  los  paisanos  por  el  lote  4 

Es  claro  que  la  decisión  preanunciada  del  gobernador  Vigij0 
1984  de  que,  en  caso  de  que  el  Estado  Nacional  devolviera  el  í°ne  e 
la  Administración  Provincial,  su  decisión  sería  entregarlo  3 
descendientes  de  la  tribu  Nahuelpán,  tenía  sus  razones.  Es  qUe  °S 
primera  vez  los  paisanos  le  habían  ganado  de  mano  a  los  terratenientes 
y  habían  elevado  un  pedido  formal  de  recuperación  de  la  vapuleada 
legua.  En  su  exhortación,  los  paisanos  historian  brevemente  y  en  forma 
objetiva,  las  razones  que  los  impulsaban  a  la  medida  que  están 
presentando  ante  el  Instituto  Autárquico  de  Colonización  y  Fomento 
Rural,  a  la  sazón  dirigido  por  primera  vez  desde  el  golpe  de  estado  de 
1976,  por  un  Directorio  conformado  por  el  Presidente,  tres  vocales 
titulares  y  tres  suplentes,  designados  por  el  PE.  con  acuerdo  de  la 
Legislatura  Provincial.  La  carta,  que  lleva  fecha  22  de  febrero  de  1984, 
está  dirigida  al  Ing.  Ariel  Grant  Hughes,  quien  estaba  al  frente  de  la 
Institución  por  aquellos  años,  y  decía: 

“ Atento  a  lo  conversado  con  el Sr.  Interventor*  con  relaciónala 
posibilidad  de  que  los  aborígenes  de  la  Colonia  Nahuelpán  ¡metían 
recuperar  una  parte  de  las  tierras  de  las  cuales  fueron  despojados 
sucesivamente,  en  1937  en  particidar,  nos  dirigimos  a  Ud.  planteando 
concretamente  la  recuperación  de  la  llamada  Legua  4  (...) 

A  fin  de  ilustrar  al  Sr.  Interventor,  le  informamos  que  las  tierras 
que  reclamamos  son  parte  de  las  que  se  nos  concedieron  por  Decreto 

Nacional  N°  5047-P  del  3  de  julio  de  1908,  firmado  por  el  entonces 
Presidente  José  Figueroa  Alcorta.  En  1937 fuimos  despojados  e  o 
totalidad  de  nuestra  tierra  y  se  iniciaron  trámites  que  n 
merecieron  respuesta. 

Solicitamos  el  lote  4,  con  especial  énfasis,  por  dos  tipos  de  raz 
En  primer  lugar  porque  otros  lotes  que  nos  correspondían  ya  ^ 
sido  adjudicados  a  terceros,  con  título  de  propiedad  y  eS  . 

recuperable.  nuesd°5 

En  segundo  lugar,  porque  allí  están  enterrados  njtm 
antepasados,  los  primeros  ocupantes  de  las  tierras  que  re 
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■  en  la  histórica  reunión  de  1 902,  sostuvieron  la  soberanía 
yflWqUe’obre  estas  tierras.  Sus  nombres:  Francisco  Nahuelpán, 
Prane.  Santiago  Masía,  Juan  Basilio,  Mariano  Herrera,  José 
¡  uciano  Tucumán,  N.  Huichaqueo.  Y  ellos  no  solamente 
M**,  de  la  comunidad  Nahuelpán,  sino  que  poblaron  otras 
P** aveces  empujados  por  la  incomprensión  del  blanco  y  siguen 

^¿endientes,  esperando justicia  (...)”■ 

s11*  Ariel  G. Hughes  no  era  interventor  sino  Presidente  del  ¡A. 

Vienen  los  saludos  y  al  pie  se  pueden  leer  las  firmas  de.  Ambrosio 
iVL7o  Cipriano  Prane,  Segundo  Ainqueo,  Wenceslao Prane, 
flan  Basiho,  Isabel  Maclas,  Roberto  Ainqueo,  Ramona  Herma 
TJoraga,  dando  cada  uno  su  año  de  nacimiento  y  numero  de 
documento.  El  más  anciano  peticionante  era  entonces  -egun 
Ainqueo  (**),  nacido  el  20  de  agosto  de  1906  y  el  más  joven,  Robe  o 
Ainqueo,  con  45  años  y,  a  excepción  de  este  último  nacido  en  e 
destierro  forzado,  todos  los  demás  nativos  del  Boquete  Nahuelpan. 

Es  notable  además,  que  los  firmantes  pertenecen  a  la  agrupación 
que  luego  del  desalojo  de  1937,  se  asentó  en  el  Paraje  Mallín  Grande, 
del  Ensanche  de  la  Colonia  1 6  de  Octubre,  en  los  lotes  1 1 1  y  1 12  de  la 
jurisdicción  de  Tecka,  y  que  en  el  párrafo  inicial  de  su  solicitud 
reconocen  pertenecer  a  la  “tribu  de  Nahuelpán  y  en  el  final  ec  aran 
que  allí  están  enterrados  sus  antepasados,  entre  los  que  se  cuenta 
don  Francisco  Nahuelpán  (I). 

(**)  Segundo  Ainqueo  figura  en  la  lista  censal  presentada  por 
Emilio  Prane  en  1945  al  Inspector  de  Tierras. 

La  solicitud  de  los  paisanos  tuvo  una  rápida  respuesta;  interna 
Primero,  en  la  que  por  actuación  N°  389/84  se  informa  el  estado 
achial  sobre  la  tenencia  y  propiedad  de  todos  los  lotes  en  que  se 
subdividió  la  ex  Reserva  Nahuelpán,  de  casi  22.000  has  y  a  quienes 
Seles  adjudicó  cada  lote.  Posteriormente,  en  marzo  de  1984  y  por 
¡¡°ta  N°  45o  del  1AC,  se  le  corre  vista  al  aparentemente  vitalicio  jete 
el  L\C  Esquel,  Ing.  Cafifa,  para  que  informe  a  los  paisanos  de  cuales 
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fueron  las  resoluciones  políticas  que  determinaron  la  propiedad  d 
tierra  que  fuera  suya  y  de  la  que  resultaron  dueños  los  sigu¡ei^a 
individuos: 


“Por  resolución  N°  129  IAC  del  3  de  marzo  de  1961 ,  se  desig^ 
Reserva  Indígena  los  lotes  3  y  4  de  sección  Cerro  Nahuelpán,  con 
una  sup.  De  2.912  ha  estableciéndose  en  el  artículo  3  o  de  ¡ 
Resolución,  que  una  vez  que  se  hayan  cumplido  los  fines  para  los  qUe 
se  autorizara  oportunamente,  la  radicación  en  el  lote  4  al  Ministerio 
de  Guerra  de  la  Nación,  se  trazarán  los  planes  de  Colonización  en 
dicho  lote 

“ Por  Resolución  159/62  y  250/63,  este  Instituto  ordenó  el 
parcelamiento  de  la  sup.  de  7.336  ha  11  a  18  ca,  constituida  por  los 
lotes  2,  3  y  6  de  la  ex  Reserva  de  la  Colonia  Indígena  Nahuelpán, 
resultando  9  lotes  y  reservas:  uno  para  la  jefatura  de  Policía,  de  2 
has  26  ay  26  cay  otra  para  la  estación  del  Ferrocarril  “Nahuelpán”, 
de  15  ha  40  a  63  ca”. 

“ Por  Resolución  N°  148  del  25  de  febrero  de  1965,  se  adjudicaroi, 
a  los  8  titulares  de  los  descendientes  de  don  Francisco  Nahuelpán, 
otras  tantas  parcelas  de  acuerdo  a  la  superficie  obtenida  de  h 
mensura”. 


La  aclaración  precedente  estaba  referida  a  una  nota  firmada  a  título 
personal  por  Ambrosio  Ainqueo,  quien  había  sido  el  causante  de  a 
petición  avalada  por  todos  los  paisanos  que  reclamaban  el  lote  4.  Como 
en  esa  misiva  Ainqueo  hacía  referencia  con  información  parci^  ^ 
algo  inexacta,  de  quiénes  eran  los  tenedores  de  los  lotes  1,5,  >  ’ 
y  138,  la  autoridad  competente  aclaraba  los  conceptos  que  el  je 
IAC  Esquel,  el  eterno  Caifa,  debía  hacerle  llegar  luego. 

Así,  Ainqueo  y  sus  peticionantes  se  enteran  que: 

“Lote  1:  Por  Resolución  162/83,  Expte.  N°  65629/49,  tnc- 
vendido  a  los  señores  Guillermo  Roy  y  Jorge  Roberts.  (Recor  ^ 
el  lote  1  había  sido  adjudicado  a  Manuel  Lostra  en  tiemp0 
desalojo). 


i  decreto  N  427  del  8  de  abril  de  1974 


lote  5:  Escriturado  según < 

,  /  095-  al  señor  Jorge  Ornar  Yagiie.  (Recordar  que  el  lote  5  había 
H  adjudicado  a  Gualberta  Amaya  en  1938). 


¡¿te  7:  Escriturado  según  decreto  218  del  20  de  febrero  de  1974  - 
,  ¡0  ¡\¡n  8-  al  señor  Vicente  San  Román  (  que  fue  beneficiario  luego 
delos  desalojos  de  1937) 


lote  8:  Adjudicado  en  venta  por  Resolución  N°  644/63  a  favor  de 
lisa  Codagan  de  Roberts  -Expte.  N°  120178/38  IAC  34  19- 
Solicitando  los  condominios  Matilde  y  María  Elida  Roberts,  por  expte. 
yo  ¡1349/79,  autorización  para  transferir  a  favor  de  Holdich  Roberts. 
(El  primer  beneficiado  había  sido  Guillermo  Juan  Roberts  en  1938). 


Lote  9:  Escriturado  según  decreto  N°  2149  del  30  de  noviembre 
de  1977  -Título  29210-  a  favor  de  Pedro  Memphis  Paggi,  Expte. 
120543/38  IAC  1389".  (Quien  había  sido  el  beneficiario  luego  del 

desalojo  en  1937)”. 


Como  se  ve,  la  lentitud  burocrática  de  los  gobiernos  que  se 
sucedieron  después  del  desalojo,  legitimaron  el  despojo  que  sufrieron 
l°s  paisanos  de  Nahuelpán.  Y,  aunque  a  todos  les  costó  hacerse  de 
los  títulos  de  propiedad,  se  puede  decir  que  tanto  demócratas  como 
S°lpistas,  avalaron  las  constantes  y  nutridas  solicitudes  de  los  “colonos 
buenos”. 


Para  comprobar  este  aserto,  conviene  recordar  que  desde  el  '63  al 
.  kubo  un  gobierno  radical  y  fue  el  momento  en  que  el  IAC  resuelve 
^■Parcelamiento  de  los  tres  lotes:  2,  3  y  6;  que  en  1948  habían  sido 
jeitos  a  los  indios  por  el  decreto  de  noviembre  de  1 943,  y  que  fue 
d  ,®Se  m*smo  período  de  democracia  cuando  se  legitima  la  entrega 
®te  8  a  Elsa  de  Roberts. 

,  Vüe  en  1974,  gobernaba  el  peronismo  con  el  propio  General  y  con 
erón  luego,  y  fue  cuando  se  vendió  el  lote  5  al  señor  Yagüe  y 
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el  7  a  Vicente  San  Román. 

Que  en  1977  y  1979  gobernaba  la  peor  dictadura  milit 
historia  argentina,  que  le  dio  el  título  de  propiedad  del  lote  9  ^  la 

Memphis  Paggi,  y  autorizó  la  transferencia  del  lote  8  a  ¿Pedr° 
Roberts.  Ho|dich 

De  los  paisanos  que  vienen  reclamando  desde  1937  por  el  i 
nada  se  sabe.  Sólo  lo  que  hasta  aquí  hemos  podido  averiguar  v  °tC  ^ 
es  más  que  respuesta  burocrática,  a  pesar  de  los  dos  proyectos? 7° 
conocidos,  uno  en  1964  y  otro  en  la  década  del  '90  del  siglo  pasad^ 
que  intentaron  la  reivindicación  histórica  con  la  entrega  de  la  legua4 
a  la  familia  Prane,  hecho  que  ha  dado  lugar  a  las  confrontaciones 
entre  los  Nahuelpán,  los  Prane  y  terceras  personas  interesadas  en 
apoderarse  del  famoso  terreno. 

Devenir  histórico  del  lote  4 
1956-1957:  Segundo  intento  de  Amaya 
para  desalojar  a  los  Nahuelpán 

En  los  archivos  del  IAC,  existe  un  memorando  que  narra,  con 
detalles  cronológicos,  todo  lo  acontecido  con  las  tierras  del  Boquete 
y  trae  a  la  luz,  desde  las  esferas  oficiales,  las  maniobras  de  Lorenzo 
Amaya  por  recuperar  los  lotes  2  y  4,  caducados  en  1943  y  restituidos 
a  los  paisanos  recién  en  1948.  En  algún  párrafo  del  capítulo  IV, 
introduje  la  idea  de  que  “la  burocracia  había  terminado  con  los 
aspiraciones  de  los  Amaya  por  recuperar  la  tierra  ’’. 

Sin  embargo,  como  buen  abogado,  Lorenzo  Amaya  conocía  las 
virtudes  de  la  lenta  administración  de  papeles  y  de  la  política  que 
permite,  en  cualquier  gobierno,  que  algún  amigo  se  cuele  dentro  de 
los  estratos  del  poder  y  desde  allí,  dar  una  mano  a  otro  caído  en 
desgracia.  Tal  fue  el  caso  de  Lorenzo  Amaya  después  de  1 948,  4ue 
esperó  pacientemente  que  pasara  la  furia  justicialista  de  Perón 
1955,  en  cuanto  se  produce  el  golpe  de  estado,  reaparece  con 
escritos  reclamando  la  restitución  de  los  lotes  2  y  4  y  promovida 
un  nuevo  desalojo  de  los  paisanos  del  lote  3,  con  la  excusa  de  que 
necesario  quitarle  al  Ministerio  de  Guerra  la  administración 
4.  Para  que  la  injusticia  fuera  más  justa,  proponía  desalojar  a  los 
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Ty  al  Ejército  del  lote  4. 

dellote  Q  dei  documento  es  como  sigue  y  considero  de  importancia 
te.  habida  cuenta  de  que  las  opiniones  que  se  vierten  sobre  el 
pubHcar  ^  Lorenzo  Amaya  y  sus  amigos  políticos,  son  emanadas 
accionarios  de  gobiernos  pretéritos  que  nada  tienen  que  ver  con 

Revisionismo  de  la  historia. 


■■Memorándum”  del  archivo  del  Instituto  Antártico  de 

Colonización  y  Fomento  Rural. 

■■Expediente  N°  5754/47.  Cuerpo  6. 


■■Situación  relacionada  con  las  tierras  reservadas  a  favor  de  la 
tribu  indígena  Nahuelpán  y  del  Ministerio  de  Guerra,  ubicadas  en  la 
Colonia  16  de  Octubre,  Provincia  del  Chubut. 

Se  trata  de  evitar  de  que  el  gobierno  Provisional  (*),  desconocedor 
del  verdadero  problema,  culmine  el  cumplimiento  de  la  medida  tomada 
por  Decreto  N°  7143  del  26  de  junio  de  1957,  confirmatorio  del 
anterior  N°  916/57  por  intermedio  de  la  cual  serán  desalojadas 
numerosas  familias  indígenas  de  la  tribu  Nahuelpán  y  el  Ministerio 
de  Guerra,  máxime  cuanto  que  esta  medida  ha  sido  dictada  contra  la 
oposición  del  Interventor  Nacional  en  la  provincia  del  (  hubut  y  del 
propio  Departamento  señalado. 

(*)  Se  refiere  al  gobierno  de  la  “Revolución  Libertadora”  de 
Lonardi,  Rojas  y  Aramburu. 


“ Hace  ya  varios  años  el  Dr.  Lorenzo  Amaya,  amigo  íntimo  del 
Ministro  de  Agricultura  de  aquella  época  (M.A.  Cárcano)  y  con  la 
c°mplicidad  de  altos  funcionarios  de  la  Dirección  General  de  Tieri  as 
(¡936),  para  ¡0  cuaj  había  arteramente  venido  preparando  esta 


Sltuaci< 


falsi 


tón  con  una  intensa  campaña  periodística  y  denunciando  con 


Juls°s  robos  ante  el  Juzgado  Letrado  de  Esquel  a  indígenas,  obtuvo 
^untamiento  de  la  reserva  que  afectaba  estas  tierras. 

Se  efectuó  un  ofrecimiento  público  de  las  mismas  entre  gallos  y 
^dianoche,  tal  es  así  que  se  evitó  darle  la  publicación  necesaria 
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para  que  todos  los  pobladores  de  la  zona  pudieran  prese  ni 
alteró  el  término  que  establecía  el  ofrecimiento,  resultando  i/C  y  íe 
personas  que  se  presentaron,  los  hermanos  A  maya,  Lorenzo  Ar  ^ 
y  Gualberta,  como  los  interpósitos  de  éstos,  que  lUeó  ‘fQnot 
descubiertos.  °  fUeron 

‘‘Obtenida  la  adjudicación,  se  realizó  el  desalojo  de  ¡as  nu 
familias  indígenas,  se  les  quemaron  las  poblaciones,  perT *** 
numerosas  ovejas  y,  algunos  ancianos  y  niños  que  ño  qu/siP 
abandonar  sus  casas  (ilegible)  en  el  lugar,  el  resto  deambuló  //u 
costa  del  “Arroyo  Esquel”,  dando  un  espectáculo  bochornoso  que 
conmovió  la  opinión  del  país  que  conoció  esta  situación  por  medio 
de  la  prensa.  Sólo  se  salvaron  de  las  llamas  los  ranchos  que  indicó  el 
Dr.  Lorenzo  Amaya,  permanecieron  en  pie,  luego  con  lo  cual  simuló 
haberlos  levantado  y  construidos  por  su  orden. 

“El  Congreso  de  la  Nación,  conocedor  de  este  brutal  atropello, 
solicitó  al  P.E.  una  amplia  investigación,  la  cual  aconsejó  la  caducidad 
de  los  arrendamientos  a  la  familia  Amaya  y  demás  personas 
favorecidas  y  la  restitución  de  estas  tierras  a  los  indígenas  desalojados 
y  al  Ministerio  de  Guerra.  Decreto  N°  13806/1943. 

“El  doctor  Lorenzo  Amaya  se  presentó  a  la  justicia  y  demandó  a 
la  Nación,  publicó  un  folleto,  pero  sus  requerimientos  y  mentidas 
pruebas  no  le  sirvieron  para  engañar  a  la  justicia,  quien  desestimó 
su  presentación. 

“Llegó  el  gobierno  de  la  Revolución  de  1955  y  el  Dr.  Lorenzo 
Amaya  (según  él,  íntimo  amigo  del  Ministro  de  Agricultura,  Dr. 
Mercier),  obtuvo  de  éste,  la  orden  para  que  la  Dirección  General  de 
Tierras  estudiara  la  presentación  de  dicho  letrado  y  le  solucionara 
la  situación  ”. 

“El  expediente  con  todos  los  antecedentes fue  elevado  al Min>ster,° 
de  Agricultura  y  pasó  a  dictamen  de  la  Dirección  General  de  asUj  ^ 
jurídicos  de  dicho  Departamento  de  Estado,  quien  produjo  conJeL 
17  de  diciembre  de  1956,  un  informe  aconsejando:  “que  con  car&j^M 
previo  a  la  decisión  que  podría  adoptar  VE.,  será  procedente  res 
la  reubicación  de  los  indígenas.  i  I 


W^fpjstro  de  Agricultura  eleva  el  expediente  al  P.E.  y  obtiene 
'£IM‘  No  9 16  ¿el  25  de  abril  de  1957,  el  cual  deja,  en  su  art.  Io, 
la  reserva  que  afecta  a  los  lotes  N°  3  y  4,  dispuesta  por 
s¡n  er°^o  9283  y  13806  del  31  de  marzo  de  1948  y  del  15  de 
VeCret°hre  de  1943,  respectivamente. 

n°v^p  e¡  artículo  2,  déjase  sin  efecto  lo  dispuesto  por  el  Decreto 
níi/43  Que  caducó  los  contratos  de  arrendamiento  a  los  señores 
^  70  v  Nicanor  A  maya  por  los  lotes  3  y  4  y  al  Decreto  12402  que 
wn  lugar  a  la  revisión  de  la  caducidad.  Por  el  art.  3,  se  autoriza 
n°i  Ministerio  de  Agricultura  y  Ganadería  de  la  Nación  por  su 
"  anismo  correspondiente,  la  Dirección  General  de  Tierras,  a 
°celebrar  contrato  con  los  señores  Amaya  y  reubicar  a  los  indígenas 

en  otras  tierras.  .  . 

"Al  conocer  esta  medida  el  Interventor  Nacional  en  la  Provincia 
delChubut  (*)  dirigió  telegrama  a  la  Dirección  General  de  Tierras 
(fojas  1253)  y  en  actuaciones  N°  222807/957,  invocando  los  Decretos 
_  leyes  N°  12969/55  y  14577/56,  impugnando  el  decreto  916/57  y 

basándose  en: 

a)  los  bienes  de  la  provincia  administrados  por  la  Nación  han 
pasado  al  dominio  de  la  Provincia  y  por  ende ,  aquellas  tier  ras  caen 
bajo  su  jurisdicción  al  tener  la  provincia  la  administración  de  la 
Colonia  de  Aborígenes  situadas  en  su  territorio. 

b)  En  virtud  de  la  aplicación  del  art.  19  del  Decreto  ley  N  145  77, 
que  dice:  “El  P.E.  por  conducto  de  los  organismos  pertinentes , 
procederá  dentro  de  un  plazo  de  90  días  a  entregar  a  las  provincias  y 
c°munas,  los  títulos  y  antecedentes  relativos  a  las  tierras  fiscales 

ocupadas  o  que  se  desocupen” .  Por  ello  entiende,  que  aquellas 
reservas  a  favor  de  los  organismos  nacionales  que  han  sido 
^untadas,  deben  pasar  al  dominio  de  las  provincias.  Concluye  el 
Interventor  que  debe  derogarse  el  Decreto  916/57 y  que  el  gobierno 
e  Ia  Provincia  dará  solución  justa  y  equitativa  a  la  situación 
Oteada  en  el  Expediente  N°  5774/947. 

(  )  Era  el  Coronel  Italo  delloro.  El  comisionado  Tte.  De  Navio 


.  '  /  ei  coronel  ítaio  aeu  oro.  m  tuimMuuauu 
*^el  Scheydewind  y  luego,  hasta  1958,  el  Capitán  de  Fragata  Raúl 
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Sidders. 


“Enterado  el  Estado  Mayor  a  cargo  del  campo  de  A  bastecí 

Esquel  (lote  4)  del  decreto  del  levantamiento  de  la  Reserva  v  -!ew° 

Capital  a  informar  a  sus  superiores  y  recibir  instrucciones  J  <l*,\ 

“  El  actual  Ministro  de  Guerra,  comisiona  a  un  oficial para 
tome  vista  del  expediente  y  tome  nota  por  intermedio  de  ln  n, 

ÍU  cual  ese 

Ministerio  presto  su  consentimiento  para  el  levantamiento  de  / 
reserva  bajo  su  jurisdicción.  Dicho  oficial  informa  que  en  el 
expediente  administrativo  no  existe  consentimiento  alguno  prestado 
propiciando  el  levantamiento  de  la  reserva.  En  virtud  de  ello  SE  él 
Sr.  Ministro  de  Guerra,  cursa  una  nota  al  Ministro  de  Agricultura  (el 
27  de  mayo  de  1957)  solicitando  información  de  la  documentación 
en  que  se  funda  el  decreto  N°  9 16/57  para  dejar  sin  efecto  la  reserva 
del  lote  4  con  destino  y  explotado  por  el  Ministerio  de  Guerra. 

“El  Ministro  de  Agricultura,  Dr.  Mercier,  contesta  por  nota  N° 
2143,  de  fecha  8  de  agosto  de  1957,  que  tal  documentación  no  existe , 
por  cuanto  la  medida  tomada  respecto  al  levantamiento  de  la  reseño 
de  ese  ministerio,  respondió  a  una  conversación  mantenida  con  el  ex 
titular  de  la  cartera;  en  el  que  transcurso  de  la  cual  puso  de  manifiesto 
el  desinterés  del  Departamento,  en  conservar  la  reserva,  (lote  4)  por 
haberse  dispuesto  el  levantamiento  de  los  campos  que  el  Ministerio 
de  Guerra  tiene  destinados  para  su  autoabastecimiento. 

“En  esa  inteligencia  se  dispuso  el  levantamiento  de  la  reserva 
que  afectaba  ese  lote  (N°  4)  sobre  el  cual  existían  derechos  de  un  ex 
poblador  perjudicado  por  el  régimen  depuesto.  (Se  refería  a  Lorenzo 
Amaya). 

“La  Dirección  General  de  Tierras,  dando  cumplimiento  al  Deor^ 

916/57,  dicta  una  disposición  ordenando  al  jefe  de  la 
fsquel,  emplace  a  los  aborígenes  para  que  dentro  del  ^rrnin° ¿¿06 
días  desocupen  esas  tierras  y  sean  trasladados  a  otras  libres) 1 
para  que  bajo  debido  inventario  reciba  el  campo  y  las  mej 
el  control  del  Ministerio  de  Guerra. 
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otra  parte,  cumple  con  lo  establecido  en  el  art.  8  del  Decreto 
K **  14577 y  cursa  una  nota  al  Sr.  Interventor  en  la  Provincia  del 
]fj  *  recluiriendo  su  autorización  para  la  radicación  en  estos  lotes 
^Lorenzo  Amaya. 

<?/  nombrado  funcionario  (el  interventor)  se  opone  y  mega  su 
( anidad  y  remite  telegrama  y  nota  a  la  repartición,  impugnando 
C°n°eto  N°  9 16/57.  haciendo  hincapié  con  los  mismos  fundamentos 
1  anterior  presentación. 

virtud  de  esta  circunstancia,  la  Dirección  General  de  Tierras 
ista  de  todos  los  antecedentes  como  manda  el  art.  8  del  recordado 
nieto  Ley,  alDr.  Amaya,  quien  hace  sus  descargos  y  con  tal  motivo 
°e elevado  El  expediente  al  Ministerio  de  Agricultura  y  Ganadería 
S¡e  la  Nación,  para  la  resolución  final  que  debe  establecer  el  PE. 
conforme  las  prescripciones  legales  y  lo  determinado  además  en  el 
art.  8,  ya  referido.  . 

“El  expediente  pasa  nuevamente  a  dictamen  de  la  Dirección 
General  de  Asuntos  Jurídicos  del  aludido  Departamento  de  Estado, 
quien  produce  su  informe  o  dictamen  N°  21348  del  8  de  mayo  de 
1957,  rechazando  las  argumentaciones  de  la  provincia  del  Chubuty 
declara  irrelevante  la  interrupción  en  la  ocupación  y  disponerse  que 
el  organismo  administrador  de  las  tierras  fiscales  regularice  la 
situación  del  Dr.  Lorenzo  Amaya,  conforme  las  disposiciones  que 
hoy  rigen  y  trasladar  a  los  indígenas  que  ocupan  el  lote  3  a  oh  as 


Mediante  este  dictamen  se  propicia  un  nuevo  decreto,  el  que 
Sonado  bajo  el  N°  7143  de[  26  de  agosto  de  195Z  ordena  regularizar 
las situaciones  del  Dr.  Lorenzo  A  maya  y  la  sucesión  de  Nicanor  A  maya 
}  ubicar  a  los  indígenas  que  ocupan  en  lote  3  en  otras  tierras. 

Con  una  providencia  que  lleva  la  firma  del  doctor  Mercier,  es 
^vuelto  el  expediente  a  la  Dirección  General  de  Tierras  para  que 
Noceda  a  regularizar  la  situación  de  los  Amaya,  conforme  a  la  ley 
e,í  vigor. 

En  ese  ínterin,  el  actual  Ministro  de  Guerra,  cursa  una  nota  al 
Misterio  de  Agricultura  solicitando  que  se  mantenga  la  reserva  del 
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campo  que  ocupa  y  explota,  en  virtud  de  que  lo  ríe 

Gendarmería  Nacional  y  en  razón  de  las  mejoras  de  valor  ■  “  PatCi 

en  esa  tierrra.  'ctUCi ¡das 

“El  doctor  Mercier  contesta  esa  nota  señalando  cmo  «.  > 

sobre 

intereses  generales  se  encuentran  la  reparación  y  la  justicia  S°5 
gobierno  de  la  Revolución  debe  cumplir  con  el  Dr.  Lorenzo  A  ^  ^ 
“El  Ministerio  de  Guerra,  a  la  fecha  no  contestó  esa  nota  ^ 
“La  Dirección  General  de  Tierras  cumplió  con  la  orden  imn  • 
por  el  Dr.  Mercier  y,  mediante  una  disposición  dictada  hace  ' 
días,  ha  concedido  en  propiedad  las  tierras  actualmente  ocupada 
explotadas  por  los  indígenas  y  el  Ministerio  de  Guerra  al  Dr.  Lorenzo 
A  maya  y  a  los  sucesores  de  su  hermano,  Nicanor  A  maya. 

“Nada  ha  podido  detener  esta  mala  medida  de  gobierno,  ni  los 
intereses  de  la  Provincia  del  Chubut,  tampoco  los  del  Ministerio  de 
Guerra  y  menos  aún  la  situación  de  numerosas  familias  indígenas 
quienes  deberán  soportar  nuevamente,  como  hace  unos  cuantos  años, 
el  desalojo  de  las  poblaciones  y  haciendas.  La  población  de  Esquel 
se  encuentra  a  un  paso  de  vivir  ese  doloroso  espectáculo  ya  sufrido  y 
levantará  su  voz  en  señal  de  protesta  para  lograr  justicia  para  estos 
humildes  indígenas  argentinos. 

“El  asesor  directo  del  PE.,  el  Procurador  del  Tesoro,  no  ha  tenido 
intervención  alguna  en  la  tramitación  de  este  expediente  y  es  así, 
cómo  ha  podido  sorprenderse  la  buena fe  del  gobierno  que  ha  firmado 
dos  decretos,  ignorante  de  la  gravedad  del  problema  y  de  las 
consecuencias  que  surgirán  de  su  cumplimiento. 

“ Esto  puede  evitarse  si  rápidamente  el  Ministerio  de  Gue>ra  0 
Presidencia  de  la  Nación  requieren  la  inmediata  remisión 
expediente  N°  5754/1947 y  sus  acumulados,  que  se  encuentran  en. 
Dirección  General  de  Tierras  y  se  dé  intervención  al  Procurado 
Tesoro  o  de  la  Nación  y  se  ordena  una  amplia  investigación  so 
terreno  y  sobre  la  tramitación  irregular  de  este  expediente  ■  ^ 

Hasta  aquí  el  memorando  que  demuestra  que  la  burocracia  ta  ^ 
tiene  sus  actuaciones  secretas  y  sus  internas  feroces,  para  favor  ¿e 

amigo  caído  en  desgracia,  como  lo  fue  el  gesto  del  Minl  , 
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Bf  ¿él  Gobierno  de  facto  llamado  “Revolución  Libertadora  , 
*gricaltura  *  a  restituir  las  tierras  de  los  paisanos  a  los  Amaya.  El 
Pf  N161016  orosperó  por  alguna  otra  recóndita  razón  de  Estado  o 
l0teflto  Il0ulir0crática  de  los  enemigos  de  Amaya,  que  también  los 

<°^Us  filas  del  poder. 

t  e^a  c 


■L  Arturo  Jauretche,  el  Dr  Mercier  era  “...un  ginecólogo  de 
*^tfie  llegó  a  ruralista por  “ braguetazo  ”,  una  especie  de  consorte 
Wr!°  Anadería  cuyos  conocimientos  serían  muy  importantes  si 
ie  jj  derivado  su  técnica  al  tacto  rectal...  ”  (  “Filo,  Contrafilo  y 
ÍÍJ  A  Jauretche  -  página  17-  A.  Peña  Lillo  Editor  S.A.  Cuarta 

Edición  1983) 


Testimonios  de  los  desalojados 

En  algunos  párrafos  de  este  trabajo  he  afirmado  que  la  lucha  actual 
de  los  paisanos  por  su  reivindicación  histórica,  el  conocimiento  de 
sus  costumbres  ancestrales,  e  incluso  la  formación  de  algunas 
organizaciones  que  subsisten  y  pelean  por  su  derecho  a  la  tierra  y 
contra  la  segregación  y  el  racismo,  se  debían  en  gran  parte  a  arte 
popular  de  los  patagónicos,  sobre  todo  el  cancionero  que  comenzó 
revelando  y  denunciando  el  ocultamiento  ex  profeso  de  la  c  ase 
victoriosa  que  sometió  a  nuestros  paisanos  al  silencio,  al  ultiaje  >  a 
olvido.  Aún  no  siendo  tema  para  desarrollar  en  el  piesente  ensayo, 
vayan  dos  nombres  de  autores  patagónicos  -ambos  fallecidos-  que 
fueron  pioneros  en  el  tema  de  descorrer  el  manto  que  la  historia  oficial 
había  echado  sobre  nuestros  paisanos  ,  don  Abelardo  Epuyén  González, 
de  Chubut  y  Marcelo  Berbel,  de  Neuquén  y  el  invalorable  antecedente 
Pampeano  del  poeta  libertario  Martín  Castro  quien,  en  “Hachando 
f°s  alambrados”  decía:  “Como  pueden  vender,  digo /  un  relazo  de  mi 
Pompa/ sin  cometer  el  delito/  de  hacer  una  venta  falsa/  Si  la  tierra  no 
esde  naides/como  pueden  negociarla/ de  haber  un  dueño  es  el  indio 
e|  la  tierra  en  cuerpo  y  alma'  después  del  indio  no  existe  más 
ñ°  que  el  sol  y  el  agua  ” 

I  Cuando  esa  semilla  prendió,  aparecieron  los  primeros  exponentes 


-"u  qUe 

Cuando 
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de  la  lengua  paisana  cantando  sus  propias  composici 
mapudungún.  Así  llegó  don  Valeriano  Avilés  en  197o  °neS  en 
canciones  criollas  en  lengua  mapuche  y  ya,  en  la  década  del  o°u  SUs 
aparecería  Aimé  Painé  con  el  rescate  de  sus  ruegos  nai 
reivindicatoríos  de  la  “piel”  de  los  antepasados.  °S’ 

Es  ella  justamente  la  que,  por  su  cercanía  con  los  medios  de  difus' ' 
de  la  Capital  Federal  y  otras  ciudades  del  país,  consigue  llamar°ia 
atención  sobre  un  idioma  que  se  creía  perdido  y  que  para  los 
olvidadizos  y  distraídos  de  la  historia  argentina,  sólo  vinculaban  a  un 
pasado  de  malones  salvajes,  robos  de  ganado  y  cautiverio  de  mujeres 
blancas,  tal  como  lo  había  contado  desde  siempre  la  historia  oficial 

Así,  Aimé  Painé  consigue  interesar  a  periodistas  de  Buenos  Aires 
y  se  los  trae  consigo  a  la  Patagonia,  precisamente  ai  lugar  donde  ha 
transcurrido  toda  esta  historia  de  desalojos  y  atropellos  a  la  dignidad 
del  hombre:  el  Boquete  Nahuelpán  y  Lago  Rosario.  Las  impresiones 
de  la  visita  aparecen  luego  en  un  suplemento  especial  intitulado 
“Cultura”  que  el  diario  “Tiempo  Argentino”  del  domingo  7  de  julio 
de  1985  registró  luego  para  sus  lectores. 

Aunque  estas  entrevistas  están  relatadas  a  modo  de  crónica  literaria, 
constituyen  un  aporte  documental  importante  a  los  fines  de  este  ensayo, 
razón  por  la  cual  citaré  algunos  párrafos  y  declaraciones  de  personas 
tan  importantes  para  la  comunidad  de  los  paisanos  de  Nahuelpán, 
como  lo  fueron  doña  Teresa  Antieco  Nahuelpán,  que  al  momento  de 
ser  entrevistada  (1985)  era  cacique  y  contaba  -según  afirma  la  crómca- 
con  97  años  de  edad.  También  aparecen  entrevistados  por  “Tiempo 
Argentino”  Juan  Prane,  Seferino  Calfú  y  don  Eusebio  Huanquinahue  • 
Los  testimonios  fueron  recogidos  por  la  periodista  Matilde  Sánchez 
y  el  primero  es  el  de: 

Teresa  Antieco  Nahuelpán  ^ 

“Lo  primero  de  acá  fue  Francisco  Nahuelpán,  propio  a^rn¿ 
nuestro,  cacique  general  de  estas  tierras  y  de  ahí  salieron  lo  ni '  , 

nuestra  y  los  demás:  la  Avelina,  la  mayor,  Ave  lino,  Catalina  y  ^ 

Lodos  jfahueipán  que  ahora  vamos  poblando  poco,  cada  vez  ^ 


de  los 


que  v 


’ivíamos  en  el  Boquete. 
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L  tonCes  Francisco  nos  enseñaba  a  respetar  quienes  de  la  familia 
h  ena  gente,  escuchar  lo  que  dice  y  lo  que  sabe,  trabajar  bien  y 
r  bien  -decía-,  sujetar  los  animales  y  sujetar  la  plata.  Hay  que 


peiisar  Ujjos,  que  la  plata  termina  y  la  amistad  noy  llevar  nietos 

jljOr  t,ie'  J  -  -  .  rr,  ,  í  - - l.- — 

coto 


° ‘¡en  habla  bien  y  aconseja.  Todo  así,  en  paisano  y  bien  cariñoso 


c0rlJaba  el  cacique  a  los  del  Boquete,  hasta  que  tuvimos  que  disparar, 
f! -mierda,  cuando  nos  echaron  no  éramos  tan  prácticos!”. 

Mr 


Juan  Prane 

“los  campos  empezaron  a  alambrarse  en  el  año  20,  pero  al 
principio  los  dueños  eran  buena  gente:  le  permitían  al  aborigen  que 
se  metiera  a  avestr ucear.  Entonces  los  abuelos  trenzaban  sogay  cueros 
de  guanacos,  vendían  las  plumas  de  avestruz.  Al  principio  mi  finado 
tío  tenía  contrato  con  papel  para  pasear  (sic)  sus  caballadas  por 
tierras  de  galernos.  Después  empezó  la  complicación:  mi  abuelo  se 
juntó  con  el  cacique  F.  Nahuelpán,  que  andaba  buscando  quienes 
hablaran  mejor  la  castilla  porque  había  que  defender  las  tierras  (...). 

“Fue  por  la  primavera  del  3  7,  nos  echaron  del  Boquete  como  a 
animal  ajeno,  como  se  quema  un  trapo  nos  quemaron  las  casas  y  las 
de  chapa  desdentaron  de  abajo.  A  cuatrocientas  familias  desalojó, 
les  quemó  las  casas  el  doctor  Nicanor  Amaya,  las  desparramó  por 
todas  partes,  por  Cushamen,  por  Gualjaina,  por  Lago  Rosario  y  otros 
lodos  que  ni  agua  había  de  tan  malas  que  eran  las  tierras.  Se  había 
venido  por  el  '20  Amaya,  como  profesor  de  medicina  de  Buenos 
Aires  y  se  juntó  enseguida  con  la  galensada. 

~  “¡Mire  qué  hermosas  tierrras  ”!  -parece  que  le  dijo  un  galenso 
ü  doctor  Nicanor  Amaya  y  él  ya  se  les  metió  en  la  cabeza.  Por  el  año 
3°  se  decide  y  les  da  muerte  a  los  Mansilla,  vecinos  de  la  estancia 
^  ohí  abajo  (*)  y  después  nos  carga  a  nosotros.  A  C atrihual  también 
0  Peló  A  maya  y  las  familias  dispararon  para  todos  lados.  Así  fue 
él  se  guardó  cinco  leguas  y  el  resto  las  arrendó  al  gobierno,  a  los 
nc°syya  no  hubo  forma ...  Un  alto  jefe  de  arriba juntó  a  los  cabecillas 
*  es  dijo:  “mejor  desalojar  del  todo,  porque  tiros  va  a  haber  .  Y 
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tuvieron  que  aflojar.  ¿Qué  iban  a  hacer?  No 
revolución  porque  nos  mataban  a  todos.  ¡Si  entró  e¡  h 

hasta  civiles  a  garrotearnos!  Si  nosotros  teníamos  bohTT^0  y 
con  fusil.  Cuando  aprendimos  los  tiros,  ya  era  tarde •  er  ell°s 

de  Perón  y  ya  habíamos  perdido  las  tierras,  la  casa  y  lo  k  ^  tÍernP°s 
ya  no  teníamos  nada  que  defender  porque  todo  nos  había  Si 

(■■■)  "Yo  me  crié  como  pión  - del  '37  al  '51-  de  sola  Ti  qUnado 
(los  gringos  de  la  Compañía  Inglesa).  Tiraba  las  oveiTT iT™ 
recorrer,  de  agrícola,  desde  que  aclaraba  y  sin  mirará  *** 
Gracias  daba  para  comer  y  a  media  vida.  Cuando  vinoTr 

™  mÍrÓ  a  T  PObreS  Cie*°sy  camhtó  la  c°™da.  mejoró  iZT 

mas  reposo.  Nos  abrió  los  ojos  y  quien  recordó  sus  conseiní * 

Porque  el  nos  devolvió  algunas  de  esas  tierras  de  Nahuelpánalo. 
pobres  ciegos  del  Boquete  tpan  a  los 

(*)  Se  refiere  a  la  Estancia  El  Refugio  de  Lorenzo  y  Nicanor  Amaya. 

Diario  “Tiempo  Argentino”,  Bs.  As.,  7  de  julio  de  1985. 

Víctor  Manuel  Jara:  poblador 
del  Barrio  Ceferino  de  Esquel. 

77  años.  Casado  con  Avelina  Antieco  Nahuelpán. 

Yo  iba  de  mercachifle,  con Manuel Alewi,  el  dueño  de  esta  chacra. 
Ibamos pa  yáy  la  casa  de  Mercedes  Catrimán  la  estaban  desalojando. 
Estaba  del  boliche  de  piedra  un  poquito  para  acá,  hay  un  sauce. 
Ibamos  con  ¡os pilchero  nosotro ...  Yo  tengo,  a  ver,  tengo  7 7  años. 
Más  o  menos  tendría  12  años  o  13  años,  más  no  tenía. 

¿Cuándo  fue  eso? 

En  1937.  Sí,  en  el  37  jué.  íbamos  áhi  cuando  sacaron  la  señóte 
ésa,  Mercedes  Catrihual,  que  es  muerta  la  viejecita...  Tenía  dos  hip 
y  le  prendieron  juego.  Porque  los  techos  eran  de  unco  ”  (junco)- & 

/j/yAi/h  ' _ j  '  -»  r 


había  chapas  e  cartón.  No  la  conocíamo,  ¡nada!  Del  unco  que 
en  la  laguna  se  hace  un  techo  y  le  prendían  juego. 


sale 


232 


1937:  El  desalojo  de  la  tribu  Nahuelpan 


osotro  lo  paramo  un  poco  a  acomodar  los  pilchero  ahí  y  ya  le 
Pnníam0..  ¡No  ‘tán  desalojando!  Se  quedó  un  solo  turco  en  el 
de  piedra:  Alejandro  Bichir.  Bueno,  ése  cuando  vino  el  doctor 
lajeó  un  cajón  de  bala  que  tenía...  -¡A  mí  me  van  a  sacar 
^to!  -le  dijo  a  la  policía,  Bichir.  - Porque  yo  no  soy  los  indio  que 
^ertian  la  casa.  A  mí  no  me  van  a  quemar.. .  Esto  me  costó  mucho- 
Pl  boliche  de  piedra  que  había.  ¡Y  no  lo  sacaron !  Porque  ni  la 
l  eía  tenía  tanta  bola  como  tenía  él.  Se  encerró  adentro  y  de  ahí  le 
¡ha  a  meter  bala.  ..  Le  alambraron  un  cañadoncito  onde  había  una 
vertiente  --  Habrán  sido  unos  veinte  metro  así...  Y  lo  dejaron.  Ahí 
ri¿y  ahí  quedó  el  boliche  e  piedra.  El  techo  lo  vendió  Mariano 
Antieco,  las  chapas  de  zinc... 

Y  de  áhi,  seguimo,  seguimo.  Más  ayá  se  vía  la  humadera  de  los 
puestos.  El  puesto  que  le  digo  yo  que  lo  tiene...  cómo  se  y  ama... 
.Paggi!  El  lote  9...  Áhi  humeaba  la  casa  de  Qui  laqueo.  Pero  ya  eyo 
va  lo  habían  yevado  en  camione,  con  hacienda  al  disierto  de 
Gualjaina  ..  donde  no  había  agua.  Se  quedaron  sin  anímale,  sin  agua, 
sin  pasto,  mucho  recargao  de  anímale,  las  aguada  muy  lejo.  Y  despué 
se  vino  esa  gente  acá.  Se  metió  en  una  chacra  enfrente  aquí,  de  esta 
mano  (*)  Era  una  chacra  de  un  tal  Conifera  y  áhi  se  metió  esa  gente. 

(*)  Se  refiere  a  un  lugar  determinado  sobre  la  margen  izquierda 
del  Arroyo  Esquel 


‘¿Ellos  fundaron  el  barrio  Ceferino ? 

Sí,  ellos  se  metieron.  Agarraron  unos  palos,  hicieron  un  toldo  con 
Jalona  y  se  metieron...  Francisco  Nahuelpán,  Isabel  Antieco  tamién. 
esPué  Alejo  Naipán...  Este...  otra  señora,  Catalina  Nahuelpán  de 
aipán.  Bueno,  esa  gente ...  ¡se  y enó  esta  chacra !  Y  áhi  cayó  este 
C leco  que  era  mi  suegro,  cayó  ahí  cerquita...  Mariano  Antieco... 
°<  Andrés  Antieco.  Mariano  Antieco  andaba  trabajando  en  las 
obTC*aS  pOT  Aniceto,  Antonio,  toda  esa  gente,  taban 
p^%ao  Miguel  que  tiene  un  hijo ,  ese  se  jue  de  chico...  dentro  de 
^  Cla-  Ahora  falleció.  Y  se  metieron  en  esa  chacra  del  finao  Contrera. 
(iAe  áhi  se  amontonaron  toda  esa  gente.  ¡Los  chicos  cómo yoraban! 


Chele  Díaz 


1937:  El  desalojo  de  la  tribu  Nahuelpan 


¡De  pan!  ¡No  había  trabajo!  Porque...  desalojaos...  Yo  trab 
el  bar  “Los  Muchachos”  con  un  tal  Pepe  Díaz.  ¿A  lo  meó****** 
pariente  de  usté?...  Muy  güen patrón  el  bar  de  “Los Mucha 
Ahí  había  churrasquería,  coche  de  alquiler...  Así  que  hacía  ^ 
y  íbamo  a  uscar  las  achuras  al  cuartel  ¡y  áhi  sobraba!  ¡  Todo! ^ 
sobraba  me  lo  daba!  Tenía  seis  bolsa  de  alpillera  cocida  qile  V* 
decía:  “esto  es  pal  limpiar  Vítor...  Me  decía.  -Lo  mete  entro  *** 
bolsa  onde  no  haiga  ratone,  críate  unos  gatito,  que  acá  hay  cornil 
pa'  los  gatito  y  no  va  haber  ratone...  ”.  Tenía  seis  bolsa.  Nosotr 
trabajábamo  con  mi  hermano  ayá.  ¡Y  mi  mamá!  ¡Viera  esa  gente 
cómo  yor aba...  Los  paisanilo,  de  hambre!  Habían  hecho  toldo  no 
había  nada.  Había  que  cortar  adobe,  hacer  barro...  Áhi  iban  sacando 
con  cantonera,  con  sauce,  con  cuero  de  potro.  ¡Sufrió  mucho  esa 
gente!  Hasta  que  vino  el  General  Perón.  Vino  el  General  Perón,  vino 
el  desalojo  del  dotor  Amaya  y  áhi  se  dentraron  .  ..  Áhi  donde  hacen 
camaruco...  Ése  era  el  puesto  del  dotor  Amaya.  Le  hicieron  sacarlos 
alambre  nomáy  los  anímale.  Y  áhi  se  pobló  mucha  gente. 

Lorenzo  Amaya.  Perfil. 

-¿  Ud.  conocía  a  Lorenzo  Amaya? 

-  Sí,  vivía  de  la  iglesia  católica,  onde  tá  el  Museo  (*)  ahora.  Y 
Gualberta  Amaya  vivía  enfrente ...  Esa  casa  que  está  revestida  con 
piedra  ahora.  Yo  trabajé  con  la  señorita  Amaya... 

(*)  Belgrano  N°  330.  Actual  Subsecretaría  de  Cultura  de  Esquel. 

-  ¿Y cómo  era? 

-  Muy  buena.  íbamo  a  arreglar  los  canale,  tapar  la  cueva  de  los 
tuco-tuco  que  aujerean  la  chacra  de  alfalfa.  Si  gastábame)  un  par  del 
alpargata,  a  la  tarde  los  daba  un  par  de  alpargata...  En  el  agita  se 
gasta  la  alpargata  y  no  había  de  goma  en  esos  tiempo,  ¡naaa.,  e 
tamango  y  la  alpargata...  Bah!  Con  nosotro  Lorenzo  era.  bastan te 
güeno...  Lo  único,  muy  delicao  en  la  estancia  acá,  El  Refugio .  L°s 
dio  un  peladero  igual  como...  ¡Qué!  Acá  hay  coirón  pa  echar  l°s 


le  Yo  tenía  mi pilchero y  un  caballo.  ¡Qué!  Los  anímale  estaban 
fUmtnbrao  a  estar  en  campo  güeno.  Toban  todo  el  día  paraos  en  el 
W\re  yo  le  dije:  “me  viá  tener  que  ir  sino  los  anímale  se  me  van 
^afn>rir ”■  Había  un  mayordomo,  un  tal...  No,  no,  Alemán  era, 
a  1,10 ¡dote!  Me  dice:  “el  dolor  no  da  permiso  otro  lugar  ”.  Yo  le  digo: 
i^eno  Per°  hay  lugar  hombre . . .  Onde  entran  die  anímale,  pueden 
ffler  quince  o  veinte.  ¡Déme  permiso  por  día !  Y  no,  no  me  quiso 
C°.  jjg  Vine.  Los  había  dao pa'  cazar  zorros  tamién,  pero  le  digo: 
“sjnó  los  cambea  el  cuadrao  é  los  anímale,  me  voy  nomás  y  me 

Ya  dentramo  a  trabajar  de  albañil  acá,  de  peón.  Hasta  que  vino  el 
General  Perón.  Ganábamo  35  centavo  la  hora...  Y  de  repente  se  paró 
la  obra,  porque  el  consulado  italiano  era  un  hombre  muy  güeno.  Era 
conductor.  Tuvimo  como  quince  días  sin  trabajar.  Yo  le  decía  al 
patrón:  “¿usté  los  va  a  pagar  esos  días?  ”  -  ”No  -dice-.  No  se  puede 
trabajar  porque  nos  obligan  a  poner  contador  pa  que  le  yeve  la 
cuenta  a  la  gente 

De  repente  los  vino  uscar . . .  Que  los  pagaba  todos  los  días  muerto 
Van  a  ganar  un  peso  la  hora.  Pero  esos  días  muerto  los  pagó  a  35 
centavo  la  hora.  A  un  peso  la  hora  estamo  bien.  Y  ya  me  hice  medio 
oficial  albañil.  Me  hice  en  las  obras.  ¡  Y  no  me  puedo  jubilar,  usté 
sabe!  ¡Todos  los  patrone  muerto!  Menegildo  Pasquín,  Esquiavi 
(Schiave)  ¡No  quedó  ningún  papel! 

Uno  me  dijo:  “¿por  qué  no  le  pedí  un  papel  a  los  hijo  de  los 
patrone?  ”  Yo  le  digo:  “pero  ¿por  qué  no  me  echás  al  carajo  mejor?  ” 
P or  no  decirle  que  me  eche  a  la  mierda.  ¿  Qué  me  van  a  dar  si  no  han 
a, Portao  nada?  Había  un  tal  Chave  en  mi  oficina  que  me  dijo:  “no 
baynada”. 

¿Qué?  ¿Se  robó  la  plata  el  sinvergüenza  que  había  más  ante  ?-  le 
d‘goyo .  Algo  pasó.  ¡No  me  pude  jubilar !  Ahora  tengo  mi  pensión  de 

pesos,  por  un  brazo  inválido,  que  me  pasó  ayevar  un  camión  y 
%edé... 

Güeno,  Amaya  tenía  cobayos  de  carrera,  mestizos,  muy  güenos 
t  órnale.  Tenía  como  una  cabaña.  Élyegó  en  el  18,  acá,  má  o  meno. 
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Cuando  le  quitaron  los  campo  de  guelta,  nosotro  tábamo 
juímo...  Eralanovedá.  Invierno,  la  nieve  alta.  Si  los paisano  hub’’ 
andao,  ahora  tendrían.  Yo  hice  un  puesto,  cuando  mi  suegra  meT 
la  parte  é  la  laguna.  ¡El  pasto  crecía  así!  ¡Todo,  todo!  Alambrad 
compré  los  chancho  en  Corcovado.  Teníamos  doce  chancho 
grandes... 

En  esa  época  se  hacían  cantar  tico  grandes.  Y  este  cacique  de  ahora 
Sergio  Nahuelpán,  ¡no  es  cacique!  Tiene  una  señora  sola.  Vaya  y 
pregúntele  onde  tiene  la  otra  señora.  Yo  le  digo  siempre:  “¡vos  no 
sos  cacique !  ”.  El  cacique  tiene  dos  señoras.  ¡Le  pega  a  una  y  se  va 
con  la  otra  señora!  ¡Ja,  ja!  Porque  así  era  antes... 

Cuando  le  devolvieron  los  campo  jué  como  en  el  '48  o  '46,  por 
áhi.  Todos  vivían  acá,  en  el  barrio  y  se  fueron  pa  yá. 

El  Barrio  Ceferino 

“Esto  era  un  barrial.  Acá  está  mal  ordenado  el  barrio  por...  la 
gente  e '  la  municipalidá.  Se  pasaban  repartiéndose  la  plata,  lo  único 
que  hacían !  Taba  de  intendente  en  esos  año  el  Juez  Harri  ¡Tomás 
Harri!  ¡Ése!  More  lli,  que  tenía  el  diario  defendía  algo  y  Nore  Martine 
ayudaba  haciendo  pápele ...  Ydespué  un  tal...  Lezana...  Esolosdaban 
ropa,  zapatiya.  Cuando  dentro  Perón,  él  los  hizo  una  carta  con 
máquina.  Y  áhi  conocimo  zapato  nosotro.  Los  mandó  un  cajón  y  decía, 
¡lo  que  no  ande  pa '  la  familia,  se  cambea  con  la  otra  familia!  Como 
se  hace  en  el  ejército.  , 

Yo  me  casé  acá,  en  el  barrio,  con  la  hija  de  Andrés  Antieco.  / 
malo  era  el  viejo!  No  me  quería  a  mí.  Había  que  tener  casapa  p 
la  hija.  Ahora  no,  el  gobierno  le  da  casa.  jjk 

Del  campo  ése  se  quedó  un  poco  García,  el  Ejército  se  qi<e  ^ 
uno.  ¡Lostra!  Que  estaba  de  capatá  de  Amaya  ante  que 
alemán  grandote.  ¡Era  terrible  Lostra!  Paggi  se  quedó  con  e  c  ^  ^ 
que  tiene  la  María  Elena.  ¡La  María  Elena  dijo  la  otra  ve. 
tengo  que  entregar  el  campo . . .  No  sé  qué  negocio  se  mando  ^  ^ 

pero  si  yo  tengo  que  entregar  el  campo,  lo  entrego  .  ■■  A7 orna  q 
lo  den  a  los  atorrantes  éstos,  pa '  que  lo  vendan!  ”■  Así  dijo- 
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y  quiénes  son  los  atorrantes? 

'  ^paisanos  de  áhi.  Capá  que  lo  venden.  Pero  ya  se  terminaron 

éS°y  Benito  Alemán  aquí  onde  está  la  “G  M”  (?)  toda  la  cuadra  era 
qi  Y  San  Román  que  está  un  boliche  áhi  y  despué  hay  un  tal  Rober, 
wírr  'ba  ctue  es  del  campo  de  Paggi  para  arriba,  como  una  legua  arri ba. 
fl  ¡os  que  andaban  quemando  los  ranchos  era  uno  el  Sargento 
u  ¿na  -  por  orden  de  los  jefes  y  el  otro  era  el  sargento  Jesús 
Codesal.  Despué  ‘taba  José  Codesal.  Ésos  eran  los  sargentos  más 
jejo  que  había.  Jesús  Codesal  vivía  al  ladito  del  dotorAmayay  José 
V‘  vjV¡a  en  el  matadero,  ayá  abajo . . .  Ése  cuando  no  podía  agarrarla 
a  la  gente,  que  no  daba  más  el  cobayo,  le  revoliaba  el  rebenque.  Era 
malo.  En  ese  tiempo  procedían  eyo.  IJn  sargento  hace  cuenta  que 
era  Dios.  Hacía  lo  que  quería  con  la  pobre  gente.  ¡Más  con  esa  pobre 
gente,  queyega  una  autoridá... !  ¡Y  se  vían  todos  los  humos,  áhi  por 
lo  de  García  humeaba  eso!  No  sé  a  quién  sacaron  áhi,  a  Simón 
Nahuelpán  parece  que  jue...  Era  policía  fronteriza  ésa... 

Entrevista  del  autor.  Febrero  de  2003. 

Germán  Moncá  (h) 

Camionero.  Hijo  de  quien  fue  invitado  por  la  Dirección  General  de 
Tierras  para  el  traslado  de  los  desalojados. 

“Mi  padre  se  dedicaba  a  hacer fletes  y  seguramente  lo  contrataron 
e>!  ese  momento  para  cargar  lo  poco  que  tendría  la  gente  de  campo, 
que  vendrían  a  ser  los  paisanos,  los  indios  que  le  llamaban.  Él  decía 
qje  los  levantaban  las  pocas  cosas  que  les  quedaban,  después 
Pendían  fuego  a  los  ranchos.  Eso  es  lo  poco  que  él  comentaba. 
Nombraba  a  algunas  familias  pero  yo  ahora  no  me  acuerdo.  Eso  fue 
en  el  año  en  que  yo  nacía:  en  1 93  7. 

Aquí  llegaron  muchas  gentes  después  de  ese  año.  Los  Nahuelpán, 
l^H'eco,  Quilaqueo,  Ainqueo ...  Había  una  pasarela,  cuando  yo  tuve 
j0n° ^miento ,  que  era  el  año  1947,  que  fue  cuando  yo  empecé  a  ver 
1  c°sas  a  los  diez  años;  porque  antes  no  eran  las  mismas  mentes 
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que  en  la  actualidad.  ( se  refiere  a  la  costa  del  Arroyo  Es 
Barrio  Ceferino)  (lllel  actUct¡ 

“Yo  sé  que  esa  gente  lo  apreciaba  mucho  a  mi  papá,  Por  ,  > 

a  hacer  un  trabajo,  él  ponía  el  camión  y  la  gente  cíese  sf 
subía,  pero  no  estuvo  nunca  en  contra  de  nada.. .  ‘  eram  Se 

“El  trasladó  gente  hasta  el  barrio,  más  que  nada  Era 
solidario.  Era  don  Germán  Moncá,  tenía  un  Ford  “A  ”  modelo  ^ 
que  cargaba  unos  1.500  kg.  Mis  abuelos  vinieron  de  Ingen  28 
Jacobacci,  mi  abuela  que  se  había  juntado  con  ese  hombre  unt°i 
Marimán,  pero  mi  papá  lleva  el  apellido  Moncá,  de  ella.  Se  ve  “ 
era  hijo  de  madre  soltera,  o  una  cosa  así.  Y  el  hombre  con  quien  día 
vino  acá  a  Esquel  en  1920,  era  un  indígena:  Marimán,  pero  bien 
preparado  el  hombre.  Trabajaron  en  Esquel  haciendo  trabajos,  arena 
pedregidlo  que  lo  empezaron  a  hacer  con  un  carro  hasta  que 
compraron  el  camioncito.  Antes  le  decían  “changador  ”  a  esos  oficios. 

Trabajó  mucho  para  un  tal  Stanic,  que  construyó  el  edificio  de  la 
Municipalidad  de  Esquel. 

Esto,  donde  vivimos  ahora,  en  25  de  Mayo  y  Avellaneda,  era  de 
Metrovich  (Jorge  Microvich)  que  estuvo  casado  con  Virginia  Neipán . 
Eran  gringos  que  no  tenían  problemas  de  juntarse  con  los  paisanos, 
rehacían  sus  vidas  acá...  ” 

Entrevista  del  autor.  Febrero  de  2003. 

Ivor  Hughes 

Productor  ganadero.  78  años.  Dueño  de  la  Cabaña  El  Caquel. 

“Eso...  uno  siempre  pasaba  por  ahí  Como  nosotros  vivíamos  en 
el  campo  (cabaña  El  Caquel)  veníamos  por  la  ruta  y  veíamos  a  ¡a 
gente.  Mi  padre  que  en  un  tiempo  tuvo  (durante)  diez  años,  antes 
cuando  era  soltero.  ..  tenía  un  vagón.  Traía  cosas  de  allá  y  llevaba . 
Estaba  un  mes  acá  y  otro  allí,  porque  demoraban  un  mes  más  o  menos 
se  refiere  a  los  viajes  entre  Esquel  y  Trelew).  Entonces  conocía  a  ia 
gente  ahí,  que  siempre  los  nombraba.  “Si  es  Quilaqueo,  es  buena 
gente  -  decía.  Esos  tenían  carros  y  caballos,  como  era  él 
había  unos  Herrera,  que  también  hacían  el  mismo  trabajo .  Esta 
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wCE^ente  conocida...  Castro,  Antieco,  muchos  que  yo  no  me 
J  P f fl  camino  en  esos  tiempos  no  venía  por  donde  viene  ahora 
<  nr  donde  viene  el  asfalto  hasta  lo  de  Tuque  -que  en  aquel 
S»W  P  ronco  (a  40  km  de  Esquel,  aproximadamente, )- y  después 
fe  I  boliche  del  campo  de  Jaulón., y  seguía por  la  “Aguada 

W  -donde  está  Prada  hoy-  y  venía  derecho,  siempre 
¿e  broca 

^“yfifpuis  'pasábamos  por  el  boliche  de  Miguel,  cerca  de  San 
t  C;  después  pasaba  por  donde  estaba  la  tapera  de  los  Prarn 
,  V  después pasaba  por  la  escuela  que  había  en  esos  anos  Y 
KÍaen  «ncañadón:  ahí  había  dos  pobladores.  Después  bajaba  a 
‘Tí  de!  Cristo  (*)  y  ahí  agarrábamos  la  ruta  y  llegábamos  al 
LÜche  de  piedra  (de  Alejandro  Bíchir).  Muchos  preguntan  por  que 
]anto  boliche;  es  que  había  que  ir  de  a  caballo  ..  Cinco  o  seis  leguas 

^  “Resulta  que  íbamos  a  una  señalada,  desde  el  campo  adonde  estoy 
*  era  de  mi  abuelo  Roberts-y  claro,  en  esos  tiempos  trámenos 
'eJ.se  conocían  y  se  respetaban  todos  y  bajamos  frente  alCnstoy 
atando  agarramos  la  huella,  ahí  en  el  cañado,,...  de  repente  había 
una  casa  y...  uno  con  la  cabeza  vendada. 

(*)  La  entrada  del  Boquete  Nahuelpán. 

Ehl  j Qué  pasó. ?"  -dijo  mi  abuelo  y  ahí  paró.  Estuvieron 
hablando  y  qué  sé  yo.  Y  yo  como  era  chico...  antes  no  podían  los 
chicos  meterse  en  las  conversaciones  de  los  grandes. 

“Bueno,  después  seguimos  y  pasamos  al  lado  de  otro  que  estaba 
ahí  también.  Yo  sentí  que  hablaban.  Pero  hablaban  despacito  para 
que  yo  no  oyera,  parece.  Estuvimos  ahí  en  la  señalada  y  después 
volvimos.  Cuando  pasamos  -no  me  acuerdo  si  volvimos  a  otro  día  o 
°  los  dos  días-  y  llegamos  ahí  y  estaba  todo  ardiendo,  las  familias 
Waban  atrás  de  unos  neneos...  lloraban.  Llegamos  a  lo  que  es  ta 
leSua  4,  frente  al  Cristo,  en  el  Boquete.  Abajo  había  otra  famria. 
P toban  así  al  lao  de  unos  calafates  chiquitos.  También  la  señora 
doraba  y  la  casa  y  todo,  ¡la  humareda  nomásl  Y  esto  era  en  tiempos 
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de  verano,  noviembre  por  ahí,  porque  íbamos  a  una  señalada. 

“Resulta  que  yo  sentí  algo  pero  no  sabía  bien.  Después,  cuando 
sé  todo  eso,  que  ya  estaban  todas  las  casas  ardiendo,  ahí  me  di  enema 
lo  que  había  pasado...  Que  los  habíais  sacado  la  policía.  Después 
estaba  el  cementerio  de  la  gente.  Yo  sentí  conversar  a  mi  padre  que 
decía  “gente  buena,  ¿por  qué  los  habrán  sacado?  ” 

“En  fin,  taban  hace  tantos  años  ahí. 

“Nicanor  A  maya  era  médico  acá  en  Esquel y  bueno,  en  lo  posible 
se  iba  poco  al  médico.  Era  un  hombre  serio.  El  otro  no  lo  conocí, 
pero  era  senador  ”  (*)  y  el  asunto  de  tierras  se  lo  arreglaba  allí,  en 
Buenos  Aires. 

“ Ellos  primero  habían  comprado  un  compito  a  un  tal  Mansilla, 
que  era  chileno... El  Refugio.  Después  veían  que  tenían  que  pasar 
por  la  legua  4...  Bueno,  después  alambraron  y...  parece  que  tenían 
puestos  en  todos  lados,  pero  no  sé  cuánta  hacienda  tendrían.  Tenían 
caballos  de  carrera.  En  la  Rural  (* *)  vieja  de  Esquel,  en  los  programas 
siempre  había  una  carrera  hasta  El  Refugio  y  volver  ...de  resistencia,  .y 

ellos  como  tenían  caballos  buenos ...  *1 

Amaya,  el  doctor,  vivía  en...  Belgrano...  ahí  donde  está  Cultura 
ahora . . .  Era  un  hombre  respetado,  como  todos  los  médicos:  Mangh 
Roggero...  que  empezó  creo  (se  refiere  a  Roggero)  con  el  diario 
Libre  del  Sur  ”  que  después  lo  siguió  un  tal  Savio.  El  diario  de  ogge 
estaba  en  la  calle  Roca  y  el  de  Morelli  (el  Esquel)  en  la  calle  Belgr 
que  ahí  también  estaba  la  relojería  Morelli,  en  un  principio - 
(*)  Diputado  territoriano  por  Chubut.  -0 

(**)  Sita  en  Avellaneda  y  Urquiza,  en  Esquel.  Actualmen  e 

se  llama  “Rural  Vieja”  ,  .  a¡qun0sM 

“En  ese  tiempo,  todos  vivíamos  tranquilos  nomas.  a  b  ^  ¡QS 
dieron  campo,  por  ahí  por  el  norte...  En  Barrancas  le  tej  ¡QS 
Prane  y  a  los  Ainqueo  y  había  otros...  Basilio,  creo  y  Mer0n 
demás  no  sé  dónde  fueron  ...A  Lepá,  por  ahí.  Pero  casi  to  osp  ^  ^ 
lo  que  tenían.  De  los  Quilaqueo,  después  vino  uno  atrao  j 

padre,  allá  en  el  Caque l  ,  -  Je  mi 171 

“De  los  campos  de  la  gente,  quedaron  Lostra,  un  tío 


'  Wilh  Roberts,  que  vivía  frente  a  la  laguna  del  regimiento: 

ertafm nco "  le  decían.  Lostra  tenía  una  chacra,  ahí  donde  estaba 

*&lh  "pederal  (al pie  del  Cerro  21,  Cordón  Esquel).  “Wilh  manco  ” 

n  tenía  campo  ahí.  Y  cuando  vino  el  Ejército  a  instalarse  a 

i0  l  los  sacaron  de  ahí  y  para  compensar  eso,  les  dieron  una 
niel,  lu*  J  n  T  nutra.  Y 


M" 

legua 


/  IOS  - y  r  M. 

’en  el  Boquete  (lotes  1  y  8)  frente  al  aeropuerto  a  Lostra.  Y 

bueno,  él  era  escribano...  ”  (se  ríe) 

Entrevista  del  autor.  Febrero  2003 

Wo^Hughes  es  meto  de  un  expedicionario  que  llegó  al  Valle  16  de 
Jubíe  enl  886  con  el  Coronel  Fontana  y  los  Rifleros,  pero  su  nombre 
figura  “debido  a  que  un  hermano  de  mi  abuelo,  David  Roberts 
que  era  uno  de  los  que  organizaba  la  expedición,  por  no  deJ^lo^° 
allá  en  Rawson,  se  lo  trajo  con  él.  Y  como  era  menor  (tema  l  ) 
y  recién  llegado  de  Gales,  lo  trajo  con  él...  ” 

Ambrosio  Ainqueo 

Nacido  en  1926-  desalojado  del  Boquete  Nahuelpan 

“Bueno,  don  Francisco  Nahuelpán,  el  cacique,  no  Francisco  e 
segundo  que  ése  era  el  hijo.  Al  primero,  el  cacique  original,  yo  no  lo 
conocí.  Creo  que  él  murió  antes  del  desalojo,  mucho  antes  porque  si 
hubiera  estado  él,  calculo  yo  que  no  hubiera  existido  el  desalojo... 

“Pero  estaban  los  hijos  que  eran  Simón  Nahuelpan,  Francisco 
Nahuelpán  (hijo).  El  cacique  mayor  era  un  hombre  que  vino...  no  se 
si  vino  de  Junín  (de  los  Andes,  Neuquén)  o  de  qué  lado  vino...  Según 
dicen,  que  era  del  lado  de  Chile,  pero  yo  no  lo  sé. 

“Yo  salí  de  Nahuelpán  cuando  era  muy  chiquito,  cuando  nos 
desalojaron.  Siete  años  iba  a  cumplir  y  en  ese  tiempo  se  respeta  a 
mucho  a  los  ancianos  y  no  dejaban  entrar  a  conversar  o  a 
Prometerte  en  las  conversaciones  de  los  ancianos...  Después  que 
er°todo  mapuche,  de  castellano,  nada...  ¡Ni  la  “o”,  por  ser  redonda! 

¡Nada’ 

1  m  “ Yo  me  hice  acá,  cuando  salimos  del  Boquete.  Me  costó  como  tres 

^  para  aprender  los  vocablos  castellanos,  en  la  Escuela  28.  (actual 
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Escuela  provincial  N°  112) 

“Yo  nací  en  la  legua  4.  Ahí  estuvieron  los  Cayecul,  los  Avll 
los  Choiquehuala,  los  Castro,  los  Prane,  los  Paillaqueo.  Basii' 
toda  esa  gente  estaba  en  la  legua  4.  Porque  pa '  ayá  no  podían, 
pasar  porque  estaba  la  estancia  El  Refugio,  adentro  del  Boquete 
Amaya,  propiedad  de  Amctya. 

“Lo  que  es  verdad  es  que  Francisco  -el  viejo- y  su  gente,  cruzaron 
por  ahí  en  1902,  cuando  fue  el  Plebiscito.  Tal  es  así,  que  a  mí  me  da 
no  sé  qué,  cuando  escucho  a  los  galenso  diciendo  “Sí,  nosotros 
nosotros...  ”,  pero  estaban  los  aborígenes  también,  la  tribu  de 
Nahuelpán.  Y  ahí  entraban  los  Ainqueo,  los  Prane,  toda  esa  rampa 
de  mapuches  que  habíamos  antes.  Yo  no  había  nacido  todavía. 

“Amaya,  yo  me  acuerdo  que  eran  los  linderos  y  después  del 
desalojo  entraron  un  montón  de  gente...  Los  alemanes,  (Alemán)  los 
Ap  Iwan,  pero  ese  más  bien  entró  en  la  parte  del  Arroyo  Pescado.  De 
ahí  para  acá  estaban  los  mapuches  y  creo  que  ahí  tenían  una  legua 
los  Prane  también. 

“En  los  lotes  111  y  112,  cerca  del  cerro  Cuche,  en  Corcovado,  ahí 
tienen  dos  leguas  los  Prane. 

“La  cosa  fue  cuando  los  hombres  estaban  trabajando,  así  que 
encontraron  a  los  chicos  y  las  mujeres...  Yo  me  acuerdo  cuando  nos 
quemaron  la  casa  y  del  camión...  No  sabía  ni  lo  que  era  el  camión. 
Cuando  llegaron  ahí,  yo  lo  único  que  veía  era  la  gorra  grandota... 
de  un  policía  seguramente  porque  en  ese  tiempo  no  había 
gendarmería,  no  había  ejército  (*)  tiraban  todo  afuera,  chapa,  pilcha, 
madera,  todo  al  camión.  . 

(*)  El  1937  se  instaló  el  Ejército  en  Esquel  y  en  1938,  a 
Gendarmería  Nacional. 


“Mamá  tenía  un  galpón  de  esquila  con  techo  de  junco,  una 


cocina 

y  todo  eso  fue  al fuego.  Yo  veía  todo  eso  y  lloraba...  con  mi  herma 

que  tenía  9  años.  Y  mamá  lloraba  también.  Mi  madre  nunca  se 
H  es  hip  m 


con  aborígenes  porque  mi  padre  fue  árabe  y  mi  hermano 


italiano.  ¡Así  que  nada  que  ver!  Pero  vivíamos  en 


el  Bo<T 


Nahuelpán  con  mi  vieja  y  mi  hermana.  Yo  a  mi  papá  lo  vine 
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,  tuve  once  años  recién...  Mi  hermana  falleció  de  hambre  y  de 
Ir  jüS , r!eses  después  del  desalojo. 

Pena,yü  me  puedo  olvidar  de  ese  fogonazo  que  dio  la  cocina  esa... 

I  me  puedo  olvidar!  Porque  yo  era  chiquito  y  creí  que  era  agua  lo 
¡n°  fabían  tirado  arriba  de  la  cocina  ...y  había  sido  nafta  o  querosén. 
Tío  miraba  y  mi  mamá  lloraba  y  yo  y  mi  hermana  prendidos  al 
°stid0  ¿ie  mi  vieja.  Cargaron  todo  arriba.  Mi  tío  Santos  Ayllapán  se 
'f.  Q  cargo  de  los  animales  que  tenía  mamá  y  los  llevó  para  Lago 
Rosario.  Allá  se  fundió  (se  terminó)  todo  el  primer  invierno, 
¡bravísimo  ese  año!  Se  murieron  todos  los  animales  y  quedamos  sin 

nada. 

“La  mayor  parte  de  las  familias  se  fueron  a  Lago  Rosario,  porque 
el  señor  cacique,  finao  Millahuala,  le  permitió  a  la  gente...  le  dio 
lástima  Entonces  dijo  que  vinieran  todos  los  que  quisieran  y  ahí 
están  actualmente,  la  mayor  parte  de  lo  que  fue  gente  de  Legua  4. 
Algunos  para  Lepá,  Gualjaina. 

Y  nosotros,  en  Esquel,  vinimos  a  ocupar  el  terreno  que  tenía  don 
Antonio  Contreras.  Ahí  en  la  calle  Roca,  al fondo...  del  otro  lado  del 
arroyo,  lindero  al  alambre  de  don  Antonio.  Nos  descargaron  ahí. 
Mamá  hizo  lo  que  pudo.  Puso  cuatro  palos,  unas  chapas  y  ahí  pasamos 
1 anoche ;  y  después  empezamos  a  hacer  la  casita  con  pared  francés. 
Yo  ayudaba  con  el  barro.  Después  mi  mamá  que  bien  poco  hablaba 
la  castilla,  termino  de  joderse  con  la  muerte  de  la  hija.  ¡Ahí  cagamos 
del  todo!  Mi  hermana  murió  de  hambre  y  de  pena.  Yo  me  salvé  por  la 
Iglesia... 

“Estaba  el  padre  Tu...  (ininteligible^  y  el  viejo  Mangani  (Octavio). 
Ataban  losPonce  que  era  un  empleado  de  comercio  y  don  Zwacchina, 
don  Troncoso.  Un  día  vinieron  los  evangelio  y  me  vinieron  a  ver  a  mí, 
ya  medio  “capo  ”  de  los  muchachitos  -doce  años  tenía-  y  me 
dieron:  '  ‘ Ambrosio ,  ¿por  qué  no  te  vas  a  la  capilla  que  tenemos  ahí?  . 
j®1  evangelistas,  los  Winter,  los  Manrique.  “Nosotros  el  domingo 
s  vamos  a  venir  ci  buscar  para  comer  un  asado”.  Macanudo. 
Nosotros,  cagaos  de  hambre.  Pasó  la  hora  y  no  llegaron.  Así  que 
wTsdije  a  los  muchachos:  “¡nunca  más  con  los  evangelistas,  eh? ! 
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“Nos  macamaron  de  entrada.  1  despué,  cuando  iba  a  la  misa 
católica,  me  daban  un  vale  cito  y  con  eso  podía  tomar  el  té  o  desayuno 
pero  no  almorzaba...  Así  que  todos  los  mapiu  hitos  nos  fuimos 
creciendo  con  la  Iglesia,  pero  a  fuerza  de  té  y  mate  cocido  y  bastante 
pan. 

“Cuando  mi  padre  me  llevó  con  él,  me  presentó  a  su  mujer  como 
ahijado.  A  mí  no  me  importaba  porque  tenía  de  todo  para  comer  ahí, 
que  era  Almacén  de  Ramos  Generales  Tienda  El  Chubut”,  se 
llamaba.  Mis  hermanos,  Coco  Hassan  y  David  Hassan,  voltearon  la 
casa  e  hicieron  el  hotel  después,  ése  que  ahora  es  el  Sol  del  Sur  . 

“Siendo  empleado  de  mi  padre,  él  me  hacía  ahorrar  en  la  libreta 
y  CUando  me  pelié  con  él,  entré,  junto  con  Antonio  Herrera,  que  era 
jockey  de  Arturo  de  Bernardi.  Me  llevó  de  compositor  con  él  y  después 
de  formó  la  banda  acá  en  Esquel.  Y  nosjuimoscon  los  Contreras, 
Felipe  Llancaqueo  y  el  petiso  Herrera  ...Era  el  año  47...  El  maestro 
era  el  Sargento  Primero  Ranieri.  Ahí  empezamos  la  carrera  de  milico. 
Tenía  que  mantener  a  mi  mamá  y  a  mi  hermano  Roberto...  Mi  mamá 
firmó  pero  no  estaba  de  acuerdo.  Y  si  yo  no  soy  un  resentido  social, 
es  por  la  Iglesia.  A  pesar  de  que  era  hijo  de  un  rico,  pase  ham  re. 
Papá  me  daba  20  centavos  por  día  y  un  kilo  de  pan  y  la  ropa...  po  q 
tenía  tienda 

Entrevista  del  autor,  diciembre  de  1999. 


Felipe  Arrativel  (89) 

Vecino  de  Esquel,  nacido  en  Tecka,  Chubut,  en  1914. 

Los  diarios  de  la  época  y  personajes  ,  ^ 

“Bueno,  primero  apareció  “El  Libre  del  Sur  ,  a  ap  ^ 

1925.  Después,  al  tiempo,  apareció  el  Diario  “ Esquel  .  g¡ 

Sur  era  dirigido  por  Viera,  el  viejo  Viera,  don  Ca¿l°s_Je  largó 
“Esquel  empezó  a  salir  pero  en  contra  de  Viera.  Ento  de 

“El  Libre  del  Sur",  fue  a  parar  al  “Esquel",  que  era de  M per0 
don  Valeriano  More  II  i...  Medardo,  no  sé  si  tendría  algo  qu 
no  figuraba. 


1937:  El  desalojo  de  la  tribu  Nahuelpan _ 

Cfüempo.  Viera  salió  del  Esquel.  protestando  que  esto,  quejo 
A  crJ después  "El  Eco  del  Futalaufquen".  Después  de  El 
otf°  y  ”  avareció  otro  diarito  más  que  no  recuerdo  el  nombre . 
Eco--  ^  (ÍT  T 

P  u  fomente  Lo  Luz  .  »  ,  . 

?0S %%co  del  Futalaufquen”  era  más  temido  que  la  miércoles, 

mn,  cuando  le  daba  a  un  tipo,  le  daba  con  el  ojo  del  hacha. 
P°/q  ‘ra  temible...  No  sé  cómo  llegó  acá.  Me  parece  que  era  dé  la 
Zuindá  de  Buenos  Aires,  pero  no  sé  cómo  llegó  acá  ...El  que  escribía 
% lidiaría  “Esquel"  era  José  Pedro  Moré...  después,  don  Valeriano 
metía  dirigía  nomás. 

n  “Durcmte  el  desalojo  del  Boquete  Nahuelpán,  me  acuerdo  de 
Nicanor  Amaya,  el  doctor  y  de  Lorenzo  Amaya  Ele  era  el  que  se 
Zdaba  los  articulaos  también  en  el  ‘Esquel",  ¡que  ejemplares, 
caraiol  Ni  yo  supe  cuándo  se  fueron  Nicanor,  se  supo  despue s  que 
habla  muerto  en  Buenos  Aires...  Y  no  sé  qué  pasó  con  las  casas  que 
tenían  acá.  Creo  que  hay  una  repartición  publica  ahora...  (se ¡refiere 
alas  casas,  una  de  las  cuales  es  el  la  actual  Subsecretaría  de  Cultura 

^Cuando  nosotros  llegamos  a  Esquel,  el  médico  que  había  era 
Roggero.  Ugo  Roggero.  ¡Era  más  bruto  que  la  mierda  Lúe  medico 
acá  y  después  fue  a  la  guerra  (1914-1918)  y  volvió,  creo  con  grado 
de  mayor.  Y  acá  siguió  hasta  que  lo  empezaron  a  joder  de  que  no 
podía  ejercer  porque  era  italiano  y  que  no  tenía  titulo  nacional 
revalidado  y  entonces  dejó.  Era  muy  cenado  para  hab  ar  y  en 
diario  “El  Libre  del  Sur  ”  le  corregían  todo  lo  que  salía. 

“Del  desalojo,  en  esa  época  en  los  diarios.,  ni  fu  ni  f a...  No  es 
como  hoy  que  salen  a  la  calle . . .  ninguna  manifestación. 

“Se  comentaba  algo  en  el  Hotel  Argentino,  donde  estábamos 
nosotros  y  que  atendía  mi  padre.  Había  temporadas  que  no  había  un 
cliente  en  el  Hotel.  La  gente  que  venía  del  campo  a  vender  la  lana,  no 
Venia  al  hotel.. .  más  bien  se  compraba  un  poco  de  yerba,  un  churrasco 
y  Se  iba  a  acampar  a  la  costa  del  arroyo  Esquel.  Amaya  fue  el  principa 
enemigo  de  los  paisanos...  Tenía  la  estancia  de  ahí,  en  el  Boquete, 
Í  buenos  animales  y  un  mayordomo  que  estaba...  y  después  ya  sonaron, 
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cuando  murió  Nicanor,  después  Lorenzo  y  Gualberta  si  ¿ 
hoy  par  mí  que  está  ya  “fuera  de  foco  ”...  Media  perdida  andab  ^ 
Después,  no  sé  nada,  por  nadie.  Vivía  encerrada  ahí  en  la  °^Q' 
leería,  escribiría  tal  vez... 

“Era  un  tal  Roberts  de  apellido...  curda.  ¡Paaah!  Vivía  embalad  i 
Y  era  de  los  pobladores . . .  ¡Bah !  No  sé  si  era  hijo  o  que  de  los  primeé 
pobladores  que  vinieron  a  Trevelin,  tenía  ese  campo  frente  a  la  laguna 
“Willmanco  ”.  Pero  él  ahí  no  hizo  nada.  Tenía  los  hijos  que  le  sacaban 
lo  poco  que  cobraba  y  a  la  mierda.  El  viejo  tenía  cinco  litros  de  vino 
y  a  la  miércoles...  estaba  bien.  Y  tenía  toda  la  laguna.,  Una  linda 
extensión  de  campo.  Ahora  creo  que  son  todos  terrenos  militares  No 
me  acuerdo  del  nombre...  El  viejo  Roberts...  de  la  laguna  Willmanco 
y  en  el  C anadón  de  los  Bandidos...  Allá  por  el  año  1911,  vinieron 
unos  chilenos:  unos  chilenos  que  se  especializaban  en  entrar  a  robar 
a  los  campos.  Cuando  a  la  policía  la  tuvieron  cerca,  hubo  algunos  de 
ellos  que  se  escaparon  y  se  metieron  por  el  cañadón  de  Willmanco. 
Entraban  y  salían,  no  sé  por  dónde  y  se  iban  para  el  lado  de  Cholila. 
Ahí  tuvieron  ese  cañadón  por  muchos  años,  que  no  se  podía  entrar. 

“Fueron  como  la  custodia  del  pueblo . . .  eran  norteamericanos  pero 
tenían  unos  laderos  chilenos.  Había  mucho  bandolerismo  en  esa 
época...  le  estoy  hablando  a  usted  de  1900,  1920,  '21,  '24... 

“Don  Roberto  Garro  Vidal,  era  un  tipo  muy  apegado  a  su  carrera 
de  docente,  tal  es  así  que  había  subido  a  Inspector.  Y  la  Seccional  de 
aquí  agarra  una  zona  grande.  Él  salía  con  su  auto  y  se  mandaba  la 
recorrida.  Estaba  casado  con  una  hija  de  Santiago  Baroni.  Vivía  allá 
donde  era  la  casa  Lahusen,  en  la  Avda.  Fontana  y  9  de  Julio-  Su 
cuñado  era  el  inspector  de  Tierras...  Juan  Baroni”. 

(Entrevista  del  autor,  marzo  de  2003) 


Nahuelpán...  Toda  esa  gente...  Mi  papá  se  llamaba  Manuel 
’ndo  Quilaqueo  y  mi  mamá  era  Carolina  Cayecul.  Ella  era  de 


los 
<jegu¡ 

yfartín  del  Valle  de  Genoa,  onde  estaba  la  tribu  de  Sayhueque. 
papó  ora  chileno,  pero  de  grande  cito  llegaron  de  Chile,  vinieron 
acá  ellos.  Acá  se  criaron,  fueron  hombres,  todo.  El  que  dentro  con 
ertniso  ahí  fue  mi  agüelo,  Manuel  Quilaqueo.  Los  año  no  me 
^acuerdo. ..  pero  lo  que  me  dijeron  fue  que  llegaron  con  permiso  de 
francisco  Nahuelpán,  el  cacique  principal  que  había  ahí,  casado 
con  Mercedes  Inacayal. 


“Había  una  escuela  en  Nahuelpán,  de  paré  francesa,  puro  barro 
y  caña,  techo  de  tejuela.  Esa  jue  la  que  yo  conocí  ahí.  Ahí  taba  el 
señor  Tomás  Harrinton:  daba  clase.  Ahí  tuve  yo  uno  o  do  años,  en 
esa  escuela.  Después  hicieron  otra  nueva  áhi  mismo,  en  el  mismo 
lugar  porque  ¡a  otra  se  hizo  pedazo,  la  cque  había  hecho  el  finao 
Francisco  Nahuelpán.  Esa  la  hizo  hacer  el  cacique  Simón  Nahuelpán. 
Cuando  falleció  el  anciano  Francisco,  quedó  el  hijo  de  él,  de  cacique. 
Ese  era  el  cacique  cuando  los  desalojaron  a  nosotro. 

“Fue  en  el  año  1937  y  el  mé  no  sé  si  jue  noviembre  o  diciembre, 
porque  habían  esquilao  todo  ello...  Vino  un  inspector  de  Rawson, 
pero  acá  lo  que  mandaron  uscar  eso  fueron  los  Amaya,  los  dotore 
Amaya.  Benito  Alemán.  Taba  tamién  el  que  fue  gobernador ...  ¿Cómo 
era  que  se  llamaba?  ¡Rioboo!  (*)  Ése  también  tuvo  en  el  desalojo. 
Manuel  Lostra,  Vicente  San  Román,  Vicente  Roberts,  Paggi,  Felipe 
García...  Todo  eso  lo  hicieron  el  desalojo.  Los  sacaron  así...  todo 
armcio  andaban . . . 

(*)  Hubo  un  político  de  ese  apellido  que  fue  candidato  a  gobernador 
en  la  década  del  sesenta. 


Lorenzo  Quilaqueo 

(Desalojado-actual  Sargento  del  Camaruco  de  Nahuelpán) 

“Yo  soy  nacido  el  5  de  noviembre  del  año  1925,  en  el 
Nahuelpán.  Ahí  me  crié  hasta  que  el  tiempo  del  desalojo,  y°  ^ 
doce  años  cuando  los  desalojaron.  Los  parientes  eran  los  C<tye 


Había  veinte  agente  policía . . .  con  bala  en  boca  andaba.  Y  decía 
ese  inpetor  que  no  se  resista,  que  si  no  lo  mataba  a  todo.  Y  entonce, 
Corn°  ondaba  la  policía,  la  policía  lo  conocía  a  los  viejos  mío.  Sabía 
C¡^ar  Chemín  un  hombre  conocido  de  acá,  Maidanay  esto  muchacho, 
s  G ocle  sal...  Sargento  Codesal...  Eso  eran  muy  amigo  de  eyo. 
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Entonce  le  dijeron  que  no  resista...  entre guesé  má  vale. 

“En  el  desalojo  desclavaron  toda  la  chapa.  Andaban  die 
para  trabajar,  como  por  día,  para  desclavar  y  quemar  las  case  ^ 
papá  tenía  un  galpón  con  techo  de  “unco  ”  y  áhi  había  dos  c  ^  ^ 
e  'lana.  Eso  lo  quemaron  todo  ni  lo  había  vendido  ni  nada  HaF 
lana,  cuero  de  vacuno,  de  yeguarizo,  de  cabra,  en  fin...  Hasta  past* 
avena,  leña  había.  Había  tamién  tres  cobayo  parejero  que  usaba  ° 
papá,  que  sabía  correr  carrera.  Eso  se  salvaron  porque  lo  saqué  ^ 
¡Cómo  ardía  el  galpón  ése! 

“■ Doce  año  tenía  yo.  Los  saqué,  pobre  anímale,  llegaban  a  relinchar 
de  favorecido  (*)  que  estaban...  Los  largué  al  potrero. 

(*)  Empavorecidos,  asustados. 

El  desalojo 

Así  fue  el  desalojo.  Eyo  se  comieron  su  rico  asado.  ¡Asado! 
Carniaron  de  los  anímale  nuestro  y  hicieron  el  asao  eyo  mismo.  Taba 
mi  tío  Constancio,  Francisco,  Juan,  todo  eyo.  Taba  mi  papá  tamién. 
En  una  de  esa  andaba  una  araña,  así...  Y  el  milico  empezó  a  hacerle 
así  con  la  culata  del  fusil  y  se  le  escapó  el  tiro.  Por  eso  digo  que 
andaban  con  bala  en  boca.  Así  siguieron,  desalojando  a  todo. 

“Yo  me  acuerdo  cuánto  éramo  en  total,  pero  taban  mi  familia,  mis 
tío,  mis  hermano.  En  el  lote  8  y  9.  Ahí  vive  ahora  Alejandro  Sinchof 
en  esa  casa  onde  teníamo  nosotro.  El  galpón  le  puso  techo  mamá  y 
las  cosas  que  teníamos,  donde  dormía  papá,  le  pusieron  techo  nomá.- 
Ahí  vive  el  encargado  que  tiene  Sinchof.  Ocupábamos  todo  ese  campo 
que  tiene  Paggi,  todo  ese  campo  lo  ocupaban  ante  los  viejos  mío. 
Ellos  eran  cuatro  hermanos,  que  le  había  autorizado  el  cacique 
Francisco  Nahuelpán  a  mi  agüelo  pa '  vivir  áhi . . .  Ocupaba  esas  dos 
leguas”. 

“Amaya  vivía  acá  en  Esquel.  El  Refugio  era  la  estancia  de 

pero  eran  vecino  nomá...  No  tenían  nada  que  ver  con  el  Boqueta 

n  ;mo‘e 


camino  de  él  era  el  lote  2,  3,  4...  el  único  tamién.  Tenía  aW 


vacuno,  yeguarizo.  Sabía  tener  una  chacrita  sí,  pero  tenia  ^ 
pasto.  No  había  ni  un  vecino  má,  solamente  los  Amaya.  Tenia _ ___ 


alfalfa 


fé  (*)<  Pero  era  un  hombre  gúono,  éramo  colindante.  Estaba  don 
'I .  Owen,  un  galenso...  ¡Vecino  güeno!  Estaban  los  Arbe,  Pedro 
*  .  ¡os  viejos  de  él,  todos  giienos  vecinos.  Despué  taba 
il  ncaqneo>Pero  áse  ya  era  mapuche  y  despué,...  la  compañía  inglesa. 


Los  vecinos 

“En  la  casa  de  piedra  vivía  un  árabe  que  se  llamama  AmedAsim 
(HamedAssim).  Ese  señor  taba  con  permiso  de  Francisco  Nahuelpán 
para  abastecer  la  Colonia,  con  el  boliche...  Despué  taba  Miguel,  el 
alemán  que  no  me  acuerdo  el  nombre.  Esos  dos  hombres  taban  con 
permiso  de  Francisco  Nahuelpán.  En  eso  tiempo  había  más  de 
trecientay  tanta  persona  que  vivían  ahí.  De  ahí  sacaban  todo  porque 
Esquel  quedaba  lejoy  había  que  venir  de  a  cabayo. 

“Entonce  ahí  mismo  sacaban  la  gente,  un  pilchero,  con  carro 
e’caba)-o :  harina,  cosita,  lo  que  sacaban  eyo  y  mi  papá  lo  mesmo. 

“Después  le  vendió  a  otro...  ¡cómoera,  carajo!  ¡Alejandro  Bichir! 
Ese  se  quedó  ahí  hasta  que  subió  otra  vez  la  familia  Nahuelpán, 
cuando  dentro  el  General  Perón  de  Presidente.  Entregó  tres  legua  a 
los  Nahuelpán...  ¡A  las  ocho  familia  Nahuelpán!  Y  áhi,  esa  vez  salió 
Bichir,  se  fue.  Eso  quedó  para  Nahuelpán. 

“Los  desalojaron  y  los  echaron  pa' todos  lados...  por  ejemplo  a 
nosotro  lo  mandaron  pa'  Lepá,  con  la  oveja,  el  capital  que  tenía  mi 
Pudre.  De  aireo  todo . . .  Ahí  se  le  hizo  estreya  (*)  todo  y  otros  mandaron 
a  Cushamen  y  así,  Cañadón  Grande,  Lago  Rosario  y  así... 

(*)  Se  perdió,  se  estrelló. 

Ayudas  y  recuperación  de  la  tierra 

“Pa  ir  pa’  Trevelin,  la  cortada  más  cerca  era  por  el  campo  de 
^nya,  por  el  Boquete  había  callejón.. 

"  'después  que  los  desalojaron,  Nore  Martine  jue  patrón  mío.  Del 
'37  al  '40  creo  que  tuve  yo  con  él...  Me  agarró  pa  ’  los  mandaos, 
en  el  pueblo...  Él  ayudó  mucho...  a  Nahuelpán,  a  mi  papá  y 
.  Jpués  estaba  Fabián  Ramallo,  un  fotógrafo  que  ayudó  bastante 
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tamién  y  Morelli  (Valeriano)  que  era  muy  amigo  con  los  viejos 

“Cuando  el  General  Perón,  entregó  nada  más  que  a  ¡as  m'°S' 
familia  Nahuelpán...  El  resto  quedamos  sin  nada.  Los  Pran 
mandaron  a  Mallín  Grande,  allá  tienen  su  tribu,  entre  Corcovado0 
Tecka...  Cerro  Cuche,  que  le  dicen.  El  año  1940  hizo  el  primer 
camaruco  Emilio  Prane.  Ese  es  cacique  de  áhi  ...no  era  cacique  acá 
Toban  con  permiso  de  Francisco  Nahuelpán  todo  eso  que  estoy 
nombrando...  Y  el  gobierno  fue  el  que  le  dio  las  9  leguas  a  Francisco 
Nahuelpán,  por  salvar  do  o  tre  generales  en  el  tiempo  de  la  revolución 
cuando  los  mataron  a  todos  los  mapuche.  El  único  cacique  que  se 
conoció  ahí,  fue  Francisco  Nahuelpán  y  despué  siguieron  los  hijo 
pero  cuando  ya  había  terminado  el  anciano...  Yo  no  lo  alcancé  a 
conocer... 

“Nosotro  vivíamo  de  los  anímale  que  tenía  mi  papá,  cuidando... 
Y  sabíamo  estar  en  la  escuela,  teníamo  un  ranchito  cerca  y  ahí 
sabíamo  estar  nosotros  hasta  que  terminaban  las  clases.  Mi  papá 
siempre  traía  vívere,  de  todo.  O  si  no,  me  mandaban  a  mí,  que  era  el 
más  grande,  a  la  casa  de  piedra,  que  teníamo  a  crédito.  O  a  lo  de 
Nigel  también,  porque  tábamo  en  el  medio  nosotro  ...a  cualquiera  de 
los  dos  negocios  y  cuando  la  gente  lo  desalojaron  todos,  se  camparon 
áhi  en  la  laguna  pa'  terminar  de  pagar  todo  lo  que  se  debía. 
Entregaban  anímale,  vaca,  carro  de  güey  los  que  no  tenían  con  que 
pagar  y  despué ...  los  desparramaban,  así jue  todo  eso.  Le  entregaba 
la  gente  a  Hame  Assim ...  porque  él  se  quedó  solo,  sin  gente  tormén. 
Después  no  sé  lo  que  hizo  el  hombre  ése... 

“El  4  de  julio  del  año  1948,  volvieron  y  hicieron  el  primer 
camaruco  los  Nahuelpán,  cuando  le  entregaron  las  tierras.  Yo  en  esa 
época  trabajaba  en  la  estancia  Tecka,  allá  en  Pampa  Chica.  Tenia 
años  ya.  Me  mandó  carta  mi  papá,  diciéndome  que  venga,  que 1 
hacer  un  camaruco  en  Nahuelpán.  Me  vine  a  ayudarle  a 
todo  me  acuerdo  ahora.  En  ese  lugar,  donde  yo  me  crie,  ^ 
camaruco  mi  abuelo  y  despué  siguió  haciendo  mi  papo- 
desalojo,  ya  no  hubo  más  camaruco  áhi... 

“Hasta  ahora  está  esa  cancha,  tirada...  abandonada. 
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“Toban  en  vida  todavía  lo  anciano  cuando  volvieron  en  1948... 
Simón  Nahuelpán,  Francisco  Nahuelpán,  Catalina  Nahuelpán,  Isabel 
gahuelpán,  Rosa  Nahuelpán,  Julia  Nahuelpán,  Avelina  Nahuelpán  y 
este--  Mariano  Antieco,  que  estaba  casado  con  la  Isabel. 


“El  día  del  desalojo,  yo  salí  al  campo  a  las  seis  de  la  mañana  y  ya 
ví  la  humareda,  ésa  que  había  acá  en  el  Boquete.  Cuando  llegué,  le 
digo:  “¿qué  ¡. icisará  papá  que  hay  tanta  humareda  en  el  Boquete?  ” 

-  No  sé  hijo  -dice-.  Como  nosotro  tábamos  en  un  cañadón  no  se 
vía  nada.  Entonce  agarró  el  cobayo  mío  y  subió  al  filo  arriba,  del 
cañadón  y  vi  ó  la  humareda.  De  áhi  se  vía  todo. 

-Debe  ser  un  desalojo  esto  -dice-  qué  cosa  bárbara. 

Agarró,  ensilló  y  se  vino  a  ver  Simón  Nahuelpán.  Se  combinaron  y 
tomaron  el  “palman”  que  pasaba  por  lo  de  Nigel  que  iba  pa' 
Rawson...  Cuando  volvieron  los  juí  a  esperar  yo  y  él  me  dice:  “no 
hay  novedade  güeña  Porque  él  había  ido  a  Rawson  a  ver  si  pagando 
pastaje  lo  dejaban.  Pero  no,  tuvimo  que  salir  nomá...  Eyos  tenían 
capital,  quedamos  pobre ... 

En  el  Cef crino  estuve  yo,  ahí  viví,  despué  cuando  mi  padre  entregó 
la  hacienda  en  Cañadón  Grande,  que  vino  a  vivir  él  acá..  Estuve  en 
la  escuela  .  Primero  en  la  N°  20  y  despué  en  la  N°  38  vieja,  que  era 
en  casa  de  Rossi  (sobre  calle  Perito  Moreno  y  Arroyo  Esquel),  ahí 
terminé  el  estudio.  De  quinto  grado  terminé.  Tenía  once  año  y  no 
Segaí  más  porque  mi  padre  ya  quedó  muy  pobre..  Salí  de  quinto  pero 
prendí  leer  y  escribir  bastante ...  Y  eso  es  lo  que  tengo  ahora  ”. 

Entrevista  del  autor,  marzo  de  2003. 


®iceto  Antieco  Nahuelpán 
(Ent 


Revista  realizada  en  1994) 

°T  clase  diecisiete.  Nací  en  Nahuelpán,  ayá  onde  tá  Paggi.  Ahí 
Pfse  en  conocimiento  cuando  yo  tenía  má  o  meno  seis  año,  tendría, 
hctfa  PaP®  era  Andrés  Antieco  y  mi  mamá  se  y  amaba  Isabel 
%¿£lpan-  ^sa  es  mayor . .  No  ...La  Avelina  e '  la  que  estaba 

c°n  huare.  De  ahí  seguía  mi  mamá  y  despué  siguió  la  Catalina 
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Nahuelpán,  la  madre  del  finao  Bartolo  (Neipán). 

“ Nosotro ,  el  único  que  quedamo  era  ¡tre!.  Uno  tá  en  Santa  Cru 
Viene  a  ser  sucomisario,  pero  ya  se  jubiló...  La  Teresa  e '  la  may0r 
De  ahí  seguía  un  chico  má  que  se  y  ama  Felizardo...  Ese  falleció ya 
chico... 

“Y  ahí  siguió  Mariano.  ..  Y  había  otro,  una  nena,  ese  falleció.. 
Era  Rita,  se  yamaba  la  chica.  De  áhi  siguió  Laureano.  De  ahí  salí 
atrás  de  Antonio  yo ...  Y  de  áhi  salió  la  Isabel  Antieco  que  falleció , 
que  manejaba  el  camión  canadiense. 

“De  ahí  hubo  dos  varón  más  parece,  pero  yo  no  alcancé  conocer. 
Pa'  qué  viá  mentir...  Le  digo  lo  que  es.  Yo  me  crié  áhi  en  el  Boquete 
Nahuelpán.  Ahora  tengo  por  lo  menos,  carcule...  77  año.  Yo  le  he 
conversado  en  distinto  con  vo...  Estuve  en  el  comando  militar  trece 
arios...  Porque  yo  estaba  de  cafetero,  despué  atendía  lo  ingeniero. 
Todo  lo  que  venía.  Lo  abogado  de  Buenos  Aíres. 

“Como  yo  porté  bien  en  muchas  cosas,  me  pusieron  onde  taba  el 
depósito  e '  las  arma.  Ahí  tuve  dos  año...  Empecé  el  servicio  militar 

acá  en  Esquel,  yo  tengo  los  pápele... 

“Bueno,  sinceramente ...  despué  de  eso...  Los  limpiaron  a  todo. 
Pero  eso  era  tiempo  de  Perón.  De  áhi  quedé  y  o...  Quedamo  cuatro  y 
áhi  me  trasladaron  al  Liceo  Militar.  Áhi  tuve  tre  año...  /  Tre  año  tuve. 
En  Comodoro.  Me  aburrí.. .  Como  hay  mucho  chileno,  revolucionario, 
gringo,  por  áhi  me  cansé.  Me  interrogo  con  el  señor  ingeniero,  e  que^ 
taba  haciendo  áhi  y  me  dieron  permiso...  ¡Hice  do  viaje  en  aviom 
¡Ida  y  güeltal  Francamente.  De  áhi  volví  y  me  trasla  aron 
Regimiento  al  Liceo  Militar  y  trabajaba  en  la  dentrada  que  -r0 
los  grandes,  que  yevan  esto...  (hace  señas,  tocándose  e  0 

refiriéndose  a  las  jinetas).  No  podía  dejar  a  nadie  particu  ar.  ^  ^ 

andaba  vestido  de  gaucho,  de  civil  y  estaba  éste  aca  (se  sen  ^ 
ingle,  lugar  donde  usaba  el  cuchillo)  porque  yo  carniaba  o  ^ 
Controlaba  lo  papel  cuando  dentraba  uno  y  le  decía  al  otro,  ¡y 

usté  en  tal  mesa...  Yo  toy  acá  en  la  dentrada!.  ,0  eSta 

“ Eso  hay  lo  que  decir  lo  que  yo  perdí,  sino  taría  como 
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El  AeS‘Ú°tera  chico  conocí  cuando  lo  quemaron  toda  la  casa... 

“CUan  Lorenzo,  Nicanor  Amaya!  Dotor  Lorenzo  e  el  que  vino 
¿triayo  i  ¡omeno  me  acuerdo,  en  el  33 parece  que jue ... 

con  iodo-  Ji  P  ^  lo’  on  ¡De  a  cobayo juimol Murieron  los 

“hÍl°Tayáv  quedamo  sin  anímale.  ¡Todo  lo  anímale  que  yevamo. 

Ka^T::;:  v:z  tz5 


ZsCctro.  "vendían  iodo  ,o  capone  ¡qué  ^  * 


Sacho  Nahuelpán 

era  mayor  y  finao  Mariano..  Meno  mal  que  lemam  ur -cuna  q 
taba  casado  con  la  Isabel  Anüeco  (Eulogio  Saez)  que 
canidense  (Un  camión  frontal  llamado  Canadiense , . 


“Y áhi  ¡atrajeron.  Comopuede  vinimo  iodo., 

finao  Mariano.  Rufina..  Ah-  vmmo  montonao.  porque 
todaban  má  matrero  que  nosotro. 
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1937:  El  desalojo  de  la  tribu  Nahuelpan 


“Trabajamo  en  la  estancia  Chaman  con  Antonio  (se  refiere 
Estancia  El  Principio,  propiedad  de  Schajman).  ¡Con  esci  /  °  ^ 
hicimo  la  casa!  Eramo  pión  simple,  por  día...  Despité 
esqailadore,  cuidaba  el  plantel  yo...  ¡Ésa  jue  la  vida  nuestra !Ta° 
de  mayordomo  Miguel  Guil ligan,  ese  jue  último...  Había  ° 
(ininteligible)  un  ingle . . .  ¡Ése  sí  que  era  hombre!  Portaba  bien  n  ^ 
los  cambió  la  comida  como  corresponde . . .  Ante  comíamopuro  trigo* 
Le  digo  sinceramente.  Yo  por  lo  meno  trabajé  seis  año  en  la  estancia 
El  Principio,  mensual.  Me  cambiaron  de  cocinero,  me  cambiaron 
recorredor...  ¡Alumbrador!  ¡Áhi  me  había  acomodao  bastante! 


El  Barrio 

“En  el  año  1938  -  39  empezamo  de  giielta  en  el  barrio  a  hacer  la 
casa.  Y  cuando  el  gobierno  los  dio  lo  giieno,  de  eso  poco  me  acuerdo. 
Como  había  tanto  ministradore.  ¡Dentra  uno,  dentra  otro...  Dolor 
de  Benardi  (*)...  Giieno,  Benardi,  ¡ése  fue  el  que  lo  jodió  primero! 
Despué,  Galante  que  jue  morir  Bahía  Blanca.  ¡  Todos  lo  manejaban 
como  un  pibe!  ¿Sabe  por  qué?  Porque  no  podíamo  contestar 
absolutamente  nada...  porque  la  policía  y  la  autoridá  tá  comprado 
por  billete.  ¡Había  un  comisario  Oyhanarte  que  jue  un  flor  de  tipo 
que  los  ayudó  bastante!  De  los  otro,  no  me  puedo  acordar. 

(*)  De  Bernardi  -  Galante:  eran  comisionados  para  atender  las 
cuestiones  indígenas. 


“Cuando  a  losotro  lo  retiraron  del  campo,  jue  en  el  '37,  tiempo  de 
verano  ya...  yevamo  lo  poquito  chivo  a  Lepó . . .  Todo  lo  que  pudieron 
levantar  lo  yevamo  y  ayá  terminaron  todo ...  , 

“Andaban  algo  como  25  tipo  tirando  querosén  arriba  la  casa- 
techo.  En  eso  tiempo  era  puro  “unco  No  era  chapa  como  el  jue 
tenemo  ahora. 

‘Yo  tenía  una  hermanita:  Rita  se  yamaba...  la  menor  a.  ¡^aP°. 


el 

los 


juego,  adentro!  Tuve  que  sacarla  al  hombro.  ¡Tiré  la  mesa 
perros!  ¡áhi  ‘tá!  ^  ya 

“Nicanor  Amaya,  no  hablaron  absolutamente  nada,  P 


iábamo 


enterado  que  nos  querían  sacar,  porque  el  finao  Mariano 


■.  ■  bastante...  a  Buenos  Aires.  Habló  con  el  General  Justo  y  el 
rneral  ya  estaba  comprao  por  los  radicales...  Áhi  agarró 
Qririgoyea  *  que  lo  alcancé  conocer . . .  por  fotografía  y  áhi  ló  jodieron, 
ünpezaron  trabajar,  empezaron  trabajar  y  el  tío  Francisco  dio  la 
f¡rma  y  áhi  los  jodieron.  El  mejor  era  el  finao  Simón  Nahuelpán,  el 
padre  de  Sergio... 

*  *Yrigoyen 


“Y  de  áhi . .  hijuna  gran  siete  jue  morir  en  Bahía  Blanca  ése.  ¡Ese 
el  juez  más  bravo  que  trabajaba  con  dotor  Benardi.  ¿Cómo  era  el 
nombre,  carajo?  ¡Cortito  era!  ¿Cómo  se  yamaba  ése?  Benardi,  carajo 
ya  lo  viá  cordar.  Y  despué  le  viá  retificar  la  situación  . .  Sí.  El  tiene  la 
familia  acá,  y  el  administrador  Galante...  ¡ése  jue  el  que  los  jodió  a 
todo  ahora!  El finao  Mariano  se  dio  por  vencido,  todo ...  ¡Él  mandaba! 
Nosotro  casi  má pasamo  preso,  eh? 

“Nueve  legua  e '  campo  eran.  El  gobierno,  cuando  devolvió  yo 
estaba  en  Comodoro,  en  el  año  mil  nove  ciento...  éste  lo  vino  recibir 
42,  43,  parece...  ¡Nada!  Lo  devolvió  tres  legua  y  áhi  tamo  metido 
uno  contra  otro. 

“¡Áhi  se  metieron !  Pagge  (**)...  le  pagó  lo  inpestore...  ¡Así  me 
dijo  el  Antonio!  Le  dio  confianza,  áhi  tá.  ¡Áhi  los  jodieron  a  todo! 

Prane...  ¡ése  el  más  revolucionario!  Ese  viejo  Emilio  Prane,  el 
Padre  de  Cipriano . . .  ésos  viajaban  a  Buenos  Aires  porque  tenían  plata, 
tenían  oveja...  Y  los  parte  encontrado  de  la  familia  Nahuelpán,  le 
Untaba  la  mano  y  se  iban  a  Buenos  Aires  y  hacían  lo  que  querían... 
(**)  Paggi  Pedro  Memphis 

El  regreso  a  Nahuelpán 

Yo  cuando  tomé  el  avión,  jue  en  1952,  porque  me  llamaban  mis 
temano,  la  Teresa.  Yo  no  quería  venir  porque  ya  era  de  otra  idea.  Ya 
ba pantalone . . .  Resulta  que  no  era  así  ante.. 

Bueno,  tomé  la  avión  que  mi  mamá  estaba  enferma.  Vine ...  Yo  no 
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quería  venir  más,  quería  ir  más  al  sur.  Entonce  me  dice  mi  he  >• 
la  Isabel:  “¡Venga,  tá  enferma  la  mama!”.  Yegué,  puro paut*?^1’ 
taban  amontonao...  Hace  cuenta  que  yegaba  el  hijo  del  presid***  * 
Pa '  qué  vamos  decir:  ¡había  cordero,  de  todo  había!  Vine  y  a  ’  ^ 
pista...  pa'  darle  color,  no  jui  enseguida  y  al  otro  día  juípresent  *  ^ 
en  coche  de  alquiler...  Y  eyo  despué  me  pasaron  cobayo  ¡la  6’ 
taba  así!  Y  hay’  que  decir  que  ésto  ya  no  usaba  (*)  ¿Y  ahora? 
con  guita,  venía ...  Y  me  quedé ... 

(*)  Se  palpa  la  cintura,  donde  va  el  cuchillo. 


“Al poco  tiempo,  recién  habíamo  hecho  la  casa  de  material  onde 
tuviste  usté,  yegó  Cario  Onganía.  Áhi  lo  conocí...  Había  cualquier 
cantidá  e’  gente...  Y  áhi  yegó  Galante...  Taba  parao  ajuera porque 
era  el picaro  más  grande,  pero  murió...  era  el  ministrador  del  Boquete 
Nahuelpán...  Ahí  lo  jodió  el  tío  Francisco,  a  Simón,  porque  los 
engrupieron  con  plata.. .  Por  el  alcohol jue  el  asunto . .  que  lo  vendía 
finao  Del  Arca  y  Atencio  ¡Faltaba  vino  y  venían  eyo!  ¡Y yo  en  eso 
tiempo  no  tomaba  un  nada!  Porque  ya  estaba  cambiado  distinto. 
Pregunte  a  Laureano,  pregúntele  a  cualquiera.  Ya  conversamo  de 
eso  en  su  casa,  ¿eh? 

“Onganía  vino  a  Nahuelpán  pa '  acomodar  la  gente . . .  Darle  5. 000 
oveja...  ¿Y?  ¡ésto  los  dio!  (Hace  un  gesto  obsceno,  a  la  italiana).  Era 
teniente  general  áhi  tá...  Por  eso  digo  que  lo  engrupen  a  lo  indio.  - 
Reconozco  la  ventaja  (que  tienen).  Finao  Mariano  hizo  lo  que  pudo... 
Pero  no  era  cacique.  Era  representante  ...El  tío  Francisco  era  cacique 
por  el  padre,  mi  agüelo . . .  porque  Mariano  era  representante  que  viajo 
de  jovencito. 

“Lo  blanco  que  tán  viviendo  ahora  en  los  campo  son  Pagge,  Süü 
Román,  Lostra,  que  ya  no  jode  porque  lo  vendió  a  otro  y ...  ¡  Yagüe- 
no  me  acuerdo  má  ...El  campo  taba  entreverao  con  lo  que  es  de  PaSYe 
(**),  San  Román,  Pablo  Gaffe  y...  Toto  García.  Pero  los  Pagge  Y  ^ 
Román  los  quitaron  dos  legua...  No  sé  cómo.  Cuando  yo  yegl‘e  Y 
taban  posicionados.  ¡Y güeno,  son  cómodo!  ¿ 

“Y  ahora  vivo  como  puede...  Hay  gente  que  ayuda  y  un  p°c0 
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¡ció  nie  dan  en  Bienestar  Social...  ¿No  ve  que  dicen  que  toy  gordo? 
Qlaro  que  toy  gordo...  Hay  que  decir  lo  que  es  la  verdá... 

“Y  ahora  ya  pa  ’  trabajar,  ya  no  puedo  trabajar  tampoco.  Hoy 
¡uve  conversando  con  el  vasco  Isasa,  que  juí  mucho  tiempo  puestero 
con  él  ¿Y  ahora?  ¡qué  se  le  va  hacer !  Y  el  otro  día  tuve  hablando  con 
elSr.  Lizerume  (*)  que  e '  el  fiscal  del  tribunal.  Dejé  los  pápele  de  la 
finada  Teresa,  y  ahora  no  sé  cómo  se  va  arreglar  eso  ”. 

(*)  El  actual  gobernador  de  Chubut  que  a  la  sazón  era  empleado 
judicial  en  Esquel. 

(**)  Paggi 

El  lote  4 

“Hay  traba...  En  la  legua  4  vivían  toda  la  gente  que  tá  ahora 
juera...  Cipriano  Prane  pagó  a  otro,  hicieron,  comodaron  y  güeno, 
ahora  él  está.  Es  el  dueño  ¡y  Nacho  anda  comiendo  cualquier  cosa  si 
encuentra  güeno...  comerá!  Eso  no  puede  ser.  Los  Prane  vivían  áhi 
abajo . . .  onde  tá  el  pinar,  derecho  pa '  bajo  vivía  el  viejo  ése . . .  ¡Emilio 
Prane !  El  otro  hermano  estaba  en  lo  de  Llancaqueo . . .  ése  no  era  así. 
Pero  el  que  jue  bravo,  el  má  político  fue  Emilio  Prane  con  otro 
compañero  que  tenía...  Ahora  hay  que  pedirle  permiso  hincao 
e’rodiya pa '  sacar  leña...  Meno  mal  que  gracia  que  tenemo  a  este 
¿cómo  e  7  ¡Yagüe!  Pa '  sacar  leña  al  hombro...  ¿Qué  le  parece?  Eso 
al  final  no  e  humanidá... 

"V  ahora  se  rían  de  un  viejo . . .  cuando  más  leye,  eso  son  los piore . . . 
{Viejo  gordinario!  /  Viejo  fiero!  Eso  son  contestacione  ¿Qué  le  parece 
usté?  ¡Cualquier  viejo  le  tiran  piedra  de  atrá!  ¡Sucio,  le  gritan!  Deje 
de  joder.  Eso  no  existía  ante.  Ahora  e  una  desgracia  terminantemente. 

muerte  de  un  cacique 

^  el  fallecimiento  finao  Mariano,  cacique...  Como  él  cobraba  en 
e  Banco  de  la  Nación  ...Le  daban  el  sueldo  como  corresponde.  ¡  1. 700 
l^sos  en  plata !  Y  yo  taba  frente  onde  Villivar,  onde  tá  la  casa  de  la 

Qq  hermana  Teresa...  Al  otro  día,  temprano,  palmearon  la  mano  y 


257 


Chele  Díaz 


salgo . . .  ¡El finao  Solo!  Era  del  barrio  estación  que  era  f erroc  i 
- Lo  mataron  finao  Mariano,  parece  -dijo-  ayá  tá  tirao 


‘Taba  a  la  güelta,  áhi,  frente  a  Falcón...  ¡Pero  la  puta!  Yo 


enseguida.  Mire  así.  Le  conocí  una  bombacha  e  gabardina  que  te  ’ 
y  una  bota,  de  bota  arrugado  ¡linda  bota!  Todo  traje  gabardina  tenía 
boca  abajo  lo  habían  dejao...  Y  giieno,  “ ¡vaiga  ayá  y  traiga  un 
frezada,  amigo!  ”  Vine  corriendo  y  traje  una  frezada  de  la  casa  coi  / 
finada  Teresa. 

“Volví  y  le  toban  sacando  una  fotografía  de  la  muerte  de  él  Y  de 
áhi  lo  levantamoy  lo  trajeron  al  hopital.  A  la  tarde  lo  entregaron  y  l0 
ju  irnos  velar  a  la  casa  e '  la  finada  Teresa.  Al  otro  día  lo  yevamo  al 
campo.  ¡Cualquier  cantidá  de  auto! 


“Lo  mató  un  Nahuelpán,  hijo  de  José  Nahuelpán...  Eso  yo  no  lo 
he  visto  mádespué ...  ¡Por  sacarle  la  plata!  ¡Golpéelo,  manéelo,  déjelo 
vivo!  ¡Yévele  la  plata  lo  que  quiera!  Dice  queyebaba  tre  litro  e '  vino 
el  finao...  Yo  no  lo  vi.  Los  agarraron  en  lo  de  Falcón...  Eran  los  que 
lo  mataron... 

“Ese  el  hombre  que  hizo  todo  lo  trámite  y  sirvió  a  nosotro  ¡qué 
rato  los  hubieran  echao  a  la  gran  siete!  Anduvo  Buenos  Aires,  Trelew, 
Rawson,  Comodoro  Rivadavia.  ¡Recorrió  todo  y  se  archivó  bien! 
Caminó  bastante...  Y  sufrió.  Ahora  quedamo  todo  tranquilo... 

“Si  uno  lo  cuenta  ahora,  ¡ni  creen  siquiera!  Dicen:  “ése  e  un 
viejo  que  no  sabe  nada  A  mí  ya  no  me  interesa.  ¡Sabrán  eyo! 

“Hay  que  pedir  al  gobierno  encarecidamente  bajo  de  un  abogado 
que  sea  imparcial.  Pedirle  algo  de  ayuda.  ¡Asunto primero!:  Anímale 
y  explicarlo  como  corresponde.  ¡Ha  habido  gobierno,  Presidente, 
Vicepresidente,  Gobernador!  ¡Eso  son!  Muy  güeñas  palabras  tienen, 
pero  con  eso...  Según  los  dicen  que  tienen  que  autenticar  con  lo 
Ministro  primero!  ¡Los  ministro!  Eyo  van  y  lo  dicen:  “Hable  con  e 
Sr.  Gobernador” .  Y  ahí  estamo  .  ..  ¡No  pasa  naranja,  compañero 
descamisado,  sinceramente!”  ^  ,1 

Esquel,  22  de  julio  de  19^ 

Dos  meses  después  de  esta  entrevista,  Aniceto  Antieco  Nahue  p 
hijo  de  Andrés  Antieco  e  Isabel  Nahuelpán,  moría,  entre  otras  c 
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hambre,  frío  e  indiferencia. 


Epilogo 

17  de  marzo  de  2003 

En  momentos  en  que  escribo  ésto,  LRA  9  -  Radio  Nacional  Esquel- 
está  informando  que  se  está  produciendo  un  desalojo  violento  contra 
paisanos  de  “Vuelta  del  Río”,  a  20  km  de  El  Maitén  ya  100  km  de 
Esquel,  por  orden  judicial  del  cuestionado  Juez,  José  Colabelli  de 
Esquel.  Después  se  supo  por  los  diarios  que  la  familia  perjudicada 
era  la  de  Mauricio  Fermín  y  que  su  vivienda  fue  destruida  totalmente, 
así  como  sus  lugares  de  cultivo  para  autoabastecimiento.  En  menor 
escala,  un  procedimiento  similar  a  los  desalojos  de  la  década  del  treinta 
y  cuarenta  del  siglo  pasado. 

Al  mediodía  de  ese  mismo  17  de  marzo,  el  todavía  presidente  de 
la  emergencia  social,  Eduardo  Duhalde,  recibe  en  Olivos  —la  Quinta 
Presidencial-  a  una  numerosa  delegación  de  indígenas  de  todo  el  país, 
y  declara,  entre  otros  conceptos,  que:  .  .formará  los  consejos  de 
asesores  indios  para  los  planes  “jefes  y  jefas  de  hogar” 

Al  parecer  no  escuchó  los  discursos  de  los  nativos  que  reclamaron 
todos  y  cada  uno  “el  reconocimiento  de  sus  derechos  que  tienen  por 
ser  humanos  ”. 


La  representante  de  una  etnia  del  Noroeste  Argentino  reclamó: 
os  títulos  y  entrega  de  la  tierra  que  ocupamos  ancestralmente  y  de 
P  as’  Pai!tas  para  el  desarrollo  humano;  según  lo  establecido  en  la 
^dtución  Nacional,  Art.  75,  Inciso  17  y  el  Convenio  167  de  la 
¿  * .  Solicitamos  la  inmediata  reglamentación  de  la  Constitución 
|  fto  ^f  t.  'j,  Inc.  17,  entendiendo  que  los  pueblos  originarios 
Huo  '‘¡amos  de  la  expropiación,  sino  el  pleno  ejercicio  y  respeto  a 

ue*ros  derechos...  ” 

$aCU(jUn  Párrafo  para  la  actualidad  social  y  política  que  por  esos  días 
A  comunidad  de  Esquel,  que  cinco  días  más  tarde  se 
e,:  11  n  plebiscito  sobre  la  actividad  minera  de  una  empresa 
10nal  exiSlmos  e¡  respeto  de  las  comunidades  en  lo  que  se 
a  la  explotación  minera,  evitando  el  avasallamiento,  la 
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contaminación  y  destrucción  de  los  recursos  naturales 
patrimonio  arqueológico” . 

“Capita  Huasu”,  presidenta  del  pueblo  aba-guaraní,  de  la  provine' 
de  Jujuy.  u 


Duhalde  ríe.  Y  respondiendo  con  la  cortesía  del  que  ignora  las 
costumbres  de  otros  pueblos  que  viven  en  su  propio  país,  se  deja 
pintar  la  nariz  por  la  jefa  de  la  comunidad  aba-guaraní. 

Los  indios  se  han  puesto  de  pie  en  Argentina.  Surgen 
organizaciones,  consejos,  ONG's  y  comunidades  que  se  reúnen  para 
aprender  las  leyes  y  entender  el  sistema  que  los  ha  silenciado 
marginado,  confinado  en  tierras  improductivas,  cuando  no 
arrebatándoles  con  argucias  legales,  las  feraces  donde  sus  antepasados 
se  ocultaron  de  las  campañas  de  Rosas  y  Roca. 

El  paisano,  ya  no  es  el  mero  obrero  explotado  de  las  obras  en  la 
ciudad,  ni  el  esquilador  iletrado  que  no  podía  contar  las  “latas”  después 
de  esquilar  100  ó  150  ovejas.  Dos  o  tres  generaciones  han  bastado 
para  que  los  hijos  de  la  injusticia  y  la  indignidad  tenga  ahora  maestros, 
técnicos,  ingenieros,  intelectuales,  que,  cuando  no  son  hechos 
prisioneros  por  el  sistema  que  antes  los  oprimió  con  las  armas,  las 
leyes  y  el  represor  aparato  estatal  de  la  educación  y  la  religión,  se 
reconocen  como  integrantes  y  herederos  de  las  virtudes  y  defectos  de 
“los  pueblos  originarios”. 

Si  esta  nueva  forma  de  acallar  la  historia,  como  lo  son  en  el  sistema 
imperante  el  soborno  y  alguno  que  otro  cargo  político  de  menor  cuantía 
para  los  “líderes  de  los  paisanos”  o  la  dádiva  demagoga  con  que  se 
intenta  acallar  los  reclamos  por  los  derechos,  la  dignidad  y  la  tierra, 
triunfan,  habrá  ganado  una  vez  más  la  ideología  de  los  desalojadores, 
la  que  heredáronlos  “colonos  buenos”  que  tanto  defendían  los  Amaya^ 
Esa  oligarquía  liberal  donde  “las  elites  republicanas  liberales 
período  1860  -  1880,  se  transformaron  a  partir  de  esa  fee  a> 
principalmente  a  través  del  gobierno  de  Julio  A.  Roca,  e  ^ 
oligarquía  liberal  -  conservadora” .  “Ese  sentido  de  supef^1 
social,  de  aristocracia  criolla,  separada  por  siempre  del  pae 
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hizo  sentirse  superiores,  robusteció  la  sensación  de  que  eran 
°S j0res,  de  distinta  condición,  únicos  hijos  del  país  y  amos  de  su 
jo”  (*)■  Esa  fue  la  ideología  que  llegó  a  la  Patagonia  en  los  primeros 
^oS  del  siglo  XX  y  de  la  mano  de  los  Amaya,  con  cómplices  en  los 
[jjjnisterios  y  en  los  centros  de  poder,  produjeron  el  más  arbitrario  y 
salvaje  desalojo  de  que  se  tenga  memoria  contra  gente  humilde  y 
acífica.  Vencer  a  esa  ideología  es  tarea  de  todos,  blancos  y  paisanos, 
criollos  y  mestizos.  De  otro  modo,  el  adagio  “Hay  una  sola  raza:  la 
humanidad”,  no  tendrá  nunca  sentido  entre  nosotros. 


Trevelin,  marzo  -  abril  de  2003. 

(*)  José  Luis  Romero,  citado  por  Mario  Latuada  en  “Política  agraria  del 
liberalismo  conservador”.  Centro  Editor  de  A.  Latina.  1987.  Buenos  Aires. 
Argentina. 
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1937:  El  desalojo  de  la  tribu  Nahuelpaii 


Reí.: 


Actual  sup.  De  la  ex  Reserva 


Antigua  superficie  de  la  Reserva 


Tcroquis  de  la  superficie  ocupada  por  la  tribu  Nahuelpan 
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3.  En  el  plano  se  puede  apreciar  la  distancia  entre  la  ciudad  de  Esquel 
y  los  lotes  ocupados  por  la  ex  reserva  Nahuelpán 
(líneas  oblicuas  del  margen  inferior,  Departamento  Futaleufú) 
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4.  Fragmento  del  telegrama  enviado  por  Simón  Nahuelpán, 
Mariano  Antieco  Nahuelpán  y  Domingo  Suárez  Nahuelpán 
al  presidente  Agustín  P.  Justo  en  junio  de  1937. 
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Miguel  A.  Cárcano,  en  junio  de  1937. 

-rw*  /i  (  /  .  *  \  «  <»***  ' )  p*5\ 

*&*  •“  - -?Sprr!;  \S>i\0¿S 

//«,  Xir.s,  «U»  ^  **».». 

L.  «rt*  11  *"”*’*  '  ,1  slo  «  *•«« 

elór.  0«acra  T  fie  pechos  telesrt* 

"  •  n.  DUBCT03  EL  T23IUS 

D  j  *  P  o’K  s  I  «' 

.  .  oficia  ?•  i-ip»1  •**- 

l»,.  CttaUüSe***  Cl  orifiiA-  T 

***  Per,  «»  -  ^2 

•T— ^  PW1.4-.  “  > 

o«ti«a.  «■-  • 

o  «HU1.U1Í».  »<•“•  «*  *“  •*  ’ 

te  «tlib-W»  e  lo*  *"  U 


6.  Disposición  del  Director 
de  Tierras,  Víctor  Pinto, 
comisionando  al  Oficial  para 
que  notifique  el  desalojo 
a  los  indios. 
29  de  julio  de  1937. 
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?  ^  r  . .  . 
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7  g  y  9  Facsímiles  de  tres  telegramas  que  muestran  las  contradicciones 
que  íos  funcionarios  de  Esquel  mantenían  con  la  superioridad  en  Buenos 
Aires  respecto  a  la  cantidad  de  hacienda  que  poseían  los  desalojados. 
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10,  11  y  12.  Fragmentos 
del  informe  de  la  Oficina  de  Tierras 
a ^  Ccmif'l  «nhre  el  modo 
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iut>ut,  julio  5  fie  1937. 


v»7í?w<r>) 


Jorge  Saubilet  \* 
Inspec  ter  de  Tierra#  >,•.*! 


tAi  ne  tier! 


eaote^W^ÍCoc  cohte^ce 


-gucs  actividades 

pobladsor**  bueno#,  que  a  costa  de  grandes  esfuerzos  han  con  er¬ 
guido  haceroe  de  algún  capital. 

Conclusiones.- 

Habiendo  llegado  a  nuestro  conocimiento  que  algunas  di 
la  a  familias  aborígenes  radicadas  en  la  ex  reserva  de  que  se 
trata  y  también  personas  ajenas  a  ellas ,  abrigaban  el  propcsi-  ; 
te  de  radicar  mejores  allí,  con  el  fin  do  adquirir  mejores  de¬ 
rechos  sobre  los  demás  posibles  interesados ,  para  cuando  se  t-  * 
f actuaren  las  nuevas  adjudicaciones  úe  eses  tierras,  nos  diri- 
jimos  como  primera  providencia,  en  junio  8  ppdo.  ,  al  señor  ins¬ 
pector  de  policía  de  este  localidad,  pidiéndole  que  por  donde 
corresponda  no  se  permitiera  ee  alterara  el  estado  actual  de 
las  mismas,  beata  tar.tc  la  Superioridad  resolviera  en  definiti¬ 
va.  por  oficio  145  del  siguiente  dia,  fs.  5,  el  funcionarlo  men 
clonado  nos  comunicaba  que  había  impartido  las  ordene#  del  cese 
a  fin  de  que  se  procediera  de  conformidad  a  lo  solicitado. 


Tierras 


13 


13, 14 
y  15. 
Facsímil  del 
decreto  de 
desalojo. 
5  de  mayo  de 
1937. 


S8f»y Ni;t  x-¡—' 

C ©2*  do  XtS/T.-  \^0L\0/ 

Visto  dnte  exponiente  áol  tjuo  resulta 
no  ul  aprobar,  c  por  decrete  do  fochr.  í¡>  de  <¿al 


Colonia  Id  d®  f 
¿osti'id 


la  mormuro  y  subdivisión  do  divcraoc  lotoc  do  la 
tubro  y  do  su  onannoho»  on  ol  territorio  del  Cftubut,  so 
une.  superficie  de  19.080  heotáronr,  C6  Aroac,  ZB  soatiaroa-* 


da  en  .la  parte  Uord-Bcte  ¿el  ©nojorjeho  nene  leñado,  pars 

por  la  cgropacidr.  indígena  4e  rranniaao  ¡bámcipaa» 

*  •  '  - 

torioroento  osa  roa erra  por 


otra?1 

Hundo©» 


deoroto  do  10  de  o c tubro  de  , 


ol  loto  nc  158  dol  ensancho  raí  crido,  oo-ipuosto  4?  waft 
4c  £.500  hoctdror s|- 


extens 


id* 
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:SL-  &¿,  -?v  s*3!rr 

„  D^OICTA: 

1* .  De  jasco  aln  o  f  ooto  las  ron  armo  dinpucswoc  por  facr^tos  de 

g  ¿o  Jallo  de  lf 08  y  10  da  CatuUv  de  i:~~.  -on  fcoctlna  ¿  eor 
¿as  per  la  rgrupneior  indígena  de  Fmncir.uc  fófta&lpoa»  de»  ls« 
fir.ier  de  dina  i  nueve  ail  ochenta  ;■*  cono  hoc  tareco,  eoiionta  y  eseic 
.  veintidós  contiorcc^Sf  y  de  ¿on  mi  otxíjxXg nt a n  heetnroer* 

^  ubicadas;  pstosres  cr  1*  Cov*-®?* :  ~ 
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Af’.F.U  UUftJtA 


;ítAX  Dr  TXERXÁfc  ■ 


íf  •  ?  j* 


4¡wu 

Le  i?;  CelUiiiR  10  de  «M»,-  y  -fcaF filia  lo;  • 

I&t  del  crisnmha  mnolomdo,  or  el  itrri  torio  dea  'Chatos»  ened  | 

. do  autoridad*  1«  ©ireesión  de  Slovrer  pr.rn  £g  «Hitarlo»  n^  .r. - 

.  ncoconrios  pura  el  traslado  de  ¿ge  ív^Hinr  l:i¿í.yonasj  ©*.'<*  sise  h- 

das  en  las  tierras  referidas  £  lo  Colonia  CusbíUJon,  una  parto  y 
las  restantoe  &  1  o  colonia  Cual  jalea  6  &  otros  punto»  que  cussin 
dore  mín  ««inveniente  &sl  tcrrlterlc  eitaío<»* 

Art.C^.^srr;  rs*  docoea^ítíns;  la?  tivrrícr  ^  rué  #e  refiera  el  crv.. ; 
culo  anterior  la  nombrada  rapartiaidn  procedord:  &  le  nr-yor  brovt 
4c£.  <5  cu  conveniente  fraociónamionta  en  lotoc  harta  do  dee  sil 
quinientas  hootdreas  do  ouperf  icio  onda  uko,  cónsul  toado  pora 
ello  su»  oon&io lance  da  r.provcehaaicnt o . y . prootir : •  rf.  en  lo  ¿o.:-! 

:  ..  -  •  hrolisüit»-  faverabloa  ¿«1  féri^#  agm.- 

.  -'íjípt*  f  ■  »z¿Éez#-  '  - 

í  *  '<  r  los  r:iPTc¿.  lato  '  trssarflc  «a  ^ 

tierras  iludidas  or  el  .articulo  1®  ¿áí  pranonto  decreto,  cord  ho; 
cha  por  relocciír,  dándose  pnefer sania  en  prinor  tSmiino*  d  los 
pobladores  4o  las  tierrar  adyasontcs  y  de  las  iaraadiao iones,  que 
tongas  familia  rogularmontc  oonctituiáLa,  argcr.tinor.  d  haturaliar 
doa,  que'  por  las  na  j erar  inco^cradao  y  capitulen  invertidos  on 
bus  respeotivnn  oonoocicnec,  asi  cene  por  la  labor  eooial  y  ec 
nóoica  por  ellos  rooliar/ta  on  be^eíltio  dvl  prcyreno  ¿x  Ir.  r? 

dol  tcí«ttori^,  ¿oí  aaraodoros  -í  cao  bonoficic.- 

Art.  4*.  C©J«tníquo#4,  publiquasc,  údsc  ul  í&gintrc  nucicrtl  , 
vu«?lv«'>  í?  lo  Sirooaldr.  Ce  fierras  a  ouc  ci.©otoc.- 
rio;  .IC35»4-  Fde;  0a30K"-«- 
Secreto  ‘  *  105iv>v.- 
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16  y  17.  Facsímil  de  un  pedido  de  clemencia  formulado 
por  Mariano  Antieco  Nahuelpán  y 
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*^19  y  20.  Solicitud _ 

Juren»  Amaya  . 

Líos  lotes  de  los 
^uelpán,  con  fecha 
3  de  diciembre  de  1937 
.,  Resolución  del 
inspector  de  Tierras 
Carlos  Mariño. 
pótese  que  la 
solicitud  tuvo  la 
misma  fecha 
de  entrada  que 

la  Resolución. 


N  }  '  3DlC.l?37jA_ 

V;tr  \s*sfoj 
t: - - 


3UT.!tS’aS23,  Dic laxare  3  W?'  ; 

3cücr  Director  General  4a  -íieri-aa  : 

LQRSE20  A&VSA,  al??- 

sai0,  por  su  propio  i-echo,  y  tablón  «  *•»"»«»»***  13 
1  seaor  berrear»,  ir.  «*»•  .«AYA.  «aliente  «  ***. 
oonst i tuyendo- lóale  111»  en  •»  estudio,  callo  Sarniento  1-. 
anta  ol  Sr.  Dixaetor  re»  presento  y  digo  i 

Aoabo  de  ser  notificado  por  la  División  Ynforaacioneo 
Pe  osa  repartición  sooro  si  propósito  de  la  superioridad  do 
destinar  al  Archivo  todos  "los  expedientes  relaoionados  con 
gestiones  por  tierras  uhioaia.  dentro  de  la  «a  !,c- 

M.1  Pan-  (Sxpf  -  *  otroo)- 

Y  ceas  esas  tierras  deben  sor  objeto  do  una  adjudi- 

cación  cspoclsl.  do  acuerdo  a  las  notuae  fijadas  por  Doore- 
to  dol  5  de  bayo  1937,  -o  «  hace  sabor  cus.  si  rsantengo  ni 
interós  por  esas  tierras,  cuando  sean  censurados  y  subdlvl- 
dldas.  deboró  presentare  en  forrea,  •nolicltan-lo  el  lote  cuc 
prefiera  entre  loe  que  hayan  quedado  disponibles  después  ds 
caupUreontarse  las  proscripciones  del  Decreto  aiudldc.« 


n,  «-  DLroctor  quiera  disponer  qua 
Sncarozco,  pues,  al  3..  Direcw 

.  o  Íao  solicitudes  que  tengo  for- 

se  mantengan  en  trcuai-e  -o 

v.  xwhxtn  í»n  el  de  mi  mandante,  basta 
mu^dao,  tanto  a  mi  nombre,  como  en  el  ae  a 

^  lleguen  a  Buenos  Aires  los  clereentos  do  juicio  indispen¬ 
sables  para  individualizar  V»  lotes  do  carepo  sobre  los  cua¬ 
les  he  do  concretar  nuestra  antigua  aspiración,  relt.rada.on 

to  ¿oo'jiúontaóa  a,  partir  do  1331* 

Dignóse  proveer  de  conformidad  a  lo  qoc  solicito, 

que  os . justicia. 


Cf.  lG2t2í*ZO  A.MAYA 

T.  • l  —  F.  413 
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Exp. 122.8o 3-19 


i  ■  •  t 

Ví- 


■) 


AOH1CUXTUKA 

CIO» 

iE  DE  TIERRAS 

EL* 

CT* 

\  '  /  l  V V  fC* 

//nos  Aires,  diciembre  3  de  1937.  \^qI  ^^C°/ 

■^aGe  a  Registros  para  que  inferné  corrresoec 
to  r.  las  gestione©  iniciadas  por  los  señores  Lorenao  y  i:ic?..r»r 
Amaya*  por  tierras  de  la  ex-reserva  de  Nahuelpan,  en  el  Terri 
torio  del  Chubut,las  que  deberán  -ser  agregadas  a  estas  actúa 
.  cionés.por  intermedio  de  I.I  e  sar  d  e  -  En  t  rada  s ;  .Cumplido  *  vuelva 
a  despacho.- 

■  c 

v— - "  _ « 


Di/  Ot 

|  ti  DIC.  T-2Í 

U_íbi-- 


20 
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•  Ixr’ v4  ’ 

C*--r  -  ■  X„4s5r  . 

BUS M 03  AlñRB,  Dio  1  catire  29  de  1937-  ^ 


^or  Dircotor  de  Tlcrrcfi,  Dr.  Yictox  Pinto  : 


LorjnuaimjtA, 


¿bogado,  por  eu  propio  derecho,  y  también  en  repreoerttítdnn 

¿e  tu  hermano,  el  Doctor  Nicanor  ¿HAYA ,  residente  c-n  sáSb^. 

-  ;>{;*  ~V 

(Obuhut),  ante  el  Sr.  Director  me  presento  y  dlEo  ¡  .  •  í‘\‘/ 

...  \  •  ■< :  ' 

^  -  para  mi  mandante  vengo  a  colicitor,  en  ari^éñidtíAldrtto 
con  derecho  a  compra,  el  Lote  3  del  frrcciongraiefogiyrfprc- 
tado  en  3. •>.  ex  Reserva  Kahuel  Pan  cor  el  Ingeniero  T$i 
II  -  Para  mí  pido  ce  me  conceda  en  arrendamiento  con  dore- 
cho  a  compra,  el  LOTE  4  de  ece  mía:  o  frpcciocgmiento  . 

SI  primero  linda  con  el  Lote  sin  número  del  Cirro  Na- 
huel  Pan,  Lotes  58  y  59,  7  Lotee  2  y  k  proyeotadoe  en  la  ex 
Hccervn  indígena.  Este  es  le  tierra  que  solicito  en--ifcgg¡bro 
del  Doctor  Nicanor  Amayc.. 

El  segundo  linda  con  parte  de  mi  Lote  60  del  Encenche 
de  la  Colonia  16  de  Octubre,  y  Lotee  3,  2  y  5  de  la  subdi¬ 
visión  de  ecac  tierras  de  Nrbucl  Pan.  Ecte  ec  ol  lote  Que- 
golici.-to  .en  mi  propio  nombre. 

III  -  Esa  Dirección  conoce  nueetres  antecedente©  pereoRalej;, 
nuestra  solvencia  económica  y  moral,  y  la  obra  de  progrece 


21.  Solicitud  de  Lorenzo 
Amaya  al  Director  de 
Tierras  por  los  lotes 
2,  3  y  4,  catorce  días 
después  del  desalojo. 


22  y  23.  Referencias 
personales  de  Nicanor  y 
Lorenzo  Amaya  en  su 
solicitud  al  ocupar  los  lotes 
de  los  desalojados. 


! ! 

«  •* 

í! 

I  ^ 

I  ; 

1! 

3  4 

1 


7  £%  ...  íf~  \  ■ 

Ay  K&.  \  V»7 


:y  > 


■:  íi<: 
•/- 


.aSfa&u*  /ríx7>  ,  ¿  9  .¡. 

6KX0B  DiBSCroB  UKXKBAr.  DE  TIERRAS:  •  »  At. 

/  /  w»^*  '""‘'“¡M 

<QtuUluyttAa.4fM.tU  v  iV;W  .«  vA.  í-v-td  Ai  .*  '44.  £ . 

,^’lrila  o  Al*'"  7.  í»y.  Ó./l  /«•  d  g//  A/  «*-*»•- 

(a...  Ak  /?<  A» 

U-J  f  .  . ~4~ 

I  Em  íwrra  ,d¿-iía<l.  M  w.aliw  fo>  .  .  . .  tEtu^mimt 


ib  «ni.'jt  ttptoxiuiBÜv  < 


o.  Até  y  4**. 


1 

¡  1 
:ü 
ii- 

1 5  f 

!ÍS 


1«  f(em  *e  oru/-u<í<i  y  ,»  0ÍI0  . —  ^ 

. . . . . .  ..  .  . . . 

REFERENCIAS  PERSONALES  IM 

i,  ^  '  ét  /?7c 

cuuu  d.  «n:UM  *  ;«  rtOtia  :< 

oltrjodt  ti  tit  ,!f  . . . . . * 

LOrtU  él»  tnroUmknto  *  S  H-  ;  ••  »  /  ^  , . '  “ 

Ihttrit»  J2  Krvino  mhKíK’  •«  /  4'-  ^  ^ 
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■2  ? 


.f  $jha&d¡at3ij.  d?.. *  u*  ¿T 


SEÑOR  DIRECTOR  GENERAL  DE  TIERRAS: 


(’) 


constituyendo  domicilio  Itgul  i 


JUMUKA  NOSTS -CAPITAL  FLfíXtJi. 


.¿«a ía,.^  . 

&**-■■  f*)-  ' 

/^CfwC-  ^  •■**•*•■  AtLiOJt^O . S/*~r.-*í^rr*c£. . G^tJ^yeM 

.  y^tSI&KggH^B 

. . . . - !A 


n  ^  £n  ia  tierra  solicitada  se  encuentran  las  construcciones  y  mejoras  «íyiíi^epvx^  • 

*  |  4c4^cT )Af  ffe:*?.  i.  '*K¿8£ 

-5  S  r«y<»  valor  aproximado  es  de  $  .  t''cr-<?  ^4-4.  ..  \—£3(v»j*  > 

I  /  f  .  y  pertenecen  a 


Ra  tierra  se  halla  ocupada  y  explotada  desde  el  año 


23 


Racionalidad  de  origen 
de  ¿pf&ÓT 

Cédula  de  identidad  N*  . 

o/oryoilo  d  .  de 


REFERENCIAS  PERSONALES  I1) 

.  ^Í.\i¡tcrSs.a. na  (ido  < 


»».*-  **•  >y. 


¿iS**'"  -“.E.'UBLICA  A5( 

;;isTsaio  de  acrj&íi.tura  ^-juwafcOKir 

DIRECCIOK  33  TISRHJUi 
000  -  ¿j  - 

!  I  i  i  i 


* 


De  acuerdo  < 
dictador  en  el '  expediente  Et  ■>' iU’iizyiii ¿.í. _ 


Terreno  aedido 

'¿f 


_y  en  virtud  de  lo  establecido  por 


Ley  4167  y  decretos  roglaaentarioa  de  8  de  noviembre  de  1906,  2?  de  octubr  i< 

1924.  16  de  febrero  de  1927,  4  de  abril  de  1954,  17  de  junio  de  1937, _ 

. . .  . y  denla  diapcuicioncc  vigentes, 

EL  DIRECTOR  DE  TIERRAS, 

enrepreaentac  idn  del  Excao.  Cobisrno  Saclon&l,  celebra  co n^k¿ií.  SLt&Psyr&í,.. 
L^L/rSitOS'  Si- _ el  presente 


COKTRATO  DE  ARSuíDAKISSTC 


l-rfferendiia"  del  Joder  Ejecutivo,  por  upo  e 


■  i.  .-.-.i 

■Jj 


xtensldn  superficial  de  t¿4~1  - 

<«3^ _ _ _ — , — 


24  y  25. 

Facsímil  del 
contrato  de 

arrendamiento 

de  Nicanor 
y  Lorenzo  Amaya 
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del  J'oder  Ejecutivo,  por. 


’ad-ref  erend; 


'’ad-referendmt*’  del  P< 


corsa  ti  tu  ida  por. 
.  -  ^  ,v  y  /  n 


¿  ya : :i  372  n  o  as  a caí  oulvu . 
«*>•**•'  Di:«,acioj;  a- 


*  Jg 

be  acuerdo  c en :¿C.. _ de  ''~l 

^  diotadúT'  en  el  expedientar  Y.i''d.cW¿  C'~  J"  >  >  y  en  virtad  de  lo  establecido  por 
Ley  4167  y  decretos  reglamentarios  de  8  de  novier*V:e  ñe  1?0¿,  ?7  de  octubre  do 
ly&í,  16  de  febrero  de  19??,  4  de  abril  de  1934,  17  ¿*  junio  de  1957 ,  — -r—r^w» 
— - - — ......  .y  demás  disposic ionu:  vi£«»r.*.aa. 


SL  DIRECTOR  LE  TIKnR.Au , 

«¿represen  tac  ián  del  Sxcco.  Cobierr.c  Tasicr.*’,  r<  *  *1:»-?.  -or  nu*i2ir— 

¿¿u.. - •!  ?»•&*%•; 

C0KTSA70  DE  ARR.-jj.’DAI-lEK TO 


1  exteriíión  superficial  He 


ouya  ubioacidn,  límites  y  linderos  «e  detcrair.an  er.  .la  planilla  y  plano  agrega 
j-N  dos,  que  foraan  parte  integr-_ute  de  este  contrato,  y  baje  las  condiciones  si- 

fg  ‘  *«‘**,“*  'i 

V  >.«07' 

,v 

<rz/ 

to  x*L3L^:,hiJo  0  3  Litridatos  ;jl^ü-aa  y  So¿i i(-*A  \  \ 

CeapoáónitSD, nacido  ol  81  do  i.rar^o  da  1668  .casado, hacendíao1,  { 

,  • -/ 

vecino  do  Ksquel  ,:>oí’  uaa  ;'urta  y  ñor  la  otra  parte  den  7oli- 

i  ...  «acs;  *-<■»  -  w« » v-» 

po  G-^lCL.  /.’rvy,7.d,quj  a  eos  timbra  íirmex  «Vclipo  Uaroiau,ca- 
iaüo  con  Joiia  Enriqueta  ..antaéino.hljn  Lj  Cm  A^epito  García 
26  27  y  28.  y  Cie  ^i*8toala  .ilbarofe  o  jívaro  2,  na  o  id  o  :1  ZÍ  ¿a  ¿ulio  d.i  - 

Facsímil  de  icol, hacendado, vecino  do  lanculñeo,  <;>n iádicclón  do  oste  7a- 

compromiso  irito*lo»:a  COÍJun  ecuerdo  r jriu^lvexi  celebrar  la  presente  - 
de  VCIlta  dd  ¿¿JO*-  ‘S¿f - i_l_;iJí4»ofcjo  lar:  slLüi^nt^s  clausulas  y  condiciones: 

lote  6,  entre  fonr^o,,  g.uto  uaeuen  ¿ 


benito  Alemán 
y  Felipe 
García. 


onpro’-tot.,  .  '  ¡.¿vii-  e  don  i’oll— 

p6  «jarcia, el  Iota  ilseai  nuuerc  sais  ¿i  1*,  f»?;— Víoaerva  i'shu^l 
*an,de  ->st3  Territorio  i.'acional  ¿el  Ohubut ,coiiij»uosto  de  u.  l. 

S Ü eerricls  ñfl  nna  -  ti  -  .  .  _ ; _ : - 


Chele  Díaz 


s,ÜIíí’a‘C:Líí  «roritura  de  transferencia  u 3  3¿t<>  cosiinio  p  .... 

y  C  !p- 

cará  üí  i  oí  ..e^istro  a  el  Ilscribar.o  de  2aquel,Don  :.i£uel 
Gsl  Gallardo  Uenenóez, siendo  los  £as$os  y  honorarios  de  es¬ 
ta  escritura  e  car¿o  ae  subas  partes  y  por  ¿Lrtes  i^ual^* 
Bajo  las  ciiico  clausulas  ._ut  antee eden sn  por  celebicú;  a  - 
bas  partes  la  prc-se.;te  Ge  vente  y  se  c-ulics:j 

c ui'?ll¿jJ.pi1.vto_  es  la  Liisus.eondorue  y  arr-Jtc  ¿  carocho,;  cu- 
I-  cumplimiento  queda  ext andido  a  sus  ¿ue oseras  para  ->i  caso 
uo  i.alleci..iiento  ce  alguna  de  les-partcs  o  úe  eL:bss,fi rnen- 

dos^  eos  ejeaplaroe  ce  un  mismo  tenor  en  dos  sellos*  flécelos 

*  *■'  > 

ce  un  uno  los  ejemplares 
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Macean  rc.on.r  su  origina!  con  la  corros  a  q^Sfrcjosi- 
ci°n  fiscal, on  ::s;uel, Territorio  Jaoional  óel  Cáubut.a  los 
¿iocisola  olas  ó  el  Qas  óe  Dicietíteo  tiel  e  lo  EU  novecientos 
cuarenta  y  uno.--- _ - _ 

!SObr°  rea?e<io:úe  Bsr-a91  ''on> inclusivo. -Valen. -llnwer.deio :¿¿&- 

,>Vale _ 


.  t  o  s ,  Ca  wpod  c.-icoT-¿íí _ 

<  "  í  ^A-,  t.^o¡ 
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en  carácter  de  ....... . 

. docuntsnto,  W.  copi.  se  sgrega 

CONCESIONARIO  0  INTERESADO  DIRECTO  Benito  . ” 

1  «udo  .ivi)  casado .  a.  68 .  -*  *  ^  . 

U*  -  «*■**  -Limeta  de  . . . 

y  con  cuyo  documento  comrmeba  oue  su  nom..  r  r  *!* 

..  «vn  edad  ▼  n»c»oui>.Udud  ue  «;« . 

Número  de  i-nwoaa  -i**  de  fs,l.  . 

la  ...fiera  r  ouatrs  lija*,  ver  g^ciy*,  JíftJM* . "  '  . 


„193S.  ÍSJE3FECHA  DE  CONCESION  11-2-858  txs.l 


FECHA  PE  OCUPACION  _ _  _ 

MEJORAS:  Población;  «WtraM*  en  el  tio_  ....  natcrsl,  compuesto 

..X  X  1»£0.-.  I>OB  oinientou  ****** •  ^C,“  uM-' 

^  lote  .^idía.-el.  , 

.  indígena  Anisete»  licipin  e  látelo  ...ací—  Vator  t  i.gQO . 

....  $ 

TRANSPORTE 

29.  Datos  del  lote  6,  concesionado  a  Benito  Alemán 
después  del  desalojo. 


E  S  ^  O  i  L  ,  22  de  setiembre  de  1°4 


Sehor  f 

BENITO  AUBSAy 
LOCALIDAD 


Muy  señor  nuestro: 


0-  S 

'  •  <r-  ‘.r  I 


* 


l)c  acuerdo  eon  el  oelido  que  nos  ha  for-ulado,  ha- 

saber  .  uat.d  ,a.  al  dia  Z6  d.  .aro.  d.  1W,  "=»«  “  la  c'"1  “ 
.criturí  .1  dominio  d.l  lote  ¡«.atorll  ni  62  d.l  Cn.anch.  d«  la  Colonia  16 
de  Octubre  de  e.t.  Territorio,  d.  1.772  Ha.,  a  favor  del  aeSor  Felipe  Oar- 
ela,  su  deuda  con  este  Sanco  ascendía  a  la  suma  de  S  59.252.- 
Saludaros  a  usted  cuy  atentoisente 
!»or  el  Banco  de  la  PaoVórf-Aríjentina 

. f 

<-S  \  ).-,.  - 


o  y  3 1 .  Facsímil  de  los  informes  solicitados  sobre  '>  «ttdodscuentt 
Benito  Alemán,  en  los  que  consta  su  situac.on  ante  el  Banco  de  * 
dación  Argentina  al  mes  de  setiembre  de  1943;  y  una  deuda  eon  la  firma 

Valbuena  y  Cía.  a  la  misma  fecha. _ _ 
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KSQrKL  -  (CHÜBUT) 


C\  -A 

~~ 

Septiembre  22  de  lé43>-l^í  / 


Seftor  Benito  Alemán. - 
Esquel.- 


Atendiendo  a  su  nota  de  la  feCTTá,nos  es 
grato  comunicarle  que  su  deuda  cpn  e3ta  caca  al  dia 
27  de  Marzo  del  aró  1942  ascendía  a  la  suma  de: 
$.2.633.42  rr./leg.  (Dos  mil  quinientos  treinta  y  tres 
- r- - —  pesos  con  43/100  m/lef. ) 

Con  este  motivo, se  complacen  en  saludarle 
y  ofrecerse  como  siempre  de  Vdiattos.  Ss.  Ss. 


31 


Ubicación 


ocupante  ....Eaeateio... . . . . . . . .  n  r.r<|1||  M 

Aoaen.te  an  al.  jnomelto  ..Ae la.  lnapecoltftw.r.  a - - 


nztim «(MIMMtt u 


cuya  copia  ae  agrega 


concesionario  o  interesado  directo  Lorenzo . ¿moya. ..  .  . . 

de  estado  eivil  . . . .  de  .  años,  de  nacionalidad  * . 111111111117; 

i5m£ci££a0*i  m  aeBla=  e&  1*  Capltal..íedcral.-  .Eeo.e...Ttal1t«a . 

y  eon  cuyo  'documento  comprueba  que  su  nombre  yapellido  es:  . . -  ’  _ 


Número  de  personas  que  componen  la  familia,  sexo,  edad  y  nacionalidad  de  c/u . . 


FECHA  DE  OCUPACION  93S .  FECHA  DE  CONCESION  19-1.CV19S8 

'  1  V  . ,  :,Á  ^ —  ,  Petalle..4e  joras 

1  ••••"•  v- 


•d.eZÍk¿?£íeIé  ÍI..4  .J»atro 

. par,e.a  ..í‘reJio.eER..t>arr  c 

. sin ..r.evQcar.,.  tedio 

. zinc., ...2  .aguas.t...plso 

. natural^... parte  de 

. . — — 

. - . f . r- 

i . 


32.  Facsímil  del  informe  sobre  “las  mejoras”  introducidas  por  Lorenzo 
Amaya  en  el  lote  4.  17  de  setiembre  de  1943. 
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*v  •  *  t  "'¡t.-  *e  f  ■  *  1 

Bueno»  AirtJ,  15  de  Kovitabre  u<?  1945»  <  ' 

Visto  este  expedienta  (  79*806-1935  )  y  los  re£ia( jo 
loo  Nos.  121.2^5-1938;  120,096-1938  y  123.849-W7  de  lo/ que  r osuHuí 

Que  por  decreto  de  fecha  3  de  julio  de  1908  se  destinó  par;* 
aer  ocupada  por  la  tribu  del  indígena  don  francisco  Nahuolpan  la  aupurfi- 
cié  fiscal  diecinueve  mil  ochenta  y  ocho  hectáreas,  ochenta  y  seis  áreas, 
veintidós  centürbas  (  19.008  ha. 86  a. 22  c.)  constituida  por  la  parte  N. 

S.  del  Ensanche  de  la  Colonia  Ml6  de  Octubre" ,  en  el  territorio  del  Chu- 
but,  la  que  posteriormente  por  decreto  de  18  de  octubre  de  1922  fuá  w b- 
pliada  con  el  lote  Sí  158  del  mismo  Ensanche,  formando  así  una  reserva 
total  de  veintiún  mil  quinientos  ochenta  y  ocho  hectáreas,  ochenta  y  seis 
áreas  veintidós  centiáreas  (  21*588  ha. 86  a. 22  e.); 

'jC  Que  por  decreto  N8  105*137  de  5  d«  mayo  de  1937  (fs.218),  ae 
dejaron  ain  efecto  las  reservas  dispuestas  por  aquellos  decretos,  fundán¬ 
dose  el  mismo  en  que  los  propósitos  que  se  tuvieron  en  cuenta  al  disponer 
la  **no  han  sido  logrados  debido  a  la  falta  dc  hábitos  do  trabajo  de  los 
ocupante»  de  la  sisma,  quienes  viven  precariamente  y  en  el  más  completo 
abandono,  acusando  «ucencia  de  trabaje  metódico,  orden  y  moral  y  a  la  fal 
te  de  atención  al  cuidado  de  sus  haciendas,  siendo  elemento  indeseables  ~ 
que  constituyen  un  serio  inconveniente  para  los  pobladores  da  esa  rica  y 
próspera  zona". 

Que  el  mismo  decreto  dispone  el  traslado  de  caos  indígenas  a 
tierras  fiscales  de  las  colonias  Gualjaina  y  Cuah&aen  u  otros  punto»  del 
mismo  Territorio,  y  la  subdivisión  del  campo  lotes  de  2.5OO  hectáreas 
cada  uno,  lo»  que  deberán  adjudicarse  por  selección,  dándose  preferencia 
en  primer  término  a  los  pobladores  de  las  tierras  adyacentes  y  de  las  in 
mediaciones,  que  tengan  familia  regularmente  constituida,  argentino  o  na¬ 
turalizados,  que  por  las  mejoras  incorporadas  y  capitales  invertidos  en 
sus  respectiva»  concesiones,  así  como  por  la  labor  social  y  económica  por 
ellos  realizada  en  beneficio  del  progreso  de  la  región,  los  haga  acreedo¬ 
res  a  ese  beneficio; 

Que  como  consecuencia  de  ese  decreto,  el  15  de  diciembre  de 
1937  (fs.510),  quedaron  deeelg jados  todos  loa  indígenas  y  pobladores  que 
ocupan  las  tierras  de  HAHUELPAN  y  que  se  componían  entre  hombres,  muje¬ 
res  y  niño»  de  mas  de  trescientas  personas,  quienes  luego  de  ambular  por 
•1  territorio  fueron  trasladados  a  otras  tierras  inaptas,  motivando  esta 
medida  toda  clase  de  redamos  ante  las  autoridades  adminí strativae  y  le¬ 
gislativas,  tobando  también  intervención  ante  el  Departamento  de  Agricul¬ 
tura,  en  demanda  de  justicia,  el  ©ador  PROCURADOR  FISCAL  FEDERAL  ante  el 
Juagado  Letrado  con  asiento  en  Esquel; 

Que  la  DIRECCION  DE  TIERRAS  por  disposición  de  27  de  diciem¬ 
bre  de  1937  divide  aquellos  campos  en  nueve  lotes  de  2.5CO  hectáreas  a~ 
proximadament e  cada  uno  y  fija  veinte  dias  de  plazo  a  loo  pobladores  lin¬ 
deros  y  vecinos  para  que  se  presenten  a  solicitar  uno  de  esos  loteo,  y 
por  igual  disposición  de  14  de  enero  de  1938  aprueba  un  puntaje  para  cla¬ 
sificar  a  los  interesados  que  se  presenten  (fojas  1/2  y  5/6  del  Excte. 
120.120-1936); 

Que  el  11  de  febrero  de  1938  se  dicta  un  decreto  N?  125.25? 
que  acuerda  un  arriendo  a  don  MANUEL  LCSTRA  el  lote  Rtt  1 ,  a  don  RICARDO 
ALBERTO  R10BC0  MEABS  el  lote  Sí  2¡  a  don  NICANOR  AJcAYA  el  lote  N9  5;  a 
don  LORENZO  AMAYA  el  lote  K«  4;  a  doña  CUALB2RTA  AlúAYA  el  lote  «í  «S  a 
don  BENITO  ALEMAN  el  lote  N*  6;  a  den  VICENTE  SAN  ROMAN  el  lote  N6  7;  a 
don  GUILLERMO  JUAN  ROBERTO  el  lote  KB  8;  y  a  don  PEDRO  LENRH1S  PACGI  el 
lote  Kí  9; 

Que  los  contratos  correspondientes  a  esas  adjudicaciones  fue¬ 
ron  celebrados  de  acuerdo  con  las  disposiciones  de  la  Ley  de  Tierras  K« 

4.I67  y  eue  decreto»  reglamentarios,  estableciendo  entre  otras  obligacio¬ 
nes,  a.  artículo  6«  lo  siguiente»  "el  arrendatario  que  obliga  a  explotar 
personalmente  y  por  su  exclusiva  cuenta  la  tierra  arrendada  y  establecer 

33,  34  y  35.  Facsímil  del  decreto  de  caducidad  de  los  contratos  a  favor 
de  Amaya,  Alemán,  Rioboo  Meabe,  de  los  lotes  2,  3,  4  y  6. 
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Capital  Federal  efectuando  visitas  periódicas  a  la  concesión,  dan^o  crien 
taciones  para  su  explotación}  y  ^  v *' 

CONSIDERANDO: 

Que  CBtá  probado  en  las  respectivas  actuaciones  -  expedienta 
121  *295-9)0  -  que  el  arrendatario  del  lote  N*  6  don  BEM1T0  ALEMAN  ho  ha 
dado  cumplimiento  a  1&3  obligaciones  de  su  contrato  y  si  a  ello  se  agre¬ 
ga  que  ha  hecho  promesa  de  venta  del  título  de  propiedad  de  ésta  tierra 
queda  demostrado  que  ha  violado  su  contrato  y  las  disposiciones  de  la  x«¿y 
que  lo  rige,  correspondiendo  por  ello  caducarlo  con  pérdida  a  favor  del 
Fisco  de  las  mejoras  radicadas,  debiendo  la  Dirección  de  Tierras  fijarle 
treinta  días  de  plazo  para  que  desocupe  el  campo* 

Que  en  cuanto  al  lote  N8  2  arrendado  a  dor»  RICARDO  RIOBGO  UEi 
BE  corresponde  caducarlo  en  iguales  condiciones  que  el  anterior  por  ha¬ 
berse  constatado  en  «1  expediente  N«  120-690-93®  Que  1»  explotación  del 
mismo  no  responde  a  sus  intereses,  hecho  que  queda  plenamente  demostrado 
por  haber  transferido  sin  ninguna  autorización  su  contrato  de  arriendo  al 
señor  BENITO  JJLE¡¿ANt  con  la  promesa  de  entregarle  el  título  de  propiedad 
de  esta  tierra  una  vez  obtenido  del  P.E.; 

Que  de  los  datos  aportados  en  el  expediente  N3  123.649-937  con 
la  inspección  efectuada  a  los  lotes  Nos.  3  y  4  arrendados  a  lo¿»  señores 
NICANOR  y  LORENZO  ¿¿¿AYA  queda  también  demostrado  que  estos  arrendatarios 
tampoco  dieron  oportuno  cumplimiento  a  sus  obligaciones,  por  lo  que  co¬ 
rresponde  caducar  sus  contratos  con  pérdida  a  favor  del  Fiaco  de  loa  alag. 
brades  incorporados,  debiendo  la  recordada  repartición  fijarle  treinta 
días  de  plazo  para  que  desocupen  las  tierras; 

Que  es  conveniente  dejar  establecido  que  el  P.E.  en  muohee  o- 
perturidades  ha  dado  plazo  a  los  arrendatarios  de  tierra*  fiscales  pare 
que  cumplieran  totalmente  con  las  obligaciones  estipuladas  en  aus  xespeg 
tivos  contratos,  pero  en  I03  caooa  de  que  trata  ose  decreto  no  co rrtspog 
de  acordarlo,  ye  que  no  puede  dejarse  de  lado  el  hecho  de  que  fueron  deaj, 
lo jadee  más  de  trescientas  personas  indígenas  que  habitaban  estos  campos, 
para  ser  acordados  a  personas  que  insistentemente  loa  solicitaron  para 
probarlos  en  forma  efectiva,  cosa  que  no  ha  ocurrido  a  pesar  de  contar 
con  recursos  necesarios,  dedicándolo  únicamente  a  la  ganadería  y  explota 
ción  común  con  otros  lotes; 

Que  de  todo  lo  expuesto  queda  demoatrado  que  el  levantamiento 
de  la  reserva  que  afectaba  estas  tierraa  para  ser  ocupadas  por  la  tribu 
NAHUELPAN,  propiciada  en  forma  vehemente  por  alguno  de  los  que  resultaron 
después  concesionarios,  no  tuvo  otro  fin  que  entregarlas  a  quienes  la» 
trabajaron  «n  provecho  personal  sin  otro  beneficio  para  la  comunidad,  ya 
que  lejos  de  eer  poblada  en  mayor  grado  ocurrió  todo  lo  contrario; 

Que  concordante  con  el  dictamen  producido  por  la  DIRECCION  X)S 
ASUNTOS  JURIDICOS  DEL  DEPARTAMENTO  DE  AGRICULTURA  a  fa.  66)/ 66?  con  res¬ 
pecto  a  la  forma  irregular  en  que  fué  efectuada  la  licitación  de  estos 
campos,  la  DIRECCION  DE  TIERRAS  adoptará  las  providencia»  del  caso  ten-- 
dientes  a  esclarecer  las  razones  que  existieron  para  que  no  se  cumplí****1 
todos  los  requisitos  reglamentarios; 

Que  la  Intervención  en  la  citada  Repartición  propicia  también 
que  el  lote  N«  4  sea  reservado  con  fines  de  utilidad  publica  y  para  1«® 
neceeidades  del  Departamento  de  Guerra,  y  los  lotes  Ni  2,  3  /  $  Para  l0* 
componentes  de  la  tribu  del  indígena  NAHUELPAN,  a  lo  que  puede  acceder» 
debiendo  esa  Repartición  para  el  útlimo  caso,  seleccionar  los  indíg*^**  , 
que  deben  volver  a  esas  tierras;  por  todo  ello,  lo  informado  por  la 
VENCION  DE  LA  DIRECCION  DE  TIERRAS  y  el  dictamen  precedentemente! 

EL  PRESIDENTE  DE  LA  NACION  ARGENTINA 
DECRETA 1 


1937:  El  desalojo  de  la  tribu  Nahuelpan 


•  j  •  a  X’r  cr  del  F  i  eco  de  lad^c.o  ¿Oí  íadfv- i 

*  }3.-  Caducante  con  «  * * *  *c7  y  34C8  c*lebra&óc/ae  aV^r¡j^ y  - 

UiktA,  par-  .1  ««•“£,£,¿3  d!  la  Colonia  “16  4.  Cctu- 

Considerando  de  este  decreto.  neoartaocnte  de  Suerra  el 

,,  oeservánse  para  las  necesidades  deP  ®*P.  la  trlbu  del  indíceos 

Art<  IV'é  :"T#r  ocupado  por  los  componentes  de  ls  tr^^  ?  teTrit0_ 

didas  pertinentes  para  ubica  ,  P-  mslB0  HACXONAt  y  vuelva  a 

Ar,  ....  CoBuníquesSi  publiques.,  dase  el 

U  DIRECCION  DE  TIERRAS  a  sus  efectos.- 


tj»  r.nETO  Ni.J  3&C6/ 4.3-m: 


Fdo.»  Pedro  P.  RAMIRE2 
Diego  I*  Kason 


Bxp. 121295/19 3$ 

Buenos  Aires, Sovitóbr*  25  oc  oto  por  el  Secreto  ** 

Toce  ratón  HeeistroS  - 

enteoede  y  pase  a  Contaduría  a  ¥-■*  - 
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Chele  Díaz 


rmsoe  AIK:*¡,  :*:r»o  16  <1*  y$k'ú 

Doltor  Inepcotor  Cteiw:.  1  »"r  erre*  i  ’  \  j  ' 

IOi  >  .  O  1UVY/ ,  Abar/i- 

do  y  Doctor  en  Jurisprudencia,  adeuda  fie  0*161  do  la  Rrecr- 
va,  por  cu  propio  dereoho,  oon  doaioilio  constituido  en  tai 
I**.  r'lo,  callo  Caimiento  580,  4o  pieo. ,  ante  Vd.  ue  presento 

Y  di£,0  I 

Ayer ,  en  mí  «*;.  «  Uto  •  er'loular,  recibí  un  UK  • 
oolaoionedo  de  er>a  ít¿'.  ,  :  «  *570,  tuscripto  por  YO.. , 
quo  dice  así  :  “Ooníorce  lo  dlrjnie  .■  Lo  por  Cuperlodidad  noti- 

*  fíjaselo  por  el  presenta  que  deberá  abstensreo  da  introd-j- 
■  oir  o  retirar  mejoraa  de  las  tierras  que  ee  le  ctduoeroji 

*  por  decreto  quince  noTlembre  peseda  ubicados  dentro  ex- tí - 

*  eenra  Hahuelpan  en  Territorio  ChubuL . -  Colaclóuece.  AT3ÚI 

*  IIP? ,  Inspector  General  de  Tierras.  * 

te.  respes ií:.t  ríirao  a  Vu.  qv  .  con  pootei j«rl i-*d 
i.  la  noticia  cr  rv.  riCi  t  :  diario»  bosr;rev.oa,  .1  «  de 

l'orieatro  de  1S::>,  per  -• .  •-  -.-1  ca  enteré  cu.  d  p,¿..  -  •  .01  o* 
do  priacipitc  Cfvwi&ldt  de  Ir.  Occstitueián  Iñii-icr.: '.  *  aes 
ccSmó,  a  ti  hcrcr-.no  y  t.  ;-.í,  lee  Lotee  3  y  4  de  lt  c:  i  ..  ti » 
l:l.-;.ol  ti- a,  eoafleoá  ms-;ctri-'  bles  ...  allí  rr.dloadot  .  m»  co¬ 
locó  tn  le  picota  públlcr.  > •  ío  el  rótulo  Oí lolal  óc  ti; \ií  -  36.  Reclamo  de  Lorenzo  Amaya 

ICC  «  ir.  tierra  SlraU,  «o  Ir.  el-lo  puerto  m  wl«£e  ,  a  la  Orden  de  desalojo. 

ta  **M  lstAn  .  ni  «ftliwilft  ni  AXtrníein  >m  rwwU-n  A»  >V 


k  tt  Mata' 

W„M  «1 


Aofcr  * 


J  x asirán}? . 


l 


ES8UF  »3  67  93Q  S^PM 


¡rr :«  A,%t/,‘!Vjs,,;5gtyMtátó  ihforhole  me  ««  ' 

<?V*V 


pecha  SE  RF»!TE  POR  AVION  U  MTIF.ICAC.9N  HECHA  •*. 

_  ,J - i 

*  '_«•***  NO  ASÍ  LA  OE  LORENZO  ABA  YA  1,0  — 

HABERSE  BUFR;  DO  HOTJFICAR  EL  PR1  MERO  POR  LA5y 
RANCIAS  1UC  HA  DEJADO  ESTABLECIDA  AL  ÍI°V’ F 


•  CES.-.ÜOJi  COUO  YA  FUE  ¡YFORBADO 


ESA  si,orR.  ?l¿ 


37.  Telegrama  informando 


a  Lorenzo  Amaya 

"i 

— ttíIÍ*  /> 

informándole  su  desalojo.  “  '  .... 

¿  i 
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1937:  Ei  desalojo  de  la  tribu  Nahueipan 


i  i 


Esquel,  ¿O  de  julio  de  1944 

A  S.E.  EL  SEROR  PRESIDENTE  DE  LA  NACI Olí  GENERAL  DE  BRIGADA  D, 


'  DELIBERO  J  •  FARRKLL ,~ 

Excelcntííd  zno  ^efior1 


En  mi  carácter  de  hi¬ 
jo  del  extinto  cacique  Francisco  Nahuelpán  y  en  representación 
de  sus  descendientes  y  familias  aborígenes  que  poblaron  la  ttRe~ 
serva  Indígena  Nahuelpán” , expongo  al  Excelentísimo  señor  Presi¬ 
dente  nuestro  eterno  agradecimiento  por  la  reciente  confirmación 
del  anterior  decreto  de  desalojo  de  los  lotes  caducados  de  aque¬ 
lla  reserva  y  en  la  que  se  dispone  hacer  efectiva  la  medida  de 
referencia.- 

Por  intermedio  de  Vd.,  que  tan  eficaz  in- 

38  y  39.  Facsímil  de  carta  de  Francisco  Nahuelpán  (h) 
dirigida  al  Presidente  Farrell  pidiendo  por  su  tierra. 


nia,  fín  de  evitarnos  las  penuria»  uc  — - 

cite  actual  y  las  contingencias  que  nos  traerte  aparejadas  los  ® 

rigores  del  invierno  ya  iniciado  en  viviendas  provisorias  y  des¬ 
provistas  de  todo  abrigo, en  iaépoca  en  que  disminuyen  los  trapajos 
en  la  zona  para  subvenir  a  nuestras  ,te  apremiantes  necesidades. 

—  Será  justicia.-  ;  , 

C  /.  fV&'tiUt'Y***  (  H"*) 

'  TKAlici üóó * kÁÉÓÉlpÁh  (  HIJO) 
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Chele  Díaz 


^JíSQiniLjeE  do  PL.3H&R0  de  1945,- 

n  iv\  >  ; 


AL  3&?0R  INSPECTOR  DE  TIERRAS. - 


SSd USX.- 

: . t'ñd  e~~~H 

./  I*  - 


V,¿„  'f 

-  ''Va5iíclto  del  Señor  Inspeotor  de  2i.$- 

rraa  qaiora  tener  a  bien  disponer  laá  medidas  necesarias  á  ' 
fin  de  que  se  nos  ponga  ©n  inmediata  posesión  de  los  Lotes 
de  la'‘Re3erva  Nohuel  Pan", que  de  acuerdo  al  Superior  Decre¬ 
to  del  Poder  EJeoativo  de  la  iíaoión.noa  deben  ser  reinte¬ 
gradas  por  el  hecho  de  pertenecer  a  los  primitivos  poblado¬ 
res  «- 

De 3o  constancia  que  el  pedido  de  re¬ 
ferencia  lo  efeotáa  el  suscripto  en  representación  de  to¬ 
dos  los  demás  pob lado res. - 

Saluda  al  Señor  Inspector  atte. 

/f ÍJj) 


r -  r.  i _ I , 


FRSirciSCO  rl/iH'JjSL  XAH  lh.) 


40.  Pedido 
de  Francisco 
Nahuelpán  (h) 
al  Inspector  de 
Tierras  para  que  los 
pongan  en  posesión 
de  los  lotes 
restituidos.  Febrero 
de  1945. 


1***^<.  *4ltíL*  ,.<iok.  Lvmi//  cU  ífáfcih*- 

r'£r’j¿  -m~-  1  i\-  7 ^cííi  ■ílyfJít  .  víh*)* 

J&liliZ**- 

-í«i  í/jc eJ/V  ale  'fien**,  ck  'fíeth  , 

áfc 

jJi  tk  CvUjlÁf**-  Á  iU  Kt  «tí  d*- 

^lA-o/ív  <U  ^xhíH-ÍC  Ji  1*i  !#*•■&»  y  «SrLtJfc, 

s.nt,  <J~e  '&**t"kjxnt.ck.. 

Jjfc  iw.p.  /Kí.  ¿UuiZ  3  de 

t/VLftutL ¡KM. ,  dc~sk  mAíJ*  oU*j*j*+l*  Avefcr'jj'd*  'tr^ 

JLi.*.  ¿  1¿cÁ* - Jet****.  <e\-u~J* 


41  y  42.  Nota  de  pedido 
de  Emilio  Prane  reclamando 
la  restitución  de  la  tierra. 
Marzo  de  1945. 


,  jií  xJxX-j. 
i  Jk  «*fc  ¿Ai^IrA  ** 

cIl’.  *?»**».  -d.it-  h*'*-íí‘  n**4<*¿<  *i  ^ 

\  dí«~áJítJ’^-íA^<fy 

¿"Jije ruu  M  rf?Áy  ,  £*  -^j*  '<^TV  _ 

^nnn-ttí.  J*.  tm  -¿ubi  4—*  A**  ¿fi*  jjj 

•Úu.-inJ^  j  -¿-¿j-  <*..<  <4-1-  1 w«“— // 
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42 


,'HÍ‘I 


y  // 


Nx«¿ 


I; 

i 


At  y&\*n.  t-aJj  aU.éy  1\  $t.¿£  c¿-  ^YxX^tAcj  ..fl, 

^eV4%¿v.  tst'írfii  cU  -i<J  Q ts</¿^a-a*Vc 

^  rk  c^4\^x.  t'éj  <ir. 

tB a.  d  2  3LJ^  Jl  $£twc.\*L,  j _ _ 

?3  3¡A,C¿t¿c  1ri«L  (A  <ju* j <e,xjkí¿S.  ' 

&úe*^y*+<x<YiaJíi4¿^  oU  &<¡Lrí^^ei-* /—  •  _ 

f 

• '  ¡  ■  (a,j^*Vc¿C 


y  f»v> 


'■•  'Jb.V- 


A  11-aCVCMU^..  J - 

*u*: 


¡i^ 


i'’-*"*  ./T-t-x’  í~ 


. . . .  l'tu.vn.Zj*  .‘.„Uma 

á*}«,  3m  JU-**, 


,  iMTLf'ti  /jxtnd*A+*> 

y  ó ,  i  1,  'jL**d*’J*-  3  • 

jzd^^A  c. /U*y) 

sC*¿iu£' J  dr4  y 

%'iL.  H^u 

a  I*  “*■**”* 

*fir  'ZfaM  ry  i ‘Jj  A/7  ■ 
^ «A**,  ^  ^ 

1+tUr»-'  j 


t  d*- 


- - ...  ilLA***  ■  (-1 

4»*^^'  *3  •  a  /«*■  t¿ 


43.  Detalle  del  Censo 
realizado  de  puño  y  letra 
por  Emilio  Prane.  Marzo 
de  1945. 

Nota:  la  tachadura 
estaba  incluida  en  el 
ítnriimento  original. 


Chele  Díaz 


c.*k. »i*  «"¿Si  ir»  iuivfasc 
¡divoda vio,  ¿3  da  Utjv  d»  1'>7S 


so  al  ¡aajer  oerisldosroo'.cni 


iív/.i.üvv«  4  -vU-atJU  lo  «i»  unuiilüi  -ÜS4 ;A- 


il  •‘¡¡«■a.  <U  dirima  a 
da  la  «auciuniVJa  ¡m.» 


slcnia  lá  úo  l 


oxpr ,-ur  a 

«X4.JO  ¿.osa  alón  cal  ai »r«l  1c  urb *■. tme ,  u»  »do  tac#  ai.roxi.ifclaiujiit»  33  S&«o,ua  aojar¬ 
le  »  boa  «ntooouantoa, «u«  ba  r  »e  toado,  Juouccriu  contar  ccu  ¿ó»  «lactante»  «lo  olían 
en  *u«»«T»  yOC»rtl,aja  asi  Iniciar  loo  tiá»itas  oorr„a,.undl*i>  .«a,  ,-t.r»  ;ua  cicla 
ra»u»,at»  , »•»<!»  a  doainio  yaXtiOular  au  au  isoto  ¿atollo»,  uta., ve  al  aaotxr  nacional 
J»  «rlvuUtar  al  «¿mee  loa  olec.aa  an  ¿.csaaiín  del  aacade,#  inKr< aar  1  ca  al  ua sarro 
ilñ  ITOSOOUYO  col  B1BS«- 

a  '¿'Ítalo  lr.fonuttáao  lo  oxpraae,.<uu  áaudo  lasa  cuatro 
aüe»  albullo  ilota»  tiair»*, do  un«  auj-urfieia  ia  24-.C-  iiio.anoxae  a  ni  ootillaol- 
«a-aito  jat-.uilaru  U.  Jv-AiliO, csaio  .ti  s¿c  l‘>ít3  lauta  si  «no  11-46  en  qua  al  Jcuiarne 
a*  ac¿calla  oportunidad,  najara.  ale  ofaotc  a.  contrato  ¿a  va» tajo  con  tlorocio  *  pro- 
>l»J*d. 

Usales,  do  ro-d  lacio  i¿»jor»a,  uoao  ¿ssri^áuauoa  <io  cierro 
tt».  1uni*í,tiií.,lii  cía  ai oia.-racoa, arrolle  cal  j  taino  ccn  oújiiliw»  víalos  «tu. ato. 
,10. ios  «[UO  lo  oda  lo.  loe  «orí a  :uo  Jiotes.»  El  a-  coa, ¿lidiaran  lnooxporsrao  al  oían 
,r.V  vade ,  ac  HUI  «ti.  píu  leu,  y»  .¡u«  añilando  «1  «arttr  iol  «cultrno  11  sel  cual  co  - 
,ri»allí*r  todo  lo  rcu  total,  ¿aáxis«  qu»  aún  ol  norial  «tito  lbl,  j.aoa  nía  ¿o  liU-C  ¡US 
*'•«  ataca  .<«»»,  loro  Ha  Unto  do  la  lo.jta  4,  va  Oca  esta  a»  va  asparos»  cal  rusto 
tttíi  laude»  «ara  *ja  aouviuadeo  aopncífloa». 

Bataneo  >n  ,.«otX¿u,  p*ra  ol  triaría  da  cato  l.trfJ» 

»  .«líe  tira!» o  oat  lea  uutorlcaiaa  Militaros  soa-pstwtua  y  ol  oobiamo  líuoioual 
**  [cto  use  osito,  loa  aat.a  n  versa»  «ndlarctaa  acora  lea  antosauauto*  da  la  lo^ua 
I  «¿ulv.iwl»  para  rail  las*  lo  oo.  ra  apon  Clan  ta  latíale):,  ,ua  an'.áui.ce  laverauará  a 
la  sena,?  «1  ¡t»íu.~ 

3ln  otro  partleular,  a-ludo  o  Ui.auv  atan  tunanta ,  quavon- 
Js  a  la  a»  ara  as  vc.„»tr»#  noticia», a  ia  Irtvaood  .oalld».- 


*-r.v 


.  3  o/¿ ///... 


44.  Facsímil  de  carta 
de  Ornar  J.  Yagüe  al  I.A.C. 
solicitando  información 
sobre  el  lote  4. 

23  de  mayo  de  1979. 


fí 


titulara»  da  lo»  daaoaadiaota»  d.  san  Franeraoo  KaMtSlFaJI,  oiru.  p.rcj 

laa  da  aouarJa  .  la  auisrfUla  oataolda  «n  la  aanaur».- 

lo»  Iota»  oltadoa  por  al  raccirranta  aaoer  auluoalo  .1» JLSD,  raglitran  al  / 
atalanta  talada  lagul, 

tau  lt  «djudlaadc  ate  vaota  »a*&n  dujolaecdn  **16j/3j  a  favor  Ja  loo  o., sera. 

Jslllaraa  boy  ,  Jovga  aüá3KT3.  2xpto.»*63.£;jl¡/49-a:.lae_o53.- 
Uva  5*  laerl Varado  aa»¿*  UaoraVo  SJ.ii7  dal  ft-a-TJ  (titulo  *’99i)  a  r.vor  do 
Caer  Jorga  la«J£.- 

lota  7*  üaerl Carado  raa-ln  daarata  »13  dal  JO-i-7-S  [Vítulo  **b)  al  aoüor  Vloac 


la  Í»llJK)IVáll.- 

lova  «•  tejad. codo  as  »a«t»  por  da  toluol  Jo  »*6<4/<)  a  favor  da  «lias  CsDaiSd* 
da  *JWWT8  a  ocrea  topta.ll*la0.nil/}8-dC.i»c-j4l9.  Solloia«Jo  loa  / 
ooaddaino.  ««tilda  jr  Ja,!.  *u.»  »jWWf3  por  Ixpto.  1*11.149/73  »u corita 
ot<«  paro  trajiaforlr  a  favor  do  iloldiofc  HCPamj.- 
lovo  >i  Xoorl Varado  aogia  Sooroto  «*4149  Jol  JO- 11 -77  («tolo  üy.ílO)  »  favor 
4o  ladra  BUfUS  r&Jl.- 


45  y  46.  Información  del  I.A.C.  sobre  la  propiedad  de  los  lotes 
que  alguna  vez  integraron  la  ex  reserva  Nahuelpán. 
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«  conmwctw 

I0J.  iri.l  G. 

S.B. 

_ _ 

T-  auactrm  oon9l4«T»e'¿0‘ 

“5 

£* gsm  CTJATHO.  ictu»l»ent*  n  7*?  tiK»p0»  «S  taníon  T %n 

“  “  *“ 

Boixtiiad  4»  *¡  J5  h,Cno  liu>oc*o»rlo»« 

cunnío  1»  notorivao.óe.  los  fts  lXuetr«r  .1  Se.  Interpretar.  1. 

*  **“  u  g  XSfi  !»• 

tMi»  por  do*  tipos  rii-^dlcodos  o  toresroo,  con  t.tulo 

,u.  60«  «orro*p«n¿»o  y»  n»  M0  *  *  alctc  no»  orrlb/».  K  «» 

.  ssr.-^sr»>«sr¿oc:~ 

••too  tiorroo.  S«w  nooVrSi oí  'ron  J<  »*  AlnqivsS,  Lucinno  » 

Ssrssa-sr  jt- .c *.r,  rs-  -  — — •  ~-~- 

r..  i-»“-  „„ ,. 

.tea».  1=  U»  U.r~  C"« 

ssrssaiT—  “  jrr^u-^ » - «— ■  •« 

*  eoa.id.r»cldnt  ^ 


'  - Y  ~ 


47.  Pedido  de  los  paisanos 
de  la  ex  tribu  Prane  al  I.A.C. 
para  que  les  sea  devuelto 
el  lote  4. 

22  de  febrero  de  1984. 


h _ ^  ¿v-'- *~t  >~ 

.  tj  .  .  .  -Aatat^ _ «MJL 

Ir  trvt  í-»»A^<JAua 

»*. 

U»,  - - •  ^ 

•  P9^*aW44  V^.ríAM 

|/C  - - -  n.  7  v- ~  "  : 


*  /“t  "t " 

*»*  *"'  ;  W‘ 

^  /W<^ 

AW/.V.  A»  r./taty^t^  A- 

ÍVU^vaVP  • 

—  . ^  , 

A* .-*•  —  ^  -/ - -  *^7"'^  i 

.  X^«  Jt,  A-—ty.  ^  ^ 

yíl.  **  -  /e//u  Jo  c'— •*•*»... 

^  ^  / - -  -  — ^  ^  ^ - -  y . 

a..  „  -i...  JÍ"' ■" 

~l.  ..-  «y,  í*-t  J'*-'-* 

<»•  •*•••  '  *'  'i»*1**" 

»  y--*  ^ 


/  •  /  / 

L  -  /-/*'  *  w' 


**^v  •  - 


48.  Facsímil  del  acta  ; 
í  fallecimiento  del  cacique 

ti  • _ _  \1  rcl-\I  loltVClll 


w¿^á>u  X. 


/, 


.Ine... 


uUk 


í  >N'- 

í  .  a .  i 


Chele  Díaz 


REGISTRO  CIVIL  DE  LOS  TERRITORIOS  NACIONALES 


Mi 


juvjjmmjq  ...  A.JL.,  .  JhLUllÁdlQA - 

H,  1  . .  .  Je  wá  mrrednotew  0¡m£¡ítifÍ.'L.AUW,  Y.,  Fmtermée 

M  K«l*Je  Civil.  nenio  •  meerihJ  I*  DKTVNCIO»  Je:  * 

Limón  Nihüdhtn 


_ _  .  E¿Jh§ _ 

I.  Weéo.«ua.j  a^T|jLUÍ>UU> /- 

m  MUCrAíXÍíU'i  íUMJiriM.  •*». 

fe-u*  . . 

;%Íj(aUUpClÍ.4' 
unnW.»  jaUpÍLLlUs  itLA 

tu,  ¿’*4  /*  ÓJJJtD 

mmtii 
to. 

_ JtjLrftLlüUUXJO  «•  hK'i.l.»  t-jn  >.«. 

jx¿\jjj&xU>.  y.tMjjUstiL 

t rrantiuQ  /fihuilnan  r, 


mulumJLuigI 


t^ULLÚ  Jh 


'ULUfJi 

JoUxX^r 


.cuuú 


Jh.iA.ihL.  .u..r,. — 
«T  uáUivJw 


Krr4cuU^:~ 

AJtYCLdLS 


t  a^Ytf^Aj¿I¿UX^ 

lie  TnlA 


»  lM(TÍ|K<te  *f  ««to»  <)rd«7^»  M»Ud» 

_  n**¡&aoJín  Li.St.iii — — 7 — 

'KtlXLrO  *uj  J  - 
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49.  Facsímil  del  acta 
de  fallecimiento 
de  Simón  Nahuelpán, 
hijo  de  Francisco 
Nahuelpán 
y  de  Mercedes 
Inacayal. 

Febrero  de  1951. 


50.  Facsímil 
de  tapa  del  diario 
Esquel,  una  vez 
conocida  la 
restitución  de  la 
tierra  a  los 
aborígenes. 
Noviembre 
de  1943. 


Un  legítimo  triunfo  riel  perióÉo ESf  El 
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51.  Facslmi.  de  ,aPa  de,  diario  Esque,  S2SÜ 
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1.  Reproducción 

de  una  fotografía 
de  Lorenzo  Ama¬ 
ya  aparecida  en  la 
revista  Argentina 
Austral. 

2.  Otra  faceta  de 
Lorenzo  Amaya: 
escritor. 

Reproducción  de 
una  página  apare¬ 
cida  en  la  revista 

Argentina  Austral  , 

en  la  que  se  publica  una  critica  a  su  libro 
“Cantos  del  atardecer”  y  una semblanzade 
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su  vida  como  “pionero 
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EL  ©ESTE 


3.  Facsímil  del  diario 


Familia  Nahuei  Pan  desmiente 
declaraciones  de  Prane 


til  ta  Urde  ikaixrM 
Ikió  a  twfc»  ii un 
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dado  muchuinm  o  tito  ente  tipo  d«  pruebo*  sin 
-umunidxi  En  ludo»  loo  jjiu.  «visar.  siempre*  se 
¿**pcctw*  *i«mpr<>  el  Ejír  comunica  con  una  soma- 


“El  Oeste”  sobre  el  litigio 
que  mantienen  las  familias 
Prane  y  Nahuelpán 
sobre  el  lote  4. 

Enero  de  2000. 


curimii;  .  m*n«Kj*W  milla  par  » n*l»n  o***  u  jtrJrom**  ninifún  incui» 
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M  Ejfmlfl  joouW  rrabi.1 


Laureano  Antieco  Nahuelpán 


Lorenzo  Quilaqueo  en  la  actualidad 


De  izq.  a  der.: 

1 .  Cacique  Manuel  Epulef 

(fall.); 

2.  Ambrosio  Ainqueo; 

3.  Sra.  de  Namuncurá; 

4.  Sra.  de  Cayecul; 

5.  Catalina  de  Suárez; 

6.  Mercedes  Nahuelpán; 

7.  Catalina  Nahuelpán; 

8.  Elvira  Epulef. 
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el  cacique  Mariano  Antieco 

¡ahuelpán  y  Sergio  Nahuelpán. 
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Entrada  al  campo  de  los  Nahuelpán 
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*cruz  en  la  cima  a  la  entrada 
^  Boquete  Nahuelpán 


•  *■  -  *  y '£<  1 ... 

El  boliche  de  piedra  de  Assim 
y  luego  de  Bichir 


Cacique  Mariano  Antieco  Nahuelpán 
■■■ 


Un  joven, 
Sergio 
Nahuelpán 
y  Mariano 
Antieco. 


293 


Chele  Díaz 


Mariano  Antieco  y  su  hermana,  Teresa 
Antieco.  A  la  derecha,  una  joven. 


La  actual  escuela  “Isabel 
Nahuelpán”. 


Un  aspecto  de  la  casa  de  Mariano 
Antieco. 


De  der.  a  izq.:  Doña  Teresa  Antieco  N., 
Mariano  Antieco  N.  y  un  familiar. 
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D"de  los  paisanos  que  sien.,  a  ja  distancia,  que  por  sus  venas 
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' Mi  V¡ei°  ^raf Barrio  Cefertno  de  Esquel,  donde  escuché  por  primera 
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